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PR~LOGO 
En el análisis de los SISTEMAS AGRARIOS EN EL PERÚ interviene una gama de co- 
nocimientos suficientemente detallados, comprendiendo la idea de estructura y funcionamiento 
de los sistemas mismos. La presente publicación es el producto del Seminario Taller “SISTE- 
MAS AGRARIOS EN EL PERU” llevado a cabo en la ciudad de Lima en octubre de 1987, 
bajo los auspicios de la Universidad Nacional Agraria La Molina (UNALM), del Instituto Fran- 
cés de Investigación Científica para el Desarrollo en Cooperación (ORSTOM) y el Ministerio de 
Agricultura a través del Proyecto PADI. Ella pretende ser una introducción al tipo de análisis 
concentrándolo sobre una visión global transdisciplinaria, sin descuidar los componentes y s u  
relaciones, en parte por la necesidad de comprender mejor la realidad y poder apreciar su reIe- 
vancia y significación para el Desarrollo Rural. 
Los temas principales que comprende la presente edición son aspectos que fundamentan 
las metodologías y resultados de análisis en: Sistemas de Cultivo y Crianza, Sistemas de Produc- 
ción y Sistemas Agrarios. 
Una aproximación a los sistemas para el Desarrollo Rural, es que puede servir de ayuda 
al aportar un marco teórico dentro del cual puedan situarse los detalles en la medida que el 
tiempo y el interés lo permitan. El marco inicial ha de ser simpIe y manejable, aunque es tam- 
bién importante tener ideas claras sobre las razones en que se apoya el estudio del tema y los 
principios en que éste se hace. Mediante la consíderaci6n de todos estos aspectos esperamos que 
este libro sirva de guía introduaoria útil para, más allá de los niveles de análisis, preparar una 
shresis de las investigaciones en Desarrollo Rural. 
Los Editores 

PALABRAS DEL AGREGADO CULTURAL 
DE LA EMBAJADA FRANCESA, 
SENOR DANIEL LEFORT 
Señor Ministro, señor Rector, señoras y señores: 
Este Seminario Taller es una oportunidad muy importante de tratar los problemas de la 
investigación cientifica en el campo agrario. El tema central de este Seminario es Sistemas Agra- 
rios; hasta estos últimos años habia dos maneras de tomar en consideración los problemas de 
agricultura en los países en desarrollo: la primera manera era de tomarlos por disciplina, por 
sector de investigación cientifica: como la agronomia, la economía, sociología o genética; la se- 
gunda manera era por tipo de producción: la papa, el café, el cacao, mandioca, todos tipos de 
producción que eran tomados uno por uno. 
Desde hace algunos 10, 15 años, hay nuevos conceptos de investigación; éstos represen- 
tan un cambio en Ia organización de la investigación, con investigadores que vienen de varias 
disciplinas y también tomando en conjunto las producciones y actividades agropecuarias. Esa 
manera pluridisciplinaria de tomar en cuenta esos problemas trae un cambio radical en los con- 
ceptos a nivel internacional y nuevos pasos para tratar los problemas agrarios. 
Esos nuevos conceptos permiten responder de una manera más eficaz al reto que repre- 
sentan los problemas de desarrollo agrícola en el mundo actual; los problemas son tomados des- 
de diversos puntos de vista que deben ser coordinados en una mejor visión del conjunto de todo 
ese campo. 
Para eso existen en Francia numerosos trabajos de investigación que no deben conside- 
rarse como una Biblia sino como puntos de referencia para adelantar la investigación. 
En el marco de la cooperación científica y técnica Franco Peruana, el convenio entre la 
UNALM y ORSTOM trata de proporcionar su contribución a esa investigación. Su boletín y es- 
te Seminario Taller van a constituir una base de reflexión sobre esos problemas. Por supuesto 
que hay mucho que hacer. Por su parte, Francia está dispuesta y muy favorable a un desarrollo 
importante a nivel regional de esos trabajos científicos; a nivel regional digo porque considera- 
mos en ese asunto a todo el conjunto de los países andinos. 
En la segunda Comisión Mixta Franco Peruana que tuvo lugar la semana pasada en París 
tuvimos la oportunidad de hablar de esos problemas y de la contribución que Francia está dis- 
puesta a proporcionar sobre el asunto, pero tengo que destacar el trabajo importantísimo que se 
hace a nivel de las Universidades peruanas y en particular en la UNALM que ha sabido muy 
bien tomar conciencia de este cambio de orientación y comprender la importancia del nuevo en- 
foque que se busca en el tratamiento de los problemas agrarios. 
Una prueba es justamente la organización de este Seminario y por parte de Francia tengo 
que reconocer y agradecer a la Universidad de La Molina por este trabajo. 
Gracias. 
PALABRAS DEL SEAOR VICE MINISTRO DE 
DE AGRICULTURA, INGENIERO MARIO PELAEZ 
PRODUCCI~N Y CONCERTACI~N DEL MINISTERIO 
Señor Rector de la Universidad Agraria de la Molina, señor Agregado cultural de la Embajada 
de Francia, señoras y señores: 
Resulta verdaderamente grato dirigirme a ustedes en una oportunidad tan propicia como 
esta, en mi calidad de Vice Ministro de la Producción y Concertación del Ministerio de Agricul- 
tura, gracias a la inquietud y coordinación de Instituciones tan importantes y tan vinculadas al 
quehacer de la actividad agraria, al desarrollo integral del país preocupadas permanentemente 
por incrementar, racionalizar, defender e intercambiar cultura, conocimiento, experiencia e in- 
quietudes como la Universidad Nacional Agraria de La Molina, el Instituto Nacional de Investi- 
gación Científica para el Desarrollo en Cooperación así como el Proyecto en Política Agraria y 
el Desarrollo Institucional; instituciones que permiten reunir a numerosos especialistas que vie- 
nen trabajando en las diversas ramas de investigación de sistemas con el propósito de confrontar 
opiniones que necesariamente derivarán en conclusiones y recomendaciones cuya implementa- 
cicin contribuirá al desarrollo agrario del pais y de su economía en general. 
El gobierno está implementando políticas tendientes a lograr la reactivación agraria otor- 
gándole primera prioridad por constituir el agro el sustento del desarrollo armónico del pais 
dejando atrás seculares olvidos y postergaciones de una actividad estratégica para nuestra econo- 
mía. Necesitabamos y necesitamos establecer un sistema adecuado de transferencia de ingresos 
del conjunto del país hacia el campo para permitir su capacitación y avance tecnológico y crear 
los mecanismos que aseguren la rentabilidad del productor y le devolvieran la confianza. Han 
transcurrido más de dos años desde que este Gobierno asumió la conducción política del país y 
las metas que nos trazamos en el corto plazo han superado nuestras espectativas; tenemos más 
hectáreas sembradas, mayor producción, más ingresos para el campesino, incremento de meca- 
nización y de su capitalización en general; pero aún estamos lejos de contribuir a cubrir las ne- 
cesidades de alimento de una población que crece a un ritmo acelerado. Nos hemos propuesto 
un incremento promedio anual a mediano plazo del 6%, de los cuales 2% corresponderían al 
incremento de la productividad y 4% a ampliación de frontera agrícola y un mejor manipule0 
de cosecha. Estimamos que en 1990 conseguiremos 400,000 hectáreas más de superficie cose- 
chada que incluyen 145,000 Has. correspondientes a pequeñas y medianas irrigaciones, a rehabi- 
litación de tierras áridas en la costa y tierras abandonadas de secano en la sierra, así como por 
incremento de áreas en la selva. 
Es importante resaltar que nuestra agricultura, pese a deficiencias notorias como ausen- 
cia de tecnología y niveles de productividad adecuados, ha podido con esfuerzo conjunto del 
Estado y los productores suplir en parte la explosiva demanda alimentaria producida en el pe- 
ríodo 85-87; otro reto que debemos afrontar surge de la heterogeneidad del espacio económico 
-y social de la producción agropecuaria; como es de vuestro conocimiento, en el Pení tenemos 
101 diferentes zonas ecológicas de las 105 zonas de vida que existen en el mundo. Esto si bien 
nos da la posibilidad de una agricultura altamente diversificada, nos muestra de otro lado la 
complejidad de la implementación de un Programa Agrario; ésto ha sido debidamente analizado 
y tenido en cuenta para el diseño de la nueva ley orgánica del sector público agrario teniendo en 
consideración la ecologia, los suelos, la hidrografía, la producción agrícola y la producción gana- 
dera. 
Se ha localizado en todo el territorio del país 3,780 microzonas productivas, las que han 
sido agrupadas en 235 centros de desarrollo agrario y éstos, a su vez, han sido ubicados en 12 
áreas homogéneas agroecológicas con propósitos de planificación integral; este proceso de plani- 
ficación se realizará sobre la base de la creación de 4 sistemas: el sistema de economía agraria y 
cooperación, el sistema de uso y conservación de recursos naturales y ampliación de la frontera 
agrícola y desarrollo rural, el sistema de investigación agraria y el sistema de producción y con- 
certación. La aplicación de estos conceptos nos permitirá transformar la estructura del sector 
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público agrario y el apoyo técnico en el campo; la nueva estructura reflejará en el sector agrario 
la nueva Ley de Regionalización y Descentralización Política, Económica y Administrativa y per- 
mitirá darle la agresividad, dinamicidad y oportunidad en los servicios que el agro necesita y 
exige. 
La participación y concertación con los productores es un elemento clave para alcanzar 
los objetivos y propuestas y la nueva Ley Orgánica crea los nuevos mecanismos necesarios para 
lograrlo tanto a nivel nacional, regional, departamental y local. 
Para mantener una política permanente de desarrollo del agro no basta só10 la acción del 
Estado; que con este propósito ha creado fondos especiales como el Fondo de Apoyo Directo a 
las Comunidades Campesinas Nativas, el Fondo de Desarrollo Comunal, el Fondo de Mecaniza- 
ción Rural, el Fondo de Desarrollo Andino, el Fondo de Desarrollo Microrregional, el Fondo de 
Reactivación Agraria y Alimentaria, además de las transferencias corrientes para mantener las ta- 
sas de interés promocional. Todo esto es necesario complementarlo con recursos provenientes 
del sector privado y asociado, pero el desarrollo agrario no puede basarse únicamente en una 
política de permanente transferencia de recursos de la ciudad al campo a través del mecanismo 
de los precios o subsidios; más aún, una política de precios de garantía sin aumento de la pro- 
ductividad y del área cultivable puede convertirse en una política perniciosa en la medida en 
que acabe financiando el estancamiento e incluso la insuficiencia productiva. 
Resulta urgente, y es un clamor, mejorar y aprovechar el actual patrón tecnológico orien- 
tándolo hacia el incremento de la producción y de la productividad. De alí mi satisfacción de 
poder haber asistido a la inauguración de este Seminario Taller de Sistemas Agrarios en el Perú, 
que, estoy seguro, contribuirá a lograr la planificación ordenada de todas las acciones de pro- 
ducción, investigación y servicios del sector agrario, en estrecha coordinación con los produc- 
tores. 
La importancia de este evento y de sus propósitos me permite dirigirme hacia ustedes re- 
pitiendo la invocación que hiciera nuestro Presidente de la República en el discurso que pro- 
nunciara ante la Organización Mundial para la Agricultura y la Alimentación de las Naciones 
Unidas FAO: " ... concretamos nuestra capacidad de pensar, crear y trabajar en voluntad para 
aquello que el surco fértil y el futuro en el que sembraremos la semilla para que nuestras capaci- 
dades produzcan el pan que sea sinónimo de libertad con justicia social y económica...". 
Muchas gracias. 
PALABRAS DEL SEfiOR RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL AGRARIA, INGENIERO ALBERTO FUJIMORI 
Señor ingeniero Mario PELAEZ Vice Ministro de Agricultura, señor Agregado Cultural de la 
Embajada de Francia, seijor Henry POUPON Coordinador, profesores, participantes todos: 
Hacer m a  referencia a los lazos culturales y científicos que une a nuestra Universidad 
con instituciones académicas francesas tiene una larga historia que no es privativa de esta Uni- 
versidad; )bien sabemos de la presencia cultural francesa en todas las instituciones educativas pe- 
ruanas a lo largo del período republicano. Si embargo, para focalizar la importancia de este Se- 
minario Taller me quiero referir a la labor inmediata realizada por el Instituto Francés de Estu- 
dios Andinos (IFEA), continuada ahora a través de la acusiosa y permanente preocupación de 
ORSTOM, con quien la Universidad viene trabajando ya 2 años. 
Producto de ese trabajo es el seminario que hoy se inaugura; muestra la preocupación de 
ambas instituciones por estudiar y comprender los diversos sistemas agrarios de nuestro campe- 
sinado para contribuir con un proyecto de política agraria y de estrategia campesina en las que 
converjan tanto el desarrollo microrregional como regional. 
Desde esta perspectiva podemos encontrar en el enfoque de sistema agrario una visión 
estructural en donde los elementos que componen el sistema se interrelacionan formando un to- 
do que exige por tanto un tratamiento pluridisciplinario. Asi la participación de agrónomos, 
economistas o antropólogos permite interrelacionar los diversos factores que intervienen en el 
sistema agrario: economía campesina, sistemas de cultivo, crianza y sistemas de producción. Esta 
visión nos permite comprender el problema campesino como un todo en donde las partes son 
interactuantes, y la comunidad como organismo social que está en proceso de cambio y en don- 
de los elementos se condicionan e interactúan recíprocamente. Con objetivos didácticos, sectori- 
zamos ese todo y lo estudiamos aisladamente, haciendo equivocadamente abstracción al proceso 
de cambio, y asi tenemos el enfoque aislado del agrónomo, economista o antropólogo. 
Este enfoque nos puede llevar a visiones segmentadas y aisladas y a pensar en soluciones 
cuya suma es la solución para el todo. Este error conceptual arrastrado durante varías décadas, 
es cuestionado por este nuevo aporte teórico que entiendo orienta el seminario que hoy inaugu- 
ramos. Pues dentro de este enfoque se rescata el todo, la unidad, la realidad en donde los distin- 
tos elementos se dan integrados, de tal suerte que la acción sobre uno de ellos tiene un reflejo en 
los otros elementos. 
Los profesionales formados en esta concepción tienen más conciencia de sus limitaciones 
profesionales que de su poder y la aceptación del aporte del otro para entender el medio rural 
peruano que es el primer paso para su transformación. 
Es cierto, este estudio de los sistemas agrarios se ha realizado en la zona alta del Valle de 
Cañete, que es una muestra de sistemas ecológicos, productivos, sociales y políticos de las partes 
análogas de los otros valles costeños, de tal suerte que la validez de las reflexiones y conclusio- 
nes metodológicas y conceptuales para lograr el desarrollo microrregional de las partes altas del 
valle de Cañete tiene una extensión mucho mayor que orientará al proyecto de las politicas agra- 
rias y de las estrategias campesinas para ese vasto sector de microrregiones que dan a la vertiente 
occidental de los Andes Peruanos. 
Que el evento de este Seminario Taller se realice en el campus de la UNALM y que entre 
los participantes y asistentes se encuentren además de docentes e investigadores universitarios, 
funcionarios e ingenieros del sector agrario tiene una especial importancia, porque los resultados 
de esas investigaciones pueden y deben ser tomados en cuenta para orientar una política de de- 
sarrollo agrario, que como toda política debe tener una base cientifica que es la que le da cohe- 
rencia y orientación, que es la forma más seria de oponerse a lo que llamaríamos políticas a la 
criolla, nacidas de la intuición personal, muy respetable, pero deleznable; y del tanteo e improvi- 
sación que se suele dar muchas veces a las diversas politicas no sólo del sector agrario; es por 
eso que, al declarar inaugurado el Seminario Taller sobre sistemas agrarios, felicito a sus organi- 
zadores porque sientan las bases con la seriedad científica de ellos, a un mejor estudio y com- 
prensión de la economía campesina, para elaborar las estrategias de los planes de desarrollo de 
las diversas regiones del pais. 
Muchas gracias. 
PRIMERA PARTE 
SISTEMAS DE CULTIVOS 
EL CONCEPTO DE SISTEMA DE CULTIVO: 
historial y significación actual para el agrónomo 
Nicolás Gemain 
Agrónomo 
La finalidad de esta ponencia, al iniciar este seminario, es contribuir a disipar ciertas incom- 
prensiones que podrían existir entre los divessos participantes. En mi opinión, gran parte de los ma- 
lentendidos provienen del uso de términos que tienen acepciones diferentes, según las disciplinas. 
Algunos especialistas elaboran su propio lenguaje pero, por esto, se apartan de todo intercambio 
con los demás, o adoptan una posición dominante. 
Por lo tanto, tni propósito no consistirá en dar la definición ‘%orrecta” del sistema de culti- 
vo, sino mds bien hacer una evocación de las diferentes corrientes de pensanziento que sirvieron de 
base a tal coracepto, a través de la evolución de su contenido. 
Siendo yo investigador en agronomía, tengo tendencia a valorizar m i  disciplina: ìque los 
economistas, geógrafos y sociólogos ?ne perdonen! Pero pienso que esta disciplina ha sido lu que 
más ha contribuido al desarrollo de este concepto. 
En el pasado, la actividad agrícola era el resultado de una experiencia empírica, basada 
en un cierto equilibrio entre la fertilidad del medio natural, las técnicas conocidas y las circuns- 
tancias económicas y sociales. Las prácticas culturales respetaban reglas absohtas que valoriza- 
ban en el contexto regional concernido, una división pedo-climática. Cualquiera modZicaci6n 
era riesgosa, debido a la ignorancia de los mecanismos de las interrelaciones entre el medio (cli- 
mático, edáfico y biológico), las técnicas culturales y la población vegetal cultivada. A fines del 
siglo XVIII y principios del siglo XM, el crecimiento demográfico, el desarrollo de  una econo- 
mía de mercado, el nacimiento de la industria, los nuevos conocimientos sobre química, han 
contribuido a cambiar, en Francia, la actividad agrícola y los discursos sobre agricultura. 
Los científicos se esforzaban entonces por determinar, comparar, clasificar los diversos 
modos de explotación agrícola. En 1848 por ejemplo, DE GASPARIN, en su curso de agricul- 
tura, defiie el sistema de cultivo como “la elección que hace el hombre, de íos procedimientos 
mediante los cuales explota la naturaleza”. Distingue tres tipos en función del grado de artificia- 
lización para restablecer la fertilidad: el primero corresponde a un sistema de recolección (la na- 
turaleza actúa sola), el segundo a un sistema de barbecho (uno o varios años de cultivo seguidos 
por un período sin cultivo) y el tercero a un sistema de cultivo continuo. La referencia que hace 
del mantenimiento de la fertilidad incumbe realmente al agrónomo. Pero considera también que 
la explotación agrícola, con sus medios técnicos, constituye la unidad de observación que es pre- 
ciso privilegiar. La definición de DE GASPARIN se acerca mucho a la de los economistas con- 
temporáneos que denominan “Sistema de Cultivo”, la organización técnica de la explotación 
agrícola. 
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HEUZE, en el año 1862, distingue los sistemas de cultivo a partir de la elección de las 
rotaciones culturales, de la importancia de las superficies y de los capitales, de la mano de obra 
necesaria, de la proporción de cada cultivo en el territorio de la finca. Su definición privilegia la 
explotación agrícola y no separa los aspectos económicos de los aspectos agronómicos. Recalca 
que pueden existir varias organizaciones dentro de una misma región, para el mejoramiento del 
medio, y que el mantenimiento de la fertilidad a nivel de explotación no se maneja únicamente a 
partir de las rotaciones de cultivo. 
Tenemos en cuenta que, hasta aquel entonces, el término “sistema” puede definirse co- 
mo “un conjunto ordenado de prácticas relacionadas entre sí, que tienden a la obtención de un 
resultado”. Ahora, avanzamos un siglo en la Historia para encontrar un nuevo significado a este 
término. 
El análisis de sistemas que se desarrolló después de la Segunda Guerra Mundial, describe el 
objeto matemático llamado “sistema” a partir (DURAND, 1979): 
- de una estructura (ella misma definida por una frontera espacial y temporal, elemen- 
tos identificados y contados, redes de transportes y comunicaciones, reservorios), 
- de un funcionamiento (definido por flujos, centros de decisión o compuertas, bucles 
de retroacción, plazos), 
- de intercambios entre este sistema y su entorno (entradas y salidas). 
El enfoque de sistemas atrajo a los agrónomos que sentían la necesidad de una visión glo- 
bal y sintética de la agricultura, y que no se satisfacían con el aspecto demasiado analítico del 
enfoque racionalista. 
De manera esquemática, el agrónomo se negó a considerar la relación directa entre técni- 
ca y rendimiento, sustituyéndole las relaciones entre las técnicas y los estados del medio, y entre 
la evolución de los estados del medio y la elaboración del rendimiento. 
Evoquemos ahora el esfuerzo de la agronomía, durante los últimos diez años, para defi- 
nir mejor este concepto y, de esta forma, distanciarse de un discurso sobre la agricultura compa- 
rada. 
SEBILLOTTE, en el año 1975, describe el sistema de cultivo de una explotación agríco- 
la considerando: la distribución espacial de los cultivos y la sucesión de los cultivos, los niveles 
de producción alcanzados y el destino de los productos y residuos de cultivo, así como las dife- 
rentes técnicas utilizadas. 
En el mismo año, un grupo de trabajo, integrado por investigadores del Instituto Nacio- 
nal de Investigación Agronómica y del Instituto Nacional Agronómico de Paris-Grignon (con 
SEBILLOTTE y su laboratorio) define el sistema de cultivo como “un sub-conjunto del sistema 
de producción, definido -para una superficie de terreno tratada de manera homogénea, -por 
los cultivos vegetales en su orden de sucesión y las técnicas utilizadas”. Este mismo grupo en los 
aiios’80, modifica su definición. Reemplaza “las técnicas utilizadas” por “los itinerarios técni- 
cos”, término definido por SEBILLOTTE en 1978(a) como “una combinación lógica y ordena- 
da de técnicas culturales”, a fin de recalcar la interdependencia entre dos técnicas sucesivas, la 
dimensión previsional y el aspecto coyuntural. Actualmente, esta definición es autoridad en las 
esferas agronómicas francesas. 
Constatamos: 
1. que la noción de distribución espacial de los cultivos desapareció del concepto de sis- 
tema de cultivo; 
2. que se habla de sucesión de cultivo y ya no de rotación, debido a la irregularidad ac- 
tual de las sucesiones culturales (en relación con las políticas de promoción a propósito de cier- 
tos productos agrícolas); 
3. que una misma explotación agrícola puede tener varios sistemas de cultivo y que, de 
manera muy esquemática, cada parcela de la explotación corresponde a un sistema de cultivo; 
4. que no se puede comparar sistemas de cultivo sino en el marco de sistemas de pro- 
ducción similares (pero eso tiene que ver con el debate de mañana); 
5. que, al considerar la región como un sistema de producción, el agrónomo puede tam- 
bién plantear interrogantes sobre la evolución regional de los sistemas de cultivo. 
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El aporte del análisis de sistemas resalta poco de la dtima definición del sistema de culti- 
vo. Recordamos que el agrónomo estudia la sucesión de los estados del medio en interacción 
con las técnicas culturales, los acontecimientos climáticos (aleatorios en parte) y la dinámica de 
la población vegetal cultivada. Dentro de esta problemática, topamos otra vez con la idea de 
funcionamiento, lo que constituye, a mi parecer, el aporte original del enfoque de sistemas al 
concepto de sistema de cultivo. 
BILLOTTE (b) vamos a considerar sucesivamente, el sistema de cultivo como resultado de la 
actividad agrícola, luego como programa de aprovechamiento del medio. 
Es costumbre estimar o medir la producción agrícola de una parcela, pero este dato es 
muy insuficiente para que el agrónomo pueda formular su diagnóstico, es decir establecer una 
lista más o menos jerarquizada de los factores y condiciones que limitan el rendimiento. En par- 
ticular es muy insuficiente para distinguir lo que incumbe a las técnicas culturales (por lo tanto, 
eventualmente modificables) de Io que está ligado a las propiedades intrínsecas del medio. Tal 
procedimiento de diagnóstico agronómico depende del estudio sobre la elaboración del rendi- 
miento (es decir el estudio de la instalación sucesiva de los distintos componentes del rendi- 
miento: número de pies, de flores, de frutos y peso de un fruto). 
El estudiar sistemas de cultivo en condiciones campesinas, pone de relieve la compren- 
sión de las decisiones técnicas tomadas durante una campaña agrícola, las consecuencias de los 
diversos sistemas de cultivo y las caracteristicas más o menos perennes del medio cultivado. 
Comprender una decisión consiste, por supuesto, en determinar un centro de decisión, 
pero consiste también en establecer una gama de las posibles opciones, con sus consecuencias 
probables, las intenciones y las realizaciones efectivas, las causas de las brechas entre intenciones 
y realizaciones. Para determinar el (o los) centro(s) de decisión, el agrónomo se apoya en los tra- 
bajos de indole económico y sociológico que definen la unidad de producción y nos encontra- 
mos de nuevo con la noción de sistema de cultivo definido como un subconjunto del sistema de 
producción. 
Generalmente, para unidades de producción comparables por sus estructuras y sus obje- 
tivos, existe cierta norma de organización técnica. El estudio de los sistemas de cultivo se orien- 
tará entonces hacia el análisis de las brechas con respecto a esta norma, bajo el efecto de aconte- 
cimientos aleatorios, y debido al manejo de factores de producción limitados al nivel de la uni- 
dad de producción. 
Al  considerar una unidad de paisaje como ‘(sistema de producción”, el concepto de siste- 
ma de cultivo permite también abordar los problemas ligados a proximidades geográficas: por 
ejemplo, lucha anti-erosiva en una cuenca, transmisión de las enfermedades, daiios ocasionados 
por los predadores. 
Al estudiar parcelas, este concepto recalca el interés en hacer balances con respecto a las 
materias orgánicas, a los diversos elementos minerales y agentes biológicos (en particular la po- 
blación de maleza). La periodicidad de la observación vm’a en función del balance efectuado. 
Pero, el concepto de sistema de cultivo permite también interrogarse sobre nuevas for- 
mas de artificializar el medio (MEYNARD, 1985). Se disponen experimentaciones relativas al 
manejo de un cultivo, ya no con el fin de maximizar el rendimiento, sino para responder a dife- 
rentes objetivos socioeconómicos, tal como el de minimizar las variaciones de rendimiento liga- 
das a un retraso en la ejecución de ciertos trabajos. Otras experimentaciones conciernen la uti- 
lización de una misma cadena de herramientas para un conjunto de cultivos: la preocupación re- 
side entonces en definir principios de empleo compatibles con un manejo relativamente flexible. 
Tales experimentaciones son frecuentemente ligadas a ensayos más puntuales en condiciones 
campesinas, y a dispositivos de encuesta agronómica, en condiciones campesinas (o incluso en 
estación experimental). 
Todos estos trabajos tienden a completar la información necesaria para modelizar la serie 
de decisiones y sus repercusiones sobre la elaboración del rendimiento. Este modelo está some- 
tido a una simulación que toma en cuenta los diferentes áleas, dotados de una ley de distribu- 
ción. Los resultados obtenidos permiten definii una esperanza de rendimiento. 
Examinemos ahora el uso de dicho concepto y, conforme a la división que propuso SE- - 
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Antes de concluir, haremos una observación sobre el sistema de crianza de ganado. Ser& 
breve porque, en primer lugar, no soy especialista en el tema y, en segundo lugar, este concepto 
es objeto, actualmente en Francia, de un esfueno de  teorización, cuya inspiración está ligada, 
ademb, a los progresos de Ia conceptuaIhci6n del sistema de cultivo. Parcela y rebaño son en- 
tidades cercanas en cuenta al funcionamiento técnico, pero el rebaiio tiene Ya capacidad de mo- 
vilizarse, H carrera de  un animal es generalmente más larga que una campaña agrícola, y Ias 
prácticas de ganadería son más complejas que los itinerarios técnicos, si se consideran las inte- 
racciones entre producción (leche, came, lana} y reproducción, manejo de los animales y pro- 
¿ucción forrajera, problemas sanitarios y resultados obtenidos de los animales. 
Al terminar esta ponencia, desearía que esta conclusión sea UM apertura hacia más com- 
prensi6n y m8s colaboración entre disciphas, porque la complejidad de la realidad agraria no 
puede entenderse sin ellas. 
Al nive1 de agronomía, el concepto “sistema de cultivo” ha permitido que se esclarezcan 
ciertas relaciones entre nuestra disciplina y la actividad agrícola. Sin embargo, no hay que per- 
der de vista que este concepto ha evolucionado y seguirá evolucionando, que el adjetivo “homo- 
géneo”, en la definición propuesta, pueda ser objeto de numerosas interpretaciones (en el espa- 
cio, en el tiempo, por los mecanismos estudiados), y que ser demasiado riguroso en la definición 
lleva a seguir un método esclerosante y analítico en parte, lo que sería finalmente en oposición 
con una visión pluralista, global y dinámica de las realidades agrícolas, visión necesaria para pro- 
poner alternativas a los que toman las decisiones y actuan en el campo de la producción agri- 
coIa. . EI sistema de cultivo siendo definido como un subconjunto del sistema de producción, 
yo creo que los avances científicos realizados, referentes a este último concepto, vendrán a sus- 
tentar y enriquecer la problemática del sistema de cultivo. Pienso en particular a la organización 
del trabajo dentro de las unidades de producción agrícola, la que me parece constituir uno de 
los puntos de articulación entre estos dos conceptos. Estoy esperando mañana con impaciencia. 
Pero, mientras tanto, les invito a escuchar y debatir las ponencias sobre los sistemas de cultivo y 
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Resumen 
La actividad agrícola en la Sierra del Perú, siempre signifie6 un reto muy duro para su de- 
sarrollo, pero en contraste a la situacidn presente, en este espacio andino se alcan26 un alto grado 
de desarrollo, con el Imperio Incaico y las dem& civilizaciones. 
En la actualidad la Sierra confronta un dramBtico y grave problema de pérdida y degrada- 
ci6n de suelos, escasa productividad, poca disponibilidad de tierras planas, falta del recurso agua, 
déficit de mano de obra por la constante migraci611 campesina, que a su vez genera en las gran- 
des urbes situaciones socioecondmicas alarmantes. 
En este marco y como un aporte a la inmensa tarea del estudio de los Sistemas Agrarios, 
como base para nuestro desarrollo, se realiz6 el presente trabajo en la Comunidad de San Pedro 
de Casta, ubicada en la Sierra de Lima, delinehdose los objetivos siguientes: medici6n de la es- 
correntía y erosi6n, efecto conservacionista de la reforestaci6n con acequias de infiltraci6nn, en- 
sayo de modalidades en la rehabilitaci6n de andenes, y el efecto de la aplicacidn de compost y es- 
tiércol de cabra en el mejoramiento del suelo de andenes y sobre el rendimiento del cultivo de 
La valiosa colaboraci6n de la Comunidad campesina de San Pedro de Casta, a través de 
sus faenas comunales y la participaci6n voluntaria, han permitido obtener resultados muy signi- 
ficativos, consiguiéndose frenar el deterioro de los suelos de la zona experimental, ampliar el 
&rea agricola y aumentar la produccidn de alimentos; como valiosa experiencia de campo, se ob- 
servd que antes que la imposicidn, es m& importante la motivación, para crear en los campesinos 
conciencia de trabajo e interés por mejorar sus cultivos y recuperar sus tecnologfas. 
papa. 
Résum6 
L’activit4 agricole dans la Sierra du PBrou a toujours repr6senté un très grand défi pour 
son développement mais, par contraste avec la situation présente, un haut degré de 
développement a ét6 atteint dans cet espace andin, avec l’Empire Incaïque et les autres 
civilisations. 
Actuellement, la Sierra est confrontbe à un grave problème de perte et de dégradation des 
sols de faible productivité, de faible disponibilité de sols plats, de manque d’eau, de déficit de 
main d’oeuvre par la constante migration paysanne, qui ensuite génbre dans les grandes villes 
des situations socio-économiques alarmantes. 
Dans ce cadre, et comme un apport à l’immense tâche de I’étude des syst&mes agraires, 
base pour notre développement, ce travail a ét6 réalisé dans la communauté de San Pedro de 
Casta, située dans la Sierra de Lima, en cernant les objectifs suivants: mesure du ruissellement 
et de I’érosion, effet conservateur de la reforestation, avec des canaux d‘infiltration, essai de 
modalit& dans la réfection des terrasses et l’effet de l’application du compost et du fumier de 
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La pr6cieuse collaboration de la ”munaut4 paysanne de San Pedro de Casta i travers 
ces travaux communaux et sa participation volontaire, a permis l’obtention de r6sultata trbs 
significatifs en arrivant B freiner la d6tRrioration des sols de la zone expGrimentale, iì amplifier 
la surface agricole et iì augmenter la production d’aliments. Comme e@rience de terrain 
intkressante, on a observ6 que la motivation B t a i t  plus importante que l’imposition pour cr6er 
chez les paysans une conscience de travail et d’intbrêt, afin d’am6liorer leur culture et de 
rbcugrer leur. technologie. 
I. INTRODUCCI~N 
La sierra de nuestro país es la segunda región en extensión con un clima riguroso y una 
topografía difícil y agreste, en donde la actividad agrícola siempre sigdicó un reto muy duro 
para su desarrollo y, a pesar de ser una región muy importante, es la zona más desatendida del 
país. 
En <pocas anteriores a este espacio andino, se alcanzó un alto grado de desarrollo, con el 
Imperio Incaico y las demás civilizaciones, basado en un uso equilibrado y con técnicas apropia- 
das de los recursos suelo, agua y clima. 
En la actualidad la Sierra confronta un dramático y grave problema de pérdida y degra- 
dación de suelos, escasa productividad, poca disponibilidad de tierras planas, falta de recurso 
agua, pérdida y casi extinsión de plantas y animales autóctonos, olvido de técnicas de trabajo, 
extensas áreas andenadas derruidas, deforestación, sobrepastoreo indiscriminado de las laderas y 
deficit de mano de obra por la constante migración campesina, que a su vez genera en las gran- 
des urbe.s situaciones socioeconómicas alarmantes. 
En este marco y como un aporte a la inmensa tarea del estudio de los sistemas agrarios, 
como base para nuestro desarrollo, se realizó el presente trabajo en la comunidad de San Pedro 
de Casta, ubicada en la Sierra de Lima, delineándose los objetivos en base a los problemas más 
saltantes de la Comunidad. Estos objetivos fueron los siguientes: medición de la escorrentía y 
erosión, ensayo de modalidades en la rehabilitación de andenes, efecto de la aplicación del com- 
post y estiércol de cabra en el mejoramiento de suelo de andenes y sobre el rendimiento del cul- 
tivo de papa, y el efecto conservacionista de la reforestación con acequias de infiltración. 
II. ASPECTOS ~ O R M A ~ O S  Y DE DIAGNÓSTICO DE LA COMUNIDAD DE 
SAN PEDRO DE CASTA 
II.1. REEERENCIA HISTÓHCA: 
incaica; los cronistas manifiestan que en este territorio se asentaban los Yauyos, habiendo sido 
sometidos al dominio inca primero, y luego al dominio hispánico. 
Este último muy fuertemente marcado, dada su cercanía a la sede del dominio español- 
la ciudad de Lima. Julio C. TELLO, en un artículo publicado en la Revista Inca en 1923, señala 
que Casta formó parte de una densa población pre-inca, dedicada a la agricultura y a la ganade- 
ría de altura. 
Pese a los años y a su cercarda a Ia metrópoli, San Pedro de Casta es una comunidad bas- 
tante tradicional en términos de conservación de rasgos y elementos de vida co-munal netamente 
andinos, que hacen de Casta más comunidad que distrito. Sin’embargo, en estos últimos años, 
se siente ya con mayor rigor los efectos de la penetración del capital comercial. 
La comunidad campesina de San Pedro de Casta remonta sus orígenes a la época pre- y 
II.~. UBICACI~N: 
La comunidad campesina de San Pedro de Casta está ubicada en el distrito del mismo 
nombre, perteneciente a la provincia de Huarochirí, departamento de Lima, entre los paralelos 
11°27’ y 1145’ de latitud sur y los meridianos 7617’ y 7@38’ de longitud oeste de Grenwkh, a 
90 Km. al N.E. d e  Lima y a una altitud de 3,200 m.s.n.m. 
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El área experimental donde se realizaron los experimentos de campo, se denomina Casa- 
gayán. 
n.3. ASPECTOS DEMOGRÁFICOS: 
Esta comunidad se caracteriza por su constante crecimiento demográfico, que se mani- 
fiesta en un aumento progresivo de sus comuneros. El Censo Nacional realizado en 1972 da co- 
mo población total de San Pedro de Casta 1,448 habitantes. Los libros del Registro Civil dan 
para 1978 un total de 1,701 habitantes; y los datos proporcionados provisionalmente por el Cen- 
so de 1981 dan sólo 1,266 habitantes, infiriéndose una migración principalmente de la población 
joven, hacia los centros urbanos. La población económicamente activa de San Pedro de Casta es 
aproximadamente el 36% de la población total. 
II.4. DESCRIPCIóN ECOLÓGICA DE LA ZONA EXPEWNTAL. 
El territorio de San Pedro de Casta ofrece a sus pobladores una gran variedad de recfir- 
SOS, comprendiendo pisos ecológicos que van desde los 1500 a 4800 m.s.n.m. 
De acuerdo a los pisos altitudinales andinos de PULGAR VIDAL, en la región WNGA 
(1500-2500 m.s.n.m.) se encuentran localizados los anexos de Huinco, Cumpe y Mayway. 
La zona experimental se localiza en las regiones QUECHUA y SUNI (sierra media 2300 
hasta 4000 m.s.n.m.). Correlacionando con el Diagrama biocliático de HOLDRIGE, el área se 
ubica dentro de la Estepa espinosa -Montano bajo tropical. 
En la región JALKA o PUNA (4000 a 4800 m.s.n.m.) están las tierras de pastoreo y con-' 
sideradas comunales por excelencia. En esta región destaca la meseta de MARKAWASI (4200 
m.s.n.m.) centro de atracción turística por sus formaciones ecológicas y los restos arqueológicos 
que se encuentran en ella. 
11.4.1. Clima: 
En la zona de estudio no existe estación meteorológica, habiéndose instalado recién en 
Febrero de 1985 un pluviómetro en la ladera experimental. Por lo tanto, la descripción del cli- 
ma de la zona es inferida a partir de los datos de la estación más próxima, que en este caso es la 
de Canta (dpto. de Lima), la cual presenta Ias siguientes caracterîsticas geográficas: latitud sur 
11"27', longitud oeste 76"36' y altitud 2942 m.s.n.m. 
De acuerdo al cuadro No. 1, el clima es clasificado como semiárido macizo. La tempera- 
tura promedio anual para cada mes es aproximadamente 13°C. La precipitación anual de la esta- 
ción de Canta es de 481.7 mm. y la evapotranspiración es de 657.1 mm promedio anual, Estos 
valores verifican la condición de semiaridez que caracteriza a esta zona donde es mayor la exi- 
gencia de agua de la vegetación que la dotación de agua de lluvia. 
En San Pedro de Casta, para la campaña 1985-86, se registró una precipitación de 198.3 
mm., concentrada entre los meses de diciembre a abril. Por observaciones de campo es posible 
asegurar que existe mayor pluviometrîa hacia las partes altas de la zona, debido a la condensa- 
ción de neblinas cuya captación experimental se viene realizando en la ladera mediante la insta- 
lación de dos captadores colocados sobre un estanque de origen prehispánico. 
n.5. G E O L O G ~  Y GEOMORFOLOG~ 
Se ha identificado la super-unidad Paccho, unidad intrusiva que forma parte del segmen- 
to Lima del bartolito costanero. El afloramiento corresponde a una segregación monzonitica de 
un magma que pasa de diorita a tonalita. Este afloramiento forma un espolón en el cerro en que 
se asienta el pueblo de San Pedro de Casta. Se ha identificado las siguientes rocas: Tobas rioda- 
cíticas, Riolitas, Andesita porfirîtica, monzonita. 
La geomorfología se caracteriza por una abrupta topografia derivada de la evolución geo- 
lógïca durante el Terciario y comienzo del Cuaternario. La cordillera' de los Andes está formada 
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Total 
Promedio mensual! 
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CUadrO 1.- Datos de temperatura, precipitacih y evapotranspkacibn mensual registra- 
dosi en' la estaci6n meteorolbgica de Canta (Periodo 1969-1984) 
- 
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POE macizas rocosas de pendientes muy empinadas sabre las cuales se- Balla la meseta: andina ac- 
tualmente disecta& pm d e s  y quebxadasi, estos tfppos de paksye se originam a p& de movi- 
mientos rectónicos frecmntcs. El modelado) se da a través de pliegues, fallas, e t c  
U. EISIOGRAFhk 
li3 &ea experimerrtal está ubicada! en laderas, de mantaiía con pendfentes promedio de 
75%. Estas laderas se encuentran despmxistas de vegeezción durante el tiempo suficiente para 
qae la! erosión €&&ce incida sobre ellas, en forma ¿e temaciones en masa o de surcos y c h -  
Cavrrs. 
KX HIDROGRM~ 
El sistema hidrográfico de San Pedro de Casta pertenece a la vertiente del Pacifico. Su 
ría principal, el Carwayumac, se forma en Ia confluenua de los ríos Yampakcha, Witama y Cha- 
nicocha, atravesando la comunidad y tomando diversas denominaciones por los lugares por don- 
de pasa; su desembocadura final es en el río Santa Eulalia. 
También forman parte de la hidrografía de esta zona las lagunas naturales de Chanico- 
cha, Lorococha y Witama, que proveen de agua al rio Carwayumac, así como las pequeñas lagu- 
nas de Wakracocha y Cachu-cachu, que e s t h  en la meseta de Markawasi, de igual modo el ma- 
nantial de Cunyac, que es importante por el significado místico que le otorgan los comuneros. 
II.8. SUELOS 
San Pedro de Casta está constituido por un territorio de laderas, básicamente. El mayor 
porcentaje de tierras es de pastos naturales, sin embargo la comunidad no se caracteriza por su 
producción ganadera. Las tierras bajo riego son escasas, pero constituyen Ia base de la produc- 
ción agrícola de la economía casteña. Los terrenos en secano en los últimos años no han sido 
trabajados debido a las fuertes sequías que azotaron Ia región. 
El uso apropiado y óptimo de los suelos de ladera constituyen la base para el desarrollo 
de esta zona y en general para el desarrollo de la Sierra del Perú. La conservación de suelos y 
aguas, así como la recuperación y tecnologías nativas son, entre otras, las tareas más urgentes pa- 
ra esta región. 
. 
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11.8.1. Clasificaci6n y caracteriZaci6n de los suelos del Brea experimental 
a. Suelo de Ladera: 
EI suelo de ladera natural es un Oxic Haplustolls (U.S. Soil Taxonomy). 
Desarrollado sobre un material parental coluvioaluvial, la profundidad efectiva varía alre- 
Las CARACTERÍSTICAS MORFOL6GICAS de los horizontes del perfil son las si- 







: ( 0-20 cm.), textura: franco; estructura: bloques subangulares, finos, modera- 
dos; consistencia en húmedo friables; reacción ligeramente ácida (pH: 6.4); co- 
lor en seco: 10 YR %, color en húmedo: 10 YR %. Sin carbonatos; raíces finas, 
abundantes y escasas medias; contenido medio en materia orgánica (2.66%); 
permeabilidad moderada. Límite de horizonte gradual. 
: (20-35 cm), textura: franco arcilloso; estructura: bloques subangulares, medios, 
moderados; consistencia en húmedo friables; reacción neutra (pH: 7.0); color 
en seco: 10 YR %, color en húmedo: 10 YR %; no presenta carbonatos, raíces 
finas frecuentes; contenido medio de materia orgánica (2.07%); permeabilidad 
moderada. Lmite de horizonte gradual. 
: (35-75 cm.), textura: franco arcilloso; estructura: bloques subangulares, finos, 
moderados; consistencia en seco ligeramente duro; reacción neutra (pH: 7.0); 
color en seco: 10 YR %, color en húmedo: 10 YR 3/6;  no presenta carbonatos; 
raíces finas escasas; bajo contenido de materia orgánica (1.47%); permeabilidad 
moderadamente lenta. Limite de horizonte difuso. 
: (75-110 cm.), textura: franco arcilloso; estructura masiva, consistencia en seco 
duro; reacción ligeramente alcalina (pH: 7.4); color en seco 10 YR %, color en 
húmedo 10 YR %; presenta trazas de carbonatos; modificador textural: 20% de 
gravas angulares; raíces finas muy escasas; contenido bajo de materia orgánica 
(1.71%); permeabilidad moderada. Lmite de horizonte claro. 
: (110-145 cm.), textura: franco; estructura granular media, moderada; consisten- 
cia en seco ligeramente duro; reacción regularmente alcalina (pH: 7.7); color en 
seco 10 YR %: color en húmedo 10 YR 3 / :  sólo trazas de carbonatos: modifica- 
dor textural: 30-40% de gravas angulares; contenido medio de materia orgánica 
(2.25%). Permeabilidad moderada. 
El análisis de caracterización físico-químico (anexo) indica que se trata de un suelo de 
textura media, el pH ligeramente ácido, sin carbonatos en todo el perfil. Presenta un contenido 
medio de materia orgánica y de nitrógeno en los horizontes superiores, disminuyendo gradual- 
mente en profundidad. El contenido de fósforo disponible está bajo los horizontes superiores, 
aumentando en los inferiores, estando muy bien provisto de potasio disponible en todo perfil. 
La C.I.C. es alta. Por lo tanto la fertilidad se califica como buena. 
b. Suelo de Anden: 
El suelo del anden representativo de la zona experimental es un Torroxic Haplustolls 
(U.S. Soil Taxonomy). Presentando un perfil antrópico formado sobre el material coluvioaluvial 
de la ladera, la profundidad efectiva varía alrededor de 60 cms. 
Las CARACTElÚSTICAS MORFOLÓGICAS de los horizontes del perfil son las si- 
guientes: 
: (0-15 cm.), textura: franco; estructura granular, media, moderada; consistencia 
en húmedo friables; reacción muy ligeramente ácida (pH: 6.8); color en seco 10 
YR %, color en húmedo: 10 YR %; no representa carbonatos; abundantes rai- 
ces finas y escasas medias; contenido medio de materia orgánica (2.8%); per- 
meabilidad moderada. Límite de horizonte difuso. 
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: (15-40 cm.), textura: franco arcilloso arenoso; estructura granular, media, mo- 
derada; consistencia en húmedo friables; reacción ligeramente alcalina (pH: 
7.5); color en seco 10 YR %; color en húmedo 10 YR %; no presenta carbona- 
tos; raíces finas abundantes y escasas medias; bajo contenido de materia orgáni- 
ca (1.1%); permeabilidad moderada; h i t e  de horizonte gradual. 
: (40-80 cm.), textura: franco arcilloso arenoso; estructura bloques subangulares, 
finos, débiles; consistencia en húmedo friables; reacción regularmente alcalina 
(pH: 7.7); color en seco: 10 YR %, color en húmedo: 10 YR %; presenta trazas 
de carbonatos; modificador textural: 40% de fragmentos gruesos angulares de 
10 a 20 cm. de diámetro; bajo contenido de materia orgánica (1.1%); permeabi- 
lidad moderada. Límite claro. 
: (80-130 cm.), textura: franco arcilloso arenoso; estructura masiva; consistencia 
en húmedo muy friable; reacción regularmente alcalina (pH: 8.0); color en se- 
co: 7.5 YR %, color en húmedo: 7.5 YR %; presenta trazas de carbonatos; mo- 
dificador textural: 70% de fragmentos andares  de 5 a 10 cm. de diámetro: 
Y ” 
contenido muy bajo de materia orgánica (0.6%); permeabilidad moderada. 
El análisis fisico-químico del suelo indica que a través del perfil se presentan las siguien- 
tes caracterlsticas: textura fina, pH neutro, sin presencia de carbonatos en todo el perfil, el con- 
tenido de materia orgánica y de nitrógeno es medio en el horizonte superior, disminuyendo en 
profundidad. 
* Presenta un contenido alto de fósforo disponible en el horizonte superficial, disminuyen- 
do con la profundidad, el potasio disponible es bajo; la C.I.C. es alta en todo el perfil. El suelo 
tiene por tanto una buena fertilidad. 
Debe notarse que el horizonte superior del anden presenta características físico-químicas 
similares al suelo “in situ” de la ladera, lo que verifica que no es material transportado. 
n.9. VEGETACI~N: 
En la zona experimental se encuentran especies subxerofíticas, capaces de soportar épo- 
Las comunidades vegetales pueden formar estratos con árboles y hierbas, a veces con 
A continuación se da una relación de las principales especies nativas, encontradas en la 
’ cas de sequía y un período de lluvias de apenas 4 meses o menos. 
presencia de .especies epífitas. 
zona: c 










Schinus molle 1 .............. ANACARDIACEAE 
Carica candicans ............ CARICACEAE 
Alnus jorullensis ............. LEGUMINOSEAE 
Polylepis racemosa 
Polylepis sp. 
Cassia bicapsularis 1 ....... LEGUMINOSEAE 
Caesalpinea spinosa ....... LEGUMINOSEAE 
Salk sp. 
Continúa..  
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Jatropa sp. ...................... 
Trichocereus peruvianus 
Agave americanus .......... 
Berberis flexuosa ........... 
Astrágalus garbancillo .... 
Festuca sp. ..................... 
Piqueria peruvianus ....... 
Croton spumes .............. 











Las hierbas medicinales constituyen un nuevo rubro de diversificación de la economía 
campesina; crecen en forma silvestre en los campos de la población y en las alturas. Los comu- 
neros de la zona conocen una gran variedad de hierbas que suelen clasificar como: calientes, cá- 
lidas y frescas. 








































aire y frio 
tos, reumatismo 
frío, c6lico 













APROXIMACI~N A LOS SISTEMAS DE CULTIVO: 
La principal actividad que se desarrolla en la Comunidad de San Pedro de Casta es la 
agricultura; la ganadería ocupa el segundo lugar con un gradual crecimiento en el tiempo; tam- 
bién se puede mencionar a actividades artesanales practicadas por un reducido nlimero de + 
muneros. 
La agricultura en la comunidad, por la ubicación geográfica que ocupa, que hace posible 
que tenga pisos ecológicos que van desde los 1,500 hasta los 4,800 m.s.n.m., ofrece la posibili- 
'dad de una gran variedad de productos. 
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- La zona “Yunga” (1500 a 2500 m.s.n.m.) es por excelencia la del cultivo tradicional 
del maíz destinado para el consumo familiar y el intercambio. Actualmente hay un marcado vi- 
rage al cultivo de los frutales (manza?o, melocotón, palto, chirimoyo, membrillo) cuya produc- 
ción se destina al mercado. 
- La zona “Quechua” (2500 - 3500 m.s.n.m.) en la cual se encuentra el pueblo de San 
Pedro de Casta y el lugar experimental Casagayán; es donde se localizan los sectores agrarios de 
rotación, destinándose la producción tanto para el consumo como para la venta a los mercados 
de Chosica y Lima. Los productos cultivados son: papa, habas, arvejón, oca, olluco y maíz. En 
esta zona también se ubican los potreros de alfalfa y las parcelas del cultivo de la “papa adelan- 
tada” sembrada en junio-julio y cosechada en diciembre-enero. 
- En la región “Suni” (3500 - 4100 m.s.n.m.) se localizan los reservorios de agua que se 
destinan para el riego de las sementeras. Es la región del cultivo al secano, de papas, cebada y 
trigo; por la fuerte sequía que azotó la zona en los últimos años ha sido abandonada. 
- La región “Jalka o puna” (4100 - 4800 m.s.n.m.) es la zona destinada al pastoreo, y es 
en gran parte tierras comunales. En esta región se ubica la meseta de MARKAWASI, importan- 
te por su geología, y su afluencia turística. 
Los terrenos son cultivados bajo dos modalidades: en forma rotativa con descanso de 4 
años y con cultivos permanentes. 
Las tierras agrícolas de la comunidad ubicadas en la región “Quechua” se dividen en 4 
sectores agrarios, en los cuales cada comunero tiene sus respectivas parcelas; por la disponibili- 
dad de agua, estos terrenos se cuZti’aE ex forma rotativa; este sistema de cultivo consiste en rotar 
la tierra, dividida en sectores en 4 años y rotar dentro de las parcelas del mismo sector, el cultivo 
de los productos. Los cultivos característicos que se siembran en los sectores agrarios rotativos 
son: papas (en sus distintas variedades y usos): papa de mesa: kapiar-kapiar, amarilla, china ne- 
gra, chata blanca, lengua de vaca, peruana, chaucha; papa para intercambio y venta: Revolución, 
Yungay, Tomasa, Mariva, Canteña; habas, arvejón, ocas, ollucos, maíz en sus variedades: capia, 
amarillo, colorado, granado, blanco y shambra, sembrados en los terrenos más bajos y para los 
terrenos de mayor altitud: matucanino, tucum y turnua; en menor proporción se cultiva mashua, 
cebada y trigo. 
De estos cultivos que constituyen el rubro más importante de la economía familiar, la pa- 
pa es el cultivo principal y marca el ciclo agrícola y el sector agrario a utilizarse; las habas y ar- 
vejón son los segundos en importancia. 
La siembra de papa se inicia en los meses de agosto a octubre; en los meses de enero a 
febrero se siembran las habas y arvejas, intercalándose con las papas que estaban por cosechar- 
se, o en chacras reservadas. 
La cosecha de papa se espera para los meses de marzo a mayo. Luego se sembrará maíz 
en la misma chacra donde se cosechó. Las habas y arvejón se cosechan en los meses de julio a 
agosto y el maíz en los meses de septiembre a octubre, terminando el uso del sector agrario, imi- 
grando a otro sector, para dar inicio a otro ciclo y así sucesivamente. Todo el sistema rotativo se 
hace con riego suplementario; por la fuerte sequía de los últimos años, el cultivo al secano se ha 
dejado ds  practicar. 
Los comuneros acostumbran abonar sus chacras con estiércol proveniente de los corrales 
y estancias de cabras; no usan fertilizantes químicos ni pesticidas, según ellos: “ ... por ser caros 
y porque envenenan...”. Sin embargo, este año los técnicos de la Microrregión están introdu- 
ciendo en forma de donaciones úrea y otros productos. 
Por otro lado debido a la configuración de las laderas donde se ubican los terrenos de 
cultivo, el campesino casteñ0 utiliza herramientas manuales, no existiendo instrumentos de trac- 
ción animal: uno de los principales implementos agrícolas es la taclla o chaquitaclla, que se utili- 
za para barbechar y sembrar papas; este implemento es muy útil para trabajar en pendientes, 
evitando la erosión del suelo, al mejorar la infiltración, y disminuir la evaporación del agua; no 
afecta a los agregados del suelo y permite el trabajo en equipo. También usan la lampilla para 
regar andenes, siendo las mujeres diestras en su manejo, la picota para desterronar y sacar malas 
hierbas, trinche, hoz, machete, la barreta y barretilla para hacer acequias, reconstruir muro de 
andenes, sacar piedras y cosechar papas, ocas y ollucos. 
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La unidad básica (UB) del sistema de trabajo es la familia, cuyos integrantes se reparten 
las tareas agrícolas, ganaderas y de la casa; existen otras formas de trabajo así: “Aychama” que 
es la ayuda mutua a largo plazo, “Tornapeón” o ayuda mgtua a corto plazo, el trabajo comunal 
o FAENA comunal, para la realización de obras de beneficio colectivo, recuperación y mejora- 
miento del sistema hidráulico, reconstrucción de andenes, etc. Por influencia del sistema capita- 
lista ha surgido el trabajo asalariado, con el pago de jornales por el träbajo realizado. 
II.10. PROBLEMAS MÁS S A L T A N T E S  DE LA COMUNIDAD 
-Escasez de tierras de cultivo: debido a la presión demográfica, el área actual de tierras 
agrkolas es ya insuficiente, aunándose a ésto, que por la gran pendiente los suelos están sujetos 
a fenómenos erosivos severos, con peligro de formación de huaycos; contribuyen a ello la ausen- 
cia de cobertura vegetal natural, el sobrepastoreo, etc. Esto ha motivado a los comuneros a to- 
mar en serio la alternativa de ampliar sus áreas agrícolas, mediante la recuperación de andenería 
abandonada. 
- Escasez de agua de riego, siendo el problema más sentido de la comunidad, viéndose 
en la imperiosa necesidad de recuperar y mejorar el sistema hidráulico ancestral existente en la 
zona. 
- Falta de arboles para leña y construcciones. 
-Falta de asistencia técnica. 
- No tienen acceso al crédito agrícola. 
- Problemas de desempleo estacional, lo que obliga a la migración, principalmente a la 
- Otros: educación, salud, mercado, servicios generales. 
población joven. 
III. RESULTADO DE LOS EXPERIMENTOS LLEVADOS A CABO 
mi. REHAEZLITACI~N DE ANDENES 
Los trabajos de la reconstrucción de andenes se realizaron, luego de la aprobación en 
Asamblea Comunal, observándose que este legado precolombino se mantiene latente en los co- 
muneros. 
Los trabajos se iniciaron en el mes de marzo de 1986 y concluyeron en junio del mismo 
año. Esta labor no fue contínua porque se ajustó a la disponibilidad de tiempo de los comuneros 
y a la participación voluntaria; se reconstruyeron 4 andenes de diversos tamaños; la única ener- 
gía empleada fue la humana, utilizándose la barreta, la pala, cordel, andarilla y combo; se calcu- 
ló un promedio de 0.5 jornales por m2 de muro de piedra y arreblo del terraplén de cultivo. 
Las modalidades de los andenes reconstruídos fueron: 
-Anden de referencia: levantando el muro al ras de la superficie, la cual mantiene su 
-Anden con muro sobreexpuesto: levantando adicionalmente el muro 0.90 metros so- 
bre la superficie; esta modalidad nos permitió estimar la formación de una terraza, que para la 
zona es de 4 a 6 años; este valor teórico está en función de la intervención del hombre a través 
de las labores culturales. 
- Anden nivelado: levantando el muro al ras de la superficie y nivelación del terreno; 
esta modalidad es ideal para un mejor aprovechamiento y manejo del agua. 
Los trabajos realizados, mediante faenas comunales, demuestran que la organización co- 
munal sigue siendo la organización más importante para el campesinado del país. Esta participa- 
ción comunal ha hecho posible que la zona experimental represente un foco irradiador de esta 
tecnología nacional dando lugar a un efecto multiplicador. Actualmente la ladera experimental 
de Casagayán presenta unas 6 has. de andenes reconstruídos y en uso actualmente con siembra 
de papa. 
pendiente original (38%). - -  -- 
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m.2. EFECTO DE ENMIENDAS ORGANICAS EN EL CULTIVO DE PAPA comucr~o EN 
LOS ANDENES REHABILITADOS 
En este experimento se comprobó la influencia benéfica de las enmiendas orgánicas so- 
bre las propiedades fisico-químicas del suelo. Se trabajó con las enmiendas Compost de rastrojo 
de frijol y estiércol de cabra. 
El estiércol de cabra, aplicado en una dosis equivalente a 200 Kg. de N, produjo el más 
alto rendimiento de la variedad “Revolución”, de 35.7 TM/ha. Ambos tratamientos superaron al 
testigo que dio 15 TM/ha. Se puede manifestar que estos rendimientos pueden ser mayores, de 
solucionarse el problema generalizado en la Sierra del Perú, la escasez de agua de riego, y lo 
concerniente a la proliferación de perdices, aves que son componentes de la fauna típica de la 
zona y que tienen el hábito de alimentarse con los tubérculos en crecimiento, especialmente los 
de mayor tamaño; en este sentido se estima una merma en los rendimientos del orden del 8 al 
15%. 
m.3. REFORESTACI~N CON ACEQUIAS DE INFILTRACI~N 
Las acequias de infiltración como práctica de conservación empleädaen el’Gea experi- 
mental, resultó una medida muy adecuada porque permitieron controlar la erosión y conservar 
la humedad del suelo al retener y almacenar el escurrimiento producido por las lluvias, cortando 
su capacidad de transporte y además favoreciendo su infiltración. Además han posibilitado el es- 
tablecimiento de especies forestales nativas y exóticas y un notorio incremento de Ia cobertura 
herbácea natural entre acequias lo que permitirá una mejor protección del suelo. 
El eucaliptus fue el que mejor respondió bajo condiciones de riego, pero bajo condicio- 
nes de secano sobresalió “el molle” haciéndose muy útil para reforestar zonas áridas. EI creci- 
miento de las sp. forestales nativas es muy lento. 
Por otro lado la reforestación con acequias de infiltración en las partes altas de la ladera, 
ha permitido dotar de un círcdo de protección los andenes cultivables de la parte baja de la la- 
dera experimental. 
m.4. MEDIDA DE ESCORRENTÍA Y EROSIÓN 
Considerando que el clima juega un rol importante en-la erosión y escorrentía, y tenien- 
do en cuenta la naturaleza de esta investigación, es necesaria la repetición del experimento por 
un mayor número de años para obtener datos concluyentes. 
Las parcelas de escorrentía instaladas en pendientes 90% y 60% en suelo con cubierta 
natural, permitieron la obtención de información muy Útil. Estableciéndose una relación directa 
entre pendientes y pérdida de suelo, velocidad y capacidad de arrastre de suelo por el agua de 
escorrentía. 
Las mediciones se hicieron luego de un tiempo prudencial en que se recuperó la cobertu- 
ra herbácea natural. Para la campaña agrícola 1985-1986 las pérdidas de suelo dieron valores de 
0.89 y 0.61 TM/ha. correspondientes a las pendientes 90% y 60%. Miriéndose que un terreno 
sobrepastoreado, sin cobertura protectora presenta pérdidas de 5 a 10 veces mayores. En térmi- 
nos generales, los valores de escorrentía y erosión registrados fueron bajos, guardando relación 
con el valor total de precipitación que alcanzó 198.8 mm., lo que nos indica 2ííí seco. 
IV. CONCLUSIONES 
I 
- Los sistemas de producción encierran dementos propios de las Cbmuni;fades andi- 
nas, que muchas veces se soslayan y se vilipendian; muchas de estas tecnologías no serán de la 
era atómica, pero sí solucionaron en su momento la subsistencia y la alimentación. 
- Los sistemas de producción deben entenderse como una manera de respuesta de los 
campesinos a sus necesidades de autoconsumo y defensa ante los riesgos climáticos. 
-El suelo, como elemento de los sistemas de cultivo, debe merecer especial atención, 
sobre todo con la aplicación de técnicas apropiadas para su conservación y manejo. 
-EI profesional de campo realizará un diagnóstico más efectivo, con una activa “inte- 
gración participacional”, consistente en una vivencia directa de las costumbres comunales, y la 
participación activa en los problemas y soluciones de la vida comunal. 

EFECTO DE SISTEMA DE CULTIVOS SOBRE 
ESCORRENTÍA, EROSIóN Y PÉRDIDA DE 
NUTRIENTES EN UN ENTISOL DE 
LA SELVA ALTA - SAN RAMóN CHANCHAMAYO 
Braulio La Torre M. 
Agrónomo 
Résumé 
Dans la Haute Forêt Centrale du Pérou, à San Ram6n, province de Chanchamayo, on a 
réalisé une étude de l’érosion hydrique dans un Entisol, durant les campagnes agricoles (1978-79 
et 1979-80) en Bvaluant l’impact des diffbrents systèmes de culture dans la perte des sols, de l’eau 
et des éléments nutritifs, au moyen de l’utilisation des parcelles de ruissellement. sur une Dente 
de 20% et à 800 m d’altitude. 
L’érosion uotentielle de ces sols est tres élevée à cause de la forte uluviomBtrie sur la zone 
d’6tude. 
Les systèmes de culture btaient: 
- Rotation: maïs, haricots, pommes de terre, arachide, manioc, avec ou sans fertilisants. 
La même rotation avec mulch et fertilisants, et la rotation des cultures associées (manioc + 
haricots) - (maïs + pommes de terre) en deux époques de semailles. - Les pertes des sols ont été moindres dans la rotation mals, haricots, pommes de terre et 
ont fluctub de 3,8 à 45,3 T./Ha/annBe. Dans la rotation arachide - manioc, les pertes ont fluctuB 
de 12,l à 70,4 T./Ha/année, les plus petites pertes correspondant au traitement avec mulch, à 
chaque rotation. 
L’utilisation des chaumes de culture comme le mulch a Bté un moyen tres favorable pour 
la conservation des sols, et on a observe une notable réduction de l’érosion dans les deux 
campagnes agricoles. 
Dans les cultures intërcalées, maïs - pommes de terre, la plus grande perte de sol s’est 
produite quand on l’a travaillé entre septembre et décembre 1979 (34,9 T./Ha). La culture 
associée haricot - manioc a présenté la plus grande perte de sol quand on l’a travaille entre 
février 1979 et janvier 1980 (27 T./Ha). 
Les plus grandes pertes en Bléments nutritifs dans le sol érodé et dans l’eau de 
ruissellement, opt ét6 le Nitrogene et le Calcium. 
Le registre des précipitations indique 1 636 mm et 1 484 mm pour les campagnes 1978-79 
et 1979-80 respectivement. 
Resumen 
En la Selva Alta Central del Perú, en San RamBn - Provincia de Chanchamayo, se reali- 
26 el estudio de la erosidn hfdrica en un Entisol, durante las campañas agricolas (1978-79 y 1979- 
80) evalutindose el efecto de diferentes sistemas de cultivo en la pérdida de suelo, agua y nutrien- 
tes mediante el uso de las parcelas de escorrentia, en una ladera de 20% de pendiente y a 800 
m.s.n.m. 
- _  
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La erosidn potencial de estos suelos es muy alta por la elevada pluviosidad de la zona del 
Los sistemas de cultivo fueron: 
Rotaci611 Malz-Frijol-Papa-Mani-Yuca sin y con fertiliZdCi6n; la misma rotacidn con mulch 
y fertilizaci6n; y la rotaci6n de cultivos asociados (Yuca + Frijol) - (Mafz + Papa) en dos bpocas 
de siembra. 
Las p6rdidas de suelo fueron menores en la rotacidn Ma&-Frijol-Papa, las cuales fluctua- 
ron de 3.8 a 45.3 TonM[a/año. En la rotaci6n Mani-Yuca, las perdidas fluctuaron de 12.1 a 70.4 
TodHdaño, siendo las menores las correspondientes al tratamiento con mulch, en ambas rota- 
ciones. 
La aplicaci6n de rastrojos de los cultivos como “mulch”, fue una medida muy favorable en 
la conservacidn de suelos habiendose observado una notable reduccidn de la erosi6n en las dos 
campañas agrfcolas. 
En los cultivos intercalados Mafz-Papa, tuvo la mayor @rdida de suelo cuando se le culti- 
vd entre setiembre y diciembre de 1979 (34.9 M a ) .  El cultivo asociado Frijol-Yuca present6 la 
mayor p6rdida de suelo cuando se le cultiv6 entre febrero de 1979 y enero de 1980 (27.6 TnlHa). 
Los nutrientes que se perdieron en mayor cantidad en el suelo erosionado y en el agua de 
escorrentfa fueron el Nitr6geno y el Calcio. 




EI futuro de América y posiblemente del mundo entero se encuentra fundamentalmente 
dependiente del éxito o fracaso del hombre para comprender y aprovechar racionalmente el am- 
biente de los trópicos. 
La agricultura como actividad económicoproductiva, en la zona de selva alta, requiere de 
un manejo adecuado del recurso suelo para evitar su degradación en forma acelerada y poder así 
establecer una agricultura económicamente rentable. 
Por los resultados que se observan en nuestra región montañosa, penosamente se aprecia 
que muchos de estos ecosistemas se están degradando por efecto de las prácticas de manejo de 
suelos deficientes, tanto en terrenos agrícolas, bosques naturales y pastizales. Proceso degenera- 
t i v ~  que trae consigo la disminución del valor agrológico del suelo, hasta niveles tan bajos que 
provocan una reducción de la frontera agrícola. 
Las pérdidas de agua, suelo y nutrientes por acción de las lluvias pueden disminuir con 
la aplicación de prácticas agroeconómicas de conservación del suelo. 
Por lo expresado es que se llevó a cabo el presente estudio de erosión hídrica y sus medi- 
das de control en la localidad de San Ramón ubicada en la selva alta central. 
Los objetivos del presente estudio fueron: 
1. Evaluar la susceptibilidad del suelo a la acción erosiva de la lluvia. 
2. Determinar el efecto de diferentes prácticas agrícolas en la pérdida de suelo, agua y 
3. Seleccionar los sistemas de cultivos más eficientes en la Conservación del suelo, rendi- 
nutrientes. 
miento de cultivos y factibles de ser aplicados por el agricultor. 
II. REVISIóN DE LITERATURA 
La vegetación que soporta un suelo es de gran importancia en la lucha contra la erosión, 
porque tiene un efecto amortiguador sobre el golpe de las gotas de lluvia. Cuanto más tupida 
sea la vegetación, la probabilidad que exista erosión disminuye. Así, un pastizal ofrece mayor 
protección que cultivos limpios anuales. 
Los cultivos que producen una mayor cobertura en un menor tiempo son más eficientes 
para controlar la escorrentia y erosión, que aquellos que utilizan mayor tiempo, es decir cultivos 
de crecimiento lento. 
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De las caracterlsticas de crecimiento y desarrollo de los cultivos señalados en líneas ante- 
riores, se puede inferir una mayor cobertura en el espacio y en el tiempo con la utilización de 
cultivos asociados o intercalados para obtener una mayor protección del suelo. 
Es así como la asociación de cultivos se manifiesta como una práctica conservacionista de 
aplicación real. 
La rotación de cultivos es otra práctica que favorece la reducción de la erosión. Ideal- 
mente debe incluir un cultivo denso, un grano menor y un cultivo de labranza (BOWEN y 
KRATKY). En general cuanto mayor sea la posibilidad de erosión, los cultivos densos deben de 
emplearse más en la rotación. 
Una rotación definitivamente da lugar a pérdidas de ‘suelo y agua, pero la tendencia debe 
establecer valores medios anuales tolerables. 
Las prácticas de cultivos afectan profundamente la pérdida de suelo. Buenas rotaciones 
reducirán la pérdida de suelos en más de 50% comparando con cultivos contínuos en hileras 
(LAFLEN y MOLDENHAUER). 
La práctica de cobertura muerta “mulching” consiste en proteger el suelo con residuos 
vegetales. El “mulch” reduce el volumen y la velocidad del agua de escurrimiento, por lo tanto 
ayuda a disminuir la erosión (BOWEN). 
Los desperdicios de cosecha (Frijol, maíz, caña, plátano) han dado muy buenos resulta- 
dos como cobertura muerta (Gómez). 
La aplicación de “mulch” superficial de 4 a 6 tonha. disminuye la erosión del suelo y las 
pérdidas por escorrentía a valores mínimos, siendo estas pérdidas comparables a la de los suelos 
cubiertos de bosques (LAL y colaboradores). 
LAL y colaboradores encontraron que en un suelo de pendientes entre 1 a 15%, la esco- 
rrenth y la erosión fueron disminuidas cuando se aplicó rastrojo en forma de “mulch” a razón 
de 4 a 6 ton/Ha. en forma comparable a la eficiencia de la no labranza en la prevención de la 
escorrentía y la pérdida del suelo. 
ALEGRE determinó que el uso de rastrojo de los cultivos en forma de “mulch” y la la- 
branza minima permitía que la erosión obtenida en una rotación de cultivos fuera reducida en 
33% en relación a la obtenida por la misma rotación (maíz-frijol-papa), sin aplicar las prácticas 
culturales señaladas. 
‘ 
III. MATEIUALES Y &TODOS - UBICACI~N Y DESCRIPCI~N DEL CAMPO 
EXPERIMENTAL 
Ubicación 
El área experimental se ubica en la CAP “José Santos Atahualpa”, localidad de San Ra- 
món, valle del rio Chanchamayo, en la selva central del país, a una altitud de 800 m.s.n.m. y en 
coordenadas: Long. 75“20’, Latitud 11Q8’. 
Clima 
El clima de la zona es tropical, húmedo con las siguientes características: 
Temperatura (gráfico No. 1) 
Temperatura promedio 24°C 
Temperatura máxima promedio 30C 
Se observa que la variación mensual de temperatura es mínima y los menores valores co- 
Temperatura mínima promedio 1PC 
rresponden a los meses de junio-julio y los más altos a noviembre, diciembre y enero. 
Precipitación 
La precipitación total anual es de aproximadamente 2,000 mm. (calculada en base al re- 
porte de 18 años, en la Estación Meteorológica de San Ramón), existiendo algunos años en que 
ocurrieron lluvias que llegaron a los 2,500 mm. 
. -  
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La distribución mensual de lluvias es bastante irregular (gráfico No. 2), con un período 
de mayor precipitación entre octubre y mayo; igualmente existe una disminución de lluvias en 
noviembre para luego incrementarse en diciembre. 
GRÁFICO N ~ . I :  DISTRIBUCI~N MENSUAL DE TEMPERATURA 
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Euapotranspiraacín (Grdfico No. 2) y balance hidrico 
Determinada por el método de "HORNTHWA.ITE, para zonas tropicales. Esta varía en 
función de la temperatura media mensual presentando los menores valores los meses de julio y 
los mayores entre octubre y enero. 
En los meses de enero a mayo, el balance hídrico es favorable, es decir la precipitación es 
mayor que la evapotranspiración. En este período se espera una mayor escorrentía y erosión. En 
los meses de junio, julio y agosto, por el contrario, la evapotranspiración es mayor que la preci- 
pitación, presentándose un déficit hidrico. 
Fisiogrufia y Pendiente 
Las parcelas experimentales están ubicadas en un antiguo cono de deyección con 20% 
de pendiente, ubicado en la margen izquierda del río Tdumayo, cerca de la confluencia con el 
río Tarma, para formar el río Chanchamayo. 
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GRÁFICO No. 2: DISTRIBUCIóN DEL PROMEDIO MENSUAL DE 
LLWIAS Y EVAPOTRANSPIRACION EN SAN RAMON (1961-1978) 
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Vegetación 
La formación vegetal corresponde a un bosque húmedo pre-montano tropical (TOSSI). 
EI área experimental se encontró inicialmente en estado de “purma”, cubierto de una ve- 
getación herbácea y arbustiva natural, predominando el Toro hurco (Puma~m piZomm) y el pas- 
to Yaragua (Andropogon rutum mees). 
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Caracterización general del suelo 
un material patental aluvio coluvial. La profundidad efectiva fluctúa alrededor de 45 cm. 
por la presencia de grava. 
disponible, medio a bajo en K y pH ácido. Es un suelo de fertilidad natural media. 
El área experimental se ubica sobre un Entisol (U.S. Soil Taxonomy) desarrollado sobre 
De acuerdo al análisis físico-químico, se define como suelo de textura media, modificado 
El contenido de materia orgánica y nitrógeno es medio a bajo. Contenido alto en fósforo 
Parcelas experimentales 
Las parcelas de escorrentía diseñadas para el experimento presentan bordes en la parte 
superior y sus lados, con la finalidad de impedir el ingreso de agua de escorrentía procedente de 
otras áreas diferentes al de la parcela. Los bordes fueron constituídos con tabiques de eternit, 
los cuales se enterraron 15 cm., sobresaliendo aproximadamente 25 cm. de la superficie. 
En la parte inferior las parcelas presentan un sistema colector de agua de sedimentos, 
constituído de canaletas y cilindros (mecanismo descrito por ALEGRE y FOURNIER). Las uni- 
dades experimentales miden 10m. de largo por 4m. de ancho.’ 
Dispositivo experimental 
ción de los tratamientos fue la siguiente: 
Tratamiento I 
Tratamiento II 
El experimento se ejecutó desde setiembre de 1978 hasta octubre de 1980. La distribu- 
: suelo desnudo (Barbecho permanente con deshierbos manuales). 
: Rotación de cultivos: maíz-frijol-papa-mad-yuca. Los surcos fueron trazados 
en el sentido de la máxima pendiente y no se realizó la aplicación de fertili- 
zantes. 
Tratamiento III : Rotación de cultivos: maiz-frijol-papa-maní-yuca. Similar al tratamiento II, 
con la diferencia que se realizó con aplicación de fertilizantes. 
Tratamiento IV : Rotación de cultivos: maíz-frijol-papa-maní-yuca. Similar al tratamiento III 
con la diferencia que se dejó los rastrojos del cultivo anterior como “mulch”, 
practicándose la aradura míniia. 
Para el primer cultivo de la rotación, se utilió como “mulch” el pasto natural existente 
en la zona, conduciéndose con este tratamiento el maíz; parte de la chala se acomodó a lo largo 
de, surcos y se sembró el siguiente cultivo, frijol. El rastrojo del frijol después de la cosecha fue 
empleado totalmente como “mulch” en el cultivo de papa. 
De la misma forma se continuó con los cultivos siguientes. Estos rastrojos fueron distri- 
buídos sin trozarlos o fraccionarlos, tratando de cubrir completamente el suelo. 
IV. RESULTADOS Y DISCUSIóN 
ROTACIóN MAÍZ-FRIJOL-PAPA (CAMPAÑA AGRÍCOLA 78/79) 
Valores de escorrentia y erosión 
En el gráfico No. 3 se presentan los valores de escorrentía (% de lluvia total) y erosión 
(TM/Ha) acumulados durante la campaña agrícola 1978-1979. 
Los mayores volúmenes de escorrentía fueron proporcionados por aquellos tratamientos 
que presentaron menor cobertura del suelo. Estos fueron el tratamiento I (suelo desnudo) y las 
rotaciones sin aplicación de “mulch” (trat. II y III); las diferencias entre estos dos tratamientos 
no fueron estadísticamente significativas. Comparando estos datos con los resultados obtenidos 
por la misma rotación, pero con la aplicación de “mulch”, la escorrentía fue significativamente 
menor. De allí se desprende que la práctica de aplicar “mulch” conservó eficientemente el agua 
respecto con los otros tratamientos, ésto por la protección que brinda al suelo, evitando el im- 
pacto directo de las gotas de lluvia y manteniendo al máximo la infiltrabilidad del suelo al dismi- 
nuir la velocidad del flujo de agua de escorrentía superficial. 
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Asimismo, se muestran los valores de erosión por tratamiento, correspondiendo las 
mayores pérdidas de suelo al tratamiento I (45.3 Ton/Ha/año). Este tratamiento mantuvo al 
suelo libre de vegetación, mediante deshierbos a mano, durante toda la campaña agrícola, deján- 
dolo a merced de la erosividad de las lluvias. El impacto de las gotas de lluvia sobre el suelo fue 
máximo, provocando una intensa desagregación del suelo en sus partículas constituyentes, ha; 
ciéndolo más susceptible al arrastre por la escorrentía. Casi simultáneamente las partlculas h a s  
disgregadas provocaron el taponamiento de los poros por lo cual disminuyó la permeabilidad y 
aumentó la capacidad erosiva del agua de escorrentia. 
Los tratamiento# II y III con 32 y 33 Ton/Ha/año de suelo erosionado respectivamente, 
representaron la explotación continua del terreno, en condiciones de ladera, conducidos sin fer- 
tilización y con fertilización; estas diferencias no fueron estadísticamente significativas entre sí. 
Si bien estos valores son menores al obtenido por el tratamiento I, sin embargo superan 
el límite de tolerancia de pérdida de suelo en condiciones tropicales dados por BERTONI. 
El tratamiento IV, con fertilización y "mulch", al disminuir la escorrentia superfkial, re- 
duce notablemente la pérdida del suelo en aproximadamente nueve (9) veces con relación a los 
tratamientos II y III en que no se utiliza esta práctica. 
GRÁFICO N ~ .  3: EROSION Y ESCORRENTÍA CORRESPONDIENTE 
A LA ROTACION: MAIZ-FRIJOL-PAPA 197811979 
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Valores de pérdida de nutrientes 
Los valores de pérdida de nutrientes en el agua de escorrentía y en el suelo erosionado 
durante la rotación se presentan en el cuadro No. 1. 
Los valores más altos corresponden al tratamiento I con suelo desnudo y las menores 
pérdidas al tratamiento IV con "mulch", debido a la mayor protección del suelo brindada por 
esa práctica. 
El N-N03, calcio y potasio, fueron los nutrientes que más se perdieron en el agua de es- 
correntía. 
En el suelo erosionado, las mayores pérdidas correspondieron a los tratamientos I, II y 
III, debido a la mayor pérdida de suelo durante la campaña agricola. 
La aplicación del "mulch" (Tratamiento IV) presentó las menores péilidas. En el suelo 
erosionado el nitrógeno y calcio son los nutrientes que más se pierden. 
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Cuadro 1.- Valores de pérdida de nutrientes en el agua de escorrentia y en el suelo ero- 
sionado durante la Campaña 1978/1979 - Rotacih Maíz-Frijol-Papa. 
N U T R I E N T E S  E N  KgMa. 
En la escorrentfa 
~~ 







P Ca N-NO3 N-Tot. 
I Suelo desnudo 
II Rotacidn Mafz- 
frijol-papa (sin 
fertilizaci6n) 
III Rotaci611 Maíz- 
frijol-papa (con 
fertilizaci6n) 




































ROTACI~N MAÍZ-YUCA ~ ~ M F W ~ A  AGRÍCOLA 79/80) 
Valores de escorrentfa y erosión 
EI gráfico No. 4 presenta los valores de escorrentía y erosión acumulados durante la 
campaña agrícola 1979-1980. 
GRÁFICO N ~ .  4: EROSIÓN Y ESCORRENT~A CORRESPONDIENTE 
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Los mayores volúmenes de escorrentía fueron proporcionados por aquellos tratamientos 
que presentaron menor cobertura del suelo, tratamientos I, II y III con 12.5, 3.1 y 9.1 del por- 
centaje de la lluvia total, respectivamente. Las diferencias entre los promedios mediante la prue- 
ba de DUNCAN no presentaron significación estadística. 
En esta campaña se comprueba una vez más la eficiencia de la técnica del “mulch”, en la 
conservación del agua y del suelo en comparación con los otros tratamientos. 
Las mayores pérdidas de suelo se observan en el tratamiento III, debido principalmente 
a la fuerte erosión producida durante el período con el cultivo de maní que presentó caracteris- 
ticas de ser un cultivo muy erosivo, sumado a ésto la agresividad que presentaron las lluvias du- 
rante ese período (720.9 mm/4 meses). 
Se debe remarcar que las pérdidas de suelo en esta campaña tendieron a ser superiores a 
las del período 1978-1979, probablemente debido a que algunas características físicas como la 
agregación y la capacidad de infiltración disminuyeron. 
Valores de pérdida de nutrientes 
Las pérdidas de nutrientes en el suelo drosionado y en el agua de escorrentía durante la 
rotación se muestran en el cuadro No. 2. 
Las mayores pérdidas en el agua de escorrentía fueron ocasionadas por el tratamiento I, 
suelo desnudo y las menores correspondieron al manejo de suelos, con la técnica del “mulch”. 
Los nutrientes que más se perdieron fueron el calcio y los nitratos. 
En el suelo erosionado, las mayores pérdidas fueron de los tratamientos I y III (suelo 
desnudo y tratamiento con fertilización). EI tratamiento IV, por la aplicación del “mulch”, pro- 








Cuadro 2.- Valores de pérdida de nutrientes en el agua de escorrentia y en el suelo ero- 
sionado durante la Campaña 1979/1980 - Rotaci611 Maní-Yuca. 
N-Tot. P Ca 
65.0 3.6 59.2 
58.5 3.3 56.1 
74.4 4.8 75.0 
23.9 1.4 19.9 











I Suelo desnudo 
II Mani-Yuca (sin 
fertilizacibn) 
III Maní-Yuca (con 
fertilizaci6n) 
N Mani-Yuca (con 
fertilizacih 











1 En el suelo erosionado I 
1.3 1.4 
Cultivo intercalado Maíz-Papa 
Esta medida de cultivo se condujo en tres &pocas diferentes durante todo I período ex- 
perimental. En este sistema se intercalaron surcos con maíz y surcos con papa; los resultados de 
escorrentía, erosión y rendimiento se indican en el cuadro No. 3. 
Se aprecia una relación directa entre la precipitación y la erosión y pérdida de agua. Así, 
la mayor erosión, 36.8 Ton., estuvo asociada a la mayor precipitación, 720.9 mm., correspon- 
diente d período comprendido entre setiembre de 1979 y diciembre de 1979. 
A menor precipitación (615.4 mm) la erosión y la escorrentia fueron menores con 7.2 
ToniHa. y 6.2% de la lluvia total, respectivamente. 
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Pefíodo de cultivo 
Setiembre a febrero 
28-09-78 al 02-02-79 
Setiembre a diciembre 
05-09-79 al 29-12-79 
Enero a mayo 
19-01-80 al 16-05-80 
Las mayores pérdidas de nutrientes en el suelo erosionado están asociadas a la mayor 
erosión producida durante el período de setiembre 1979 a diciembre 1979. Las pérdidas de nu- 
trientes en el agua de escorrentia son mayores en el periodo de setiembre de 1978 a febrero de 
1979, valores que se asocian a la mayor concentración de nutrientes en el agua, debido a que fue 






Cuadro 3.- Valores de escorrentia, erosión Y rendimiento del cultivo intercalado Maiz- 
Periodo de cultivo 
Setiembre a julio 
29-09-79 al 24-07-79 
Febrero a enero 
03-02-79 al 18-01-80 
Diciembre a octubre 
30-12-79 al 01-10-80 
Papa en diferentes Bpocas de cdtivo. 





mm. mm %delluviatotal 
1,531.2 139.0 9.1 10.6 
1,758.9 186.5 10.6 27.6 
763.3 67.6 8.9 20.6 
TonEla. % de lluvia total 
6.2 7.2 
Rendimiento TonlHa. 
En este sistema de cultivo se condujo en el mismo surco la yuca y el frijol, durante tres 
épocas diferentes en el período experimental. La cosecha de frijol fue a los tres meses. Los resul- 
tados de escorrentía, erosión y rendimiento se indican en el cuadro No. 4. 
El valor más bajo de pérdida de suelo, 10.6 Ton/Ha., correspondió al período de setiem- 
bre 1978 a julio 1979, debido a que el suelo present6 buena estructura luego de realizado el ro- 
zo del campo experimental. 
- .  
Cuadro 4.- Valores de escorrentia, erosión y rendimiento de cultivos asociados Frijol- 
Yuca en diferentes Bpocas de cultivo. 
Rendimiento TonlHa. 
1.0 14.1 
En los otros períodos se tuvieron pérdidas de 27.6 y 20.6 Ton/Ha. porque se sembró 
luego de la cosecha de maíz + papa, que presentó al suelo con mayor susceptibilidad a la ero- 
sión, de donde se sugiere no emplear esta secuencia, sino combinar los cultivos de yuca con otra 
práctica conservacionista como el mulch. 
Las mayores pérdidas correspondieron al segundo y tercer período debido a la mayor 
pérdida de suelo erosionado para cada época de cultivo. 
En el agua de escorrentía las mayores pérdidas correspondieron al primer período por la 
mayor concentración de nutrientes luego del rozo del campo. 
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!, V. CONCLUSIONES 
Las conclusiones obtenidas son las siguientes: 
- En la zona de influencia del estudio, por la alta pluviosidad que la caracteriza, los sue- 
los están expuestos a una alta erosión potencial. 
- Durante la campaña agricola 1978-79 (rotación ma&-frijol-papa), las pérdidas de sue- 
lo fluctuaron de 3.8 a 45.3 ton/ha/año correspondientes al tratamiento IV con “ ~ u l c h ”  y fertili- 
zación y al tratamiento I con suelo desnudo, respectivamente. 
- En la campaña agrícola 1979-1980 (rotación maní-yuca), las pérdidas de suelo fluctua- 
ron de 12.1 a 70.4 ton/ha/año correspondientes al tratamiento IV con fertilización y “mulch” y 
al tratamiento III con fertilización, respectivamente. 
-En los tratamientos con cultivos asociados e intercalados, el cultivo intercalado maiz- 
papa tuvo la mayor pérdida de suelo cuando se le cultivó entre setiembre y diciembre de 1979. 
Y el cultivo asociado frijol-yuca presentó la mayor pérdida de suelo cuando se le cultivó entre 
febrero de 1979 y enero de 1980. 
-Los nutrientes que se perdieron en mayor cantidad en el  suelo erosionado y en el 
agua de escorrentla fueron el nitrógeno y el calcio. Durante la campaña 1978-79, la pérdida de 
nitrógeno en el suelo erosionado osciló entre 5.8 y 51.9 Kgha. para el tratamiento menos erosi- 
vo (empleo de “mulch”) y el más erosiv0 (suelo desnudo), respectivamente. La pérdida de cal- 
cio varió de 4.8 a 43.7 Kgma para los mismos tratamientos. 
I 
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UTILIZACIóN DE SUELOS ORGÁNICOS DE PANTANO 
“HUERTOS AMAZ6NICOS” EN LA ZONA DE 
TAMBOPATA - MADRE DE DIOS 
Axtonio Del Aguda T. y 
Juan Miguel Zapata Rouira 
Ingenierôs Agrónomos 
Résumé 
La ‘%olonisation” de l’Amazonie nous impose un défi: les habitants habitués B une sorte 
d’alimentation depuis des années, ne peuvent pas varier leurs habitudes du jour au lendemain. 
Les sols sont très différents de ceux qu’ils ont toujours cultivés, et c’est pour cette raison 
que cette étude a essayé de chercher une alternative dans la gestion des sols, en employant des 
ressources naturelles propres la région afin d‘améliorer la fertilité en incorporant des ‘‘sols 
organiques de marecage”, en même temps qu’on fournit au colon un régime plus complet. 
L’évaluation de ces “Potagers amazoniens” s’est faite au moyen du rendement de cultures 
horticoles. 
Les résultats obtenus avec la mise en oeuvre de ces potagers familiaux ont été si 
spectaculaires qu’il faut absolument continuer les recherches afin de confirmer le succès et que 
ce ne soit pas seulement celui d’une première observation, mais au contraire que la fertilite 
démontrée serait maintenue et même améliorée de façon soutenue. 
Resumen 
La “Colonización” de la Amazonfa nos impone retos: Pobladores acostumbrados a una ali- 
mentación por muchos años, no pueden variar de manera inmediata sus costumbres. Los suelos 
son muy diferentes a aquellos que por siempre cultivaron, raz6n por la cual el presente estudio 
trató de buscar una alternativa de manejo de suelo empleando recursos naturales propios de la 
regidn a fin de que al tiempo de mejorar su fertilidad mediante la incorporación de “suelos org8- 
nicos de pantano” se proporcionará al colono una dieta más completa. La evaluación de estos 
“Huertos Amazónicos” se llev6 a cabo mediante el rendimiento de cultivos hortícolas. 
Con la implementación de estos huertos familiares, se han obtenido resultados tan espec- 
taculares que es imprescindible continuar dichas investigaciones a fin de corroborar que el éxito 
no sea s610 de la primera observación, sino que la fertilidad demostrada queda ser mantenida o 
aún mejorada en forma sostenida. 
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I. INTRQDUCCI~N 
A medida que el área de explotación agrícola se expande, principalmente dirigida a la 
colonización de la Selva, la deforestación es una de las características más notables de la degra- 
dación que sufren los bosques tropicales. Es necesario buscar alternativas agrkolas orientadas a 
un mejor conocimiento de nuestros recursos naturales, evitando en lo posible la práctica del ac- 
tual sistema de agricultura migratoria que realizan los agricultores debido a la baja fertilidad de 
los suelos, el cual es inconveniente desde cualquier punto de vista porque altera las condiciones 
ecológicas, produciéndose además la extinción de especies de flora y fauna sin haberlas conoci- 
do y menos aún estudiado. Esta situación nos implica desarrollar propuestas reales, entre las de- 
mandas sociales destinadas a satisfacer las necesidades fundamentales de nuestra población, 
aprovechando sus posibilidades y también asegurando su preservación futura e integrando ade- 
cuadamente las dimensiones económicas, sociales y ecológicas. 
Para la realización del presente estudio se eligió la zona reservada de Tambopata, provin- 
cia de Tambopata -Madre de Dios- que tiene las características propias de la zona: el clima 
es cálido-húmedo, con temperaturas que varían de 21-30.5”C en promedio; la precipitación varía 
entre 1800-2700 midaño que se encuentra distribuída a lo largo de todo el año pero teniendo 
las mayores precipitaciones en los meses de diciembre a marzo; la humedad relativa es alta; en 
promedio es superior al 70%, como se puede apreciar en el Cuadro No. 1. 
Los suelos, como la mayoría de los suelos de la Selva son: ácidos, arcillosos, no aptos pa- 
ra una agricultura intensiva si no se conoce el manejo ecológico adecuado. 
Estas características de clima, precipitación, suelos arcillosos, etc. hacen que esta zona 
corresponda á una típica zona del Trópico Húmedo. 
En este lugar se ha realizado el presente trabajo de investigación, priiero a nivel de ma- 
cetas y posteriormente, en base a estos resultados, a nivel de parcela de campo, evaluando culti- 
vos hortícolas; busca una alternativa de agricultura que pueda ser adaptada a estos lugares y 
que, sin alterar significativamente el ecosistema, nos permita mejorar en algo la calidad de la die- 
ta alimenticia del poblador rural selvícola, e incrementar la productividad. Para este fin partimos 
del principio de mejorar la fertilidad de estos suelos mediante el uso de ricos suelos orgánicos 
que se encuentran acumulados en los pantanos del lugar (Ver cuadro No. la), aplicados en pe- 
queñas parcelas denominadas “Huertos Amazónicos”. 
II. REVISIóN DE LITERATURA 
A este sistema de agricultura podemos incluirlo dentro de la denominada Agricultura 
Orgánica, Agricultya Ecológica, Bio-Agricultura, Agricultura Bio-Dinámica, como sinónimos 
de agricultura, que sugieren ideas fuentes de nutrición al tiempo que promueve la salud del 
hombre por su buena calidad natural. 
Actualmente, en diferentes partes de México, se están llevando a cabo este tipo de agri- 
cultura bajo el nombre de Chinampas, en zonas rurales de limitados recursos y en suelos margi- 
nales (pantanos), mediante un adecuado sistema de drenaje. Estas áreas se dedican a la produc- 
ción intensiva de hortalizas y los rendimientos que están obteniendo son altamente satisfacto- 
rios; se trata de esta manera de recuperar un antiguo sistema de producción empleado por los 
indios que habitaron originalmente estas zonas y con el cual se cree que alcanzaron niveles alta- 
mente productivos. 
Para mantener la fertilidad del suelo de estas Chinampas incorporan periódicamente ma- 
teria orgánica, siendo la fuente principal de aporte de materia orgánica el “Jacinto Acuático” 
(Eichornia ouss)es) capaz de producir hasta 900 Kgha. de materia seca diariamente. Además 
utilizan el reciclaje de nutrientes dragados del fondo de los canales, más un pequeño aporte de 
estiércol animal con alto contenido de nitrógeno. También es factible incorporar Compost cada 
cierto tiempo, que puede ser preparado con los residuos o rastrojos que se obtienen de las cose- 
chas en estas parcelas. 
Este sistema de agricultura es más conservador de los recursos naturales y más protector 
del medio ambiente que la agricultura convencional. 
i 
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I La implementación de estas técnicas result% más baratas por lo que están encontrando 
gran acogida en comunidades rurales pobres; asimismo, se busca ayudar al campesino a ser au- 
tosuficiente reduciendo así su dependencia de la ayuda del Gobierno, en la necesidad de crédi- 
tos y en el comercio agrícola. 
Y al considerar el sistema de agricultura convencional de los países de Occidente nos da- 
mos cuenta que cada vez se va poniendo en una situación más difícil, en la que es necesario au- 
mentar la cantidad de fertilizantes y otros productos qufmicos constantemente nada más para 
mantener Ia producción a sus niveles actuales, lo que disminuye el margen de ganancia de estos 
agricultores. 
Si consideramos que las condiciones climáticas han determinado en los bosques de los 
Trópicos Húmedos un equilibrio ecológico sumamente delicado, en el que cualquier variación 
en un factor puede determinar una serie de reacciones incontrolables por el hombre actualmen- 
te, por lo cual es necesario buscar alternativas que puedan ser adaptadas a estas zonas, y se dis- 
minuya la práctica de la “agricultura migratoria” que, dado el incremento de la presión demo- 
gráfica, va causando cada vez más daños. 
Por otro lado, alrededor del 60% de la tierra cultivada del mundo es todavía trabajada 
con métodos tradicionales o de subsistencia, en la que por razones obvias sería más fácil de di- 
fundir estos sistemas de agricultura orgánica, que lenta pero en forma segura va tomando auge 
no sólo en los países en vías de desarrollo sino también en los paises desarrollados; en que el 
hombre mira a la naturaleza desde una óptica diferente: convivencia armónica y preservación de 
los recursos naturales. 
m. MATERIALES Y &TODOS 
a. Ubican6n: El presente estudio experimental se llevó a cabo en el departamento de 
b. Materiales: Se emplearon los siguientes: 
Madre de Dios, en la zona reservada de Tambopata (1250’ S o, 69”17’ W). 
- Suelo orgánico de pantano 
- Suelo del lugar 
- Semillas de hortalizas 
- Nidos de termitas para disminuir la acidez 
- Macetas en número de 80, de 50 cm. de diámetro y 20 Its. de capacidad 
- Mallas metálicas 
- Maderas, ponas, clavos, alambres 
- Martillos, machetes, serruchos, hachas 
- Winchas 
- Cuaderno de notas 
c. Procedimiento para la instala&% de macetas: Se realizaron mezclas en las que se em- 
plearon diferentes proporciones de tierra orgánica del pantano y suelo del lugar en base a peso y 
según los tratamientos que se indican a continuación: 
TI = 80% de tierra orgBnica -k 20% suelo del lugar 
T2 = 60% de tierra orgánica 40% suelo del lugar 
T3 = 40% de tierra orgánica + 60% suelo del lugar 
T4 =20% de tierra orgánica + 80% suelo del lugar 
T5 = TESTIGO = 100% tierra del lugar 
Los cultivos evaluados fueron los siguientes: 
Cl =Maíz Zea mayz 
Cz = M a d  Arachis hipogea 
C, =Tomate Lycopersimn 
C4 =Fríjol Phaseolus vulgaris 
La mezcla correspondiente a cada tratamiento se colocó en 16 macetas con la finalidad 
de tener cuatro repeticiones de cada cultivo; se siguió el mismo procedimiento con los demás 
tratamientos. Después de ésto se procedió a sembrar los cultivos mencionados. 
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d. Procedimiento para la ìnstalaetón a nivel de parcela de campo: Con los resultados obte- 
nidos a nivel de macetas, se construyeron parcelas demostrativas de acuerdo a un modelo dise- 
ñado anteriormente (Fig. 1). La mitad del número de parcelas fue construida empleando suelo 
orgánico de pantano en la proporción del 40% y la otra mitad de parcelas empleando suelo del 
lugar (suelo aluvial) con la finalidad de comparar los rendimientos de los siguientes cultivos. 
Los cultivos evaluados en estas parcelas fueron: 
- Tomate Lycopersicon esnrlentum cv. Marglobe 
- Zucchini Cucurbita pepo cv. Zucchini gray 
- Frijol Phaseohs vulgaris 
- Repollo Brassica oleracca 
- Vainita Phaseolus vulgaris 
- Pepinillo Cucumis sativus 
- Zapdlo Czicurbita maxima 
- Maní Arachis hipogea 
A fin de mantener una similitud con la práctica que realizan los agricultores locales no se 
utilizaron productos químicos, llwândose a cabo únicamente las prácticas culturales que ellos 
realizan. 
IV. RESULTADOS 
1. Experimento a n i d  de macetas: Los rendimientos obtenidos se presentan en los Cua- 
dros No. 2a, b, c, d y según el análisis estadístico empleado (Diseño completamente al azar por 
cultivo); se determinó que los mejores resultados en cuanto a rendimiento para los cultivos eva- 
luados corresponden al tratamiento No. 3 (40% de tierra orgánica de pantano + 60% de suelo 
del lugar). 
En base a estos resultados se construyeron las parcelas a nivel de campo. 
2. Resultados a nivel de parcelas de campo: Los cultivos sembrados en las parcelas con 
tierra orgánica de pantano tuvieron rendimiento superior a las otras parcelas y al rendimiento 
promedio Nacional para dicho cultivo, excepto en el tomate (Cuadro No. 3a). 
Estos rendimientos en las parcelas nos han servido para estimar el rendimiento por hec- 
târea para los diferentes cultivos evaluados y compararlo con el respectivo promedio nacional 
para cada cultivo (Cuadro No. 3b). Este incremento en el rendimiento lo podemos ver más cla- 
ramente en la Fig. No. 2. 
v. DISCUSI~N 
1. EI Cuadro No. 1, correspondiente al de las condiciones climáticas de la zona de Tam- 
bopata, nos muestra que existe precipitaciones y temperaturas altas, con una baja oscilación 
anual, lo que nos demuestra que esta zona corresponde a una región típica del Trópico Húme- 
do; más aún si tenemos en cuenta que los suelos son muy ácidos, de baja fertilidad natural y con 
grandes problemas de toxicidad debido al aluminio; por lo que resulta difícil realizar la aaivi- 
dad agrícola, siendo sólo posible los cultivos sectoriales y de rotación, combinados con descan- 
sos largos de 5 - 8 años como mínimo. 
2. Por otro lado en este tipo de bosque existen grandes áreas de Aguajales (zonas panta- 
nosas) donde ha habido acumulación de material orgánico (Cuadro No. la )  durante siglos, que 
quizás puedan ser la solución para mejorar la fertilidad de los suelos (pequeñas parcelas) a nivel 
de comunidades nativas lo que se está haciendo actualmente a nivel experimental. 
3 .  En los cultivos evaluados a nivel de macetas se nota el efecto que se obtiene con la 
aplicación de la materia orgánica del pantano; los rendimientos son superiores al obtenido en el 
suelo Testigo. Esto se debe a que al incorporar esta materia orgánica se ha mejorado la fertilidad 
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Fig. 2 : Histograma comparativo de rendimiento en  
diferentes cultivos expresados en porcentaje. 
L E Y E N  D A  
Promedio nacional 







Vainita Zapallo Frijol 
Repoll o Pepinillo Zucchini Maní 
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Los resultados obtenidos nos han servido para determinar que el término medio (trata- 
miento No. 3) es la proporción más equilibrada de uso de este material orgánico, facilita a la 
planta la correcta asimibilidad, una adecuada aireación y otras características o propiedades tan- 
to bióticas como abióticas que se desenvuelven en forma óptima y adecuada que concluyen en 
un buen rendimiento. 
4. Los rendimientos obtenidos en las parcelas de campo construidas empleando material 
orgánico de pantano han sido superiores como se puede ver en el cuadro No. 3a y b, debido a 
que al incorporar este suelo orgánico hemos provisto de una fuente adicional de nutrientes al 
suelo que ha sido ventajosamente aprovechado por los cultivos y a pesar de las condiciones cli- 
máticas de la zona se ha demostrado que empleando este sistema de agricultura es posible pro- 
ducir hortalizas. 
VI. CONCLUSIONES 
Según los resultados obtenidos se concluye que mediante el uso del suelo orgánico de 
pantano se ha mejorado la fertilidad del suelo de estas parcelas e incrementado la productividad 
de los mismos, más aún si tenemos en cuenta: 
1. Que se hace uso de material orgánico presente en la zona, revalorando su potencial 
productivo. 
2. Resulta ser una alternativa ecológicamente viable, que sin aplicación de productos 
químicos nos permite obtener buenas cosechas y de una calidad óptima. 
3. Que de implementarse, sería en la forma de: 
- Huertos familiares o comunales, trasladando este material a áreas, de preferencia cer- 
canas a la fuente o pantano, lo cual cuenta con la aceptación de las personas que han observado 
el experimento. 
- La siguiente forma, es la de ir trabajando directamente en estas zonas pantanosas me- 
diante la construcción de sistemas de canales de drenaje y con la tierra que se obtiene ir levan- 
tando plataformas llevando el nivel de la superficie, en la cual podemos sembrar diferentes culti- 
vos y a su vez en los canales criar peces para complementar la dieta alimentaria. 
4. Bajo este sistema es posible la producción de cultivos hortícolas en regiones Tropica- 
les Húmedas, y poder satisfacer necesidades protefcas o vitaminicas de la dieta alimenticia del 
poblador rural y a su vez generar un ingreso económico con la venta de los excedentes del mer- 
cado local. 
5. Empleando este nuevo sistema agrícola, en las áreas construidas se puede practicar 
una agricultura intensiva; eso sí, practicando rotación de cultivos e incorporación de Compost 
cada año, y los rendimientos obtenidos hasta el momento así lo demuestran. 
Estos resultados nos permiten tener esperanzas que puede ser implementado a nivel de 
las comunidades nativas y agricultores locales, siempre y cuando se tenga el apoyo respectivo y 
siguiendo un adecuado programa de orientación técnica; todo. esto. enmarcado dentro de una 
nueva concepción de agricultura, la que postula el incremento de la productividad y de la cali- 
dad de los alimentos, en beneficio de las personas que más la necesitan. 
w. APÉNDICE 
, Cuadro 1.- Características de la zona reservada de Tambopata. 
I
Temp. MAX. Prom. 
Temp. Min. Prom. 
Temp. Media 
Prec. Tot. Mens. 
% Humedad Relat. 
Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Set. Oct. Nov. Dic. 
27 27 26 26 26 24 26 27 27 28 28 
259 257 273 134 119 63 55 43 90 146 157 301 
79 80 81 78 77 75 74 67 66 71 74 79 
Cuadro la.- Anlisis de suelos*. 
- ~~ 
Promedio: 97.5 107.5 160.0 142.5 102.5 
Indice (%): 100.0 110.3 164.1 146.2 105.1 
Caracterlstica 




- C.E. (mmhos) 
- Nitrógeno (9%) 
- Fósforo (ppm) 
- K20 (Kgma) - C.I.C. (meq/100g) 
- Ca (me/lOOg) - Mg (me/100g) 
- K (me/lOOg) 
-Na (me/lOOg) 
-Al (me/lOOg) 







































RESULTADOS OBTENIDOS EN MACETAS 
Cuadro 2a.- Rendimientos obtenidos 
en Maiz. 
Cl = MAh (grano) Grs. 
Ti Tz Ta 4 Ts 
120 120 180 160 120 
80 120 140 140 120 
90 100 150 130 80 
100 90 170 140 90 
Cuadro 2b.- Rendimiento obtenido 
en Maní. 
C2 = MANÍ (Grs.) 
35 60 75 80 60 
25 40 65 60 60 
40 48 63 65 40 
35 55 70 60 48 
_______ ~~ 
Promedio: 33.75 50.75 68.25 66.25 52.00 
Indice (%): 100.0 150.4 202.2 196.3 54.1 
- coeficiente de Variabilidad CV = 14.982 
Prueba de DUNCAN. (P) = 0.01 
Pmmedio: 33.75 50.75 52.00 66.25 68.25 
Cuadro 2d.- Rendimiento obtenido 
en Frijol. 
Trat.: TI TZ T6 T4 Ta 
0.60 
0.65 0.88 0.73 0.70 
0.50 0.66 0.90 0.70 0.64 
0.38 0.60 0.83 0.75 0.60 
I C, = FRIJOL (Grs.) 
40 48 50 50 46 
50 45 56 48 40 
30 45 54 40 38 
35 42 55 40 30 
Promedio: 0.5325 0.6775 0.9025 0.7450 0.6350 
Indice (%) 100.0 127.23 169.48 139.91 119.25 
Promedio: 38.75 45.00 53.75 44.50 38.50 
Indice (%I: 100.65 116.68 139.61 115.58 100.00 
-Coeficiente de Variabilidad CV = 10.522 
Prueba de DUNCAN. (P) = 0.01 
Trat.: TI Ts Tz 4 7'3 
Pmmedio: 0.5325 0.6350 0.6775 0.7450 0.9025 
-Coeficiente de Variabilidad CV = 12.71% 
Prueba de DUNCAN. (Pl = 0.01 
Trat.: Ts TI T4 Tz T3 
Promedio: 38.50 38.75 44.50 45.00 53.75 










Cuadro 3a.- Rendimiento obtenido por parcela de 7 . M  estimado por hecthea y 
comparación con el rendimiento promedio nacional. 
S.O. de pantano S.R.R. Prom. Nac. 
KgiPar. KgMa Kgpar. KgMa KgMa 
5.30 7571.4 3.50 5000.0 16289.0 
6.00 8571.4 5.00 7142.8 4380.0 
22.00 31428.5 7.00 10000.0 13690.0 
0.85 1214.3 0.60 857.1 854.0 
13.00 18571.0 9.10 13000.0 13612.0 
37.00 52857.0 15.00 21328.0 11845.0 
8.00 11428.5 3.50 5000.0 10000.0 
1.25 1785.7 0.75 1071.0 1388.0 
Cuadro 3b.- Comparativo de los rendimientos de los tratamientos expresados en por- 
centajes. 




































en octubre del año 1986. 
Este proyecto se inició en el mes de octubre de 1984, terminándose la fase experimental 
Se realizó bajo los auspicios de: 
- Dr. Terry L. ERWIN 
- Dr. Max GUNTHER 
Patrocinado por: 
-Ing. MSc. Juan Miguel ZAPATER ROVIRA, U.N.A. La Molina. 
Actualmente se continúa trabajando en las parcelas demostrativas de la zona reservada 
de TAMBOPATA - Madre de Dios y se ha iniciado una fase experimental en las comunidades 
cercanas a la ciudad de Pucallpa - Ucayali. 
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R6SUJll6 
Deux essais ont 6t6 reali& dans le “Diseño Cuadrado Latino”, de quatre rep6titions et de 
quatre traitements chacun. Dans un sol alluvial rbcent, de faible teneur en Potassium (80 
KgMa), pH entre 5,6 - 6,s de texture franchement arsleuse. 
Pour estimer l’effet de la culture multiple et de la fertilisation, on a 6valu6 les niveaux 
K20 suivants: O, 26 et 79. Une autre source employ6e a 6t6 le fumier de betail (3 T./Ha); les 
bananiers ont ét6 plantes tous les 4 metres et soumis tI une sequence intensive de cultures 
annuelles: bananes, manioc, maïs, soja, riz, soja. On a trouve des diff6rences hautement 
significatives dans le nombre de bananes et des diBrences significatives dans la longueur du 
r6gime, de la banane et du rendement par plant. Il,faut souligner le rendement de la dose 
80-40-79 avec 5,87 T/Ha et dans l’ensemble, la haute dose de potassium a apport6 un total de 13 
TiHa de produits alimentaires, pendant les 420 jours qu’a dur6 le systkme propos6. 
Pour estimer les effets de couverture on a 6valuB: Centrosema pubescens, Desmodium 
ovalifollium, D .  heterophyllum et temoin sans couverture; des différences significatives entre les 
traitements n’ont pas 6té trouv6es. NBanmoins, se d6tache le D. ovalifollium avec 519 T./Ha et le 
t6moin avec des desherbages bimensuels avec 5,31 T./Ha. 
Dans l’analyse de rentabilite des solutions propos6es tI la monoculture, il est demontré que 
la culture multiple et de faible dose de potassium dans les bananiers (80-40-26) donne 36,66% de 
rentabilit6, compar6e au temoin qui offre seulement 0,96%. 
L’analyse de la dominance et du secondaire permet de recommander! 
- le Systeme de couverture par 16gumineuse avec Desmodium ovalifollium et bananier 
-le Systeme de culture multiple et dose de (80-40-26) quand il y a disponibilib5 de capítaE 
“Isla” Tingo Maria quand le capital est restrictif (TMR=220%). 
(TMR= 337%). 
Resumen 
Se realizaron dos ensayos en el Diseño Cuadrado Latino, con 4 repeticiones y 4 tratamien- 
tos cada uno, en un suelo aluvial moderno, de bajo contenido de potasio (80 Kgma), pH entre 5.6- 
6.8, de textura franco arcillosa. 
Para estimar el efecto del cultivo miíltiple y fertilizacidn, se evalud los niveles de K20 si- 
guientes: O, 26 y 79. Otra fuente empleada fue estiercol de vacuno (3 TonMa); el platano se sem- 
br6 a 4x4 m y se sometid a una secuencia intensiva de cultivos anuales: Pl6tano/yuca/maiz-soya- 
eoz-soya.-Seencon@ron diferencias-aleente significativas en níímero de dedos y diferencias 
significativas en longitud de racimo, de dedo y rendimiento/planta. Destaca la dosis. SO-40-79 con 
5.87 TonMa y, en conjunto, la dosis alta de potasio aport6 un total de 13 T o d a  de productos ali- 
menticios en 420-dias_qUe-~ur6-e1 sistema propuesto. 
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Para estimar el efecto de las coberturas, se evaluo Centrosema pubescens, Desmodium 
ovalifollium, D.  heterophyllum y testigo sin cobertura, no encontrandose diferencias significati- 
vas entre tratamientos. Sin embargo destaca D. ovalifollium con 519 T o f i a  y el testigo con des- 
hierbos bimensuales con 5.31 TodHa. 
El análisis de rentabilidad de las alternativas propuestas al monocultivo muestra que el 
cultivo múltiple y dosis baja de potasio en plátano (80-40-26) proporciona 36.66% de rentabilidad 
comparado con el testigo que s610 brinda 0.96%. 
El analisis de dominancia y marginal permiten recomendar: 
- Sistema de cobertura leguminosa con Desmodiumlovalifollium y platano Isla Tingo Ma- 
- Sistema de cultivo múltiple y dosis de (80-40-261, cuando hay disponibilidad de capital 
ría, cuando el capital es restrictivo (TMR = 220%). 
(TMR = 337%). 
INFORME DE EXPERIMENTO T E M N A D O  
CULTIVO : PLATANO (Musa amminata) 
PROYECTO DE LINEA 
SUB PROYECTO 
LOCALIDAD : EEA Tulumayo 
CAMPAÑA : 1984-1985 
: Alternativas de producción (Sistemas de cultivos) 
: Efectos del cultivo múltiple, fertilización y coberturas en el culti- 
vo de plátano Var. Isla Tingo María. 
Distrito: José Crespo y Castillo 
Provincia: Leoncio Prado 
Departamento: Huánuco. 
: Ing. Manuel Flores Leiva 
Inv. Agrario IV-EEA Tulumayo 
EJECUTOR 
I. OBJE'ITVOS 
-Determinar el efecto de la asociación de cultivos y su respuesta a la fertilización potá- 
Sica y orgánica del plátano Isla Tingo María. 
- Determinar el efecto de diferentes coberturas leguminosas en el rendimiento y otras 
características del plátano Isla Tingo María. 
-Establecer la dosis óptima de K20 para plátano Isla Tingo María; así como la rentabi- 
lidad de los sistemas con fines de proporcionar las recomendaciones del caso. 
- Determinar un manejo adecuado en las condiciones dadas; con una práctica eficiente 
de Plan de fertilización y cobertura leguminosa para lograr un manejo racional de los recursos 
suelo, agua y planta; con un incremento de los niveles de fertilidad y control efectivo de malas 
hierbas; asimismo, obtener cosechas adicionales de cultivos alimenticios. 
II. ANTECEDENTES 
Las razones para adoptar los sistemas de cultivos múltiples son detalladas apropiadamen- 
te como de tipo físico-técnico y socioeconómicos (1,5). 
La EE Tulumayo está evaluando sistemas de cultivo. con la finalidad de generar una o 
más combinaciones de cultivos que constituyan alternativas socioeconómicas viables, ecológica- 
mente compatibles y de cierta rentabilidad para los agricultores del Alto Huallaga (í!, 4). 
Las leguminosas de grano, como integrantes de los sistemas de cultivo se valoran desde 
el punto de vista de su actividad simbiótica en el Rhizobium, es decir el  nitrógeno fijado en Kgl 
Ha/año (9); el cuadro siguiente permite apreciar el nitrógeno fijado en algunas leguminosas de 
grano: ~ 
EFECTO DEL CULTIVO MULTIPLE EN TINGO MARfA 63 
Phaseolus vulgaris (P 590) 
P.  vulgaris (20 cultivares) 
Glycine max (soya) 
Arachis hypogea (mani) 
Vignu unguiculuta (Gaupí) 
Pisum sativum (arveja) 







Especie Leguminosa I Nitrógeno fijado (Kg/Ha/año) 
El progreso de la investigación en el trópico que se espera en el futuro será de prioridad 
en los sistemas de cultivos, con la identificación de especies leguminosas con buena adaptación a 
suelos de baja fertilidad y tolerantes a la acidez y mal drenaje. De esta manera, se ha determina- 
do al Desmodium oval$olium 350 y al Arachis pintoi como coberturas con potencial para inte- 
grar los sistemas de cultivos (2, 4, 14). 
Cuadro 2.- Producción de forraje verde y porcentaje de materia seca de las legumino- 




Rendimiento F.V. I (TM/Ha/corte) % Materia seca 
Arachis pintoi (maní forrajero) 
D. oualifolium 350 
D. heterophyllum 









Fuente: Informe anual 1986 SEEA La Divisoria. 
En el seminario taller sobre producción de plátano en la selva peruana, se recomienda es- 
tudios en la eficiencia del sistema de cultivo, la inclusión de leguminosas y asociar con el cultivo 
del cacao propiciando en manejo integrado de cultivos (11). 
En la SEEA La Di-yisoria, en un ensayo sobre control de maleza de té (Camellia sinensis) 
con productos quírïïicos y empleo de cobertura (A. pintoi), se obtuvo el siguiente resultado: 
Que la cobertura tiene efecto positivo en el rendimiento del té con 6,894 Kg/Ha/año de 
hoja fresca superando significativamente a los testigos con y sin deshierbo que en promedio sólo 
rindieron 3,797 Kg/Ha/año (8). 
En Brasil, SEGTJY et al (12) han desarrollado modelos de explotación de cultivos con la 
finalidad de incrementar la productividad, fijar al agricultor por 3 años en un área con rendi- 
mientos estables y preservar la fertilidad por un período más largo. 
Para el análisis económico de sistemas de cultivo se han desarrollado diversas técnicas 
para su evaluación (6, 7, lo), entre éstas el MULBUD (múltiple budgets) que proporciona una 
caraderistica con respecto a la utilización de la mano de obra. Así, hay actividades como el ma- 
nejo de un cultivo que requieren una cantidad determinada de mano de obra; sin embargo, 
cuando se trata de asociados es menor que la suma de los requerimientos en cada cultivo y de 
manera general se selecciona como actividad básica al cultivo de mayor duración. 
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III. COMPONENTES EN ESTUDIO 
Plátano variedad Isla Tingo Maria 
Yuca (Manibot esculenta Grantz) variedad Tulumayo 2 
Maíz híbrido compuesto PMC 747 
Soya (Glycine max) Lfnea 3178 y soya línea ICA-L-109 
Arroz (Oriza Sativa) variedad inti. 
Los arreglos se muestran en el gráfico No. 1. 
Tratamientos: 
a) Plátano bajo sistemas de cultivo anuales y dosis de fertilizantes: 
- Potasio Nivel Cero: K (O)  
- Potasio Nivel Bajo: K (-) 
- Potasio Nivel Alto: K (+) 
-Estiércol de Vacuno: M.O. 
Plátano Isla (80-40-0) + Cultivos anudes (80-80-0): Yuca-maídsoya-arroz-soya. 
Plátano Isla (80-40-26) + Cultivos anuales'(80-80-29): Yuca-maíz/soya-arroz-soya. 
Plátano Isla (80-80-79) + Cultivos anuales (80-80-87): Yuca-maidsoya-arroz-soya. 
Plátano Isla (3 T o d a )  + Cultivos anuales (3 Ton/Ha): Yuca-musoya-arroz-soya. 
El estiércol de composición media: Humedad (SOYO), Nitrógeno (OS%), P205 
(0.2%0), K20 (0.6%), C a 0  (0.8%), MgO (0.2%), SO3 (0.1%) 
b) Plátano bajo sistema de cobertura: 
- Centrosema pubescens + Plátano Isla Tingo María 
- Desmodium ovaliflium 350 + Plátano Isla Tingo María 
- Desmodium heterophyllum + Plátano Isla Tingo María 
- Sin cobertura y deshierbos bimensuales (TESTIGO). 
Diseño experimental: 
En cada uno de los sistemas evaluados: Plátano + Cultivo anual y Plátano + cobertura, 
se empleó el diseño de cuadrado Latino con 4 repeticiones, evaluándose dos plantas de plátano 
en cada tratamiento. 
Cada parcela de plátano asociado de 8 x 4 mts. Area total sistema asociado de 512 me- 
tros cuadrados. El sistema plátano cobertura fue similar. 
IV. EJECUCIóN Y OBSERVACIONES 
- Se procedió a limpiar un terreno determinado con la técnica tradicional de rozo, tum- 
ba y quema en el sector Agronomía de la EEL4 Tulumayo. Se realizó un muestre0 del nivel de 
fertilidad del suelo detectándose un nivel bajo de K20 (80 KgMa). 
- Fecha de siembra y cosecha de los cultivos. 
A) Plátano + cultivos anuales 
Fecha de siembra: Maíz PMC 747/soya 7138: 7.7.84 
Fecha cosecha soya: 4.10.84 
Fecha cosecha maíz: 12.11.84 
Fecha cosecha arroz: 9.5.85 
Fecha cosecha yuca Tul. 2:  20.5.85 
Fecha de siembra arroz (Inti): 6.12.841 
Fecha de siembra yuca Tul. 2: 7.7.84 
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Fuente elementos a la siembra 




Esti6rcol varios 100% 
Cloruro de potasio 
de calcio P206 
Fecha de siembra soya (ICA-L-109): 1.7.85 
Fecha cosecha soya: 11.10.85 
Fecha de siembra plátano Isla: 7.7.84 
Fecha cosecha plátano: 31.8.85 
-. 
B) Plátano + Coberturas y testigo sin cobertura: 
Fecha de siembra de cobeaura: 19.7.84. 
Fecha de siembra de plátano: 7.7.84 
- Labores culturales: Se aplicó el Plan de fertilización en plátano de la siguiente ma- 
Plátano + Cultivo anual: dosis de 80-40-0, 80-40-26, 80-40-79 y 3 T o m a  (M.O.). 
Plátano + cobertura y testigo: 80-40-50. 
Fecha cobertura (100%): 3.1.85. 
Fecha cosecha plátano: 13.8.85 
nera: 





a la floraci6n 
- Deshierbos: se realizaron deshierbos manuales y quimicos según lo requerían los cul- 
- Cosecha: al cumplir su ciclo vegetativ0 se realizó la cosecha de los mismos con el tri- 
- Ubicación del ensayo: 09”06’00” latitud sur, 7554’00” longitud oeste. 
- Piso ecológico: bmh-ST. 
- Precipitación phvid: promedio 1970-1979 (3,165 mm) 
-Temperatura: Mínima (18.9”C), máxima (29.4C), media (24.1%). 
-Humedad relativa: 84.42% - Altitud: 610 m.s.n.m. 
tivos. 
llado respectivo de los granos y registro de observaciones y de cosecha. 
V. RESULTADOS Y DISCUSIONES 
a) Del efecto del cultivo múltiple y fertilización: 
I 
Cuadro 3.- Rendimientos parciales de los cultivos en el sistema y rendimiento total de 
los sistemas en TonMa. EEA Tulumayo 1985.1986. 
pd;”’” 1 YucaTulu- 1 SoyaLi- 1 Maiz 1 A r g  ~ Soya 1 P14;nIs- mayo 2 nea 3178 PMC747 ICA-L-109 la Tingo M. 
M.O. 2.485 0.441 1.875 1.313 0.476 
K (O) 1.903 0.471 1.806 1.528 0.462 4.63 
K(+) 2.667 0.482 1.847 1.632 0.590 5.87 
K(-) 1.736 0.474 2.083 1.442 0.549 
(O) Cultivos anuales: 3 T o d a ,  80-80-0, 80-80-87 y 80-80-29 
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Cuadro 4.- Efecto del Potasio en platano e intercultivos. 






La aplicación de 87 Kg/Ha a los intercultivos (yuca, soya, maíz y arroz) y 79 Kg/Ha al 
plátano Isla Tingo María incrementa marcadamente los rendimientos como se aprecia en los 
cuadros anteriores. EI incremento es del 17% para los intercultivos y 27% para el plátano. 
Alturade Rendimiento 
planta (m) Kglplanta 
Cuadro 5.- Efecto del cultivo mtíltiple y fertilizacih en platano Isla T.M. 








Cuadro 6.- dnsllisis de la varianza del efecto de las dosis en el rendimiento de platano 
. bajo sistema de cultivo múltiple. EEA Tulumayo 1986-1986. 




M.O. VS. K(O), K(+), K(-1 


















Observando los cuadros No. 6 y 5, se encontr6 diferencias altamente significativas para 
número de dedos, y significativas en longitud de racimo, longitud de dedo y rendimiento en Kg/ 
planta. En la comparación ortogonal del nivel cero K(0) contra los niveles alto K(+) y nivel bajo 
K( -) se detectó diferencias altamente significativas; por lo que se concluye que hay efecto sus-’ 
tancial en la aplicación de potasio no importando el nivel. 







b) Del efecto de las coberturas: 
Cuadro 7.- Efecto de las coberturas en el rendimiento y algunas características del pl& 






































11.32 6.60 5.40 1.78 









11.62 1 12.43 I 3.25 I . 2.62 
19.7.84 23.7.84 3.10.84 23.10.84 3.12.84 




D. hetemphyll O 2 60 60 100 
D. oualifolium 
Cpubescens 
(o) Dosis empleada en el cultivo de plhtano (80-40-50) 
ßéi cuadro anterior no se encontr6 diferencia alguna. 




Materia orgtínica (3 tonha) 
POTASIO NIVEL CERO: K(0) 
POTASIO NIVEL ALTO: K(+) 
POTASIO NIVEL BAJO: K(-1 
- De la velocidad de _coberturas: 
Cuadro 8,- Cuadro de avance de las coberturas leguminosas y tasa de avance (O). 
850 842 8 
808 730 78 
872 750 122 
882 765 117 
1965 1515 450 
1983 1538 445 
2097 1602 495 
2118 1550 568 
I I I I I I 
100 
1 2.96 
(cl Calculado de fft) = Kect 
- De los indicadores de rentabilidad económica: 
Cuadro 9.- Valor Bruto de la Producci6n (VBP), Costo Total, Ingreso total y Rentabili- 
dad de los sistemas propuestos en d6lares U.S.$ (O). 
~ 
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Según el cuadro anterior, el tratamiento con nivel alto a pesar de presentar el mejor ren- 
dimiento no es la mejor alternativa comparada con el nivel bajo de potasio (30.89% contra 
- Del análisis de dominancia y marginal; teniendo en cuenta el Beneficio neto y el total 
de costos que varían, se determinan los tratamientos dominados; un tratamiento “dominado” es 
aquel que tiene menores beneficios netos y mayores costos que varían de cualquier otro trat%2w 
miento en el ensayo. No es necesario considerar los tratamientos dominados en el análisis mar- 
ginal. 
36.66%). 
Cuadro 10.- Andisis de dominancia de los sistemas estudiados. 
Tratamiento 
C. pubescens 
D.  ovalifolium 350 
D. heterophyllum 
Testigo (desh. bimensuales) 
Materia organica 
Potasio nivel (O) 
’ Potasio nivel (-1 





















Cuadro 11.- Andisis marginal para selecci6n de recomendaciones. 
C. pubescens - D. ovalifolium 
D.  ovalifolium - Materia,orghica. 
Materia organica - Potasio nivel bajo 







La tasa marginal de retorno (TMR) mide los retornos correspondientes al cambio de un 
tratamiento menos costoso a un tratamiento más costoso. - -.  
VI. CONCLUSIONES 
En el estudio se encontró diferencias significativas para el rendimiento (kg/pl), longitud 
de racimo, longitud de dedo y diferencias altamente significativas en número de dedos; desta- 
cando la dosis de 80-40-79 en plátano Isla Tingo María en el efecto del cultivo múltiple y fertili- 
zantes. 
Las coberturas no mostraron diferencias con respecto al testigo con deshierbos bimen- 
suales. Las coberturas que mayor avance mostraron fueron D. heterophyllum y D. ovalfolium. 
Los tratamientos Potasio nivel bajo: K( -) + cultivo intensivo anual y plátano Isla Tingo 
María + Cobertura leguminosa D. ovalfolium, presentan las mejores alternativas para los agri- 
cultores, destacando Potasio nivel bajo en rentabilidad con 36.66%. 
W. RECOMENDACIONES 
Todo cambio que implica modificar las prácticas tradicionales del agricultor en el manejo 
- Incrementar la producción y productividad. 
- Aumentar el margen de ingresos del agricultor. 
- Ser ecológicamente viable y propiciar un manejo racional de los recursos suelo, agua y 
del cultivo de plátano deberá estar orientado a satisfacer los siguientes requisitos: 
plantas. 
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De acuerdo al análisis de rentabilidad económica se puede seleccionar las &;;entes re- 
comendaciones: 
1. Asumiendo que el costo del capital y el riesgo minimo asumido tienen que estar por 
encima de 50%, las alternativas prcpuestas por los tratamientos no dominados satisfacen los 
objetivos del agricultor. 
2. Si el capital es restrictivo y escaso (disponibilidad de capital), se recomienda el pláta- 
no Isla Tingo María + Desmodium ovalifollium 350. 
3. Si hay disponibilidad de capital y el agricultor quiere maximizar los beneficios, se re- 
comienda Plátano Isla T.M. (80-40-26) + cultivos anuales (80-80-29): Yuca Tulumayo 2 - ma$ 
PMC 747 / soya 3178 - arroz Inti - soya ICA-L-109. 
Bibliografia 
BEETS, W.C. 
BENITES, J.J.; IBAZETA, V.H. y SCHAUS, R. 
1982 Multiple cropping and tropical farming systems, Gower-Westview Press, Boulder Co. USA, 156 p. 
1984 &cuperaci6n de laderaË erosionadas por el cultivo de la coca, EEA Tulumayo, Perú. 
1985 Informe Cali, Colombia, 26 p. 
1985 Efectos del cultivo mtdtiple y fertilizacidn en Yuca (Manihot esculenta Grantz) Var. Tulumayo, 2 lop. 
1983 Multiple cropping in the humid tropics of Asia, IDRC, Ottawa, Canada, 248 p. 
1982 Ejercicios sobre el andisis econ6mico de datos agmn6micos, CIMMYT, 69 p. 
1985 PreparaciBn de proyectos de inversi6n a nivel de finca, I "A No. 8-85 Lima, Perú. 
1986 Metodos de control de malezas en t6 (Camellia sinensis L.) EEA Tulumayo, 7 p. 
1983 Coberturas protectoras del suelo para papa de clima calido, In: CIP Circular Vol. 11 No. 1 marzo Li- 
ma-Perú,6 p. 
1981 Formulaci6n de recomendaciones a partir de datos agron6micos, fol1 No. 27 CIMMYT, 54 p. 
1986 Seminario taller sobre producci6n de platano en la selva peruana, I"M1CA Lima, Perú, 150 p. 
1982 Modelos de exploracao a cultura do arroz de sequeiro indicado para pequenos productores da Regiao 
dos cocais Maranhao, Sao Luis - EMAPA-IRAT, 54 p. 
SERVANT, J. y PINCHINAT, M. 
1980 Caribbean seminar on farming systems research methodology, IICA-INRA, Pointe-a-pitre, Guadelou- 
pe, F.W.I., 638 p. 
SUBESTACI6N EXPERIMENTAL AGROPECUARIA LA DIVISORIA 
CENTRO INTERNACIONAL DE AGRICULTURA TROPICAL 
FLORES L.M. y MAGRO, T.M. 
GOMEZ, A.A. and GOMEZ, K.A. 
HARRINGTON, L. 
MERINO, P.V. 
MERMA, L.; FLORES, L.M. y CORNEJO, G.A. 
MIDNORE, D.J. 
PERRIN, K.R. 
PINCHINAT, M.; FIGUEROA, R.Z. y RAMIREZ, D.L. 
SEGUY et  al. 
1986 Informe anual. 

TÉCNICAS AGROFORESTALES EN LA SELVA ALTA 
?&igririta Surirez A. 
Ingeiziero Forestal 
R6sum6 
Ce document est une synthBse du progrBe agroforestier dans la Haute Forêt, considerant la 
Foret Centrale comme zone representative. Ayant comme base le Schéma de Planification du 
projet pour les surfaces intervenues (DEP), Blabor6 en accord avec les specialistes, et l’Analyse 
des’ SysGmes Agropastoraux Traditionnels, on a prbpar6 les essais et on a programme les 
ictivit6s qui en decoulent. 
Nous avons trouve 31 systhmes agroforestiers traditionnels Werents dans la zone haute 
(1200 - 2000 m) et 12 dans la zone bape (500 - 800 m) classes en Agrosylvos (plus commun) 
Sylvopastoraux et integraux, evalues et analyses avec la methode vistia-champ. 
La présence de trois niveaux socio-bconomiques des agriculteurs (moyens dans le plus 
grand pourcentage) dans la region, identification d’arbres et de cultures importantes dans la 
combinaison agro-forestière, la densite apparente, l’utilisation par l’agriculteur, son 
amenagement, la projection future, considbrant l’utilisation de l’homme et du sol comme axe 
central, et sori analyse structurale (graphiques) correspondante, sont les rbsultats de cet 
important travail initial. 
Quant aux essais agroforestiers installes dans une approche sylvoculturelle, ils montrent 
des rbsultats prbliminaires car son evaluation a ét4 consid6rbe B moyen terme. 
Ce sont des haies vives avec des poteaux forestiers et recuperation du sol B l’ombre des 
cd6iers avec des Mgumineuses; taungya, piment avec noyer et chou de montagne; cacao et 
banane sous l’ombre de “tornillo et capirona”. 
La fin de la deuxiBme phase du Projet Peruano-Allemand “Developpement Forestier et 
Agroforestier dans la Forêt Centrale” met en danger la continuite de cette importante activit4 
qui se justifie d i n  de contrecarrer la mauvaise utilisation des sols. 
M. SUAREZ A. 
_ I  . 
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Resumen 
81 presente documento e5 una síntesis del avance agroforestal en Selva Alta, considerando 
a Selva Central, zona representativa. Teniendo como baae el Esquema de Planificaci6n de 
proyecto para Breas intervenidas (DEP) elaborado por consenso de especialistas y el AnBlisis de 
Sistemas Agroforestales Tradicionales, se instalaron ensayos y se programaron las actividades 
secuentes. 
Se encontraron 31 sistemas agroforestales tradicionales diferentes en la ulna alta (1200 - 
2000 m.8.n.m.) y 12 en la zona baja (500 - 800 m.8.n.m.) clasificados en Agrosilvos (mBs común), 
Silvopastoriles e integrales, evaluados y analizados con el m6todo vistia-campo. 
La presencia de tres niveles socioecon6micos de agricultores (medianos en mayor 
porcentaje) en la regibn, identificación de Brboles y cultivos importantes en la combinaci611 
agroforestal, la densidad aparente, el uso del agricultor, su manejo, su proyecci6n futura 
considerando el uso al hombre y suelo como eje central, y su análisis estructural (grUicos) 
correspondiente; son resultados de este importante trabajo inicial. 
En cuanto a los ensayos agroforestales instalados con enfoque silvicultural, muestran 
resultados preliminares, ya que su evaluaci6n se proyect6 a un mediano plazo. 
Estos son: cercos vivos con postes forestales; recuperaci6n de suelo y sombra de caf6 con 
legwnbosae fmeztakô; tâ.;ngyj.a ïûcûb c m  mgai y coi de monte; cacao y plátano bajo sombra de 
tornillo y capirona. 
El t h n i n o  de la II fase del Proyecto Peruano Aleman “Desarrollo Forestal y Agroforestal 
en Selva Central” pone en peligro la continuidad de esta importante actividad, justificado para 
contrarrestar el mal uso de los suelos. 
Un Plan de Manejo de keas intervenidas en la Selva Alta implica la consideración de 
Técnicas Agroforestales cmìû LL”. E~&Q &caz de reccperar y proteger los suelos para una 
constante producción- agrícola, rgspetando el principio de rendimiento sostenido del suelo. 
El irracional uso de las áreas forestales (F) y de protección (X) con actividades agrope- 
cuarias, trae consigo la degradación de los suelos que, si llega a niveles críticos, complicaría el 
aspecto ecológico y social de la zona. 
El Tecnicismo forestal orientaría a una reordenación de tenencia y uso de la tierra de 
acuerdo a su capacidad de Uso Mayor, pero la realidad social, económica del poblador rural, 
inducen el manejo del área, tal como se encuentra, considerando al agricultor como un eje y las 
actividades agropecuarias y forestales circundantes a él con sus costumbres alimenticias y cultivo 
de la tierra. 
Esta técnica con fundamento social, fue desarrollada por el hombre, años atrás y 
actualmente está siendo rescatada y mejorada para su aplicación en el manejo de áreas 
intervenidas. 
Nuestra sivicultura a través de los árboles, acondiciona y mejora los suelos para elevar la 
producción por unidad de superficie con la producción de madera a mediano y largo plazo. 
Desde el punto de vista forestal, en el Perú la tasa de deforestación no puede igualarse a 
la tasa de reforestación, debido a la falta de tierras del Estado para ese fin, alto costo de 
instalación y mantenimiento y necesidad de alimento y poca perspectiva por parte del poblador 
por su ingreso a largo plazo. 
Con la Agrosilvicultura, aún con un bajo número de árbolesha., cumpliríamos con 
recuperar los suelos y producir madera. 
Determinar la combinación más aparente, rentable y de convivencia árbol-cultivo, 
conlleva a una serie de actividades, desde el Análisis de Sistemas Tradicionales para su mejora, 
hasta la instalación de ensayos y parcelas demostrativas con la participación del beneficiario. 
En Selva Central, en 1984 se iniciaron trabajos agroforestales, cuyos resultados finales 
son a mediano plazo, y los preliminares se muestran, teniendo como base la Evaluación de 
sistemas tradicionales y la respuesta del poblador rural. Estos se llevaron a cabo en la II fase del 
Proyecto Peruano Alemán “Desarrollo Forestal y Agroforestal en la Selva Central” - CENFOR 
WI SR; actualmente ya se ejecutan plantaciones agroforestales anuales. 
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II. MANEJO DE h E A S  INeRVENIDAS CON TÉCNICAS AGROFORESTALES EN 
BASE AL MÉTODO: DISENO Y. EVALUACION DEL PROYECTO DEP (") 
Zonificaci6n de h a s  intervenidas 
con fines agroforestales. 
. -  
RESULTADO 
ACTIVIDADES 
Deter"ci6n de mode- 
los agroforestales para 
cada justificaci6n y nivel 
socioecon6mico. 
Indicadores verificables Fuentes de Supuestos 
objetivos WO'S verificacih importantes 
Hasta el año n determi- 
nar z modelos para la zo- 
na alta y 4 modelos para 
la zona baja de acuerdo a 
cada nivel socioecon6mico 
encontrado y 3 justifica- 
ciones de aplicaci6n (pro- 
ducci6q protecci6n y 
energ6ticos). 
Selecci6n de sistemas agroforestales 
prioritarios en base a su rentabi- 
lidad. 
energ6ticos. adapten a sistemas agro- 
Realizar un diagn6stico 
socioecon6mico real y de- 
terminar cultivos impor- 
tantes. 
I I 
Realizar analisis ecol6gi- 
CO, econ6mieo y social de 
sistemas agroforestales 




tales. - Regis- 






cia de cul- 
tivos capa- 




(*) Este modelo fue formulado en la evaluaci6n de la II Fase del Proyecto Peruano Alemfin "Desamollo Fores- 
tal y Agroforestal en Selva Central" en concenso de los Especialistas y Responsables del Proyecto. 
CARACTERÍSTICAS ECOL~GICAS Y CLIMATOL~GICAS DE LA ZONA DE ESTUDIO 
Las características climatológicas se resumen en los cuatro diagramas (WALTER, 
LIETM - 1960) dimatológicos. 
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Diagramas elfmdticos de la regibn Oxapampa-Chan- 
chimaw en la Selva Central, 
Muestran una época lluviosa entre los meses de octubre a mayo/abril, (75% a 80% de la 
precipitación anual) y otra época deficiente de agua en la zona alta y con 1-2 meses de sequía en 
la parte baja de la región. 
Se encuentran en la zona alta, dos iormaciones ecológicas: 
Bosque húmedo Premontano Tropical (bh-PT) y 
Bosque h ~ e d o  Montano Bajo Tropicd (bh-MBT). En la zona baja, . 
Bosque muy húmedo-premontano Tropical (bmh-PT). 
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EVALUACIdN DE SISTEMS AGROFORESTALES TRADICIONALES 
Mediante el método “VISITA CAMPO”, Suarez (S) analizó los Sistemas Agroforestales 
Tradicionales en la zona de OXA-VR con mayor incidencia que CHA. Se plantea sus posibles 
mejoras seleccionando árboles y cultivos a combinar, de acuerdo al nivel socioeconómico del 
agricultor presente. 
La encuesta dio a conocer el nivel socioeconómico del agricultor, antecedentes, manejo 
del sistema y perspectivas de la combinación. En la ficha de campo, se cuantificó las técnicas 
agrícolas y silviculturales, la producción por superficie de combinación. 
Se localizaron 31 sistemas diferentes, 25 Agrosilvos, 4 Silvopastoriles y 2 Integrales. 18 
cumplen la función de Protección y Servicios, 13 de Producción y Servicio. 23 son 
permanentemente regulares, 4 permanentemente irregulares y 4 temporales irregulares. EI 80% 
de los Sistemas se practica enladeras superiores al 40% de pediente. Se encontró 3 niveles de 
agricultores: nivel socioeconómico alto, medio (mayor porcentaje) y bajo. 
Café con árboles de sombra fue la combinación más común, después de otros cultivos 
como plátano, granadilla, lulo, rocoto, papa, cítricos. 
EI 60% de los agricultores consideran al árbol como sombra y abono, el 40% como 
ingreso extra a mediano plazo. 
Las especies forestales más aceptables: Inga sp, Podocatpus montanus, Cordia alliodora, 
Bixa play@carpa, Tetrorcbidium sp, Sopium sp, Eucaliptus sp (Feungya), y Octoea sp (laurareas), 
cuyo número de árboles maduros no debe superar a 150ha. ni proyectar más del 30% de 
sombra aparente. 
En el 80% de los sistemas, la madera Ia usan como leña, el 20% para cajonería, palitos 
de dientes, construcciones rurales y producción de madera comercial. 
En los silvopastoriles, el componente forestal se encuentra en los linderos, alamedas, 
rodales y sombra del ganado. Las especies halladas: Lauraceses, Eucaliptus sp, Junglans 
neotrhpìca, Inga sp, Grevillea sp. 
Los sistemas integrales son de gran extensión (mayor a 50 ha.) con uso rotativo de suelo, 
con la presencia escalonada por tiempo de especies pioneras. 
AGROSILVOS 
I Sistemas Rendimien- Pend. No’ p r Arb’ Ha. VolMa’ to por Ha. Terr. % 
Café bajo bosque intervenido 
Café bajo bosque secundario 
Caft5 bajo sombra de Pacae 
Cdé bajo sombra de Huampo 
Café bajo sombra de Pacae y Albizia 
Café bajo sombra de Palto 
Café bajo sombra de Palto y Pacae 
Café bajo sombra de Camonillas 
Café con Papaya bajo sombra 
Café bajo sombra de Plhtano y Pacae 
Café con Lulo bajo sombra 
Café con Lulo bajo sombra de Pacae 
Café con Papaya bajo sombra de Huampo 
Café bajo bosque intervenido con 
enriquecimiento de Ulcumano 
Café con Plhtano y Pacae con 
enriquecimiento de Ulcumano 
de bosque intervenido 
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Continwidn 
Sistemas Rendimiem Pend. No' por Arb' Ha Voma' to por Ha. Tem. % 
~ ~ 
Granadilla y Pacae en laderas 
Granadilla en pajonales con Cedro 
Granadilla con tutar de Pacae m8s Ce 
Citricos con Palto y Cacao 
PlAtano, Piña bajo sombra de Pacae 
Frijol bajo sombra de Paeae 
Caf6 bajo C6ticos con borde de 
Proteccidn de rivera y Productos 
Taungya Papa-Eucalipto 
Taungya Rocoto-Eucalipto 
bajo sombra de Pacae 
Pl8tano y Yuca 












Regeneracidn y u90 dptimo del suelo 40 
Pato bajo regeneracidn natural 
de Nogal y Cedro 66 
Pasto bajo Guayabo y Pacae 123-40 
SILVOPASTORIL INTEGRAL 228 
Integral 
Sistema Integral 22 
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En la zona de Chanchamayo-Satipo se encontró 12 sistemas, cultivos como cacao, café, 
achiote y papaya. Especies forestales como: Cedrelinga Catenaeformis, Aspidosperma 
macrocarpon, Schizolobium sp, Persea Americana, Cecropia sp, Amburana cearensis, Swientenia 
macrophylkz. La producción agricola en estas combinaciones no supera los promedios de la 
zona. 
- .  
III.RESULTADOS PRELIMINARES DE LA INVESTIGACIÓN AGROFORESTAL 
LUGAR: Oxapampa 
OBJETIVO: Cercos vivos con postes de especies forestales 
ESPECIES FORESTALES: Cedrela sp Cedro 
Cabralea sp Cedro macho 
Erythrina poeppigiana Oropel 
Erythrina edulis Pashuro 
T-0 DE POSTES: 2 m y 6.20 cm. de diámetro, expuestos a polvo y ganado. 
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RESULTADOS PRELIMINARES: Porcentaje de sobrevivencia y número de brotes. 
ESTADO ACTUAL 
EI Pajuro y Oropel mostraron mejores resultados. Necesario repetir. 
Desechado por descuido del agricultor y ataque de Hypsyphylla 
M. SUAREZ A. 
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OXAPAMPA 
temporal con el rocoto. 
OBJETIVO: Lograr la sobrevivencia y crecimiento de la especie forestal en combinación 
ESPECIES FORESTALES: Juglans neotrópica Nogal 
CULTIVO AGFdCOLA: Capsicum pubencens rocoto 
RESULTADOS PRELIMINARES 
Tetrorchidìum rubrivenium Col de monte 
La producción del rocoto fue de 6 Tn/ha./año. Sin ningún efecto negativo en la 
cómbinación. Ahorro en la mano de obra para mantener la plantación. 
VILLA RICA 
OBJETIVO: Recuperación de suelo y sombra de café a través de leguminosas forestales. 
ESPECIES FORESTALES: Bazichinia sp Pata de vaca Bahuinia 
Etythrina edulis Pajuro 
Pithecellobium sp Lucaria 
Inga sp Pacae de monte Inga 
CULTIVO AGIÚCOLA: Coffea arabica variedad caturra 
RESULTADOS PRELIMINARES 
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La baja densidad no ejerce la sombra necesaria para el café. Se establece sachabarbasco 
como sombra transicional (Lonchocarpus utdis). Todos tienen buen comportamiento inicial. 
VILLA RICA 
recomendable como sombra de café y valor en madera. 
OBJETIVO: Combinación de café con 12 especies forestales para determinar la especie 
ESPECIES FORESTALES: Fraxinus sp Fresno Fr 
Phìticellobium sp Yucarina Ph 
Pitrus platycarpa Pino P 
Cordia alliodora Cordia, anona de monte A 
Virola sp Banderilla B 
Prodocarpus rospigglioso Ulcumano U 
Tetrorchidium sp Col de montes Cm 
Erythrina edulis Pahuro E 
Cedrela adorata Cedro C 
Lauraceal roble amarillo R 
Leucaena lemcephala Leucaena Lc 
o 
CULTIVO AGRÍCOLA: Caffea arabica Caturra y pache. 
RESULTADOS PRELIMINARES 
M. S U h Z  A. 
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. Se eliminó cedro por ataque de Hypshyphylkz, cambiándose por Inga sp. 
Buen comportamiento inicial: Achiote caspi, col de monte, Anona de monte, Lacaria, U1- 
Regular comportamiento inicial: Banderilla, Leucaena, Frema, Roble. 
La producción de café en su ler. año fue de 30qqha y 22qqha. 
cumano, Pino. 
. Mal, comportamiento: Cedro, Pashuro. 
PICHINAKI 
al cultivo agrícola. 
OBJETIVO: Evaluar el comportamiento y crecimiento de la especie forestal en relación 
ESPECIES FORESTALES: Tehobroma cacao Cacao 
Musa paradisiaca Plátano 
CULTIVO AGRÍCOLA: Tehobroma cacao Cacao 
Musa paradisiaca Plátano 
El tornillo murió a l  8vo. mes por efecto de insolación. Fue reemplazado con Aspidosper- 
La producción del cacao está en 600 Kg/ha./año. Falta manejo de plátano. 
ma macrocatpon. Se continúa evaluando, 2m de sombra (copa diámetro medio). 





piden garantizar la obtención final de la interacción árbol cultivo estadísticamente. 
diciones ecológicas y económicas en algunos puntos. 
aplicarlos para la recuperación de suelos, producción de leña y servicios al cultivo agrícola. 
1. La falta de presupuesto, colaboración del agricultor y seguimiento de los trabajos, im- 
2. Es necesario repetir ensayos Agroforestales en toda la Selva alta, zonificando por con- 
3. Analizar lo mejor posible los Sistemas Tradicionales para complementar mejoras y 
4. Plantear y uniformizar un Plan Nacional de Investigación Agroforestal de Selva Alta. 
. 
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EL SISTEMA DE CULTIVO DE PAPA 
EN LAS COMUNIDADES 
ALTO ANDINAS DE YAUYOS 
A m a d a  Huerta 
,4gro'rzomo 
Résumé 
Le but de ce travail est de comparer la production de la pomme de terre dans le systhme en 
jachères sectoriel (succession pomme de terre -tubercules secondaires- orge et long repos des 
pâturages) entre la technologie traditionnelle et une gestion intrusive avec l'utilisation d'une 
variété améliorée, fertilisants chimiques et pesticides. 
La méthode a consisté à mener des enqudtes sur les parcelles des agriculteurs sur la 
récolte de 1986, afin d'évaluer la production de pommes de terre des communautés de Laraos et 
Piños (technologie traditionnelle). Nous avons recueilli des renseignements h. Valle Grande sur 
YBvaluation de la pomme de terre améliorée dans les communautés de Tomas et Huancachi, et 
les campagnes 1984, 1985,1986. 
L'acceptation de ce nouveau paquet technique varie beaucoup d'une communauté A l'autre. 
En général, les agriculteurs sèment depuis quelque temps les variétés améliorées, mélangées 
aux variétés locales, mais ils ne sont pas tous dispos& à dépenser de l'argent en fertilisants et 
pesticides. Les dates des semailles varient entre septembre et décembre, suivant les premières 
pluies. Les dates des semailles fixes à Piños y Laraos (juin), sont échelonnées à Tomas et 
Huancachi (février et juillet) selon la pr6cocité des variétés. 
Les variétés locales Muruhuarmi et Roja Huancachi ont atteint les plus hauts rendements 
ainsi que la variété Yungay, bien adaptée aux risques climatiques. 
Resumen 
El objetivo de este trabajo es comparar la producción de papa en el sistema de barbecho 
sectorial (sucesión papa -tubérculos secundarios- cebada y descanso pastoreado largo), entre la 
tecnología tradicional y un manejo intrusivo con uso de variedad mejorada; fertilizantes quimicos 
y pesticidas. 
La metodologia consistió en aplicar encuestas a las parcelas de los agricultores, en la cose- 
cha 1986, para evaluar la producción de papa en las comunidades de Laraos y Piños (tecnología 
tradicional). Colectamos también en Valle Grande datos de evaluación de papa mejorada en las 
comunidades de Tomas y Huancachi y las campañas 1984,1985,1986. 
La aceptación del nuevo paquete técnico varfa mucho de una comunidad a otra. En gene- 
ral, los agricultores ya siembran variedades mejoradas de papa, en mezcla con sus variedades lo- 
cales pero no esttin todos dispuestos a gastar en fertilizantes y pesticidas. Las fechas de siembra 
varían entre Setiembre y Diciembre según las primeras lluvias. Las fechas de cosecha, fijas en 
Piños y Laraos (Junio) son escalonadas en Tomas y Huamachi (Febi-ero a Julio), según la preco- 
cidad de las variedades. 
Las variedades locales Muruhuarmi y Roja Huancachi alcanzaron los rendimientos más 
altos como la variedad Yungay, bien adaptada a los riesgos climtiticos. 
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I. INTRODUCCI~N 
El cultivo de papa tiene una gran capacidad de adaptación a variadas condiciones climá- 
ticas; en nuestro país se cultiva desde el nivel del mar en la costa hasta los 4,100 m.s.n.m. en la 
puna de los Andes, encontrándose mayor cultivo en la sierra ocupando el 95.7%0, en la costa 
4.3% y en la selva 0.4% de hectáreas (1). 
Siendo en la sierra mayor parte del cultivo en secano (86%) y bajo riego 14%, entonces 
mayor área de papas cultivadas dependen de las lluvias estacionales a veces no frecuentes y con 
períodos de sequías prolongadas que causan enormes pérdidas de cultivo (2). 
En estas extensiones donde existen diversidad de pisos ecológicos la tecnología utilizada 
es muy heterogénea, desde niveles muy avanzados (labranza mecanizada, uso de semilla de cali- 
dad, fertilizantes químicos, pesticidas, apoyo crediticio) en los valles de la costa, hasta niveles 
muy precarios que se localizan en las zonas altas (labranza manual, la chaquitaclla, semilla pro- 
pia, agricultura de secano sin apoyo crediticio). 
En estos dtimos años se observa que hay mayor introducción de paquetes tecnológicos; 
por ejemplo, en comunidades de Yauyos, donde se ha realizado el trabajo de investigación he- 
mos apreciado bastante intensificación de producción de papa mejorada por el Instituto Valle 
Grande. 
Este Instituto Rural Valle Grande es un organismo privado cuya dirección central se en- 
cuentra en San Vicente de Cañete, cuya función es la capacitación de los agricultores, dar aseso- 
ramiento técnico; al principio su trabajo se concentró en la costa, luego se fue expandiendo ha- 
cia la zona de sierra (Yauyos). A partir de 1980 comenzó a trabajar con cultivo de papa en las 
comunidades alto andmas de Yauyos, con un programa orientado a la producción de semilla de 
papa mejorada, cultivándose inicialmente en las potreras con riego y luego en secano, bajo una 
modalidad en que el agricultor proporciona la tierra y la mano de obra. Valle Grande suministra 
técnicas modernas (fertilizantes quimicos, pesticidas) y las semillas. 
La introducción de paquete tecnológico con proposición de intensificación de la produc- 
ción de papa “mejorada”, ha traído graves problemas en el desplazamiento de las papas nativas; 
muchas de ellas adaptadas ya a los riesgos climáticos (heladas, sequías), logran buenos rendi- 
mientos, y además son de buena calidad alimenticia, de buena conservación en el almacenamien- 
to; mayormente son para autoconsumo de agricultores andinos, que son más exigentes en ca- 
lidad. 
Es cierto que las variedades mejoradas tienen cierta ventaja como es la precocidad, alta 
productividad, pero son la mayoría de mala calidad alimenticia, peresibles en el almacenamien- 
to, por lo que tienen que ser comercializadas casi de inmediato después de la cosecha, siendo 
mayormente para satisfacer la demanda de la población urbana. 
En el presente estudio daremos a conocer algunos resultados que se han venido realizan- 
do en el Proyecto PAEG sobre sistema de cultivo de papa de secano en zona alto andina de 
Yauyos; el objetivo de este estudio es: 
Comparar la producción de papa en un sistema de barbecho sectorial, entre una técnica 
tradicional y una nueva tecnología introducida por Valle Grande. 
II. METODOLOGÍA 
Los criterios de identificación de los sistemas de cultivo se especifican por zonas de pro- 
ducción. 
La ubicación de zonas de producción se hace con la ayuda de mapas fotoaéreas, por me- 
dio de fotointerpretación y comprobación en el campo, caracterizando a cada zona según el me- 
dio geográfico, condiciones climáticas, pendientes, alturas; así para estudiar el sistema de cultivo 
de papa secano tomamos una zona de producción que se le denominó como zona de barbecho 
(1) Anuario de Estadistica Agricola Pení 1979. Ministerio de Agricultura, Oficina Sectorial de Estadfs- 
(2) En el programa de investigaci6n de papa, se estima que la sequia causa una reducci6n de papa en un 
tica Lima-Pení. 
30% en cada año (1984). 
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sectorial cuyas características son: terrenos de fuertes pendientes, medio geográfico discontho, 
condiciones climáticas limitantes, uso de terrenos más o menos homogéneos donde los únicos 
cultivos predominantes son la papa con rotaciones de tubérculos secundarios (oca, olluco y mas- 
hua) y cebada, luego un largo período de descanso pastoreado; donde existe un control comu- 
nal, donde la comunidad regula la rotación y el descanso de los terrenos (3). 
La metodología consistió en aplicar encuestas en las parcelas de los agricultores. Debido 
al corto período de permanencia del equipo de trabajo en cada comunidad nos limitamos a ha- 
cer una entrevista única con el agricultor al momento de la cosecha para poder evaluar la pro- 
ducción de la papa, haciendo mediciones de las parcelas; además del peso de los tubérculos co- 
sechados, calculamos el rendimiento de la parcela, también estimamos las densidades de plan- 
tasma. realizando mediciones de distancias entre surcos y entre plantas; a través de diálogos y 
algunas preguntas captamos informaciones de las operaciones culturales que realizan durante el 
ciclo vegetativ0 del cultivo. También se hizo algunas observaciones en las parcelas como: textura 
del suelo, pendientes de las parcelas, altitudes, orientaciones, número de años de descanso, etc. 
Esta metodología de aplicación de encuesta única tiene cierta desventaja debido a que no 
se tiene suficiente conocimiento de las técnicas de cultivo y de la determinación de los factores 
que limitan los rendimientos; ésto sólo se logrará con la permanencia del equipo de trabajo en la 
zona, cuyas encuestas consistirían en una secuencia de visitas en las parcelas de los agricultores, 
verificando informaciones a través de observaciones repetidas sobre el cultivo y el estado del 
suelo, pero esta permanencia del equipo requiere mayores gastos. 
II.1. ESTUDIO DE COMUNIDADES CON USO DE TECNOLOGÍA TRADICIONAL 
Estas comunidades se encuentran ubicadas en la cuenca alta del río Cañete en el Depar- 
tamento de Lima, Provincia de Yauyos. 
Se ha realizado evaluación de sondeo de cosecha de papa 1986 en dos comunidades que 
son: 
a) Comunidad de Laraos: 32 comuneros encuestados cuyas parcelas evaluadas abarcan 
desde 3,630 m.s.n.m. hasta 3,960 m.s.n.m. 
b) Comunidad de Piños: 7 comuneros encuestados cuyas parcelas evaluadas abarcan de 
4,000 a 4,100 m.s.n.m. 
EI número de comuneros encuestados es variado; depende del momento de la cosecha y 
de la permanencia del encuestador; algunas parcelas evaluadas no tienen información completa; 
así Ud. observará en el cuadro de resultados que el número de parcelas es diferente para cada 
variable. 
II.~. ESTUDIO DE COMUNIDADES CON uso DE UN NUEVO PAQUETE TECNOL~GICO 
INTRODUCIDO POR INSTITUTO RURAL VALLE GRANDE 
Para la evaluación de la producción de papa de secano hemos recolectado datos de Valle 
a) Comunidad de Tomas: 19 comuneros en convenio con Valle Grande campaña 1981,’ 
15 comuneros en convenio con Valle Grande campaña 1985/1986. Parcelas ubicadas a 
b) Comunidad de Huancachi: 15 comuneros en convenio con Valle Grande campaña 
54 comuneros en convenio con Valle Grande campaña 1984/1985. Parcelas ubicadas a 
Grande de las comunidades: 
1985. 
altitudes de 3,700 m.s.n.m. 
1983,4984. 
altitudes 3,800 m.s.n.m. a 3,950 m.s.n.m. 
(3) Sistemas Agrfcolaa en la Cuenca del Rio Gailete. E. MAYER y C. FONSECA. 1,979. 
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n.3. PLANTEAMIENTOS DE HIP~TESIS 
1. La introducción del paquete tecnológico de Valle Grande será factible en el sistema 
de cultivo de papa de secano, donde el agricultor sufre altos riesgos climáticos y limitaciones 
económicas. - 
2. Las técnicas culturales utilizadas en el iultivo de papa en el sistema de barbecho sec- 
torial siguen las técnicas tradicionales establecidas por la organización comunal. 
Set Oct Nov Dic Ene Feb Mar Abr May Jun Jul 
III. SISTEMA DE CULTIVO 
Daremos algunos conceptos de sistemas de cultivo. 
Se define como sistema de cultivo a la sucesión de rotaciones, asociaciones de los cultivos 
en una parcela y el conjunto de técnicas culturales para llegar a la producción. 
Se define un sistema de cultivo como un subconjunto del sistema de producción determi- 
nado, para una superficie de terreno, tratado de manera homogénea: los cultivos en su orden de 
sucesión y 10s itinerarios técnicos (4). 
Sistema de cultivo es el arreglo de los cultivos en el espacio y en el tiempo (rotaciones, 
alternativas, asociaciones), mediante técnicas apropiadas (5). 
m.1. EL CULTIVO DE PAPA EN UN BARBECHO SECTORTAL 
Son zonas donde la sucesión, asociación de cultivo en el espacio y en el tiempo son de 
uso más o menos homogéneo, particularmente apropiadas para cultivos de tubérculos y granos 
sin riego (6). 
Se denomina como sistema de barbecho sectorial, debido a que existe una organización 
comunal, donde la comunidad regula la rotación y el descanso de los terrenos, bajo ciertas con- 
diciones climáticas; normalmente cada año asignan los terrenos para usos agrícolas por tres años 
consecutivos luego de un descanso de 8-10 años. 
La sucesión de rotaciones en este sistema de barbecho sectorial es la siguiente: 
1 año de cultivo de papa. 
1 año de cultivo de oca, olluco y mashua (tubérculos secundarios). 
1 año de cultivo de cebada. 
Luego de tres años de cultivo el terreno comienza su período de descanso a un uso de 
pastoreo. 
lII.2. CALENDARIO DE TRABAJO DEL CULTIVO DE PAPA EN UN SISTEMA DE BARBECHO 
SECTORIAL 
Trabajo duro (% Trabajo regular (8) Trabajo suave (+i-). 
(4) M. SEBILLOTE - Profesor de Agronomia INA. 
(5) R. BODOUIN - Economista 1981. Ambas definiciones se han tomado del Seminario de Sistemas 
(6) Sistemas Agrarios en la  Cuenca del Rio Cañete. E. MAYER y C. FONSECA, 1979. 
Agrarios. 
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Trataremos de describir y explicar cada una de las técnicas culturales que utilizan los 
Preparación del Terreno: 
Barbecho: Este trabajo tiene los siguientes objetivos: 
a. Ablandamiento de terrenos endurecidos por los años de descanso (paso de animales y 
b. Eliminación de malas yerbas. 
c. Incorporación de la materia orgánica acumulada en la superficie (excremento de ani- 
males y restos vegetales). 
La finalidad de descanso de terrenos: es la restitución de nutrientes en el suelo por la ex- 
tracción de plantas en siembras sucesivas; disminución de la población de plagas y enfermeda- 
des por falta de plantas hospederas. 
Este trabajo de barbecho es muy pesado; se hace a base de energía humana con el uso de 
herramienta tradicional, la “chaquitaclla”; es imposible mecanizar este trabajo debido a las fuer- 
tes pendientes. 
Los terrenos de barbecho sectorial son fijados por medio de asambleas comunales, y las 
fechas de barbecho se realizan en los meses de lluvia; por lo general se hace casi al finalizar la 
épwade  lluvia (marzo) con mucha anticipación a la siembra. 
Este trabajo se realiza con el aporte de la mano de obra suplementaria, que viene a ser el 
trabajo mutuo (ayuda recíproca). Se hace en grupos de 3 o 6 hombres; cada uno, provisto de 
una chaquitadla y dispuestos en semicírculos, rompen y levantan el terrón y colocan frente a 
una o dos mujeres; ellas cogen los terrones y con ayuda de una herramienta llamada “racuacho” 
desmenuzan los terrones en 2 o 3 pedazos. Esta técnica de trabajo de la tierra, terrón por terrón, 
en cada parcela, cualquiera que sea su inclinación y su dificultad de acceso, permite minimizar 
el riesgo de erosión y se adapta a cada tipo de suelo, a la topografía y la pluviometría (MOR- 
LON, 1980). 
Desterrorreo: EI terreno roturado permanece en descanso pastoreado durante la estación 
seca (abril-agosto); luego se realiza el trabajo de desterroneo con las primeras lluvias (setiembre- 
noviembre), que consiste en roturación de terrones grandes y se hace con la ayuda de pico, za- 
popico, azadón. 
Siembra: Este trabajo se realiza con ayuda de familiares; las épocas varían entre setiembre 
y diciembre según las primeras lluvias, y la herramienta usada es la chaquitaclla colocando los 
tubérculos semilla en líneas o en camellones (tecnología nueva de Valle Grande). Las variedades 
cultivadas son locales en mezcla con variedades mejoradas; algunos agricultores que trabajan 
con Valle Grande aplican a la siembra fertilizantes quimicos. 
Cuspa: La importancia de esta labor cultural está reflejada en la obtención de una buena 
producción y calidad de tubérculos. En estos sectores de secano es recomendable realizar las 
dos cuspas (7) por los siguientes objetivos: 
La primera cuspa tiene por objetivo aprovechar el mayor número de estolones para la 
formación de tubérculos, generalmente se realiza en el momento en que la planta inicia su flora- 
ción y fase de tuberización; está mayormente en función de las características varietales, modifi- 
cadas por condiciones climáticas y laborales culturales (8); por lo general se realiza a 1.5 - 2.0 
meses de la siembra. 
La segunda cuspa tiene por objetivo el proteger los tubérculos del verdeamiento por 
efecto de la luz solar, al quedarse muchas veces descubiertos por exceso de lluvias que baja la 
tierra de los camellones; protección de tubérculos de enfermedades (esporas de la roncha); a la 
segunda cuspa los comuneros dan mayor importancia porque mucho les interesa la calidad de 
agricultores en el cultivo de papa bajo un sistema de barbecho sectorial. 
lluvia). 
(7) Ël Cultivo de la papa en el Perú. J. CHRISTIANSEN 1970. 
(8) El Cultivo de la papa - CENCIRA. R. EUSQUIZA, P. LOPEZ y V. VILLAGOMES. 1980. 
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los tubérculos. La época de esta labor es a 1 mes y 1.5 meses después de la primera cuspa (fe- 
brero-marzo) cuando la planta tiene su ciclo vegetativ0 promedio a 110 días del sembrío. 
En estos sectores de secano cada vez se tiende al abandono de la cuspa; ésto no puede 
ser compensado con ninguna otra técnica; este abandono es por disminución de la mano de 
obra por efecto de la migración (9). 
Los agricultores que trabajan en convenio con Valle Grande realizan esta labor adicional 
a la cuspa que consiste en la aplicación de fertilizantes químicos, cuyos productos para la aplica- 
ción son dados por esta Institución, previo análisis de suelos. Las fuentes usadas son: urca, su- 
perfosfato de calcio, sulfato de potasio. También realizan aplicaciones de pesticidas para contro- 
lar las plagas y enfermedades; muchas veces los agricultores las aplican de manera inadecuada; 
asi por ejemplo el uso inadecuado de fertilizantes químicos puede provocar un desequilibrio de 
nutrientes en el suelo, luego en la planta, disminuyendo la resistencia frente a parásitos, así co- 
mo la mala aplicación de pesticidas son igualmente peligrosos por problemas de fototoxicidad, 
repercusiones en la fisiología de la planta (IO). 
Cosecha: La cosecha se hace en una sola vez, en la fecha decidida en asamblea comunal; 
generalmente se realiza a fines de mayo, comienzos de junio. La técnica es similar a la de las pa- 
pas de riego; con la chaquitaclla se remueve el terreno, se levanta los tallos; sacudiendo la tierra 
se sacan los tubérculos y se van poniendo en mantas para luego hechar en los costales; las papas 
que se encuentran enterradas en el suelo se sacan con el azadón, lampita. 
Las parcelas de rastrojo luego se dejan a los animales en forma gratuita. Sin embargo, en 
1985, la comunidad ha puesto en vigencia una tarifa global, baja es verdad, para cada animal 
(11). 
En comunidades que cultivan sus, papas de manera tradicional no acostumbran hacer 
corte de follaje, en cambio los comuneros que trabajan con una nueva tecnología sí.practican es- 
ta labor. 
IV. ESTUDIO DE LAS RELACIONES CLIMA-SUELO EN EL CULTIVO DE PAPA 
La diversidad de ambientes locales existentes, debido a su infraestructura, causan proble- 
mas serios; la intersección planta-medio ambiente-suelo regula el aspecto genético, fisiológico, 
determinando la expresión morfológica y composición química de los tubérculos tanto en pro- 
ducción como en calidad. 
IV. 1. EFECTO DE TEMPERATURAS BAJAS EN EL CICLO VEGETATIV0 
Las temperaturas bajas producen problemas graves en la fase de tuberización de la papa 
(11); si las temperaturas bajan por debajo de 1OC a 5% se reduce la fotosíntesis, afectando el 
desarrollo máximo de superficie de asimilación (hojas), entonces hay un menor crecimiento ve- 
getativo; una menor cantidad de carbohidratos (almidones) va a ser transportada para el creci- 
miento y desarrollo de los tubérculos (12). 
N.l.l. Heladas 
Es uno de los factores más limitantes del cultivo bajo secano. Se produce por cambios 
bruscos de temperaturas diurnas y nocturnas y generalmente ocurre en épocas de sequías; en 
cielos despejados las 'PC bajan hasta -4C en zonas de sierra alta. El efecto fisiológico de las 
heladas es de causar desecamiento y plasmolisación de las células que se manifiesta exteriormen- 
te como folcidez del follaje seguido de desecamiento negrusco. 
(9) Boletfn del Instituto Frances de Estudios Andinos. Tomo XV, No. 1-2, 1986. 
(10) Tecnologia Agrícola Tradicional en los Andes Centrales perspectivas para el desarrollo - COFIDE. 
(11) El Cultivo de la papa en el Perú. J. CHRISTIANSEN. 1970. 
(12) Cultivo de la papa Cencira. R. ESQUIZANA, R. L6PEZ y V. VILLAGOMEZ. 
P. MORLON, B. ORLOVE, A. HIBON. 





Si se presentan heladas leves durante la germinación, brotamiento y crecimiento (no- 
viembre a enero) la planta puede recuperar su estado fisiológico. Un riesgo de heladas en la fase 
de tuberización (enero-marzo) tiene consecuencias más graves debido a que afecta los rendi- 
mientos. 
Para estudiar las heladas agronómicas hemos tomado los datos de temperaturas mínimas 
de la estación de Huayao-Huancayo a altitud de 3,350 m.s.n.m. (13). 
, 
Prom. Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Set Oct Nov Dic 
6.8 6.9 6.6 4.5 2.4 0.9 0.5 2.2 4.6 5.8 5.8 6.4 4.4 
11 7.6 11 22 59 98 123 39 22 14 16 12 52 ' 





Prom. M E S E S  
Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Set Oct Nov Dic 
4.2 4.3 4.0 1.9 -0.2 -1.7 -2.1 -0.4 2.0 3.2 3.2 3.7 1.8 
2.6 2.7 2.1 0.3 -0.8 -3.3 -3.7 -2.0 0.4 1.6 1.6 2.1 0.2 
En este cuadro se observa una temperatura minima promedio anual de 4,4"C, siendo 
muy variable durante el año. 
En el gráfico (14) se observa que el riesgo de heladas a T C  ( 2 C  y P C  @C se presenta 
con mayor frecuencia en meses de junio y julio (94%), época de sequía. A esta altitud (3,350 
m.s.n.m.) el riesgo de daño es menos frecuente durante el ciclo vegetativ0 del cultivo. El riesgo 
del daño del cultivo por las heladas aumenta según la altitud; si observamos el cultivo de papa 
cuyas parcelas se encuentran a altitudes promedio de 3,790 m.s.n.m. (comunidad de Laraos, To- 
mas, Huancachi) y 4,050 m.s.n.m. (comunidad de Piños), para estudiar el riesgo de heladas en 
estas comunidades se ha realizado una corrección aproximada por cada 100 m. de altitud una 
disminución de -0 .6C de las T C  mfnimas mensuales de la estación de Huayao-Huancayo debi- 
do a que estas zonas de estudio no cuentan con estaciones meteorológicas que nos podrían ayu- 
dar al estudio de los factores climáticos. 
Cuadro 3.- Promedio de temperatura mínima mensual s e m  la altitud. Período 1955 - 
1986 (32 arios). 
En este cuadro observamos el riesgo de temperatura inferiores a 2°C durante el ciclo ve- 
getativo; son más críticas en los meses de octubre a marzo que corresponden a la fase germina- 
ción, crecimiento y tuberización, cuya frecuencia es 19% y a partir de abril-agosto es 100% épo- 
ca de sequía. Gráfico No. l. 
(13) Por carecer de estaciones meteoroldgicas en las comunidades estudiadas hemos tomado como refe- 
(14) Ver grNico anexo No. 1. 
rencia los datos de estacidn de Huayao-Huancayo a 3,350 m.s.n.m. 
Los problemas más grandes de las heladas son en la fase de tuberización que muchas ve- 
ces comienza en diciembre hasta abril; ésto depende mucho de variedades y de las épocas de 
siembra.. Así los agricultores con las experiencias sobre el cultivo realizan siembras adelantadas 
con las primeras lluvias (octubre-diciembre); a partir de esta fecha hay mayores riesgos sobre to- 
do si se siembran variedades tardías que tienen periodo vegetativo largo; su fase de tuberización 
se prolonga hasta abril donde se inicia el período de sequía y hay mayor frecuencia de heladas. 
Además de contrarestar el peligro de heladas con épocas de siembra más apropiadas, al- 
gunos agricultores mantienen sus conocimientos tradicionales para controlar las heladas tales co- 
mo: siembras de cultivos en terrazas con cerco de arboles vivos, uso de andenes con pinos de 





IV.í!. DISTRIBUCIÓN DE PRECIPITACIÓN DURANTE EL CICLO VEGETATIV0 DEL CULTIVO 
El cultivo de la papa en estos sectores de secano sólo depende de las lluvias estacionales; 
se tendrá buenos rendimientos si las lluvias son constantes y bien distribuídas durante las dife- 
rentes fases del período vegetativo. La cantidad y repartición de las lluvias, durante y después de 
la floración determinan el número, peso y cantidad de materia seca en los tubérculos desarrolla- 
dos (15). 
153.7 346.0 201.5 140.9 102.8 36.1 0.0 0.0 0.0 39.4 62.0 144.5 1226.9 
141.9 145.9 139.2 43.4 '32.5 27.8 '4.4 0.0 19.6 36.5 46.0 51.8 689.0 
239.4 269.3 231.0 167.1 54.9 0.0 2.0 0.0 17.0 53.0 48.9 71.2 1153.8 
lV.2.1. Periodo de mayor exigencia de lluvias 
La mayor exigencia de humedad del suelo (lluvia) es principalmente durante la tuberiza- 
ción y la maduración. Durante este perîodo la necesidad de agua es según las variedades; así por 
ejemplo la variedad Revolución, el período de mayor exigencia de agua coincide con la mayor 
asimilación de los nutrientes o sea dos y medio meses que es justamente en que está tuberizando 
hasta 20 días antes de la cosecha. Para la variedad tardía Renacimiento, Yungay (6-7 meses) la 
mayor exigencia de agua es a los tres y medio meses. Con una humedad constante hasta 20 dias 
antes de la cosecha, entonces habrá seguridad de un buen rendimiento (16). En caso contrario si 
no hay una buena distribución de lluvias en el período de tuberización, habrá un estancamiento 
en el desarrollo de los tubérculos ya formados, a su vez tubérculos rajados y deformes. 
Promed. 
C.V.% 
Cuadro 4.- Promedio de precipitaci6n total mensual en estaci611 de Vilca a altitud de 
3,816 m.9.n.m. Periodo 1984 - 1986 (3 ainos). 
178.3 253.7 190.5 117.1 63.4 21.3 2.1 0.0 12.2 42.9 52.3 89.1 1023.2 
29.8 39.4 24.5 55.6 56.6 88.7 104.0 0.0 86.8 20.5 16.2 54.8 28.5 
Rom. to- M E S E S  
Ene I Feb 1 Mar I Abr 1 May I Jun I Jul 1 Ago I Set I Oct INov I Dic AñOS 
(15) Cultivo de papa Cencira 1984. R. EUSQUIZA y V. VILLAGOMEZ. 
(16) Cultivo de papa en el PerÚ. J. CHRISTIANS. 1970. 
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El exceso de precipitaciones produce marchitamiento y amarillamiento de la planta; cau- 
sa pudrición de tubérculos ya formados o,en inicio de tuberización y puede dar lugar a la forma- 
ción de tubérculos lenticelados. Este problema es mayor en suelos pesados. 
Para caracterizar las condiciones climáticas de las comunidades en estudio hemos toma- 
do como referencia los datos de Estación pluviométrica de Vilca que se encuentra en el Distrito 
de Huancayo, Provincia de Yauyos. 
~ 
Las precipitaciones constituyen el factor que caracteriza mejor a estas comunidades. Este 
cuadro nos muestra que existen dos estaciones bien diferenciadas, en cuanto a la repartición de 
lluvias durante el año: la primera estación húmeda, período de lluvias que se inicia en octubre y 
se prolonga hasta abril (7 meses); las épocas de mayor precipitación son diciembre-abril. La se- 
gunda estación seca (sequía) de ma170 hasta setiembre (5 meses) donde se producen mayores he- 
ladas en junio-agosto. El promedio de precipitación total anual para los tres años fue de 1,023.2 
m.m., cv=28.5%. El promedio máximo de precipitación media mensual ocurrió en febrero, 
Si observamos los datos de precipitación para cada año: en el año 1984 el promedio de 
precipitación total anual fue mayor (1,225.9 m.m.), iniciándose las primeras lluvias en octubre y 
prolongándose hasta junio; la mayor precipitación ocurrió en febrero (346 m.m.) y se podría de- 
cir que este mes hubo un exceso de lluvias. 
En 1985 el promedio de precipitación total anual fue de 689 m.m. casi la mitad del año 
anterior, pero se observa que la distribución de las lluvias ha sido más regular durante el perío- 
do vegetativ0 (fase de tuberización), iniciándose las primeras lluvias en setiembre y prolongán- 
dose hasta junio (17). 
En 1986 el promedio de precipitación total anual fue de 1,154 m.m., iniciándose las pri- 
meras lluvias en setiembre y prolongándose hasta mayo, siendo las precipitaciones repartidas de 
manera regular durante el período de lluvias. 
IV.2.2. Sequias 
Es otro de los factores limitantes del cultivo bajo condiciones de secano; conjuntamente 
con las heladas causan problemas más desastrosos en el cultivo. La presencia de sequías si se 
presentan durante la germinación y brotamiento provoca el retraso del crecimiento y cuando se 
presenta en el momento en que la planta entra en desarrollo, causa marchitamiento, caída de 
hojas y de botones florales; si el cultivo está en fase de tuberización los daños son mayores, para- 
liza la formación de tubérculos y la deformación de los mismos, causando una baja grande en el 
rendimiento (18). 
IV.3. ALTITUD 
Es un factor importante por razones de zonidad, es decir a mayor altitud menor inciden- 
cia de plagas y enfermedades. Ej: afidos que son propagadores de virus, en caso de cultivo de 
papa para semilla recomiendan sembrar a altitudes no menores de 3,200 m.s.n.m. (18) para ase- 
gurarse la calidad de la semilla. 
La altitud tiene efecto en la calidad de los tubérculos; así a mayor altitud hay mayor con- 
tenido de proteínas que aminoácidos (19). 
(17) Ver grXico anexo No. 2. 
(18) Ecologia del cultivo de papa. Proyecto de Transferencia de tecnologia en Produwi6n Agropecuaria 
(19) Tesis: Estudio de los efectos de microclimas locales modificadas por la altitud en el crecimiento, de- 
en semilla mejorada BID. T. CHACON 1984. 
sarrollo y producci611 de la papa. SOBREVILLA D. 1976. 
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IV.4. SUELO 
En el Pení existen diferentes zonas ecológicas, ésto da origen a que los cultivos de papa 
se lleven a cabo en diferentes tipos de suelo; pero para su mejor desarrollo radicular en el mo- 
mento de brotamiento y para que haya una buena formación de estalones que al final determi- 
nan los rendimientos, se prefiere cultivar en suelos de textura franca, franco linosa y ricos en 
materia orgánica mineralizada (sierra alta). 
No son recomendables los suelos pesados (arcillosos) debido a que provocan el agrieta- 
miento y pudrición de los tubérculos, sobre todo cuando hay exceso de lluvias. Los suelos de 
textura arenosa provocan excesivo desarrollo de los estolones, entonces no hay una buena for- 
mación de tubérculos. 
En cuanto al P.H de los suelos, la papa soporta hasta 8.5 prefiriendo suelos ligeramente 
ácidos, P.H óptimos de 4.8 a 6.6. El P.H tiene efecto indirecto sobre los cultivos, afecta la dis- 
ponibilidad de los elementos minerales en el suelo; así en suelos alcalinos ocurre deficiencia de 
fósforo, suelos ácidos, problemas de toxicidad de aluminio (20). 
I 
m.5. ESQUEMA DE ELABORACI~N DE RENDIMIENTO (CRECIMIENTO Y DESARROLLO) 
Los conocimientos de las exigencias de las plantas en el período de su ciclo vegetativ0 
(fase de crecimiento y desarrollo), las condiciones ambientales y las técnicas culturales determi- 
nan los rendimientos. Para el mejor conocimiento hemos tomado como patrón de referencia del 
gráfico del ciclo de la papa, que se refiere a las fases y curvas de crecimiento de la planta y de 
los tubérculos como patrón general que se presenta en el promedio de variedades y condiciones 
ambientales. Según las condiciones de cultivo habrá variaciones en la duración del ciclo vegetati- 
vo, ya sea en fase de crecimiento o de tuberización (21). 
Fuse de Crecimiento: Se inicia'desde la emergencia de los brotes, hasta lograr su máxiiño 
follaje (20-30 dias hasta 120-130 días). Este proceso de crecimiento puede ser modificado por 
efecto del clima: temperatura, precipitación, variedades, semiIlas y manejos agronómicos. 
Fuse de Floración: Se inicia normalmente cuando los tallos principales alcanzan su máxi- 
mo tamaño (60-70 dias) y su duración es según las variedades, efectos ambientales (luz), manejo 
agronómico (alta dosis de nitrógeno). Muchas variedades, junto con el inicio de floración, co- 
mienzan la etapa de tuberización; de allí que el agricultor muchas veces se guía para realizar la. 
primera cuspa de la aparición de las primeras flores en su campo. 
Fuse de Senectud: Una vez que la planta cumple su ciclo de madurez comienza el período 
de declinación que culmina con el amarillamiento y tumbado. 
Si se observa la curva de tuberización es semejante a la curva de crecimiento de follaje, 
pero no hay fase de senectud; cuando la parte aérea deja de crecer, el número de tubérculos 
queda ya establecido, pero sigue su ganancia en peso. 
La curva de producción de almidones es semejante al crecimiento de la planta y tubércu- 
los; observándose que durante el crecimiento de la parte aérea, la cantidad de almidones en las 
hojas es baja porque se utiliza en la actividad metabólica del crecimiento de la planta; en el ini- 
cio de la tuberización hasta el máximo crecimiento del follaje, se produce una rápida ganancia 
de almidones en las hojas para ser transportados hacia los tubérculos; después de este período 
se hace más constante. 
De acuerdo a estas características fisiológicas es necesario sembrar en épocas oportunas 
para que la fase de tuberización coincida con épocas más lluviosas por ser periodos de mayor 
exigencia de humedad (diciembre a marzo). 
(20) Cultivo de la papa en el Perú. J. CHRISTIANS 1970. 
(21) Grafico tomado de ESTUDIOS DE CULTIVO EN PMA. Por ingenieros R. EUSQUIZA,L, L6PEZ 
y V. VILIAGOMEZ en 1984. 
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V. EVALUACIóN DE LA PRODUCCIóN DE PAPA EN EL SISTEMA DE BARBECHO 
SECTORIAL CON USO DE TECNOLOGIA TRADICIONAL Y UNA-TECNOLOGIA 
CONVENCIONAL INTRODUCIDA POR VALLE GRANDE 
v.1. COMUNIDAD DE LARAOS - CULTIVO DE PAPA DE SECANO CON UNA TECNOLOGÍA 
TRADICIONAL 
La comunidad de Laraos cuenta con una superficie de 65,742 Ha., de las cuales el 96% 
se encuentra en las punas aprovechadas sólò para pastoreo y el 4% son terrenos de uso agrícola 
(22). El centro poblado se encuentra a una altitud de 3,700 m.s.n.m.; habitan aproximadamente 
200 comuneros. Los terrenos de secano (aisha) se encuentran en laderas con fuertes pendientes 
(6% a 40%) rodeados de plantas arbustivas; algunos son andenes rústicos. Se cultivan bajo el 
sistema de barbecho sectorial, mediante el cual la comunidad regula la rotación y descanso; cada 
aiio asignan un determinado sector para ser utilizado en el ciclo de cultivo de tres años con su- 
cesión de rotación papa-tubérculos secundarios (oca, olluco y mashua) y cebada o trigo, luego 
descanso largo de 8 a 12 años. Los comuneros ya cultivan variedades mejoradas (Yungay, revo- 
lución, renacimiento, capiso, mariva) en mezcla con sus variedades locales; algunos agricultores 
usan fertilizantes químicos (úrea), además aplican pesticidas (sevin) debido a la influencia de 
otros comuneros más tecnificados. 
En la evaluación de las parcelas se han observado gran número de plagas y enfermedades 
tales como los pulgones (Empoosco sp), gorgojo de los andes (Premnotrypes sp), rancho (Phy- 
tophthora infestam) problema más grave, roña (Spongospora subtewúneu) y la verruga (Synchy- 
trium endobistic"). La característica textural de los suelos evaluados fue franco arenosa (suelos 
ligeros), franco arcillosa (suelos pesados). 
V.l.l. Operaciones culturales del cultivo de papa de secano en comunidad de Laraos 
con Tecnología Tradicional, Cosecha 1986. 
Cuadro 5 
(22) Dato tomado de MAYER y FONSECA Sistemas Agrarios en la Cuenca de rio Cañete en 1979. 







En el cuadro No. 5 y gráfico (23) se observa que la fecha de siembra es muy variada (se- 
tiembre-diciembre): depende de las primeras lluvias, siendo mayor porcentaje en octubre (57%) 
tanto para variedades locales como para mejoradas. La cuspa se realiza a partir de enero a mar- 
zo; esta labor tiende a su desaparición, cuya causa fundamental es la disminución de la mano de 
obra disponible; se mantienen hacer la segunda cuspa porque representa un papel importante 
en la protección de los tubérculos del verdeamiento por efecto de la luz solar. 
La cosecha se realiza una sola vez en la fecha decidida en asamblea, siendo por lo general 
a comienzos de Junio, a los 7 meses del sembrío (promedio de 210 días); la finalidad de fijar fe- 
cha de la cosecha en una sola vez es para evitar robos de las papas de las parcelas vecinas, daño 
de animales, dejar libre los rastrojos (restos vegetales que quedan en las parcelas cdsechadas) a 
los animales. 
Promediode c.v. 
I rendimiento I 
KgMa. 
34 11,455 (11) 39 
32 12,389 (12) 54 
11 8,356 (5) 52 
V.1.2. Resultados de Evaluaci6n de sondeo de cosecha 1986 de papa de secano en la Co- 



















*Los n h e r o s  en parhtesis indican total de parcelas evaluadas para cada variable. 
El rendimiento promedio de papas en 28 parcelas evaluadas fue de 11,302 Kg/Ha 
(cv=49%); el promedio de rendimientos más bajos fue en parcelas que se cultivaron con sólo 
variedades mejoradas 8,356 Kgma (cv=52%), las parcelas sembradas con variedades locales al- 
canzaron rendimientos de 11,455 Kg/Ha ( ~ ~ 3 9 % ) ;  al analizar los datos de densidad de siem- 
bra (Kg/Ha) y densidad de plantasma no se observa el efecto de los rendimientos, aunque re- 
comiendan para estas condiciones de secano sembrar a baja densidad de plantas, utilizar semi- 
llas no muy grandes (24). 
V.Z. COMUNIDAD DE PIÑOS - CULTIVO DE PAPA SECANO TECNOLOG~A TRADICIONAL 
La comunidad de Piños se encuentra casi al límite de la agricultura: 4,000 m.s.n.m.; 
aproximadamente tiene 50 comuneros. Poseen pocas áreas de cultivo, correspondiendo a cada 
individuo 3 parcelas de secano, ubicadas en laderas rodeadas de cercos de arbustos vivos con 
fuertes pendientes (20 a 70%). Los cultivos se llevan a cabo bajo un sistema de barbecho secto- 
rial con las rotaciones papa-tubérculos secundarios-cebada, luego un descanso de 10-15 años. 
Los comuneros cultivan más variedades locales; a pesar de las limitaciones climáticas ob- 
tienen buenos rendimientos con estas variedades por lo que éstas ya están adaptadas a dichas 
condiciones ambientales. En 7 parcelas evaluadas todas fueron variedades locales, con excep- 
ción de una parcela que estuvo sembrada con mezcla de variedad mejorada (Yungay). 
(23) Ver gr(lfic0 No. 4. 
(24) Extensi6n en el manejo de agua-suelo-planta en el cultivo de papa - Convenio INAF e INIPA. 
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Fecha de Cuspa 
O 1  02 03 Total 
Las enfermedades de la papa más comunes que se presentan son la roña y la roncha; sin 
La textura de los suelos es franco arcillosa (pesada) pero con incorporación de cenizas de 
embargo los agricultores no hacen uso de productos químicos para controlarlas. 
la quema, estiércoles de los animales pueden ser corregidos. 
Fecha Cosecha 
06 
V.2.1. Operaciones culturales del cultivo de papa de secano en la Comunidad de Piños 
con teenologfa tradicional, Cosecha 1986. 
- - -  - 






Fecha de Siembra k
Promediode Promediode 
densidadde % rendimiento % 
plantasma. &/Ha. 
I Locales I 5 
35 - 
31 
Local + Yungay 
Total 
100 
46,796 (6) 7 33,663 (6) 31 
55,555 (1) - 36,645 (1) - 
48,356 (7) 9 34,089 (7) 28 
M E S E S  I 
1 1 1  3 1  6 I 
33 33 33 I 100 I 
La fecha de siembra de 1985 se concentró en noviembre; la labor de la cuspa fue variada 
(enero-marzo); siendo más importante la realización de la segunda cuspa, por ser una medida de 
protección de los tubérculos de la luz que puede provocar el verdeamiento. La cosecha se reali- 
za en una sola vez fijada (25) por la asamblea general; generalmente fijan primeros días de junio, 
a los 7 meses de la siembra (210 días), dejando libres las parcelas a los animales para que ras- 
trojen. 
V.2.2. Resultados de evaluaci6n de sondeo de la cosecha de 1986 de papa de secano en 







Locales I Locales + Yungay 
I Promedio Gral. I 1,201 (6) 
(25) Ver grfl~co anexo No. 4. 
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El rendimiento promedio de papa en siete parcelas evaluadas fue de 34,089 Kg/Ha 
(cv=28%); a pesar de los riesgos climáticos estos rendimientos están muy por encima de las es- 
timaciones y estadísticas oficiales. Estos resultados nos hacen reflexionar y valorar las técnicas 
calificadas como tradicionales que actualmente son practicadas por los agricultores andinos y ca- 
be hacer más investigaciones sobre estas prácticas tradicionales en función a sus objetivos y el 
conocimiento del medio ambiente (26). Estas variedades locales alcanzan mayores rendimientos 
en las alturas; por su adaptación tienen cierta tolerancia a las heladas y son de excelente calidad 
de 32-34% de materia seca (27). 
V.3. COMUNIDA? DE TOMAS - CULTIVO DE PAPA DE SECANO CON UNA NUEVA 
TECNOLOGIA INTRODUCIDA POR VALLE GRANDE 
Tomas es una de las comunidades que cuenta con un total de 30,000 Has. de terreno, 
que mayor parte son pastizales. El centro poblado está a una altitud de 3,600 m.s.n.m. y tiene 
aproximadamente 180 comuneros. 
El sector de barbecho se encuentra en laderas; en su mayoria son terrazas rodeadas de 
arbustos vivos. 
El Instituto Rural de Valle Grande (28) introdujo su tecnología nueva en 1980, comen- 
zando a trabajar con un pequeño grupo de agricultores; luego en cada año fue incrementándose 
paulatinamente el número de agricultores llegando a su mayor porcentaje (11%) de comuneros, 
bajando nuevamente el porcentaje (8%) en 1986 como ilustra el gráfico (29). 
Actualmente esta comunidad cuenta ya con su propio almacén de semillas de papas 
mejoradas, donde el Consejo de Administración se encarga de la distribución de éstas a los co- 
muneros bajo un convenio de entregar las semillas después de la cosecha; también venden a 
otras comunidades como Huancachi. 
Las variedades cultivadas son: Yungay, capiro, 57-32, Mi Perú, Tomasa Condemayta, 
Mariva; estas variedades fueron proporcionadas por Valle Grande junto con los fertilizantes quí- 
micos y pesticidas; los comuneros proporcionaban la tierra y la mano de obra; la cosecha se 
compartía entre los dos socios según el término de contrato adoptado. 































i-' 0.89 0.27 0.15 
0.36 0.33 
0.06 0.12 
(26) MORLON 1979, BARREGOS y M O W N  1980. 
(27) OCHOA N.C. Analiz6 el contenido protefco y materia seca de las especies cultivadas de papa en el 
Pení. 
(28) Este organismo privado cuy% direcci6n central se encuentra en San Vicente de Cañete, Departa- 
mento de Lima y tiene una estaci6n en Llapay, parte baja de Laraos, Provincia de Yauyos; realiza trabajos en 
todo el Valle de Cañete. 
(29) Ver gr6fico anexo No. 3. . .  
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Se observa que estos suelos tienen alta materia orgánica, medianamente alcalina, fósforo 
disponible medio, bajo en potasio, siendo de textura media (suelos franco arenosos y franco li- 
nosos), sin problemas de sales. 
V.3.1. Operaciones culturales de cultivo de papa de secano en la comunidad de Tomas 
con uso tecnol6gico convencional de Valle Grande. 
Cuadro 10 
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Las fechas de siembra son variadas en ambas campañas, dependen de las primeras Hu- 
vias, siendo más tempranas las siembras en 1984 y concentrándose más en octubre; en 1985 la 
época de siembra fue más atrasada concentrándose más en noviembre. La operación de cuspa 
fue también más adelantada en la primera campaña (noviembre-diciembre), realizándose sólo la 
primera cuspa. La fecha de cosecha es escalonada en ambas campañas (febrero a julio) o sea que 
-la fecha de cosecha fue determinada por Valle Grande de acuerdo al ciclo vegetativo de la varie- 
dad, cosechándose más temprano las variedades precoces de 4.5 a 5.5 meses (marzo-abril); para 
las variedades tardías como la Yungay, las cosechas se prolongaron hasta junio y comienzos de 
julio (30). Estas variaciones de fechas de cosechas pueden causar una distorsión en la organiza- 
ción comunal, así pueden traer problemas: por ejemplo las fechas de cosechas adelantadas (mar- 
zo-abril) coinciden con trabajos de barbecho de otro sector para cultivar papa el próximo año; 
hay problemas de robo de papas de parcelas vecinas, daño de los animales en cultivos que aún 
no cumplen su ciclo vegetativo; obstaculiza dejar las parcelas libres a los animales para el ras- 
trojo. 
EI ciclo de las variedades fue: 
I En Comunidad de Tomas I Características Varietdes I 
I Variedades 1 Rangos (días) I Promedio 





Mi Perú (1) 
Mariva (1) 
150 - 260 
164 - 222 







Meses Rangos (días) 
150 - 165 
130 - 150 
130 - 150 








4.5 - 5.5 
4.5 meses 7 4-5 meses 
El promedio de ciclo vegetativo es de acuerdo a las variedades e influencia del medio 
ambiente; asi a mayor altitud el ciclo vegetativo del cultivo se prolonga tal como observamos en 
los datos. 
V.3.2. Resultado de la Evaluación de cultivo de papa en la Comunidad de Tomas con 
tecnología nueva de V d e  Grande. 
a) Superficies cultivadas de papa en convenio con Valle Grande, Campaña 1985 - 1986. 
Cuadro 11 
I Campaña198485 I Campaña 1985/86 
Total Area (m2) 
Area Mkima (m2) 
Area Mfnima (m2) 
Area Promedio (m2) 
6 
C.V. (%I 















(30) Ver grflico mexo No. 6. 
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b) Resultados de la evaluación de producción de papa en la Comunidad de Tomas con 






Campaña 1984 I85 Campaña 1985 I86 
(KgBa) 
3,824 (9) 22 
3,478 (2) 32 
3,920 (3) 8 - - 
3,824 (14) 19 
22,808 (9) 56 3,229 (11) 34 
16,896 (2) 23 - - 
5,924 (2) 26 - - 
- - 3,222 (1) - 
19,300 (13) 64 3,516 (12) 37 
18,978 (9) 36 I 8,6: (1) 1 
17,940 (10) 40 
El rendimiento promedio para cada cosecha 1985 y 1986 es de 19,300 Kg/l-Ia (cv=64%) 
y 17,940 Kg/Ha ( ~ ~ 4 0 % )  respectivamente, siendo las variedades cultivadas en campaña 1984/ 
1985: Yungay, Capiro, 57-32 y en campaña 1985/1986 Yungay y Mi Perú. 
El rendimiento promedio de la variedad Yungay en Ia cosecha 1985 fue mayor; ésto pue- 
de ser debido por la 6poca de siembra adelantada (setiembre-octubre) le haya favorecido por ser 
variedades tardías donde la fase de tuberización, época donde hay mayor exigencia de agua, 
coincida con una precipitación mayor y mejor distribuida y hay menos riesgos de daño por las 
heladas; en cambio con siembras atrasadas (diciembre) puede haber afectado fase de tuberiza- 
ción que se prolonga (marzo-abril) donde se inicia la sequía y hay mayores riesgos de heladas. 
Las otras variedades mejoradas no prosperan bajo estas condiciones ambientales, adap- 
tándose mejor en zonas bajas donde hay menos riesgos climáticos. 
Si comparamos el promedio de rendimiento de variedad Yungay (20,893 Kgma) de es- 
tas comunidades con los resultados de experimentos de cultivo de papa de secano en la comuni- 
dad de Huasquidro (Jauja-Huancayo), los resultados son similares (20,760 Kg/Ha) con aplica- 
ción de 160-160-100 (N-P-K) y tratamientos preventivos de pesticidas (3 1). 
VA. COMUNIDAD DE HUANCACHI - CU&TIVO DE PAPA DE SECANO EN LA COMUNIDAD 
DE HUANCACHI CON TECNOLOGIA CONVENCIONAL INTRODUCIDA POR VALLE 
GRANDE 
La Comunidad de Huancachi tiene mayor cantidad de sectores de cultivo bajo condicio- 
nes de secano y menor área de pastizales. El centro poblado se encuentra a 3,800 m.s.n.m., habi- 
tado aproximadamente por 70 comuneros. 
Los sectores de barbecho se encuentran en laderas; algunas son terrazas con bordes de 
áreas de arbustos vivos. Los sectores cultivados mis grandes son: Pupaquía, Champapota, Ya- 
nahuara, Sunca. Al igual que otros comuneros estudiados, esta comunidad practica también la 
rotación sectorial cultivando bajo una sucesión papa-oca-olluco y mashua-cebada-descanso largo 
de 7 años. 
. .  
(31) Estudio comparativo de variedades mejoradas en Sierra Central Jauja .- Huancayo a 3,355 
m.8.n.m. PELAYO R. 1984. 
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El Instituto Rural Valle Grande, al igual que en Tomas, introdujo su paquete tecnológico 
moderno en 1980; en los primeros años fueron muy pocos comuneros que se interesaron por es- 
ta nueva tecnología; una vez viendo el resultado de rendimiento de ese grupo pequeño, se incre- 
mentó rápidamente el número de mmuneros con convenio con Valle Grande, alcanzando en 
1985 un 77% de comuneros (32). 
Las variedades mejoradas son: Yungay, Capiro, 57-32, LR-32; dentro de las variedades 
locales cultivadas con esta nueva tecnologia fueron variedad Muruhuarmi y Roja Huancachi; la 
modalidad de convenio es idéntica a la de Tomas. 























Si observamos los promedios podemos decir que estos suelos tienen alta materia orgáni- 
ca, son medianamente alcalinos, medio en fósforo, medio en potasio, textura media (franco are- 
noso a franco linoso), sin problemas de sales. 
V.4.1. Operaciones culturales del cultivo de papa secano en la Comunidad de Huancahi 
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(32) Ver grafie0 anexo No. 3. 
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Las fechas de siembra para ambas campañas son variadas (setiembre a noviembre): de- 
penden mucho de las primeras lluvias; la labor de la cuspa para las cosechas 1984 y 1985 se con- 
centró en diciembre y enero respectivamente, realizándose sólo una cuspa (la primera cuspa a 2 
a 2.5 meses de la siembra). La época de cosecha en 1985 se llevó a cabo en un sólo mes (mayo); 
la cosecha de 1986 fue muy escalonada de febrero a junio, en caso de variedad Yungay (33). 
EI ciclo vegetativ0 se prolongó por cultivarse a mayores altitudes con respecto a las ca- 
racterísticas varietales. 




Roja Huancachi (2) 
Muruhuarmi (4) 
184 - 229 
160 - 236 
160 - 205 
176 - 194 






V.4.2. Resultados de la evaluaci6n de cultivo de papa en la Comunidad de Huancachi 
con tecnoloda nueva de Valle Grande. 





Total Area (m2) 
Area MBxima (m2) 
Area Minima (m2) 
Area Promedio (m2) 
C.V. (%I 











El cultivo de papa en anbas cimpaFi',as ompa superficies muy variables, siendo las áreas 
mínimas de 24 m2 y 84 m2 y las áreas promedio de 465 y 339 m2 con coeficientes de variabilidad 
muy altos en ambas campañas. 
b) Resultado de la evaluación de la producción de papa en la comunidad de Huancachi 
con uso de tecnología de Valle Grande cultivándose mayor número de parcelas con variedad 
Yungay, cuyos rendimientos se mantienen casi estables en ambas campañas. Las variedades lo- 
cales Roja Huancachi y Muruhuarmi alcanzaron buenos rendimientos con aplicación de una 
nueva tecnología. 
(33) Ver grfico anexo No. 6. 
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Del estudio efectuado llegamos a las siguientes conclusiones: 
1. Los agricultores con uso de tecnologia tradicional (Laraos y Piños) ya vienen sem- 
brando las variedades mejoradas de papa, en mezcla con sus variedades locales; en caso de La- 
raos se observa la utilización de insumos (fertilizantes quíinicos y pesticidas) por algunos agricul- 
tores que tienen facilidad de comprar, es decir que las técnicas culturales usadas en el cultivo no 
son netamente tradicionales, por tener acceso a las vías de comunicación (carretera) y por la in- 
fluencia de la economía de mercado. 
2. La fecha de siembra de cultivo de papa es variada para ambos sistemas tecnológicos, 
dependiendo de la aparición de las primeras lluvias (setiembre a diciembre). 
3. La fecha de cosecha en caso de comunidades con uso de tecnología tradicional es rea- 
lizada en una sola vez en fecha fijada por asamblea, generalmente a fines de mayo y comienzos 
de julio; en cambio, en comunidades con uso de tecnología nueva, la realización de cosecha fue 
variada (febrero a julio) siendo decididas por Valle Grande según el ciclo vegetativ0 de las varie- 
dades; esta degradación de técnicas tradicionales del cultivo provoca una desorganización en los 
aspectos colectivos del control comunal de este sistema de barbecho sectorial donde el funciona- 
miento del manejo comunal es muy importante para el manejo de los recursos y de la sucesión 
de cultivos están limitados a las condiciones ecológicas adversas. 
4. Los rendimientos obtenidos en comunidades con uso de tecnología tradicional (La- 
raos y Piiios) fueron diferentes, logrando mayores rendimientos la comunidad de Piiios con 
34,089 Kg/Ha (cv=28'%0) con variedades locales; en la comunidad de Laraos el promedio de 
rendimiento llega a 11,302 Kg/Ha ( 0 ~ 4 9 % )  con variedades locales y mejoradas; esta diferencia 
de rendim'lento puede ser a consecuencia de que en Laraos se observó una diversidad de ataque 
de plagas y enfermedades afectando en mayor grado los cultivos de papa, a causa de una mala 
aplicación de productos químicos provocando un desequilibrio biológico. 
5. En caso de las comunidades con uso de una nueva tecnología (Tomas y Huancachi) la 
variedad Yungay ha logrado mayor rendimiento debido a su rusticidad a estas condiciones de 
climas, tolerando las heladas, exceso de humedad y sequías. Los agricultores se interesan por se- 
guir cultivando esta variedad por su buena calidad (2024% de materia seca) y por su adapta- 
ción a estas condiciones climáticas. Debido a que es una planta vigorosa se recomienda su culti- 
vo en zonas de secano y sembrar a baja densidad (distancia entre surcos de Im. y entre plantas 
0.4m). 
Huancachi alcanzaron buenos rendimientos. 
En caso de la comunidad de Huancachi, las variedades locales muruhuarmi y Roja - -  
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6. La aceptación del nuevo paquete tecnológico varía mucho de una comunidad a otra, 
observándose un incremento paulatino en Tomas y un incremento rápido en Huancachi. Esta 
introducción de tecnología nueva en el sistema de cultivo de laderas en combinación con las téc- 
nicas tradicionales necesita estudiar con más profundidad el cultivo, observando su desarrollo 
en cada parcela. A muchos agricultores de altura les ha interesado las nuevas variedades de se- 
milla de papa; pero de aquí a unos años puede traer graves problemas, debido a que Valle 
Grande puede convertirse en uno de los intermediarios y garantes de la calidad de semillas pro- 
ducidas en partes altas y los usuarios de la parte baja, involucrándose así la agricultura de lade- 
ras dentro de una economía de mercado; provocando así el desplazamiento de las papas nativas 
producidas para autoconsumo, y causando un empobrecimiento de los agricultores de estas zo- 
nas de altura. 
RECOMENDACIONES 
1. Se recomienda realizar trabajos de investigación con los germo plasmas de papas nati- 
vas, cultivando en invernaderos para su rápida multiplicación; seleccionar los de mayor rendi- 
miento y capacidad de adaptación y así disponer de gran número de semillas de variedades nati- 
vas y promover la difusión, restringiendo la introducción de variedades mejoradas a zonas altas; 
sólo así se podrá evitar el desplazamiento de papa nativa que en muchas zonas tiende a su desa- 
parición total. 
2. Se recomienda realizar una nueva investigación haciendo experimentos en las mismas 
parcelas de los agricultores y estudiar con más detalle las técnicas de cultivo y analizar en rela- 
ción con el objetivo de los agricultores, diagnosticar los principales factores ambientales de los 
rendimientos y el estudio socioeconómico que muchas veces impide a mejorar sus técnicas. 
3. Se recomienda, para un mejor funcionamiento de sistema de cultivo de secano, reali- 
zar trabajos de investigación sobre el periodo de descanso de las parcelas, para conocer el  tiem- 
po de mineralización de la materia orgánica (ciclo de nitrógeno) y los problemas fitosanitarios, 
para reducir el prolongado período de descanso. 
4. Es necesario realizar trabajos de investigación sobre la calidad de guano (estiércol de 
animales) que puede servir como abono natural y recomendar el cultivo de pastos forrajeros de 
alto contenido de elementos minerales para enriquecer más la calidad de estiércol que está a la 
disposición de los agricultores, sin tanta inversión en compra de insumos químicos recomenda- 
dos por las nuevas tecnologías. 
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ANEXO N * 2  
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ANEXO Ng3  
ACEPTAC I~N  DE COMUNEROS A LANUEVA 
T E C N O L O G ~ A  DE VALLE GRANDE 
COMUNIDAD DE HUANCACHI 
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ANALISIS COMPARATIVO DE LA TECNOLOGÍA EN 
CULTIVOS ANDINOS ENTRE DOS COMUNIDADES 
DE LA PROVINCIA DE CONCEPCI~N-JUNÍN 
Rafael Altex Calderón 
Ingeniero Agrónomo 
RBsumB 
L’étude a été faite entre les mois d’avril et décembre 1985, dans les communautés 
paysannes #Andas (considérée comme traditionaliste) et Pusacpampa (“modernisée”), toutes les 
deux appartenant B la zone de Cómas de la province de Concepci6n (Junin). 
Les objectifs recherchés étaient: - Analyser la répercussion du “Secteur Agraire” (état) dans la “zone de Cómas” quant au 
- Faire une évaluation technico-Bconomique de la culture de la pomme de terre, de façon 
Les methodes utilisees sous l’“Approche de Systèmes” sont celles proposées par le Dr 
Quelques-uns des principaux résultats sont: 
- L’influence de la technologie “moderne” s’est accentuée ces dernières décennies. 
- La répercussion du secteur agraire, à certaines époques, a été positive et décisive pour 
l’agriculture. 
-Le niveau et le type de technologie dans les deux communaut6s ont été similaires, 
surtout pour les cultures commerciales comme la pomme de terre. Par contre, au niveau des 
couches socio-économiques, il y a eu des différences. 
- Les problèmes les plus grands étaient en rapport avec les aspects économiques (par 
exemple: commercialisation), manque de technologie après-récolte, phytosanitaires et d’autres. 
changement et au developpement de la technologie. 
comparative, entre les communautés étudiées et compléter par un diagnostic socio-économique. 
MAYER et le Dr TAPIA, en plus d’autres qui correspondent B un diagnostic “statique”. 
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Resumen 
El estudio se llev6 a cabo entre los meses de Abril y Diciembre de 1985, en las comunida- 
des campesinas de Andas (considerada “tradicionalista”) y Pusacpampa Ymodernizada”), ambas 
pertenecientes a la “zona de C6mas” de la Provincia de Concepcibn-Junfn. 
Los objetivos buscados fueron: - Analizar el impacto del “Sector Agrario” (estado) en la “zona de C6mas” en cuanto a 
cambio y desarrollo de tecnología. 
- Hacer una evaluación técnica econ6mica del cultivo de la papa en forma comparativa 
entre las comunidades estudiadas, complementando para este fin, con un diagn6stico Agro-socio- 
econ6mico. 
Los métodos usados dentro del “Enfoque de sistemas” son los propuestos por el Dr. Mario 
TAPIA y el Dr. E. MAYER, ademas de otros que corresponden a un diagn6stico “estático”. 
Algunos de los resultados o conclusiones son: 
- La influencia de la tecnología “moderna” se ha acentuado en las últimas dkcadas, sien- 
do el principal promotor el estado. 
- EI impacto del Sector Agrario en algunos períodos ha sido positivo y decisivo para la 
agricultura, en otros periodos no. 
- El nivel y clase de tecnologia en ambas comunidades fueron similares, sobre todo en 
cultivos comerciales como la papa; en cambio a nivel de estratos socio-econbmicos hubo dife- 
rencia. 
- Los problemas m8s sentidos estaban relacionados a aspectos econ6micos (ejem. comer- 
cialización), falta de tecnologías post-cosecha, fitosanitarios y otros. 
INTRODUCCI~N 
EI presente trabajo, basado en el “Enfoque de Sistemas”, trata de evaluar y analizar los 
cambios ocurridos y el estado actual de la tecnologia en cultivos andinos en las comunidades de 
la región central, en especial de la zona de estudio. 
La importancia del trabajo en comunidades campesinas, básicamente radica en que se in- 
tenta conocer, evaluar sus problemas y plantear soluciones, pues, estos sectores, pese a su im- 
portancia, siempre han sido marginados. 
Las comunidades de la Sierra, pese a la baja productividad, se considera que producen 
mâs de la mitad de los alimentos estratégicos de origen vegetal y más del 80% de la ganadería 
(SAMANIEGO, 1980). 
En la selección de las comunidades, se consideró que êstas tenían diferente grado de 
“modernización” en cuanto a tecnología, siendo la comunidad de Andas la menos “moderniza- 
da” por la mayor distancia a los centros urbanos, menor facilidades en cuanto a vias y medios de 
comunicación, menor nivel de escolaridad y otros. En cambio, Pusacpampa es todo lo contrario. 
Un equipo multidisciplinario del GIP, que trabajó en cultivo de la papa en los mismos 
campos de los agricultores en el Valle del Mantaro, evaluando la tecnología, llegaron a las si- 
guientes conclusiones: 
1. La ecologia y el tipo de finca inciden sobre los requerimientos tecnológicos de los 
agricultores. 
2. Los pequeños agrichltores son receptivos al cambio y a la nueva tecnología. 
3. Rara vez los agricultores adoptan “paquetes tecnológicos” completos. 
4. La tecnología de los agricultores en muchos casos es igual o superior a las prácticas 
recomendadas por los centros de investigación como el GIP. 
5. Existe el conocimiento técnico para resolver muchos de los problemas de los agricul- 
tores (ejem. almacenamiento de papa). 
6. La tecnología no puede ser “transferida” sino adaptada a las condiciones locales 
(HORTON, 1984). 
Otro equipo de investigadores de la UNALM resalta que “Las diferentes capacidades de 
financiación de los campesinos, los obligan adoptar en forma desigual aquellos elementos tecno- 
lógicos que brinda el mercado; es así como en el Valle (del Mantaro) solo el 8.570 de familias 
usan fertilizantes, el 90% usan pesticidas y el 71% usan semillashíbridas” (GOMEZ, 1985). 
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Los objetivos del estudio son: 
-Analizar el impacto del “Sector Agrario” (estado) en la “zona de Cómas” en cuanto a 
cambio y desarrollo de tecnología. 
- Hacer una evaluación técnico-económica del cultivo de la papa en forma comparativa 
entre las comunidades estudiadas, complementando para este fin, con un estudio Agrosocioeco- 
nómico. 
Con el presente trabajo se pretende contribuir en algo a la discusión y análisis de la situa- 
ción de la tecnología del campesinado en la Sierra central del Perú. 
MATERIALES Y &TODOS 
Ubicación geográfica de las comunidades en estudio 
El trabajo principalmente se llevó a cabo entre los meses de Abril y Diciembre de 1985 
en las comunidades de Andas y Pusacpampa, ambas pertenecientes a la “zona de Cómas”. 
La comunidad de Andas pertenece al Distrito de Cachas, Provincia de Concepción y De- 
partamento de Junín. Su área total es de 1712 ha; de ello 450 son cultivables. La altitud del cen- 
tro poblado es de 3600 m.s.n.m. pero sus pisos varían desde 2900 hasta 4200 m.s.n.m. Su clima 
por estar ubicado hacia la Ceja de Selva es húmedo variando de templado a frígido. Su pobla- 
ción es de aproximadamente 450 habitantes, con 80 comuneros. 
La comunidad de Pusacpampa pertenece al distrito de Cómas; su extensión es de 1600 
ha (total usufructuado) con altitudes que varían entre 3100 y 3900 m.s.n.m. Su población es de 
355 habitantes. 
Materiales 
- 10 formatos de encuestas “informales” o “indirectas”. 
- 20 formatos de encuestas “formales” para campesinos. 
- 5 formatos de cuestionario para funcionarios y otros. 
- Mapas topográficos de Cómas y Cochas. 
- Plano catastral de las comunidades y aerofotografías. 
- Otros como: libreta de campo, bolsas, herramientas e instrumentos de medición, ma- 
teriales de escritorio, etc. 
Métodos 
Los métodos seguidos están basados principalmente en los sugeridos por MAYER 
(1981) y TAPIA (1983), complementando con lo de RHOADES, (1982) los mismos que pueden 
resumirse ask 
- Revisión bibliográfica. 
-Visita exploratoria a zona de estudio con encuestas “indirectas”. 
- Entrevistas diversas. 
- Elaboración y aplicación de encuestas según objetivos. Las encuestas “formales” se 
- Observación participante en el seguimiento de las parcelas de los campesinos, así co- 
- Trabajo de gabinete y contacto con las comunidades para no perder los vínculos; ade- 
aplicaron en forma estratificada de acuerdo al nivel socioeconómico. 
mo en faenas, asambleas, etc. 
más hacer llegar algunas sugerencias. 
RESULTADOS Y DISCUSIóN 
Referencias históricas e impacto tecnológico del sector agrario en Ia ‘!zona de C6mas” 
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1- Referencias hasta 1963 
Según los campesinos, en 1947 ocurre un fuerte terremoto y coincidentemente aparece la 
“rancha” y el estado a través del SCLPA apoya con mochilas y la fungicida “Perenox”; es muy 
aceptada la innovación. Se estima que salvó de casi una “hambruna” a los pobladores de la 
zona. 
2- Período 1963-1968 
Hay influencia directa en 14 comunidades (incluye Pusacpampa) e indirecta en 8 comu- 
nidades (entre ellas Andas). 
El área influenciada es de 900 ha aproximadamente. Con el crédito se eleva el rendi- 
miento promedio de 7 TMha a 12 TM/ha, atendiéndose a 16 agricultores en 1967 con el siste- 
ma Fidecomiso. 
EI número de cabezas de vacunos influenciados son 280, lográndose un incremento de 
20% en carne y 3 litros de leche. 3 comunidades instalaron sus propios bañaderos. 
El relativo éxito en esta etapa se debe al crédito oportuno y supervisado, así como a fac- 
tores de mercado y recursos humanos. 
3- Período 1968-1980 
sacpampa). Los créditos recuperados son en promedio 90%; sólo en 1971 fue de 65%. 
122 familias. 
ha, en un área aproximada de 2000 ha. 
EI crédito individual se atiende a 15 comunidades y a 10 en crédito comunal (incluye Pu- 
La Reforma Agraria afecta a 9000 ha entre pastizales y tierras de cultivo beneficiando a 
El incremento en rendimiento promedio de papa en área influenciada es de 12 a 15 TM/ 
Se atendió 900 cabezas de vacunos y 3000 de ovino, priorizando aspectos sanitarios. 
En este periodo casi toda la zona recibió apoyo en todo orden de cosas del gobierno, 
puesto que en 1965 esta zona era de guerriUa; además hubo factores favorables como en la ante- 
rior. 
4- Período 1980-1985 
Las comunidades influenciadas son 33 (incluye Andas y Pusacpampa) con 38 agricultores 
de enlace y aproximadamente 300 agricultores irradiados encuadrados en la metodología “Capa- 
citación-Visita”. El área influenciada es de 500 ha aproximadamente con incremento de produc- 
ción de 15% en papa o sea de 15 a 17.5 T M h a  y 5% en maíz. 
Fracasaron los proyectos: “Programa Nacional de Reserva Alimentaria” y “Campaña de 
emergencia de la papa” por incumplimiento del crédito ofrecido. 
Los comentarios de los agricultores para este período eran casi en su totalidad negativos. 
Los factores que influyeron negativamente son: falta de crédito, mala política de precios, etc. 
En base a la distribución de cultivos en las comunidades en estudio, podemos decir que 
en Andas el 79% de área cultivada corresponde a la papa de los cuales: papa color comercial es 
el 18.09%; 27.10% es papa “regalo” y el 33.95% es papa blanca comercial. 
EI olluco es el segundo cultivo comercial de importancia, pues representa el 13.07% pa- 
ra esta comunidad. 
En la comunidad de Pusacpampa la papa también ocupa el 68% del área cultivada que 
es superior a otros cultivos; aunque aquí la papa comercial solamente es la blanca con un 
57.31%. 
EI resto de cultivos como cebada, arveja y oca tienen mayor importancia que en Andas 
ocupando cerca de 20% del área, de esta manera indicando que existe mayor diversificación de 
cultivos, aunque son casi solo para autoconsumo. 
Luego de observar el cuadro no. 1 del manejo de los principales cultivos, se puede hacer 
algunos agregados sobre aspectos tecnológicos: 
En cuanto a preparación de terreno los campesinos mayormente conocen la forma de 
preparación, usando para esto la chaquitaclla principalmente, aunque en la zona intermedia no 
se prepara, sino se trabaja con el sistema “ticpa”. 
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EI manejo de semilla también es bastante acertado, pues se practica rotaciones de semi- 
llas por zonas de producción y cambio de semilla o variedades que son correctas, aunque no 
pueden evitar totalmente los efectos de virosis. 
En cuanto a variedades hay poca renovación de las mismas, pues se siembra mayormente 
la “Yungay” en Andas, “Tumi” en Pusacpampa. 
En cuanto al abonamiento las dosis aplicadas generalmente son altas, cual puede ser an- 
tieconómico puesto que hay pocos campesinos que analizan sus suelos. Los abonos más usados 
son el cloruro de potasio, el fosfato diamónico, urea y nitrato de amonio. 
En los aspectos fitosanitarios, se puede decir que falta mayor conocimiento en el uso 
adecuado de pesticidas, aunque en esto juega un rol importante la capacidad económica de los 
campesinos. Pero en términos generales se defienden de los principales problemas como la 
“rancha” y el “gorgojo”. Los nematodes del suelo casi no los controlan por el alto costo de pes- 
ticidas. 
Los pesticidas más usados son: Parathión, Manzate, Dithane, Antracol, y bristan (en 
Andas). 
Otros aspectos relacionados a cosecha y post cosecha requieren un análisis aparte. 
En base al cuadro no. 2 en el que se hace una comparación de los costos totales de pro- 
ducción del cdtivo de papa comercial en un topo (1000 m2), podemos señalar lo siguiente: 
- En la preparación de terreno el mayor costo para Andas es debido a que se trabaja 
con más parcelas “polon” o sea con más de tres años de descanso, que ocasionan más mano de 
obra en el “chacmeo”, comparado al “canueo” de parcelas “huapal”. 
- En fertilización las dosis usadas en ambos casos son altas, pero hay mayor costo por 
flete en Andas, por la mayor distancia. 
-En cultivos y otras labores el costo en Pusacpampa es mayor; esto se debe al mayor 
costo de mano de obra por jornal. 
-EI costo de control fitosanitario cuesta algo más en Andas. 
-EI costo de la cosecha es algo mayor en Andas; pero el costo de flete es más significa- 
tivo por el traslado a grandes ciudades, aunque con ello consiguen mejores precios. 
- Según el balance resumen, tomando en cuenta solamente las papas primeras vendidas 
al campesino, en promedio en Andas pierde 15.7 Intis; en cambio de Pusacpampa hay un supe- 
ravit de 51.3 en las mismas condiciones. 
- Considerando el 50% del costo por kilo de las papas de autoconsumo (semilla, ali- 
mentos, etc.) comparado con las “primeras”, se tiene un ingreso de 178.5 para Andas y de 107.3 
para Pusacpampa, en promedio; sumando estos montos al balance, se logran superavits de 162.8 
para Andas y 158.6 para Pusacpampa. 
- Si se aplicaran leyes sociales con un monto equivalente al 46% del costo de mano de 
obra, se obtendría una pérdida de -9.2 en promedio para Andas y de -8.4 Intis para Pusac- 
pampa. 
- Sin considerar leyes sociales, la ganancia por hectárea serían 1,628 Intisha para An- 
das y de 1,586 Intisha para Pusacpampa; esto muestra que la ganancia es mínima sobre todo 
para los campesinos pobres que siembran muy poco, puesto que el promedio de tierras poseidas 
es de 2.2 ha. 
CONCLUSIONES 
1. La influencia de la tecnología “moderna” se ha acentuado en las & m a s  décadas, 
siendo el principal promotor el estado, aunque la presión de los productores de los elementos 
de tecnología occidental es fuerte. 
2. EI impacto del “Sector Agrario”, en algunos periodos, ha sido positivo y decisivo para 
la agricultura, en otros períodos no. 
3. EI nivel y clase de tecnología en ambas comunidades fueron similares, sobre todo en 
cultivos comerciales como la papa; en cambio a nivel de estratos socioeconómicos, si hubo dife- 
rencias. 
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4. Los problemas más sentidos estaban relacionados a aspectos relacionados a lo econó- 
5. La pobreza de los campesinos podría deberse, entre otros, a la escasez de recursos na- 
mico (ejem. comercialización), falta de tecnologías post cosecha, fitosanitarios, y otros. 
turales, falta de apoyo efectivo del estado, etc. 
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Cuadro 2.- Comparativo de costos totales de produccih para el cultivo de papa comer- 
cial en un topo (IO00 m”). 
Comunidades 
1. Prep. de tierra 
2. Siembra 





4. Cultivos y otras labores 
5. Control Fitosanitario 
6. Cosecha 
Mano de obra 
Fletes 
7. Subtotal 
Mano de obra 
Otros 
Total 
*Hay más parcelas “polon”. 
Fuente: elaborado en base a encuestas. 
Total ventas 
Total gastos 
Balance + autoconsumo Impua. 













































IDENTIFICACIóN DE LOS SISTEMAS DE 
PRODUCCIóN DE MAÍZ EN EL VALLE 
DECHANCAY-HUARAL 
f 
Federico Nuñez P. 
RBsumB 
L'étude a été exécutée dans la zone agro-écologique (ZAE) de'chancay - Huaral sur la 
base d'enquêtes réalisées au cours des années 1985-86, prenant comme approche l'unité 
agropastorale (UA) comme système, lui-même constitué de sous-systèmes socio-économiques et 
d'agro-écosystèmes. 
Dans l'agro-bcosystème ont été identifiés les systèmes de culture (cropping systems) avec 
du maïs comme composant, aussi bien dans des arrangements d'espace que chronologiques. De 
même, on a diagnostique le processus productif du maïs, pour déterminer le niveau 
technologique des producteurs. 
Dans toute la ZAE on a identifié, au cours de la campagne 1985-86, la présence de 38 
sous-espèces de culture. Les modèles de culture (cropping patterns) identifiés ont été regroupés 
dans six zones oh prédominent les cultures de coton, de maïs jaune dur (present dans toute la 
vallée) de maïs tendre, d'arbres fruitiers, de patate douce et de tomate. 
Les arrangements d'espace de maïs sont de monoculture; néanmoins, en tenant compte de 
la UA, le système de culture présente la structure de polycultures séquentielles continues, 
c'est-&-dire qu'on sème dans la UA durant la même année des cultures qui réagissent entre elles. 
Les modèles et systèmes de culture prédominants dans les six secteurs et les trois strates 
(taille de l'UA) étudiés ont été groupés en première approximation en cinq zones similaires qui, 
complétees par le niveau technologique et la présence des services de marché, constitueront les 
zones homogènes de production (ZHF') pour le maïs. 
Ces ZHP serviront de base au processus de génération et diffusion agricoles de 
technologies appropriées. 
Resumen 
El estudio se ejecutó en la zona agroecológica (ZAE) de Chancay - Huaral, en base a en- 
cuestas realizadas en los años 1985 y 1986, tomando como enfoque la unidad agropecuaria (UA) 
como sistema, conformado por los subsistemas socioeconómico y agroecosistemas. 
En el agroecosistema se han identificado los sistemas de cultivo (cropping systems) con 
componente mafz, tanto en arreglos espaciales como cronológicos. Asimismo se ha diagnosticado 
el proceso productivo del mafz, para determinar el nivel tecnológico de los productores. 
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En toda la ZAE se han identificado, en la campaña 85-86, la presencia de 38 especies de 
cultivos. Los patrones de cultivo (cropping pattern) identificados se han agrupado en seis zonas, 
donde predominan los cultivos de algodbn, maíz amarillo duro (presente en todo el valle), choclo, 
frutales, camote y tomate. 
Los arreglos espaciales de mafz son monocultivos; sin embargo, teniendo en cuenta la UA, 
el sistema de cultivo presenta la estructura de policultivos secuenciales continuos, es decir se 
siembran mAs de un cultivo en la UA durante el mismo año, que interaccionan. 
Los patrones y sistemas de cultivo predominantes en los seis sectores y tres estratos (tama- 
ño de la UA) estudiados, se han agrupado en primera aproximaci6n, en cinco umas similares que, 
complementados con el nivel tecnolbgico, presencia de servicios y mercado, constituirh las zonas 
homogheas de produccibn (ZHP) para el maíz. 
Estas ZHP serviran como base para el proceso de generaci611 y extensibn agricola de tecno- 
logfas apropiadas. 
I. INTRODUCCI~N 
Bajo el enfoque de sistemas, la Unidad Agropecuaria (UA) es la base para la generación y 
transferencia de tecnología, teniendo en cuenta que esta UA es un sistema conformado por los 
subsistemas socioeconómicos y los agrosistemas. L ~ s  agrosistemas están conformados por dife- 
rentes sistemas de producción que interaccionan entre cultivos o crianzas con los factores fí- 
sicos. 
En la generación y transferencia de tecnología apropiada, la etapa inicial es la identifica- 
ción de los sistemas de producción, a fin de determinar grupos de agricultores de características 
técnicas, económicas y sociales parecidas (zonas homogéneas de producción) que responden a 
una recomendación técnica en forma similar. 
En el valle de Chancay - Huaral, el cultivo de maíz es de primera importancia; sin em- 
bargo, la producción disminuyó en 28% en 1983 respecto a 1977, debido a la baja productivi- 
dad de las UA. 
Los objetivos de la tesis son: 
1. Identificar los sistemas de producción vigentes del cultivo de maíz. 
2. Determinar los problemas priorizados que limitan el proceso productivo. 
Con el logro de estos objetivos, se tratará de avanzar etapas para encontrar y difundir 
tecnologías apropiadas para los sistemas de producción de maíz en el valle de Chancay - 
Huaral. 
II. REVISIóN DE LITERATURA 
Desde que SMUTS introdujo la idea de sistemas (1926) como una “totalidad” pasando 
por la “Teoría General de Sistemas” desarrollada por L. VON BERTALANFLY (1930), hasta 
los conceptos de SPEDDING (1979), la definición de sistemas ha venido variando a través del 
tiempo. Una definición aceptada por la mayoría, sistemas “es un conjunto de cosas y procesos 
relacionados que contribuyen a un determinado objeto”; es decir, que un sistema tiene compo- 
nentes, una estructura y etapas sucesivas (función) y actúa como una unidad o un todo. 
Un ecosistema (TANSLEY, 1935) es un sistema de componentes bióticos y abióticos. 
Los sistemas agrícolas son subsistemas del ecosistema; sin embargo SPEDDING (1979) conside- 
ra a los sistemas agrícolas como ecosistemas, pero que tienen un propósito que es la producción 
de alimentos o recursos. 
Los sistemas de producción agrícola varían de acuerdo a las condiciones naturales, eco- 
nómicas y socioculturales de las diferentes zonas (BENITEZ, 19751, y lo definen como “los mé- 
todos de cultivos basados en principios, diseñados para obtener utilidad o para corregir aspec- 
tos ambientales desfavorables en una región”. 
La investigación de sistemas agrícolas se basa en el principio de jerarquización de los sis- 
temas, que reconoce que cada sistema forma parte de otro mayor y contiene otros menores. 
ROUNTREE (1977) y HART (1979) indican que cada nivel jerárquico, es parte de un 
sistema mayor y al mismo tiempo está conformado por subsistemas. 
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La jerarquización pues significa la identificación de los componentes del sistema, que fa- 
cilita la toma de decisiones en cada uno, sin perder la visión de la totalidad y detalle (TONINA, 
19851. 
I -  -. _ _  
Existen muchas clasificaciones de los sistemas agrícolas, que varían en cuanto a su es- 
tructura (base y forma). PAEZ (1975) señala ocho bases típicas de sistemas de producción agrí- 
cola. 
Otros autores toman en cuenta los recursos físicos, las condiciones ecológicas y el tipo de 
finca, para clasificar los sistemas agrícolas. Una primera clasificación de una región, son las Zo- 
nas Agroecológicas (ZAE) (CABALLERO, 1984), cuyas características fisicas y ecológicas son 
diferentes a las zonas vecinas. 
Las ZAE tienen como componentes a sistemas de Unidades Agropecuarias (UA) o fin- 
cas, y éstos a su vez conformados por un subsistema socioeconómico y agrosistemas (con culti- 
vos o crianzas). La UA es la unidad fundamental para generar y difundir tecnologías apropiadas 
(BYERLEE, 1981; CORTBAOUI, 1981; y otros). 
Un agrosistema es un ecosistema, o un subsistema de las UA, que cuenta por lo menos 
con una población de utilidad (plantas y/o animales) y están reguladas por la acción del hombre. 
Los componentes de los agroecosistemas interactúan y forman arreglos en el tiempo y es- 
pacio (HART, 1979; CHAVERRA, 1982). 
Los sistemas de cultivos son la secuencia anual o disposición espacial, y su interacción 
con los recursos y tecnología (BENITEZ, 1975). 
La identificación de los sistemas de producción, el tamaño de la finca, el nivel tecnológi- 
co y otros factores, son los factores básicos para determinar “zonas homogéneas de producción” 
o “dominios de recomendación” para un determinado cultivo. 
III. MATERIALES Y MÉTODOS 
III.1. LUGAR 
El estudio se realiza en el valle de Chancay - Huaral, ubicado en la costa central a 63 
Km. al norte de la ciudad de Lima. La zona agroecológica del valle, altitudinalmente se extiende 
desde el nivel del mar hasta los 1000 m.s.n.m. Los distritos incluídos son: Huaral, Chancay y 
Aucallama, y las poblaciones de Chancaillo, La Huaca, Cuyo, Palpa, La Esperanza, San Miguel, 
etc. 
En este ámbito hay una población de 2681 unidades agropecuarias, de los cuales el 60% 
son pequeños, el 31% medianos y el 9% grandes agricultores. 
El área de investigación se ha dividido en seis sectores, que coinciden con el ámbito de 
trabajo de los sectoristas de extensión. 
m.2. MÉTODOS Y PROCEDIMIENTOS 
La investigación se ha desarrollado bajo el enfoque de sistemas para la generación y 
transferencia del Instituto Nacional de Investigación y Promoción Agropecuaria (INIPA) (ver 
gráfico), en las etapas de determinación de las zonas agroeconómicas o zonas homogénea? de 
producción y la etapa del diagnóstico del proceso productivo del maíz, para identificar los siste- 
mas de producción y priorizar los problemas. 
En base a parámetros, se trata de encontrar áreas uniformes desde el punto de vista de 
los factores naturales, y definir grupos de agricultores con características representativas, que in- 
fluencian su toma de decisiones, los cuales responden de una manera similar a una recomenda- 
ción tecnológica. Es hacia estos “dominios de recomendación” que se deben dirigir la genera- 
ción y transferencia tecnológica. 
Procedimientos de la investigación: 
a. Acopio y procesamiento de la información secundaria. 
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c. Encuestas formales para la identificación de los sistemas de producción en base al 
d. Análisis y procesamiento de las encuestas, para la obtención de parámetros estadís- 
Los patrones y sistemas se determinaron en dos fechas, en mayo 1985 y agosto a setiem- 
uso actual de la tierra, en dos fechas; y otra para determinar el proceso productivo del maíz. 
ticos. 
bre de 1985. El proceso productivo se determinó de setiembre a diciembre de 1986. 
IV. RESULTADOS Y DISCUSIóN 
N.1. PATR6N DE CULTIVOS 
En el cuadro No. 1 se observa el patrón de cultivos identificados para cada sector por 
estratos; así en el sector Chancaillo que es la zona del litoral, el patrón de cultivos es diferente al 
resto de los sectores; sin embargo entre el estrato 1 y 2 el patrón es similar, existe una diversi- 
dad de cultivos transitorios, de los cuales predominan: choclo, maíz amarillo, hortalizas, col, to- 
mate y papa. Y en el estrato 3, además de los cultivos anteriores, existen cultivos permanentes, 
como cítricos. 
Cuadro 1.- Patrón de cultivos identificados. 
Sector I Estrato1 




2 LaHuaca algodón 
maíz amarillo 




























































Estrato 1: Unidades agropecuarias de 1 a menor de 5 has.; Estrato 2: Unidades agropecuarias de 5 a 10 
h e . E s t r a t o  .. 3 Unidades agropecuarias de .11 a 20 has. 
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ZONAS AGRUPADAS S E G ~ N  PATRÓN DE CULTIVOS 
L E Y E N D A  
I Patrón: Cloclo. maiz. hortal izas,  papar. 
cz] 2 P a t r ó n :  Idem. más c i t r i c o r .  
3 Patrón: Algoddn. maiz, amar i l lo .  
4Pat rÓn:  Algodón, maíz, camote  tomato. 
5 Patrón: Manzano, algodón mafz. 
6 Patrón; Manzano, frutalos,  maiz,pranjar  
g. 1000 I í I
i 
4 
GRAFICO  NO^ \I 
SISTEMAS DE PRODUCCIdN EN CHANCAY 127 
H - M  
P - M  
A - M  
M - D  
M -0t . 
M - A  
Los estratos 1 ,2  y 3 de los sectores de La Huaca y Aucallama, presentan un patrón de 
cultivos similar: predominan los cultivos de algodón y maíz amarillo. Asimismo el estrato 1 del 
sector Huaral también presenta el mismo patrón. 
En cambio los estratos 2 y 3 del sector Huard, además de los cultivos anteriores, se en- 
cuentran presentes los cultivos: camote y tomate como los más importantes. 
Los estratos 1 y 2 del sector La Esperanza, y los estratos 1 ,2  y 3 del sector Cuyo - Pal- 
pa, presentan patrones de cultivos semejantes, donde predominan los cultivos de manzano, maíz 
amarillo, algodón y otros frutales. 
En cambio, el estrato 3 del sector La Esperanza, presenta otro patrón de cultivo, que lo 
diferencia por la presencia de granjas de crianza de pollos. 
En base a los patrones de cultivos identificados, se puede agrupar aquellos sectores y es- 
tratos que presentan patrones de cultivos similares (gráfico No. 2). 
Chancaillo 3 
La Huaca 1, 2, 3 
Aucallama 3 
Huaral L 3  
Cuyo-Palpa 2 





117.2. SISTEMAS DE PRODUCCI~N DE MAÍZ 
Teniendo en cuenta los arreglos espaciales de los cultivos en sí, los principales sistemas 
identificados son los Monocultivos, en forma de cultivos semiintensivos. En cambio, tomando 
en cuenta el arreglo espacial en la UA, el sistema tiene la estructura de Policultivos, es decir que 
se siembran más de un cultivo sobre una misma parcela durante el mismo año. 
Estos arreglos espaciales por sector y por estrato se han graficado en forma de barras, 
donde se indica la proporción de cada cultivo promedio dentro del qstrato, para las dos fechas, 
De la comparación de estos arreglos, se ha obtenido los arreglos cronológicos y la secuencia 
anual de los cultivos. Se ha identificado sistemas de cultivos secuenciales hasta dos especies (do- 
bles) sobre el mismo campo por año, con un pequeño período de descanso. 
En el cuadro No. 2 se muestra los diferentes sistemas de producción de maíz, asi como 
en forma gráfica los diferentes arreglos cronológicos. 
De acuerdo al predominio de los sistemas de producción, se pueden agrupar de la si- 
guiente forma: 
~~~ I Sistema predominante I Sectores I Estratos 
M - M  
Ch - Ch 






















































































































































































































































































































w.3. RELACI~N TWO UA Y ÁREA SEMBRADA DE MAÍZ 
En todos los sectores el estrato 1, de pequeños agricultores, siembra mayor porcentaje de 
la UA que los otros estratos; en cambio el estrato 3, de los grandes agricultores, siembra maiz en 
menor proporción que los pequeños y medianos. Esta relación se observa en el gráfico No. 3. 
IV.4. PRODUCTIVIDAD POR SUPERFICIE 
En el cuadro No. 3 se muestra la productividad: el sector de mayor productividad de 
maiz amarillo es La Esperanza con un rendimiento de 4285 KgMa., hasta 6000 KgMa., éste en 
el estrato 3. El menor rendimiento se logra en el estrato 2 del sector La Huaca, con sólo 3180 
KgMa. En promedio el estrato 3 tiene mayor rendimiento con 4594 KgMa.; en cambio el es- 
trato 2 presenta el rendimiento más bajo. El promedio general del valle es de 4208.22 KgMa. 
Cuadro 3.- Productividad del maiz amarillo por sectores y estratos (KgMa). 
ESTRATOS 
1 2 3 
4,378 3,914 4,630 
3,962 3,180 4,339 
4,152 4,222 4,000 
5,000 4,285 6,000 
3,216 3,471 3,700 
4,324 4,080 4,895 
Promedio 
~~ 
4,172 3,859 4,594 
G R A F I C O  NO3 
%de Id super f ic ie  del predio sembrada 








Chancaillo L a  Huaco Aucallama Huara l  La Esperanza Cuyo-Palpa 
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CONCLUSIONES 
1. El presente resumen es un avance de la tesis. 
2. En base a las características de las UA, los patrones de cultivo y los sistemas de pro- 
ducción, se ha determinado en primera aproximación cinco Zonas Homogéneas de Producción, 
para el cultivo del maíz. 
3. Una vez identificados los sistemas de producción predominantes y caracterizadas las 
zonas homogéneas de producción, se obtendrá un marco referencial para hacer más eficiente los 
procesos de generación y transferencia de tecnología apropiada para el cultivo del maíz. 
SEGUNDA PARTE 
SISTEMAS DE PRODUCCIóN 

ENSAYOS SOBRE EL ANÁLISIS DE 
LOS CONCEPTOS Y DE LOS MODOS 
Thierry Ruf 
Agroeconomista ORSTOM 
Usted diio “sistemas de producción” 
yo comprendí “sistemas de produccìón” 
NOTA: Este texto se basa en unos cuarenta artículos de diversa procedencia, sobre los siste- 
mas de producción. No pretende ser exhaustivo. El objetivo es simplemente aclarar 
los conceptos empleados por doquier y de distinguir aquello que permite avanzar en 
los conocimientos. 
SIGLAS: 
CIRA Centro Internacional de Investigación agrícola. 
CIRAD Centre de Coopération Internationale en Recherche Agronomique pour le Développement 
(France). 
CNRS Centre National de la Recherche Scientifique (France). 
DSA Département Systèmes Agraires del CIRAD. 
INAF’G Institut National Agronomique de Paris-Grignon (France). 
INIAP Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria (Ecuador). 
ORSTOM Institut Français de Recherche Scientifique pour le Developpement en Coopération. 
I. PRESENTACI~N 
Las investigaciones “sistémicas” tienen en realidad dos grandes orígenes históricos: 1) la 
constatación del fracaso de los proyectos de desarrollo ha llevado a sus promotores a interrogar- 
se sobre la resistencia a las innovaciones técnicas y a efectuar operaciones de investigación en las 
zonas de intervención, 2) la investigación científica ha obligado a realizar investigaciones más 
allá de los campos disciplinarios y de los trabajos analiticos clásicos, para tratar de comprender 
el funcionamiento de los sistemas. 
Cualquiera que sea el origen del enfoque hay una gran confusión en la noción de siste- 
mas de producción. Algunos emplean conceptos similares con “membretes” diferentes y otros 
tienen conceptos diferentes bajo un mismo “membrete”. Vamos a examinar diferentes sentidos 
empleados en disciplinas. 
Para discutir de esos sentidos, tendremos como definición de “sistema” la de de ROS- 
NAY (1975): 
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“conjunto de elementos con interacción dinámica y organizados en función de un obje- 
tivo”. 
Las diversas relaciones que ligan los elementos del dstema son las funciones de produc- 
ción (transformaciones de la energía y de la materia), las fusciones de intercambio, las funciones 
de regularización, de información y de control. EI sistema que se ha definido permite tener una 
opinión del conjunto de todos estos procesos. 
La modelización de los flujos entre los compartimientos es solamente la primera etapa 
del análisis. El estudio de la toma de decisiones, frente a los objetivos de aquellos que dirigen el 
sistema, debe permitir un juicio sobre la coherencia entre el funcionamiento y la finalidad del 
sistema. Puesto que en la agricultura, los sistemas son abiertos y sujetos a imprevistos importan- 
tes, la coherencia no excluye el conflicto, el compromiso y la contradicción (BOURGEOIS). 
EI sistema. está en movimiento permanente. Todos sus elementos tienen una historia. Só- 
lo se puede comprender un sistema complejo por sus relaciones con sus estados precedentes. 
II. TRAYECT0,HISTÓRICO Y DISCIPLINARIO DEL CONCEPTO DE SISTEMA DE 
PRODUCCION 
II.1. UN ILUSTRE PRECURSOR OLIVIER DE SERRES Y EL “MESNAGE DES CHAMPS” 
Olivier De SERRES publicó el “Theatre d’agriculture et mesnage des champs”, en Paris, 
el año de 1600. Por primera vez se expuso allí una visión de conjunto de la gestión de una 
granja o de un dominio. 
Ciertamente que esta visión de conjunto del “sistema de producción” encuentra sus lími- 
tes en la falta de referencias científicas. Este desconocimiento no impide la visión del conjunto. 
Durante el siglo X E ,  el fraccionamiento del objeto científico en disciplina, ocasionó po- 
co a poco la pérdida de la visión global del objeto d e f ~ d o  por O. De SERRES, “el mesnage des 
champs”. La tendencia al fraccionamiento de la realidad compleja se acentúa en el siglo XX, ca- 
da uno perfeccionando su ciencia sin preocuparse de saber como articular su disciplina con la 
disciplina vecina. 
n.2. EL SISTEMA DE PRODUCCI~N DE LA MICROECONOMÍA EN FR NCIA 
El teatro de la agricultura era una obra de economía rural. La economía agrícola ha ne- 
“La explotación agrícola es una unidad económica en la cual el agricultor practica un sis- 
tema de producción con la perspectiva de aumentar su ganancia. EI sistema de produc- 
ción es la combinación de las producciones y de los factores de producción (tierra, tra- 
bajo, capital de explotación) en la explotación agrícola”. 
Se hace tres observaciones: 
I. El sistema tiene una finalidad presupuesta: aumentar las ganancias del agricultor. 
2. La definición se basa sobre una estructura única, la explotación, en la cual funciona el 
sistema dirigido por un único autor, el agricultor. Existen muchas regiones en el mundo donde 
esta “simplicidad” no existe. 
3. EI juicio sobre el sistema reposa sobre el análisis de los flujos de entrada y de salida 
expresados en dinero. 
gado esta economía rural. CHOMBARD DE LAUWE (1963): 
1x3. LA DIFÍCIL TRANSPOSICI~N DEL SISTEMA DE PRODUCCI~N MICROECON~MICO EN 
EL TERCER ” D O  
Los microeconomistas han confrontado el problema de la estructura de explotación. Sin 
poder adoptar ni adaptar la definición de CHOMBARD DE L A W ,  ellos no utilizan ni el tér- 
mino explotación ni el término sistema de producción. Ellos han definido la “Unidad de Pro- 
ducción Agrícola” al interior de la cual y de manera privilegiada, se efectúa la puesta en marcha 
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de los factores de producción y a partir de la cual se operan procesos de utilización y de circula- 
ción de los productos obtenidos (SEDES, 1981). 
Es el resultado final la cuenta de explotación con sus normas y sus razones, que justifican 
el fraccionamiento del objeto de investigación complejo en subconjuntos susceptibles de conta- 
bilidad. 
II.4. EL SISTEMA DE PRODUCCIóN SOCIALIZADO DE LOS ECONOMISTAS Y ANTROPÓ- 
En otra rama de la actual economía rural, los economistas rurales africanistas, quienes se 
interesan por la economía de grupos sociales es decir, que tienen como objetivos de su disciplina 
la comprensión de los comportamientos económicos generales, tienen una concepción totalmen- 
te diferente de “sistema de producción”. Así, hablando de la economía de la plantación en Cos- 
ta de Márfii, Ph. COUTY (1979) la define como: 
Una “asociación de especulaciones agrícolas y de grupos sociales en un marco espacial 
complejo”. 
Pero también hay una evolución porque se ha definido el sistema de producción como 
“conjunto estructurado de producciones de animales y vegetales, involucrado por un 
agricultor o grupo de agricultores en su explotación agrícola, para realizar sus objetivos”. 
(según grupo de investigación de agrónomos y agroeconomistas de INRA). 
Pero el trabajo en las explotaciones, juzgado indispensable, no debe hacer olvidar que el 
economista rural aspira a una lectura más general y más englobante de lo real. Es por eso que 
MALASSIS propone guardar como definición de sistema de producción: 
“la combinación de las producciones, de los factores de producción y de las relaciones 
de producción, en relación con las condiciones ecológicas y con la organización socioeco- 
nómica”. 
Así, de la misma forma, el sistema de producción analizado primero a nivel de la unidad 
de lectura que es la explotación, puede ser característico de un grupo (como un grupo étnico). 
Este enfoque tiene dos observaciones: 
- {Constituye un nuevo sistema de orden superior, la yuxtaposición de múltiples siste- 
mas, si no se ha probado que las explotaciones, soportes de los sistemas de producción, tienen 
interrelaciones? 
- {Cuál es exactamente el dominio de validez de la extensión de resultados de encues- 
ta? {Se justifica en todos los casos el criterio étnico, frecuentemente citado en Africa? 
II.5. EL SISTEMA DE PRODUCCIóN ESPACIAL DE LOS GEóGRAFOS 
Durante mucho tiempo, los geógrafos no han empleado el término “sistema” para des- 
cribir el espacio. 
Recientemente, los geógrafos proceden a “análisis sistémicos” que consisten en “estu- 
diar” de manera detallada y a gran escala el espacio de vida de una comunidad o de un grupo 
de comunidades rurales. Se puso énfasis sobre la manera como la sociedad rural capta las dife- 
rencias ecológicas al interior de ese espacio y saca provecho de su propio sistema de produc- 
ción. 
Los economistas rurales buscan comprender los grupos sociales y los geógrafos tratan de 
encontrar una malla de interpretación del pequeño espacio que observan. En cada caso, la no- 
ción del sistema de producción corresponde a la escala donde se coloca el científico y engloba 
un cierto número de explotaciones cuyo denominador común sería el sistema de producción. 
II.6. EL SISTEMA DE PRODUCCIóN EN EL ECOSISTEMA DE LOS ECÓLOGOS 
LOGOS 
Según K. ELLSASSER (1983, el espacio artificializado bajo la dirección del hombre es 
un sistema de una complejidad considerable, formado de cuatro subsistemas con interacciones: 
- un sistema biológico; 
- un sistema de las prácticas; 
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- un sistema de producción; 
- un sistema socioeconómico 
El sistema de producción, ubicado al centro del modelo, está en realidad constituído de 
las estructuras de explotación (edificaciones, material, rebaño y fuerza de trabajo disponible), El 
sistema de las prácticas agrupa todas las actividades del hombre que tienen impacto sobre el 
ecosistema, para darle valor y sacar beneficio. El agricultor realiza intercambios con el sistema 
socioeconómico, que en cambio, influencia en su lógica de producción. 
En este enfoque, el sistema de producción, aunque ubicado al centro del modelo, apare- 
ce solamente como una caja de transferencia, ya que el interés del autor es la valorización del 
espacio a través de las prácticas de los campesinos. El autor aisla las prácticas en sus conceptos 
sistémicos, ya que son ellas las que modifican los estados de su objeto de estudio. Sin embargo, 
esta expresión “sistema de las prácticas” parece un abuso conceptual, en la medida en que las 
prácticas no funcionan sin soporte y sin meta. Dicho de otra forma, las prácticas serían más bien 
la expresión del funcionamiento de los sistemas de producción en un espacio dado. 
1x7. UN CONCEPTO DE SÍNTESIS DADO POR UN PRECURSOR OLVIDADO: EL WTEMA” 
EN LA ANTROPOLOGÍA GRÍCOLA DE DE SCHLIPPE 
En 1956, el agrónomo belga P. De SCHLIPPE, fue un precursor ya que él consideraba 
que el trabajo de los agrónomos en estación de investigación debería estar precedido por un 
análisis detallado de las tradiciones agrícolas locales y de sus raciocinios. El definía a la agricul- 
tura como una actividad humana y un proceso natural. Estudiarla necesita conocimientos tanto 
de agronomía como de ciencias sociales, es decir, la antropología agrícola. 
EI no emplea el término “sistema de producción” en sus dos conceptos claves, pero su 
sentido se muestra conceptualmente próximo. Para De SCHLIPPE la agricultura puede estar 
comprendida en el “sistema de agricultura” y los “tipos de campos”. 
EI sistema de agricultura se analiza estudiando principalmente: 
- la repartición espacial de los campos: conjunto de tipos de campo; 
- el uso del suelo en el tiempo (pseudorotaciones); 
- el calendario de trabajo; 
- el calendario alimenticio y de otras necesidades. 
El sistema de agricultura es un conjunto con doble sentido: por una parte, se trata de un 
conjunto que posee una estructura que constituye un todo orgánico. Pero, es igualmente un 
conjunto organizado de elementos intelectuales, ya que los elementos de ese sistema funcionan 
con la influencia cultural del grupo etnico. EI comportamiento agrícola está dirigido según nor- 
mas sociales y un cierto conocimiento del medio, el cual es muy detallado en todos sus aspectos 
(variedades, fechas del calendario agrícola, utilización de los productos, etc.). 
De SCHLIPPE cuestiona la idea tradicional de la investigación sistémica que consiste en 
descubrir por el sistema, el funcionamiento de una estructura. EI autor invierte el razonamiento. 
Todos los elementos toman un sentido cuando se descubre la estructura del sistema de agricul- 
tura. Le da la imagen de un lenguaje: a las palabras de una frase en un lenguaje, corresponden 
los elementos de una estructura de un sistema. La estructura está definida por los tipos de cam- 
pos observados. 
Los tipos de campos tienen igualmente un significado agronómico y sociológico. Cada 
miembro del grupo dispone de varios tipos de campos diferentes por el lugar en el mosaico eco- 
lógico, por las asociaciones de cultivos que aUí se practican y por las prácticas agrícolas en sí. De 
SCHLIPPE explica que la estructura no es fija, que ella evoluciona en el espacio y en el tiempo 
en función de los acontecimientos. 
11.8. EL CQNCEPTO RESTRICTIVO DE SISTEMA DE PRODUCCIóN EN LA AGRO- 
NOMIA ANDINA 
Según J. MAYMARD (Orstom, 1982) se trata de “tipo de campo” visto desde un punto 
de vista estrictamente agronómico. 
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Un sistema de producción está formado por un “conjunto productivo” y un cierto “arre- 
glo”. EI conjunto productivo está definido por las condiciones no modificables del medio, a sa- 
ber, la altitud que determina la temperatura y la pendiente que fija las condiciones del drenaje y 
las posibilidades de empleo de máquinas. EI arreglo expresa la forma en que se encuentran las 
especies vegetales sobre una determinada superficie de terreno. Un sistema de producción po- 
dría ser entonces aquel del cultivo puro del maíz que se encuentra en un conjunto productivo 
caracterizado por una altura comprendida entre 1800 y 2000 metros y por una pendiente media 
del 60%. 
MAYMARD enfrenta entonces, el concepto analítico y disyuntivo de la agronomía ame- 
ricana, con el concepto sintético e integrador de la agronomía francesa (ver más adelante). 
III. LAS INVESTIGACIONES i ~ ~ ~ ~ ~ É ~ ~ ~ ~ ~ 7 i  INSPIRADAS POR EL “DESARROLLO” 
EN MEDIO TROPICAL: UNA DISCIPLINA MULTIPLE ORIENTADA ALREDEDOR 
DE DIVERSOS CONCEPTOS 
LTI.1. ORÍGENES DE LOS ENFOQUES SISTÉMICOS 
Se tiene la costumbre de situar el origen cuando ciertos agrónomos salieron de su esta- 
ción agronómica para intentar comprender porqué sus trabajos no ocasionaban aparentemente 
ningún cambio en los alrededores inmediatos de la estación. 
m.2. LOS PRIMEROS ANÁLISIS DE SITUACI~N 
Clásicamente, un dispositivo de investigaciones se sitúa en lo alto del dispositivo de desa- 
rrollo. Los agrónomos estudian en estaciones experimentales los factores del medio natural y 
proponen a los servicios de vulgarización “paquetes tecnológicos” supuestamente adaptados. 
Muchos autores han señalado los problemas de este procedimiento en el que se tiene tabiques 
entre investigación y vulgarización: la puesta a punto del paquete técnico sin tomar en cuenta 
los factores o condiciones socioeconómicas de las explotaciones, la mala transmisión de los re- 
sultados para nuevas interrogantes a la investigación. 
m.3. LOS CONCEPTOS ANGLOSAJONES DE LA INVESTIGACIÓN “FARMING SYSTEMS 
La idea de partida fue promover investigaciones participativas con aquellos que tenían li- 
mitados recursos para poner a punto nuevas tecnologías. Se trabaja entonces directamente a ni- 
vel de sistemas de producción (farming systems) definidos así (FRESCO, 1984): 
“a farming system is not simply a collection of crops and animals to which one can apply 
input or that, and expect immediate results. Rather it is a complicated interwoven mesh 
of soils, plants, animals, implements, workers, others inputs and environmental influen- 
ces with the strands held and manipulated by a person called the farmer who, given his 
preferences and aspirations, attemps to produce output from the inputs and technology 
available to him”. (CGIAR, 1978,- A review of farming systems research at the interna- 
tional agricultural centers. - Rome). 
La metodología debe seguir un riguroso esquema: el dispositivo está centrado en un vas- 
to organismo de investigación que pone a trabajar toda una serie de equipos nacionales. Los ser- 
vicios de vulgarización permanecen a un lado del proceso de investigación, no intervienen sino 
para confirmar la validez de los modelos. 
Constatamos que el objetivo científico es todo un conjunto de sistemas (diversas explota- 
ciones agrícolas), pero esos sistemas son considerados como independientes los unos de los 
otros. 
Claro está que existen variantes de ese “sistema de investigación”, comenzando por 
aquellos que estiman suficiente el estudio de los “sistemas de cultivos” (cropping systems re- 
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search) como el IRRI, sin preocuparse mucho del sistema de producción. “Cropping system” 
significa: 
“The crop production activity of a farm, with its components: physical and biological 
factors as well as teclinology, labour and management” (ZANDSTRA e.a., 1981.- A 
methodology for on-farm cropping systems research. - IRRI, Los Baños). 
Generalmente los objetivos de esas investigaciones anglosajonas son a corto plazo, ya que 
no se busca explicar las diferencias ni las productividades agrícolas débiles (TOURTE, 1984): 
hay que encontrar directamente las vías y los medios de intensificar la producción de un tipo de 
campo o de un conjunto de tipos de campo presentes en los tipos de explotaciones agrícolas 
considerados. c 
III.4. CRÍTICA ANGLOSAJONA DE LOS ENFOQUES ‘‘FARMING AND CROOPING SYSTEMS’ 
Los críticos anglosajones sobre el enfoque farming-systems se juntan con aquellos de la 
investigación-desarrollo en Francia. Estos últimos insisten no solamente en el análisis de la di- 
versidad del mundo rural, sino que estiman generalmente que hay que tener en cuenta las rela- 
ciones sociales existentes que influyen, en particular, en las prtícticas comunes de los agriculto- 
res, como por ejemplo, el derecho de pastar libremente dentro de los terrenos del pueblo. 
No se podría comprender los sistemas de producción de las explotaciones sin compren- 
der sus relaciones, sus medios, sus intercambios, sus conflictos, etc. Tenemos que ocuparnos de 
un sistema de orden superior con compartimientos ligados por funciones de producción, de in- 
tercambios, de regularización, de información y de control. El solo problema conceptual alrede- 
dor de ese supersistema llamado en Francia “sistema agrario”, es el de saber si está verdadera- 
mente organizado en función de una meta. 
Esto parece claro en ciertos casos: la organización del dominio colectivo sobre la crecida 
del Nilo, respondía hasta el siglo XE,  a una meta común para todos los miembros de la socie- 
dad: la producción alimenticia dividida entre el Estado y las comunidades campesinas y la man- 
tención del dispositivo complejo de derivación de las altas aguas, cuestión de vida o muerte. 
Es menos evidente para el caso de sociedades muy fragmentadas donde cada individuo o 
grupo de individuos creen en su completa autonomía y funcionan según sus objetivos. Sin em- 
bargo, es probable que la fijación de los objetivos dependa de las condiciones culturales y técni- 
cas de la sociedad (ver De SCHLIPPE), y que, si los objetivos de estos grupos son contradicto- 
rios, se produzcan ajustes permanentes. Se puede entonces analizar no la meta de un sistema 
agrario, sino el conjunto de metas de sus componentes y su resultante. 
m.5. EL ‘‘SISTEMA DE PRODUCCI~N” DEL ENFOQUE INVESTIGACI~N-DESARROLLO 
R TOURTE (1978): 
“Combinación de producciones y de factores de producción que el agricultor razona en 
función de sus objetivos y de sus medios; se caracteriza (y es al mismo tiempo amplia- 
mente impuesta) por un patrón de cultivos, un aparato de producción y una disponibili- 
dad de mano de obra que constituye de hecho la estructura de la explotación”. 
Pero la ambición de la investigación-desarrollo no es solamente comprender como razo- 
na el agricultor una vez conocidos sus objetivos. También se interesa por los sistemas de orden 
inferior, como los sistemas de cultivo y los sistemas de crianza, y por los sistemas de orden supe- 
rior como los sistemas agrarios. 
“administrar mejor las explotaciones, arreglar los espacios, profesionalizar la agricultura, 
son los tres mayores objetivos del desarrollo rural y a los cuales contribuye la investiga- 
ción de los sistemas de producción y de los sistemas agrarios (LEFORT, 1984). 
La metodología correspondiente ya no es lineal (muchas variantes son admitidas en la su- 
cesión de las operaciones), lo cual no quiere decir que ella no sea normalizada en función de 
formas de investigación y de intervención (análisis, constitución de referencias, difusión) y de es- 
calas de estudio (la parcela o el rebaño, la explotación agrícola, o las pequeñas zonas rurales): 
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parcela, explotacidn pequefias zonas 
rebaño agrícola rurales 
problemas de los tipologías unidades 
sistemas t~5cnicos dinhicas  dinhnicas 
referenciales téc- funcionamiento di- referencias nue- 
nicos nuevos nhnico de las ex- vas para el arre- 
plotaciones ayudas glo del espacio 
para la decisidn 
expropiacidn, difu- 
s i b ,  test, consejos 
La investigación-desarrollo está construida alrededor de la idea de que los sistemas consi- 
derados son como modelos de cambio gracias a nuevos referenciales. En el fondo, el procedi- 
miento no difiere mucho del enfoque “farming systems”. Allí encontramos igualmente el diag- 
nóstico, la elaboración de referenciales, la experimentación, la vulgarización, la generalización. 
Al contrario, ella va más allá, mostrando objetivos de transformación del medio estudiado (la re- 
gión pequeña). Consecuentemente, es más difícil de dominar. Hay que reconocer que los éxitos 
no son frecuentes. 
No es ficil razonar en “sistemas” y en “intervenciones sobre los sistemas”. Los pasos sis- 
témicos o investigación-desarrollo fallan en gran parte en sus objetivos, sea porque han subesti- 
mado la complejidad de los sistemas que estudiaban; sea porque han sobreestimado la capaci- 
dad de los investigadores para tomar en cuenta todos los faqores; sea porque al querer estudiar 
todo, su objeto de investigación se redujo espacialmente y se hizo imposible sacar enseñanzas de 
una nueva experiencia muy localizada; o sea aún porque los dispositivos de estudio bastante 
bien pensados en el escritorio, no han resistido a las presiones del campo. No es nada evidente 
auscultar a un campesinado, si éste ve mal vuestra presencia y es igual cuando la ve bien (dema- 
siado bien). 
vulgarizacidn de consejo de ges- consejos de 
las técnicas tidn técnicoeco- arreglo 
ndmicas 
IV. EL ESFUE€JZO RE CONCEPTUAI,IZACIÓN SOBRE LOS SISTEMAS DE 
PRORUCCION EN LA INVESTIGACION AGRONOMICA FRANCESA 
“El agrónomo debe admitir que la explotación agrícola es un conjunto complejo y que 
las elecciones o decisiones deben ser abordadas no de manera simplificada, sino teniendo 
en cuenta el sistema de producción actual, su funcionamiento, los objetivos del agricul- 
tor, su experiencia pasada que le da el retroceso necesario (que el agrónomo generalmente no lo 
tiene) para adoptar o rechazar una innovación, una transformación, etc.” (SE- 
BILLOTTE, 1979). 
Así para la nueva “escuela de la Agronomía”, la agricultura no es ia prolongación de la 
agronomía cientifica tradicional, sino una actividad autónoma que tiene sus propias reglas y con 
fines radicalmente diferentes. 
Para abordar la explotación agrícola, el agrónomo dispone de los siguientes puntos 
claves: 
1. El agricultor administra su instrumento de producción según tres grandes objetivos 
cuya importancia varía a lo largo de la vida del explotante: 
- asegurar al menos su subsistencia y la de su familia; 
- en lo posible, mantener e incluso mejorar su instrumento de producción para poder 
- mantener y mejorar su estatus social. 
conservar su actividad (y eventualmente transmitirla); 
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2. La elección de su sistema de producción (en el marco de su medio ambiente) está en 
- la historia de la explotación; 
-los objetivos de organización de la vida familiar (por ejemplo sobre el tiempo de tra- 
EI instrumento de producción puede describirse como constituído de: 
- la tierra (superficies, características físicas, tipos de tenencia); 
-la fuerza de trabajo disponible, familiar o no familiar; 
- el ganado; 
- las edificaciones; 
- el material; 
-los diversos stocks; 
-los medios financieros, propios o no. 
La definición del concepto de “sistema de producción” puede ser la siguiente: 
“el agricultor combina los elementos constitutivos de su explotación en un sistema de 
producción que incluye los sistemas de cultivo y frecuentemente los sistemas de crianza, 
de acuerdo a las posibilidades (según el medio) y según los elementos del instrumento de 
producción, las posibilidades de producción vegetal y animal que permite el ecosistema y 
de los objetivos que él  se ha planteado” (modificado de SEBILLOTTE). 
Esta definición tiene el mérito de ser más dinámica que las precedentes, en su forma, ya 
que el sistema no es inmutable sino que está en movimiento permanente. Si el campo de las po- 
sibilidades evoluciona y si los objetivos familiares cambian, la combinación ya no será la misma. 
Para analizar esas adaptaciones, se trata de comprender las tomas de decisión que han 
llevado a la actual situación, en función de tres mallas de análisis: 
- (cuáles son las funciones globales que la familia asigna a la explotación? 
- (cuáles son las estrategias a término medio? Es la descripción de los componentes del 
sistema de producción. 
- (cuáles son las tácticas? Es el empleo diario del sistema de producción con sus adap- 
taciones en función de los acontecimientos más o menos aleatorios. 
En el marco de su racionalidad personal, las elecciones de los agricultores son en princi- 
pio coherentes. A partir de su visión del medio socioeconómico y de lo que él se cree capaz de 
realizar, el agricultor traduce la manera de como alcanzar sus objetivos. Una parte del papel del 
agrónomo es la de juzgar el comportamiento de las explotaciones con relación a la coherencia 
del agricultor. 
EI diagnóstico tendrá que ver por un lado con ciertos aspectos sectoriales del funciona- 
miento del sistema de producción como, por ejemplo la adecuación entre la oferta y la demanda 
forrajera (relación entre los sistemas de cultivo y los sistemas de crianza) y, por otro lado, con el 
conjunto del sistema de producción, es decir, con su reproductividad. Para alcanzar éstos, se 
dispondrá de tres balances complementarios: 
relación con esos objetivos y también con diversas presiones impuestas principalmente por: 
bajo). 
- un balance de fertilidad (mineral, orgánico, hídrico, parasitario); 
- un balance de los tiempos de trabajo; 
- un balance financiero (cuenta de explotación y cuenta de tesorería). 
La comprensión de la coherencia entre el comportamiento de una explotación y los obje- 
tivos del explotante y de su familia, pasa por la puesta al día de las relaciones entre la familia y 
la explotación y por el análisis de la historia de la explotación. 
La investigación histórica ayudará mucho a la formulación de los objetivos familiares, pe- 
ro su interés va mucho más allá que eso. En primer lugar, este enfoque suscita el interés del agri- 
cultor quien está más acostumbrado a encuestas sobre sus terrenos, sus rendimientos y su ingre- 
so. Allí, él encuentra la ocasión de explicar las elecciones antiguas, de describir las dificultades 
que ha encontrado, de señalar los orígenes y de precisar las fechas claves en la historia donde la 
explotación y la familia están a menudo ligadas. Entonces, se debe ocupar de reconstituir, sobre 
el período que se acuerda el agricultor, la evolución de los diferentes elementos y subsistemas de 
explotación: familia, tierra, sistema de riego eventual, construcciones, materiales, sistemas de 
cultivo, sistemas de crianza. 
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El análisis histórico aporta tres elementos determinantes para comprender las actuales si- 
- la formulación de los objetivos, más realista; 
-la importancia de las presiones heredadas del pasado, reciente o no; 
- datos más objetivos sobre la explotación actual ya que han sido dados durante la ex- 
A partir de los éxitos obtenidos con esta forma de encuesta, pareció natural proceder a 
comparaciones de la historia entre explotaciones o, según el término consagrado a comparacio- 
nes de “trayectorias de explotación”. Como resultado se tiene una tipología de las trayectorias 
de explotación cuya importancia es considerable ya que ofrece tres grandes utilizaciones: 
1. Es una base mucho más interesante para estudiar sistemas de producción muy diver- 
sos (antes que una tipología basada sobre estadísticas de estructuras); 
2.  En el plano científico, se puede tomar el hecho de que ciertas explotaciones se han 
diferenciado a partir de una situación aparentemente similar y entonces trabajan sobre los pro- 
cedimientos de diferenciación social, económica y técnica; 
3. En el  plano de las organizaciones de desarrollo, es una base muy interesante de refle- 
xiones sobre Ias acciones a seguir, según las trayectorias descubiertas. “No hay que olvidar que 
el acto técnico, por muy importante que sea, no es jamás un acto en sí y, que hay que pensar 
como parte de un todo al cual él debe frecuentemente adaptarse” (SEBILLOTTE, 1985). 
tuaciones: 
posición de una dinámica. 
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I. ANTECEDENTES 
Como consecuencia de un programa de lotes demostrativos sobre uso de fertilizantes, 
ejecutado en la cuenca del río Cañete, durante las campañas 78/79 y 79/80, el Instituto Rural 
Valle Grande decidió iniciar un proyecto de producción de semilla en la zona norte de la pro- 
vincia de Yauyos. Hasta el año 1978 la actividad del Instituto en esa región se limitó a propor- 
cionar recursos intensivos de corta duración que se ejecutaban fuera de la zona. A partir de Ia 
campaña 79/80 la atención en esa zona se incrementó, a traves de las actividades de extensión y 
visitas regulares. Actualmente el Instituto cuenta con una sede en el caserío de Llapay (Laraos) y 
el Programa de Semilla de Papa es el eje de diversas actividades de fomento que abarcan 11 co- 
munidades campesinas, incluyendo la comunidad de Huantán que propiamente no está situada 
en el Nor Yauyos. 
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II. OBJETIVOS 
El Programa de Semilla del Nor Yauyos (PSNY), propiamente tal, se inició en la campa- 
ña 81/82. Sus objetivos y métodos de trabajo han evolucionado progresivamente en sus 6 cam- 
pañas de existencia. 
EI objetivo general del proyecto era demostrar al campesino que algunas técnicas moder- 
nas de producción podrían mejorar notablemente sus rendimientos y lograr excedentes comer- 
cializables, resultando así la tierra, y no sólo el ganado, una fuente de recursos económicos que 
permitiesen una mejora de su standard de vida. 
Los objetivos específicos hacían referencia a la papa por ser un cultivo de techo produc- 
tivo muy alto. La orientación a la producción de semilla para su suministro al Valle de Cañete, 
mejoraba el resultado económico por el mayor y menor variable precio de ésta y porque mitiga- 
ba los riesgos de cierre de carreteras por efectos de los huaycos de la época lluviosa. 
EI objetivo prioritario actual es producir semilla de papa para la zona y para otras zonas 
de Yauyos, que en la presente campaña la ha suministrado incluso a la cuenca alta del río Mala 
(Ayaviri, Huañec, Quinches), además de otras zonas de la cuenca del Cañete, apoyando el Pro- 
grama de Técnicos Comunales que desarrolla el Instituto. 
La idea de tener al Nor Yauyos como fuente de suministro de semilla para la costa se ha 
abandonado. Las actividades directas del Proyecto se han redimensionado y la estrategia se ha 
replanteado, buscando una mayor participación de la organización comunal campesina, tanto en 
la producción de semilla como en la asistencia técnica, suministro de insumos y comercialización 
de los excedentes de cosecha. 
m. COMOOPERA 
En Llapay existen almacenes de semilla. La semilla es del PSNY. Uno de los objetivos es 
lograr la instalación de almacenes comunales (semilla de propiedad de la comunidad) y que el 
PSNY renueve periódicamente la semilla. Actualmente existen solamente en Huantán y Tomas. 
Este último almacén ha suministrado semilla a comuneros de Huancachi y Tinco. 
El PSNY opera estableciendo convenios de producción con productores de diversas co- 
munidades. El comunero pone la tierra y la mano de obra; el PSNY pone la semilla, insumos, 
equipo de aspersión y la asistencia técnica semanal (ésta puede estar compartida con un técnico 
comunal donde exista). 
A la cosecha, el productor devuelve la semilla, más 16% por concepto de merma. Del 
resto corresponde al PSNY 20-22% si es en papa semilla (20-80 grs.); 27-29% si es en papa se- 
milla gruesa 80-120 grs. y 34-36% si es en papa de consumo (más de 120 grs.). El productor se 
queda con la diferencia. Si este lo desea, el PSNY le ayuda a comercializar su cosecha. Si a pesar 
de seguir las instrucciones técnicas el rendimiento es inferior a 10 TWHa., el productor devuel- 
ve sólo la semilla. Si es inferior a 5 TM/Ha., se llega a un “entendimiento amigable”. 
La comunidad administra su almacén comunal a través de un Comité. Presta la semilla 
poniendo un tope máximo y éstos deben devolver la semilla más un 16-20% a la cosecha. La 
asistencia técnica es dada por el PSNY (vía un contrato específico) o por el técnico comunal. 
Para mantener un buen standard productivo, se estima que el PSNY deberá renovar la 
semilla comunal cada 3 años. La pérdida de calidad de la semilla será más rápida por tener me- 
nor control sobre el manejo técnico a que esta modalidad conduce (insumos y control sanitario 
oportuno). Tiene como ventaja la mayor cobertura de beneficiarios. 
IV. PERCEPCIóN DE LOS PRODUCTORES 
Algunas experiencias útiles para programas similares pueden ser: 
- Los campos “semilleros” se conducen como campos de consumo (excepto lo referen- 
te a descartes y densidad de siembra). EI comunero no llega a entender a un semillero “a secas”. 
Se busca la máxima producción. Así está más satisfecho en la cosecha y en reparto de ésta. La 
cantidad de papa tamaño semilla rara vez pasa del 30%. Pero los altos rendimientos suministran 
un volumen interesante de ésta. 
150 D. B A U M A ”  
-Entiende muy bien los repartos en especie, no así en términos de dinero. Inicialmente 
se hizo así (dos o tres campañas) y causó frecuentes mal entendidos y discordias. 
-Algunos agricultores buscan motivos para no aplicar los porcentajes de reparto esta- 
blecidos en los convenios. Y al aplicarlos se muestran contrariados, manifestando no desear vol- 
ver a trabajar con el PSNY, pero a la siembra siguiente no dudan en recurrir al mismo. 
-Es fundamental la capacitación permanente ya sea por medios grupales como por la 
asistencia técnica, la cual no debe perder su aspecto educativo e instructivo. 
- En comunidades en que la agricultura juega por el momento un rol sólo de autocon- 
sumo pesa mucho “el sabor” de la papa y el avance del PSNY es más lento, no siendo ésto im- 
portante en aquellas más integradas al mercado extracomunal. Asimismo, en aquellas comunida- 
des, entienden menos la urgencia de ejecutar oportunamente las recomendaciones del asistente 
técnico, resultando cosechas inferiores (especialmente la calidad). En comunidades “más tecnifi- 
cadas” hay que poner freno, con frecuencia, a la tendencia del uso excesivo de pesticidas. 
- La demanda más fuerte en las comunidades de la zona media (no sujeta a heladas) es 
por la siembra temprana de variedades precoces: es una siembra dirigida al mercado regional (o 
extraregional) ya que se logran precios locales generalmente mucho más altos que en los merca- 
dos de la Costa o Huancayo. 
V. ALGUNOS ASPECTOS TÉCNICO-PRODUCTIVOS 
EI enfoque de máximo rendimiento obedeció también a buscar el máximo partido eco- 
nómico al terrible minifundio local: de otra manera parecía difícil mostrar la tierra como un 
bien importante de renta. Esto debía estar asociado a un costo de producción lo más bajo posi- 
ble para una alta tecnología (capaz de producir altas cosechas). 
a) Rotaaön de cultivos 
Deslumbrados ante la alta producción, con frecuencia proponen la siembra sucesiva de 
papa en un mismo terreno. En terrenos de “aisha” (secano) se ha insistido en respetar los ciclos 
de rotación clásicos. En terrenos bajo riego el PSNY desaconseja la siembra de terrenos con no 
menos de tres años sin papa. 
b) Variedades 
Se buscaron variedades de alto rendimiento y que mostrasen tolerancia o resistencia a los 
limitantes productivos. EI Centro Internacional de la Papa y posteriormente el Programa Nacio- 
nal de Papa suministraron semilla de 24 variedades a las que se sumaron 2 selecciones locales. 
En la actualidad el PSNY trabaja solamente con 6 variedades: Revolución, Mariva, To- 
masa, Mi Perú, Perricholi y Yungay. 
Los rendimientos (a nivel de productor) alcanzaron en la campaña 84/85 un promedio 
de 22,500 Kg/Ha. y un rango de 4,850 a 82,350 KgMa. 
c) Fertilizaciólz 
Gracias al apoyo del Servicio de Suelos de Valle Grande y a los abundantes análisis de 
suelos allí realizados, se ha conseguido un Úso racional de fertilizantes. La fórmula promedio re- 
sultante es 165- 135-155. Ensayos de fertilización que vienen realizándose llevarán aparentemente 
a reducir en un 25% las dosis nitrogenadas. 
d) Riegos 
EI trabajo de riego es tedioso, más en esta agricultura de andenes estrechos y fuertes pen- 
dientes. EI agricultor tiende a salir de esta tarea cuanto antes y agradece las lluvias y en cuanto 
éstas llegan, dejan de regar; sin embargo, aquellas, muchas veces, no son suficientemente copio- 
sas como para humedecer adecuadamente la zona radicular. Parte del éxito en la obtención de 
altos rendimientos estriba en el cuidado de riegos pacientes y oportunamente realizados. 
EL PROGRAMA DE SEMILLA DEL NOR YAUYOS 151 
e) Enfermedades 
La enfermedad más seria de la zona ha resultado ser el oidium (ésta es problemática en 
toda la provincia de Yauyos, lo que hace suponer que lo sea en gran parte de la zona cis andina) 
que destruye los papales desde temprana edad. Es especialmente seria en campos bajo riego 
(siembras tempranas). EI control de esta enfermedad puede elevar los costos significativamente. 
La rbizoctoniusis dejó de ser un problema serio con la introducción del almacenamiento a 
luz difusa (verdeo, brotes vigorosos). Rarísima vez se hace necesaria la desinfección de la semi- 
lla: no se trata la semilla, 4*,e1 surco de siembra. 
La rancha (Pytopbthora insfestans) ha empezado a ser problema serio en cuanto ha au- 
mentado el área de Tomasa Condemayta, lo que lleva a pensar en buscar su reemplazo a pesar 
de sus altísimos rendimientos. “Perricholi” podría ser la alternativa. 
f) Plagas 
EI barrenador de tallos (Stenoptychu sp) es un problema serio a partir de los 3,000 
m.s.n.m., especialmente en siembra de secano, pero es muy fácilmente controlable con la aplica- 
ción de insecticidas de bajo costo y alta persistencia en las hojas (P.e. Gusathión), en cuanto se 
observa las posturas. 
Bajo los 3,000 m.s.n.m., el barrenador de hojas, tallos, tubérculos (Syinmetrischema pla- 
siosema) puede ser un problema serio. Algunos años causa serios estragos en la troja (almac6n). 
EI control es menos sencillo que en el caso anterior, pero se puede lograr a bajo costo. En la 
conservación de la semilla almacenada se usa con éxito el control químico a bajísimo costo (Ci- 
dial, polvo seco). 
EI gorgojo de los andes (Premnotrypes sp) es un problema generalizado, especialmente en 
zonas altas y en variedades tardías como “Yungay”. Su control obliga a la aplicación generaliza- 
da preventiva de Furadán (25 Kg/Ha. al momento del aporque) ocasionando un aumento nota- 
ble de costos. A pesar de su bajo costo y buenos resultados, no se ha usado Aldrin por sus cono- 
cidos efectos nocivos a largo plazo. 
EI nematodo del quiste (Globodera sp) ha causado severos daños en algunos casos. Se lu- 
cha contra él sólo cuidando la rotación de los terrenos señalada y procurando -con poco éxi- 
to- que se eliminen las papas “huachas” en la campaña siguiente. 
h) Almacenamierito 
Se ha introducido con éxito el almacenamiento a luz difusa de la semilla. Muchas fami- 
lias han adoptado la tecnología adaptándola a las condiciones particulares de sus casas. Los re- 
sultados positivos en el cultivo siguiente son harto conocidos. 
i) Matio de Obua 
La fuerte pendiente y la escasez de tierra del Nor Yauyos han llevado a la construcción 
de abundantes y estrechos andenes que imposibilitan la mecanización y aún el uso de bestias. La 
taclla es una herramienta universal. La agricultura exige pues el concurso de mucha mano de 
obra, Ceflejindose nítidamente este hecho en los costos de producción. 
La mano de obra es escasa y cara (comparativamente) y limita la expansión del cultivo 
intensivo. Para alternar este problema cabría usar mulas o caballos para trabajar la tierra (surca- 
do, cultivos, aporque, cosecha). De hecho, se entrenaron dos de éstos con buenos resultados 
técnicos. 
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VI. COSTOS DE PRODUCCIóN Y RESULTADO ECONóMICO 
Para tener una idea sintética, en cifras, del resultado económico, se han valorizado los ru- 
bros productivos importantes, promediándose los resultados de dos campañas consecutivas (83/ 
84 y 84/85) provenientes de 29 y 12 campos. Se habla de valorización porque no todo ha sido 
sujeto de transacciones económicas; por ejemplo, se ha valorizado la mano de obra incluyendo 
la del propietario y su familia, considerando los gastos en efectivo y especie que el pago de la 
mano de obra contratada exige (preparación del terreno, siembra, cuspa, riegos, aplicaciones, 
cosecha, otros). Asimismo, por ejemplo, al valorizar la cosecha se ha dado un valor a la papa de 
descarte (de “chancho”) que no se vende pero con la que la familia elabora papa-seca; se le ha 
dado un valor equivalente a un quinto del precio de la papa de consumo. 
Máximo 
COSTOS PROMEDIOS CAMPAÑAS 83/84 y 84/85 


















A continuación se presentan los resultados económicos mhimos, promedio y máximos; 
promedios de las campañas y campos señalados. Para el máximo y mínimo se seleccionaron los 
campos con ese resultado final y no aisladamente el miximo o mínimo ingreso (haber) o gasto 
(debe). 
RESULTADO ECON~MICO (us$) 
Haber 
Saldo 
1,197 3,3 13 6,361 
1,360 1,252 1,180 
(-163) 2,061 5,181 
Dólar 83/84: 3,053 soles 
Dólar 84/85: 5,343 soles 
W. ALGUNOS DATOS ESTADÍSTICOS 
Para hacerse una idea de la evolución del PSNY y de algunos aspectos de tenencia de la 
tierra, a continuación se presentan datos desde el inicio del PSNY, y datos más completos de la 
campaña 83/84. 
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(1) Las comunidades campesinas involucradas son: Tinco, Huancachi, Tomas, Mis, Huancaya, Vitis, Mira- 
(2) CP Convenios de producci6n de semilla con el PSNY. 
(3) CC: Agricultores con semilla proveniente de almacenes comunales. Sin convenio de producci6n, mayori- 
flores, Piños, Carania, Laraos y Huanth. 
tariamente con convenio de asistencia Scnica. 
(4) No incluye rendimientos de Yungay en secano. 
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1 E:, 1 Area 1 Area 1 Rto.Ma. 
Minima MBxima Mínimo campos 
634 445 91 2,216 4,852 
446 387 130 1,682 29,614 
475 I 294 I 91 I 860 I 6,870 
RtoJHa. k, Prom. 1 
Mhxho porHa. 
VIII. PERSPECTIVAS 
De acuerdo a lo señalado en el acápite de los objetivos, el PSNY seguirá buscando ganar 
cobertura induciendo a las comunidades, como entes organizados, a asumir un rol protagónico 
en la producción tecnificada de papa y en tecnificación de la agricultura en general. Disponien- 
do para ésto, de almacén de semilla, posta de insumos, equipo de aspersión y otros; asimismo, 
organizando la comercialización de excedentes. 
El PSNY puede jugar un rol de enlace en los suministros y comercialización, en asisten- 
cia técnica, capacitación e investigación (ensayos). 
A través de su programa de técnicos comunales y de acciones directas, Valle Grande ha 
empezado a retomar el trabajo con otros cultivos básicos apoyando y apoyándose en el PSNY. 

EL CONTROL DE PLAGAS INSECTILES A NIVEL 
DE FAMILIAS CAMPESINAS EN EL CULTIVO 
DE LA PAPA 
Rubén Gutarra Canchaya 
Grupo Talpuy 
RBsumB 
Au niveau bibliographique, on sait qu’il existe plus de 20 espèces causant divers 
dommages B la pomme de terre; 6videmment nous sommes arrives B observer la plus grande 
partie d‘entre eux, mais au niveau paysan, il y a 5 insectes qui causent des dommages 
significatifs (Epitrir spp., Premnotrypes spp., Ph thr ima  operlulella, Epicauta sp. et diverses 
espèces en &at larvaire de Noctuideos); nous avons realist5 des collections et dans les discussions 
avec les paysans, nous avons. observe que les dhominations qu’ils donnaient, Btaient: 
(Kutri-Kutri = puce puce Epitrix sp.) Genbriques (Kur0 = pour les larves = pour 
Kuro-Premnotrypes spp.) et en relation B leur effet (Amiakuro = ver qui rend amer le tubercule) 
mis dans le contexte du dialecte quechua. La culture de subsistance qu’ils pratiquent en utilisant 
les diverses couches Bcologiques que présente la nature, ainsi qu’en faisant un usage rationnel 
des ressources qu’offre la famille paysanne, nous indiqoe un rapport relativement faible. 
En essayant de classifier, pour une meilleure comprBhension, nous avons observB que le 
contrôle des invasions est realise en deux &apes: 1. Avant et pendant les semailles; 2. Pendant 
le developpement vegetatif de la culture, en concluant sur deux aspects importants. 
1. Qu’a ce jour, l’efficacitb des pratiques de culture dans le contrôle des invasions 
d’insectes n’est pas prouv6e. 
2. Que la methode spbcifique de contrôle des invasions d‘insectes est chimique. 
Ceci nous permet de soupçonner facilement que la plupart des travaux pour la culture de 
la pomme de terre a et6 dirig6e vers une augmentation de la productivig B travers l’utilisation 
de matihres premières synthetiques et de semences am4ior6es, mais que le paysan a toujours B t R  
le moins favorise. Nous croyons que si nous voulons d6velopper l’agriculture, les propositions 
doivent se situer dans un contexte technique, social et naturel, en respectant et en developpant 
les connaissances des organisations traditionnelles, ce qui peut se convertir en une proposition 
autochtone et scientifique: la technologie andine. 
Resumen 
A nivel bibliogr6fko se sabe que existen mls de 20 especies insectiles que causan diversos 
daños a la planta de la papa; evidentemente nosotros logramos observar la mayoria de ellos, pero 
a nivel campesino son 5 los insectos que causan daños econ6micos significativos (Epitrir spp., 
Premnotrypes spp.; Phthorima operlulella, Epicauta sp y varias especies en estado larval de 
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Noctuideos); realizamos colecciones y en discusiones con campesinos observamos que las denomi- 
naciones que le dan son: (Kutri-Kutri = pulga pulga Epitrix sp.) Genericas (Kur0 = para las lar- 
vas = para Kuro-Premnotrypes spp.) y en relacidn a su efecto (Amiakuro = gusano que amarga 
el tub6rculo), ubicado en su contexto de su dialecto quechua. La agricultura de subsistencia que 
desarrollan, manejando los diversos pisos ecoldgicos que muestra la naturaleza, asf como hacien- 
do un uso racional de los recursos que la familia campesina brinda, nos indican una relaci6n rela- 
tivamente baja. 
Y tratando de ordenar para una mejor percepcidn, observamos el control de plagas en 2 
etapas 1" Antes y en la siembra y 2" Durante el desarrollo vegetativ0 del cultivo concluyendo en 
dos aspectos importantes: 
1" Que atin no esta determinado la eficiencia de las practicas culturales en el control de 
plagas insectiles. 
2" Que el m6todo específico de control de plagas insectiles es quimico. 
Esto permite sospechar con facilidad que la mayoria de los trabajos en el cultivo de la papa 
han estado dirigido a aumentar la productividad a traves del uso de insumos sint6ticos y semilla 
mejorada, pero que siempre ha sido el campesino el menos favorecido. Creemos que si deseamos 
desarrollar el campo, las propuestas tienen que ubicarse en su contexto t6cnico, social y natural, 
respetando y desarrollando el conocimiento y la organizaci6n tradicional y uede convertirse esta 
parte de una propuesta aut6ctona, aut6noma y cientifica LA TECNOLOG L ANDINA. 
El Grupo de Investigación y Extensión de Tecnología Popular "TALPUY" ha realizado 
trabajos de investigación durante la campaña 1985-86 en las Comunidades Campesinas de Mar- 
co (ubicada a 10 km. al Nor-Oeste de Jauja) y Yauli (ubicada a 12 km. al Nor-Oeste de Jauja); 
ambas comunidades se encuentran ubicadas a l  extremo Norte del Valle del Mantaro. Intentó 
averiguar la problemática del control de plagas insectiles en el cultivo de la papa y a nivel de 
pequeños agricultores, cuyos campos con cultivos de papa van de, 1 ha a % ha. 
El número de familias observadas en cada comunidad fue con un campo cada una, y en 
todas ellas se han observado minuciosamente todo el desarrollo y las prácticas del cultivo de la 
papa, que van desde la preparación del terreno hasta el almacenamiento. 
I. PLAGAS INSECTILES DE LA PAPA Y RACIONALIDAD CAMPESINA DE CONTROL 
EI control de Plagas insectiles siempre ha sido preocupación importante para todos los 
agricultores así como investigadores; es por ello que entre los primeros estudios sobre la proble- 
mática de la papa (entre 1930-1940) están los referidos a las plagas que sufre el cultivo " ... y es a 
partir de 1940 que el interés por este tubérculo toma nuevo matiz. Es necesario aumentar la 
producción a través del uso de otros insumos (guano de corral e isla, como fuente de nitrógeno) 
y así paralelo a ello se desarrollan trabajos de mejoramiento, cuyos primeros frutos se darán re- 
cién en los años de 1950". (FANO 1983). 
El uso de otros insumos :evolucionaba el cultivo de la papa pero las investigaciones so- 
bre plagas no se detenían y, en mérito a elIo, WILLIE (1952) reporta una lista de 36 especies 
dañando las diferentes partes de la planta de papa. El los considera insectos que atacan a las pa- 
pas y hace una primera descripción morfológica de los mismos, así como una evaluación de su 
comportamiento, daños y control. Y para 1981, (ESCALANTE et al.) reporta para el Cuzco 21 
especies de insectcis registrados como plagas de la papa. 
Evidentemente en las investigaciones realizadas durante estas dos ú l h a s  campañas agri- 
colas, encontramos que hay más de 20 especies de insectos que se encuentran haciendo daño a 
las diversas partes de la planta de Ia papa, pero que no todos ellos son de importancia económi- 
ca y las familias campesinas de cada una de las comunidades reconocen mayormente a 5 de ellos 
como las que ocasionan mayores daños (Minka 18-19, 1986). 
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Para observar el conocimiento de las plagas se efectuó capturas de éstas en cada uno de 
los campos y se les mostró luego, en una caja entomológica para que los reconocieran; los resul- 
tados son como sigue. 
- En relación al insecto 
(1) Descriptivo: Yana Kata (manto negro) 
Kutri Kutri (pulga pulga) 
(2) Genérico: Kuro (gusano) para las larvas, comprobado por FANO 1985. 
Papa Kur0 (gusano de la papa) 
Gorgojo (Estado adulto del Promnotqpes). 
- En relación a sus efectos 
Amiakuro (gusano que amarga al tubérculo, Symnestrechema sp.) (cuadro 1). 
Cuadro 1.- Insectos que son mayormente reconocidos por los campesinos. 
Nombre Comh Forma como es reconocido el insecto por los campesinos Nombre Cientifeo Familia 
I 1. “Kutri-Kutri” Ditrirc SDD. Chrisomellidae AI estado adulto aerforando hoias 
Al estado adulto, comiendo hojas 
Curculionidae Al estado larval, minando tukmdos 
Al estado adulto. 
Al estado larval, minando tukrculos 
2. “Gusano de Arroz” Premnotrypes spp. 
“Gorgojo de los Andes” 
“Shacra” ‘l’apakuro” 
3. “Polilla” ‘‘Amiakum” Phthorinme Operlulella Gelechidae Al estado adulto, devorando hojas 
4. ‘Yomata” “Sinamh” Epicauta sp. Meloididae Al estado larval, cortando tallos. 
5. “tushkuro” “Sbiuri” Varias eepecies Noctuideos Comiendo tuUreulos 
Este conocimiento campesino sobre plagas insectiles sirve como sustento para indicar 
cual de ellos es más dañino y desarrollar sus estrategias de control, pero que sus limitaciones ra- 
dican principalmente en la confusión que existe en el reconocimiento de los insectos, en los di- 
ferentes estados; casi es frecuente encontrar campesinos que indican que los adultos de los gor- 
gojos no son dañinos, así como muy poco se conoce el estado adulto de los noctuideos o gele- 
chidos a el cual “ ... no es necesario encontrar” indican, a este conocimiento sobre plagas debe 
señalarse la agricultura de subsistencia que desarrollan sin depender del mercado, sino de las ne- 
cesidades alimentarias de la familia, para el cual hace uso de una serie de parcelas ubicadas en 
diferentes pisos ecológicos y de los recursos que brinda. la familia. 
II. EL CONTROL DE PLAGAS EN LAS FAMILIAS CAMPESINAS 
Si bien el control de plagas a nive1 de Familias Campesinas está ligqdo a una serie de fac- 
tores, este determina algún método preciso de contro! de plagas; tipo ejemplo: cuando algún te- 
rreno se encuentra infestado de determinado insecto plaga, descansa su terreno o práctica rota- 
ción de cultivos por .un periodo de 3 ó 4 campañas o si el cultivo se encuentra instalado en el 
campo, realiza controles quimicos ante eventuales ataques; para un mayor entendimiento dividi- 
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II.1. CONTROL DE PLAGAS ANTES Y EN LA SIEMBRA 
Durante la preparación del terreno hasta la siembra, el descanso del terreno parece no 
tener importancia, pero coincidentemente los casos 1, 3 y 7 son los que muestran menores da- 
ños en la cosecha y un descanso de terreno no menor de 2 años; estos campesinos que muestran 
“poco daño”, también hicieron uso de granulados a la siembra, el cual parece haber disminuido 
el daño de gorgojos a la cosecha, a diferencia del caso 5 que no hizo aplicación de granulado y 
volvió a sembrar papa; muestra un alto porcentaje de tubérculos dañados por gorgojos en la co- 
secha. 
- 
II.2. CONTROL DE PLAGAS DURANTE EL DESARROLLO VEGETATIV0 DEL CULTIVO 
Durante el desarrollo vegetativo, las labores culturales, también pasan a un segundo pla- 
no en el control de insectos y en la mayoría de agricultores, a excepción del caso 3 que hizo una 
labor más de deshierbo; ésto está debido principalmente a la excesiva población de noctuideos 
durante los 20 días luego de la emergencia de las plantas, hecho que obligó también a realizar 
mayor número de aplicaciones de insecticidas que el resto. Pero, como en el caso anterior, los 
casos 1, 3 y 7, que son los que han realizado 2 ó más aplicaciones de insecticidas, son los que 
menos daño de tubérculos muestran, siendo lo contrario con aquellos que hicieron una sola 
aplicación de insecticidas. 
En estas dos etapas pueden observarse dos aspectos importantes en el Control de Plagas 
insectiles por parte de los campesinos. 
1. Si bien todavía no se ha demostrado con precisión la efectividad de las labores cultu- 
rales realizadas por los campesiios en el control de plagas insectiles, éstas no dejan de influir en 
la dinámica poblacional de los insectos plagas; los descansos prolongados o las adecuadas rota- 
ciones disminuyen los riesgos por ataque de plagas (casos 13 y 7), y lo contrario, o sea tender al 
monocultivo es riesgoso (caso 5). 
2. Frente a un eventual ataque de plagas, el combate es a través de métodos quimicos 
necesariamente; si no hubiera ataque de plagas, el uso de pesticidas es usado “aunque sea pre- 
ventivamente” con aplicación de granulados al suelo y por lo menos una aplicación de insectici- 
das al follaje durante la campaña, convirtiéndose de esta manera casi en el método exclusivo pa- 
ra controlar las plagas insectiles, como se muestra en el cuadro 2. 
. El uso de insecticidas que ahora es generalizado en las familias campesinas del Valle se 
ha convertido ya en un grave problema que debe ser tratado con urgencia, en la medida que és- 
te no siempre soluciona el problema del ataque de insectos, si no que se convierte en gastos one- 
rosos para los pequeños propietarios y su uso es irracional, está destruyendo rápidamente la fa- 
ma de insectos benéficos que podrian ayudar a solucionar este problema. 
m. CONCLUSIONES 
El control de plagas insectiles en las familias campesinas de las comunidades menciona- 
das es el resultado de la mezcla de su manejo agrícola tradicional y el uso cada vez mayor de los 
pesticidas. En este contexto, parece ser que existen muchas concepciones erróneas por parte de 
técnicos y especialistas sobre la agricultura tradicional o campesina y de las “recetas” de como 
hacerla “más productiva”. ALBERSON (1984) demostró en forma convincente que los enfo- 
ques sobre pequeñas fincas estaban seriamente prejuiciadas e ideológicamente motivadas y que 
la “transferencia tecnológica a ciegas” no era económica y destruía las instituciones nativas” 
(ALTERI 1984). 
En el Perú, una especie importante para el campesino y el país es la papa; es el cultivo 
que ocupa a muchos especialistas, y la gran parte de los trabajos que hasta ahora se realizaron 
no han hecho otra cosa que aumentar su productividad, a través del uso de nuevos insumos y 
fertilizantes o pesticidas sintéticos o de la producción de nuevas variedades; en todo este proce- 
so el campesino y su conocimiento es el menos conocido. 
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Es más, gran parte del conocimiento campesino se encuentra en un estado de colapso. EI 
reconocimiento de plagas disminuye con el control químico y con el uso de nuevas variedades y 
fertilizantes sintéticos, fuerza a cultivar intensamente con tendencia al monocultivo, ligándolo en 
una cadena sin fin que empieza con el uso indiscriminado de insumos sintéticos para terminar 
ligándolo al mercado urbano de insumos. 
Evidentemente, no todos los componentes de un manejo tradicional son efectivos ni apli- 
cables, por lo que se hacen necesarias modificaciones y adaptaciones; pero la base del desarrollo 
debe permanecer autóctona respetando la cultura y la ecologia local. Es por ello que la variedad 
de prácticas tradicionales de manejo y de plagas representa un recurso rico de información para 
el investigador que busca crear estrategias de manejo de plagas, bien adaptadas ecológica y so- 
cioeconómicamente a la realidad de los campesinos de tal manera que ésta no sea la contesta- 
ción a un problema sino en el contexto tecnico, social y natural comoparte de un planteamiento 
tecnológico autóctono, autónomo y científico, DE LA TECNOLOGIA ANDINA. 
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ESCALANTE, J. et al. 
Les terrasses, les canaux, les reservoirs -aujourd‘hui en r u i n e s  rappellent une 
meilleure utilisation du potentiel hydrique aux temps pre-hispaniques. Depuis des siedes, les 
biomasses de l’écosystème se dégradent cause de la surexploitation des forêts d‘altitude et du 
mauvais entretien des infrastructures d’irrigation. Actuellement on entrevoit une 
decapitalisation pastorale et une baisse des rendements. 
Face B cette crise, quelles sont les stratégies paysannes? 
Au niveau des Systemes de production: 
-on préfire exploiter la couche la plus humide au détriment du “contrôle vertical” 
--tant donne le manque d’eau, l’objectif des administrateurs est d’augmenter au 
- l’6levage voit sont rôle se reduire i3 celui de “banque-assuranc6”. 
Une solution individuelle: s’employer dans les mines Ocoña S.A. 
Une recherche collective: le Projet de Derivation de la riviere Arma, alternative de 
traditionnel; 
maximum la production des cultures vivrieres par unit6 d‘irrigation; 
developpement qui mobilise toute la population de la province. 
Resumen 
Los andenes, los canales, los reservorios -hoy dia hechos ruinas- recuerdan un mayor 
aprovechamiento del potencial hídrico en los tiempos prehisp8nicos. Desde siglos, la biomasa del 
ecosistema va degradhdose debido a la sobreexplotacidn de los bosques de altura y al mal man- 
tenimiento de las infraestructuras de riego. Hoy dia se vislumbra una descapitalizacidn pecuaria 
y una baja de los rendimientos. 
Frente a esta crisis, jcuales son las estrategias campesinas? 
A nivel de los sistemas de produccibn: - se prefiere explotar el piso m8s húmedo en desmedro del tradicional “control vertical”; 
- el objetivo de los conductores, dada la escasez de agua, es maximizar la producci6n de 
- la ganadería ve su rol reducirse al de “banco-seguro”. 
Una solucidn individual: emplearse en las Minas Ocoña S.A. 
Una búsqueda colectiva: el Proyecto de Derivacidn del río Arma, alternativa de desarrollo 
pan llevar por unidad de riego; 
movilizando toda la poblacidn provincial. 
EL PROYECTO ARMA 
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INTRODUCCI~N 
Condesuyos, provincia rural del Departamento de Arequipa está ubicada en la vertiente 
pacífica de los Andes, teatro de una grave sequk. La intervención de las instituciones de desa- 
rrollo, tanto estatales como privadas, .-- .  se manifiesta cada vez más, aunque de manera insuficiente 
para cambiar &a grave situación socioeconómica. Condesuyos, cuyo nombre rara vez se men- 
cjona en las guías turísticas, es una pro+ia marginada y deprimida. 
Sin embargo, en Condesuyos, algo está pasando desde el inicio de la década del 80; algo 
inédito, y que retoma una antigua aspiración del pueblo condesuyano; algo que nació de la vo- 
luntad y de la movilización de la población; algo que llaman el “proyecto Arma”. 
¿De qué se trata? Se plantean la reservación y la derivación de las aguas del río Arma a 
fin de mejorar el riego de más de 4000 hectáreas y de ampliar la frontera agrícola de más de 
7000 hectáreas. 
Presentando así el proyecto Arma, no sería más que un “proyecto mediano de irriga- 
ción”, término utilizado por la administración pública para denominar una obra de esta dimen- 
sión. Pero más allá del enfoque técnico, el proyecto Arma aparece como un proyecto diferente, 
un proyecto “con rostro de hombre” (artículo de C. “ E S E S ) .  Es un caso excepcional, pues 
la población sola empezó el Proyecto y aún reivindica fuertemente una participación activa en 
su manejo. 
A raíz de este impulso popular, se desarrollaron trabajos, iniciativas, organizaciones, ... es 
toda esta dinámica que el presente documento procura enfocar. 
En una primera parte proponemos un análisis de la problemática agraria de la provincia 
de Condesuyos, donde tratamos de explicar el porque de la situación actual. La segunda parte 
detalla las implicaciones múltiples relativas al Proyecto. 
El propósito del presente documento no es difundir un resumen de estudios de factibili- 
dad, sino dar a conocer una iniciativa, en todo aspecto notable, que merece ser apoyada por to- 
dos los que buscan nuevas modalidades de cooperación y de implementación de proyectos de 
desarrollo más adaptados y más eficaces. 
PRIMERA PARTE: HISTORIA Y ESTRUCTURAS AGRARIAS DE LA PROVINCIA 
DE CONDESUYOS 
A. UBICACIóN 
El Departamento de Arequipa está ubicado en el suroeste del Perú, en la vertiente pacífi- 
ca de los Andes. Junto con La Unión, CastiUa y Caylloma, Condesuyos pertenece a las llamadas 
“Provincias Altas” de dicho departamento. Condesuyos consta de ocho distritos de los cuales 
cuatro, los más significativos demográfica y económicamente, están involucrados en el proyecto 
Arma. Su capital Chuquibamba se encuentra a una distancia de 250 km. de Arequipa, a 60 km. 
del próspero valle arrocero de Majes, a 150 km. de Camaná (Costa). 
Según los Censos Nacionales de Población y Vivienda para el año 1981, Condesuyos tie- 
ne 19,600 habitantes, representando el 2.8% de la población departamental (mientras la provin- 
cia de Arequipa agrupa el 71%); en 1940 la población alcanzaba 16,000 habitantes representan- 
do el 5.9% del total departamental. 
B. CARACTERIZACIóN DE LAS ZONAS CON PROBLEMÁTICA HOMOGÉNEA 
El criterio que pepi te  poner en evidencia zonas homogéneas es la gradiente altitudinal. 
El área involucrada por el proyecto Arma está ubicada entre 800 y 6000 m.s.n.m. La altura y la 
exposición determinan las variaciones locales de temperaturas, de precipitaciones, de evapo- 
transpiración, y por consiguiente, el desarrollo biológico. 
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EI criterio que permite adecuar esta primera zonificación vertical a la problemática real 
es el de las comunicaciones con las provincias colindantes y con el resto del país. La ubicación 
de las carreteras ilustra bien las diferencias socioeconómicas que observamos entre los pueblos 
(hay que tener claro que dichas diferencias son anteriores a la construcción de las carreteras). 
Véase el esquema 1. 


















cumbres y nevados 
_.) inutilizado 
piso “puna” 
_.) crianza extensiva 
piso “quechua” 
-+- cultivos en laderas bajo riego y 
piso “yunga” 
pastos estacionales 
desierto con fondos de valle 
bajo riego 
C. EVOLUCIóN DE LOS MODOS DE EXPLOTACIóN DEL MEDIO 
Hace aproximadamente 25,000 años los primeros grupos humanos empezaron a recorrer 
los Andes, viviendo de la predación (cazadores-recolectores). Es veroshil que la formación ve- 
getal primaria haya sido una especie de bosque de altura, del cual se observan vestigios en la zo- 
na de puna (quinual, quishuar, lloque, ...); esto conduce a la hipótesis de un clima mucho más 
húmedo que el actual. 
Hace 5,000 años se difunden la agricultura y la ganadería en este medio andino fragil, lo 
que se traduce probablemente por la degradación paulatina de la capa vegetal primaria y desde 
luego por un cambio climático y una evolución hacia una formación vegetal secundaria (estepa 
de ichu en la puna, cactus en laderas). 
Desde entonces la expansión demográfica que se produce hace 2000 años se entiende só- 
lo con la implementación de nuevos modos de explotación. Se trata de las primeras irrigaciones, 
de la valorización de la complementariedad entre pisos ecológicos, de la construcción de terra- 
zas, desarrollo posible só10 con una organización social basada en la comunidad rural: el ayllu. 
La federación o sujeción de estas comunidades ha permitido la emergencia de las gran- 
des civilizaciones andmas. El imperio incaicd, siendo la liltima es también la civilización que ha 
logrado mejor la valorización agrícola del espacio andino. En Condesuyos el sistema de riego y 
los andenes han sido mantenidos y ampliados durante el Incanato. 
Con la conquista, los Españoles se sustituyen a la casta políticoreligiosa de los Incas pero 
no desempeñan el papel de redistribución que practicaba ésta. Entonces la desestructuración del 
sistema agrario es radical y rápida (no mantenimiento de las infraestructuras, sustitución de una 
agricultura hidráulica iiitensiva por una ganadería extensiva). La caída de la producción agrícola 
es una de las principales razones del genocidio de los pueblos andinos (según ciertas estimacio- 
nes, la población indígena pasa de 10 millones a menos de un millón en un siglo de conquista). 
La reorientación agrícola colonial combina los elementos del sistema andino con materiales y 
técnicas castellanas, lo cual se hace principalmente en función a abastecer la economía de ex- 
tracción de metales preciosos: Arequipa está ubicado en el camino de Potosí a Lima. 
166 G. ETESSE 
En Condesuyos se explotan minas de menor importancia. Los Españoles instalan sus ha- 
ciendas en Chuquibamba, Andaray, Yanaquihua, Alpacay, mientras es probable que hayan for- 
mado unas reducciones en Charco e Ispacas. 
Esta nueva ocupación del espacio implica también una repartición diferencial del agua 
de riego y un desarrollo diferencial de la ganadería. La consecuencia es un flujo migratorio de 
las reducciones hacia las haciendas. Por razones más estratégicas que económicas, los nuevos 
ocupantes abandonan la gestión comunal de diferentes pisos ecológicos. Pero, globalmente, 
tienden a sobreexplotar los recursos y en particular los bosques de altura (combustibles para 
hornos de cal, maderas de minas, pastoreo), lo cual ha podido tener consecuencias en la evolu- 
ción climática. 
La no reproducción de los recursos, la no inversión de los beneficios en la moderniza- 
ción agraria y la competencia de agriculturas de mejor productividad, han conducido paulatina- 
mente a Ia quiebra de Ia economía nacional. En Arequipa las haciendas no. son latifundios sino 
que la propiedad va difundiéndose en la población mestiza de manera importante, dejando sin 
embargo un amplio sector de minifundistas y campesinos sin tierra. 
La integración de una parte de esta provincia alta a la producción capitalista se acentuará 
con la construcción de la carretera (1935) y la instalación de Carnation S.A. (1943) en Arequipa. 
Se trata de una empresa multinacional que recoge y procesa la leche fresca bajo forma de leche 
evaporada, comercializada bajo la marca Gloria. La seguridad de comercialización de la leche ha 
provocado un desarrollo ganadero y una especialización lechera en las campiñas de Chuquibam- 
ba y de Iray, y secundariamente en las de Andaray y de Yanaquihua (véase esquemas 1 y 2: zona 
articulada al mercado). 
. 
Podemos destacar dos fases en la evolución agraria de Condesuyos: 
- una fase de acumulación, de progresión de las fuerzas productivas que culmina con el 
- una fase de desacumulación desde la Conquista hasta ahora. 
EI sistema de riego (canales, reservorios, abastecimiento en agua según el principio de los 
vasos comunicantes) está en ruinas; hectáreas de andenes son abandonadas, pero no ha habido 
un enriquecimiento de los suelos, ni un aumento del capital de explotación susceptibles de com- 
pensar estas pérdidas. 
No era por filantropía que las aristocracias andinas promovían inversiones productivas, 
sino por ausencia de alternativas; los gastos de prestigio eran las otras formas de cristalizar los 
excedentes (en este sentido los templos y fortalezas andinas pueden compararse con las pirámi- 
des egipcias). Con la colonización el sistema económico se mundializa; los centros de acumula- 
ción son exteriores al subsistema andino. Los determinaQtes de la evolución escapan doblemen- 
te a los campesinos andinos. 
Incanato. 
D. CRISIS DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCIóN ACTUALES 
1. Tipología de los sistemas de producción 
SISTEMA 1: ganadería extensiva de altura 
En 4 pequeñas comunidades de 30 familias cada una, ubicadas en la zona de puna, se 
practica la crianza extensiva. Hay pocas diferencias entre familias en cuanto a medios de pro- 
ducción: cada una posee un promedio de 30 llamas, 5 vacunos, 20 ovinos, 10 caprinos. 
La mayor parte de los comuneros no está involucrada en la dinámica Arma. Pero el nivel 
bajo de ingresos y la disponibilidad en mano de obra conducen a los comuneros a bajar a la zo- 
na 3 para trabajar como jornaleros, para transportar cosechas de papas y maíz a lomo de llama y 
para valorizar, mediante el trueque, los hilados, los tejidos, la alfarería que producen. 
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SISTEMA 2: agricultura con ganadería articulada de autosubsistencia 
Se mantiene en la zona poco articulada al mercado, principalmente las comunidades 
campesinas (reconocidas) de Charco e Ispacas y los distritos de Chichas y Salamanca. 
Sistema de cultivo 
Son generalmente minifundistas (menos de 2 ha). El sistema de riego vigente es herencia 
colonial, que fue desfavorable para las “reducciones”. 
La rotación se compone de cultivos de alfalfa, papa, maíz asociado a la quinua, trigo, ce- 
bada, y de años en blanco que van aumentando dada la escasez de agua (3 turnos de agua por 
chacra al año con un caudal dividido). Las cosechas abastecen la olla familiar. El trabajo se reali- 
za con los recursos de la familia amplia. Se practica el cultivo manual con barretas, lampas, pa- 
los y en casos de andenería leve con yunta y arado español. No compran insumos modernos. 
Sistema ganadero 
Los vacunos y ovinos de raza “chusca” son alimentados con el forraje cultivado (insufi- 
ciente), con los residuos de cultivos (chala de maíz) y con el pasto natural. El ganado representa 
una reserva de capital que se acumula cuando hay pasto en los cerros y fácilmente moviiizable 
para los gastos excepcionales. La sequía prolongada amenaza directamente este capital. 
Otras fuentes de ingresos 
Los minifundistas buscan valorizar su fuerza de trabajo excedentaria: 
-jornales agrícolas 
- minería a su cuenta o empleado en la compañía de San Juan de Churunga 
- confección de queso 
-venta de frutas y del vino provenientes de los valles de Llause, Churunga, Iquipi 
SISTEMA 3: especialización lechera 
Corresponde al área de colecta de Gloria S.A.: campiñas de Iray, Chuquibamba, Anda- 
pesca del camarón en el río Ocoña 
ray, Yanaquihua. 
Sistema de cultivo 
Las unidades productivas se caracterizan por una superficie forrajera de más del 70% del 
total. La rotación es la siguiente: 
alfalfa * papa mafz trigdcebada 6-7-8 años 
El desarrollo de la superficie forrajera se explica porque la alfalfa resiste mejor al espacia- 
do de los riegos y porque requiere menos mano de obra que los cultivos de pan llevar, cuya su- 
perficie se reduce al nivel de autoconsumo. 
Hay una fuerte inversión en trabajo al instalar y sobre todo al romper la alfalfa, pero du- 
rante los años de producción el trabajo se limita al mantenimiento. La invasión de los alfalfares 
por la “grama” (Pennsetum clandestinum, graminea maleza) es tal que se vislumbra una baja de 
fertilidad (el enriquecimiento del suelo en nitrógeno es menor cuando existe una competencia 
con las leguminosas). 
Sistema ganadero 
Es en el subsistema de las vacas lecheras que descansa el ingreso monetarizado quince- 
nal. Esto se manifiesta en el hecho que las vacas tienen la prioridad en la alimentación (corte 
franco de alfalfa) y en el esfuerzo de intensificación (la mayoría del vacuno ha sido cruzado con 
razas seleccionadas para su producción lechera; se compra alimentos concentrados, vitaminas, 
medicinas). 
En las pequeñas explotaciones hay una división familiar del trabajo mientras que cuando 
el hato es más importante se necesita contratar trabajadores asalariados. 
LOS ingresos monetarizados permitidos por Gloria S.A. han dado a esta empresa el con- 
trol de la producción lechera. Luego, el proceso inflacionario, la desaparición de ciertas ven- 
tajas, obligan a los productores a aumentar su productividad para mantener el ingreso, lo cual es 
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Menos de 3.00 
3.00 - 4.99 
5.00 - 9.99 
10.00 y m6s 
posible sólo con más de 5-6 vacas. La integración al mercado, entonces, ha acentuado el desa- 
rrollo desigual y ha generado una dependencia de todos los productores lecheros debido a la au- 
sencia de alternativas inmediatas de transformación o de comercialización. 
470 87.8 314.0 41.5 
33 6.2 116 15.3 
22 4.1 181.7 24.1 
10 1.9 144.7 19.1 
2. Tipología de unidades de producción 
Una muestra cubriendo aproximadamente el 50% del número de conductores, constitui- 
da por Deinproyect [estudios de prefactibilidad) a partir de informaciones de los padrones de 
regantes, del Ministerio de Agricultura, de los padrones de los comités de base de la Asociación 
Arma, da un acercamiento a la cuestión de la tenencia de la tierra. 
~~ ~ 
Total 
Cuadro 2.- Tenencia de la tierra en el área del proyecto. 
535 100.00 756.4 100.00 1.41 
Area de Conductores I Area conducida Promedio 





EI minifundio es general a todos los distritos pero de manera desigual: 
- Ispacas 
- Charco 90% 
- Iray 82 YO 
- Yanaquihua 68% 
- Chuquibamba 62% 
- Andaray 58% 
Distinguimos tres tipos de conductores. EI criterio de esta tipología es la ubicación de la 
100% de conductores con menos de 3 ha 
unidad de producción en la escala de las posibilidades de reproducciódacumulación 
1 = Minifundistas/iornaleros 
Son campesinos sin tierra o conductores de menos de 2 hectáreas. EI auto- 
abastecimiento no está asegurado, por lo tanto tienen que trabajar para otros dueños en la agri- 
cultura o afuera. Sus rendimientos son bajos debido a la escasez de agua. 
Estas familias se ubican debajo del mínimo de reproducción, por lo tanto están descapi- 
talizando (degradación del ganado, de las herramientas, de los suelos) y tienden a desaparecer; 
la única salida es la migración (de los hijos). Cabe recordar que son más de la mitad de la pobla- 
ción! 
2= Grupo intermedio . 
Es un grupo donde existe una actividad o un conjunto de actividades permitiendo la re- 
producción y tal vez una posibilidad de acumulación. 
Pueden ser proveedores de Gloria con 9-10 vacas o dueños de una parcela en el Valle 
Ocoña, o de 1-2 ha con bastante riego ... A menudo logran acumular gracias a una actividad en 
margen de su sistema de producción. 
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3= Mayoristas 
Son familias que poseen buena extensión de chacras con dotación consecuente de agua 
de riego y con un hato lechero de más de 10 cabezas. Generalmente los beneficios sacados no 
son invertidos .en la agricultura sino en la educación superior de los hijos, en la adquisición de 
un predio o una vivienda en Arequipa, o en otras actividades (transporte, negocio). 
CONCLUSI~N 
(Por qué en el final de este siglo los campesinos andinos no logran superar una dificdvad 
por cierto aguda y prolongada como lo es la sequía, pero coyuntural? La sequía ha podido ser 
ocasionada por un cierto tipo de manejo de los recursos, dicho manejo siendo determinado por 
la organización de la sociedad. 
La causa profunda de la crisis de la economía campesina de Condesuyos tiene que ver 
con la competencia directa con agriculturas habiendo alcanzado niveles de productividad tales 
que logran sustituir los productos alimenticios nacionales hasta en las zonas mismas de produc- 
ción. A Gloria S.A., le es más conveniente adquirir derivados de leche en el mercado internacio- 
nal que recoger la leche fresca nacional; ¡qué pensar de la de Condesuyos! ... 
Esta crisis se manifiesta localmente a dos niveles, el de la unidad familiar donde se pro- 
duce una proletarización (desvalorización de su capital productivo) y el provincial donde hay 
degradación de los recursos (escasez de agua, destrucción de la biomasa natural, baja de los ren- 
dimientos). 
&uá1 es la alternativa para el campesino minifundista andino? Tiene que buscar activi- 
dades que no estén en competencia con otros productores más produaivistas. Cuando ya no las 
hay es la migración, primero de los jóvenes, luego de los padres hacia centros urbanos que tam- 
poco ofrecen decentes condiciones de trabajo y de vida. 
En Condesuyos nació una esperanza. Se ha elaborado una estrategia colectiva de alcance 
provincial para superar los graves problemas económicos, una estrategia que combina ventajosa- 
mente las características del medio natural y social: el Proyecto Arma. 
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Résumé 
Cette synthèse sur la possibilité de fonctionnement des Communautés Paysannes comme 
Unité de Développement de la micro-région de Yauyos, répond à la préoccupation du groupe de 
recherche du projet “Politiques Agraires, Stratégies Paysannes dans le Haut bassin du Cañete”. 
Le document traite essentiellement des relations socio-économiques des communautés 
paysannes, en plus de leur relation avec le contexte micro-régional et régional du “Bassin de 
Cañete, de Huancayo et de la province de Lima”. Nous souhaitons que cet exposé serve au débat 
sur l’avenir des Communautés Paysannes. 
La question centrale se réfire k comment et dans quelles conditions les Communautés 
Paysannes pourraient fonctionner comme Unités de Développement? Si nous représentons, en 
simplifiant, la Communauté Paysanne comme un faible (et petitj système économique qui essaie 
de s’adapter à un système plus grand tel que le marché régional, nous observons qu’il rencontre 
de grands obstacles qui peuvent mettre en danger son existence en tant que système. 
Néanmoins, la plus grande menace provient des contradictions à l’intérieur de la communauté 
paysanne. Si A l’intérieur de la Communauté Paysanne se présente un écart important entre 
“comuneros” riches et “comuneros” pauvres, s’accentuant ainsi l’exploitation du comunero 
pauvre, et si la situation, de plus, fortifie les cadres idéologiques d’une stimulation individuelle 
dans la recherche du bénéfice privé, ceci débilite la recherche du bénéfice collectif. Ces facteurs 
affaibliront le degr6 de cohésion de l’organisation Communautaire (O.C.) qui se manifestera par 
la perte de l’autorité communale, la diminution du nombre des travaux communautaires, se 
réduisant au minimum nécessaire pour le maintien du S.C. dans la mesure où cela permet aux 
comuneros, aux uns plus qu’aux autres, des b6néfices d’économie graduelle et des économies 
associatives. Dans ces conditions, le S.C. reproduit une stratégie de survivance. 
En revanche, une stratégie de développement de la Communauté Paysanne serait basée 
sur la prédominance des comuneros pauvres (incluant les comuneros moyens) dans l’Assemblée 
Communale, et par là, dans les organismes de direction de la Communauté Paysanne, ce qui 
permettrait le renforcement de l’ O.C. Dans ce contexte, les entreprises communales (EMC) 
pourraient faire des réserves au bénéfice du S.C., permettant l’augmentation de la production et 





La presente sintesis sobre la posibilidad de que las Comunidades Campesinas (CC) funcio- 
nen como Unidades de Desarrollo (UD) de la Microrregión Yauyos responde a la preocupación del 
grupo de investigación del Proyecto “Politicas Agrarias, Estrategias Campesinas en la cuenca al- 
ta de Cañete”. El documento trata basicamente las relaciones socioeconómicas de la CC, ademas 
de su relación con el contexto microrregional y regional (cuenca del Cañete, Huancayo y Lima 
Metropolitana). Esperamos que estos planteamientos sirvan al debate en torno al destino de las 
cc. 
La pregunta central es referida a jcómo y en qu6 condiciones las CC podrian funcionar co- 
mo UD? Si representamos simplificadamente a la CC como un dêbil (y pequeño) sistema econó- 
mico (SC) que trata de adaptarse a un sistema mayor como es el mercado regional, observamos 
que encuentra fuertes obstaculos que pueden poner en peligro su existencia como sistema. Sin 
embargo, la mayor amenaza proviene de las contradicciones al interior de la CC. Si al interior de 
la CC se presenta una importante brecha entre comunero “rico” y comunero “pobre”, acentuando- 
se la explotación del comunero pobre, y si la situación además fortalece los cuadros ideológicos de 
estimulo individual en la búsqueda del beneficio colectivo. Estos factores permitiran debilitar el 
grado de cohesión de la Organización Comunal (OC), expresado en la perdida de autoridad comu- 
nal, disminución del número de faenas comunales, reduciendose a las mînimas necesarias al 
mantenimiento del SC, en la medida que permite a los comuneros, a unos mas que a otros, bene- 
ficios de las economias de escala y de las economias asociativas. Bajo estas condiciones, el SC re- 
produce una estrategia de sobrevivencia. 
En contraposición una estrategia de desarrollo de la CC se basaría en el predominio de los 
comuneros “pobres” (incluido los comuneros medios) en la asamblea comunal y, por tanto, en los 
órganos de poder de la CC, lo cual permitiría el fortalecimiento de la OC; en este contexto po- 
drían pas empresas comunales (EMC) acumular en beneficio del SC, permitiendo incrementar la 
producción y productividad de la EMC y de esta forma influir en el incremento del ingreso de los 
comuneros. 
Esta ponencia sobre la posibilidad de examinar la comunidad campesina (CC) como uni- 
dad de desarrollo (UD) de la microrregión Yauyos viene a ser una preocupaciôn del grupo de 
investigación del Proyecto “Políticas Agrarias y Estrategias Campesinas en la Cuenca Alta del 
Río Cañete” (PAEX). En esta oportunidad abordaremos parte del avance de investigaciôn sobre 
las relaciones socioeconómicas al interior de la CC, con énfasis en las Empresas Comunales 
(EC), teniendo en consideración ademâs su relación con el contexto microrregional (MR) y re- 
gional (R). 
Previo a intentar dar respuesta a la interrogahte de, si la CC podría funcionar como UD 
de l a  MR Yauyos?, será necesario encuadrar el objeto de estudio dentro de un planeamiento ge- 
neral. 
PLANTEAh.LLENT0 G E N E N  
1. La CC se nos presenta por un lado como una propuesta idílica de desarrollo, sin em- 
bargo también por otro lado, como una organización cuya racionalidad no tiene vigencia dentro 
de la tendencia general del desenvolvimiento de la economía peruana. Me parece que ambas po- 
siciones son extremas y que en realidad cada CC es una unidad con sus particularidades que la 
diferencia de otra. Sólo tratando la CC, metodológicamente por supuesto, como un pequeño sis- 
tema económico (SC) en contínuo movimiento, producto de sus contradicciones internas que 
busca dar respuesta apropiada a su interrelación con el medio exterior; que en este caso es de 
contínua búsqueda de adaptación y defensa frente a un medio cada vez miis hostil conformado 
por el sistema de mercado regional. 
2. Del análisis de la CC a nivel de su contexto microrregional, observamos que en el 
transcurso de las últimas tres décadas y, más intensamente a partir de la reforma agraria del go- 
bierno de Velasco Alvarado, se consolidan las condiciones pam una más eficiente 
LA UNIDAD DE DESARROLLO DE LA MICRORREGI6N YAUYOS 173 
de la CC, estableciéndose entonces un flujo intenso de mercancías a nivei de los espacios meno- 
res de la MR Yauyos (VELASQUEZ, 1985). Paralelamente se va rompiendo las cadenas de ser- 
vidumbre, al ampliarse el mercado de trabajo a nivel regional y rural, produciéndose también la 
avalancha migratoria campo-ciudad. Por otro lado, también se introduce cada vez a mayor esca- 
la nuevos productos en la dieta alimenticia del comunero, así como nuevos bienes del consumo 
final. Todo esto se refleja a nivel de la superestructura con la difusión de la ideología burguesa a 
través de los medios de comunicación masiva, principalmente la radio. 
3. Además encontramos que en el interior de la CC existe en los hechos, por un lado la 
posesión individual de parcelas de cultivo de la familia comunera, siendo ésto una forma de pro- 
piedad privada individual, principalmente de los terrenos con riego, y otros recursos aprovecha- 
bles; por otro lado existe también terrenos de la propia CC, es decir de propiedad de todos los 
comuneros. Dentro de esta dinámica de las relaciones entre comuneros, a través de los factores 
y bienes agropecuarios, se ubica el predominio generalmente de la propiedad (posesión) privada 
individual sobre la propiedad comunal; encontrándonos entonces ante comuneros “propieta- 
rios’’ que explotan sus parcelas bajo distintas formas de producción, conjugando el trabajo co- 
munitario con distintas formas de trabajo precapitalista y/o de trabajo asalariado. 
4. Los dos aspectos anteriores generan una estructuración social no tan definida, debido 
a la poca investigación al respecto, que para nuestro análisis agruparemos en comunero “rico”, 
“medio” y “pobre”; sin embargo, estos grupos sociales en su interrelación, en realidad, hacen 
funcionar el sistema comunal, jugando papel relevante en este escenario la organización comunal 
(OC). Así por ejemplo, los comuneros “ricos” al tener capacidad de acumular de manera indivi- 
dual, producen preferentemente para el mercado, explotando en lo posible al comunero “po- 
bre”; además se benefician en mayor medida de los terrenos comunales, obteniendo de esta ma- 
nera doble ganancia; primero, debido a los costos bajos, y segundo, aprovechando los efectos de 
las economías de escala y asociativas del trabajo comunal (GONZALES, 1986). 
5. En condiciones que el grupo de comuneros “ricos” tiene el control del poder de la 
CC, éste tratará de aprovechar de ampliar sus propiedades y orientar la producción de las mejo- 
res tierras para el mercado; debilitando para este propósito la OC en su conducción comunitaria 
y en su búsqueda del bienestar colectivo para lo cual antepone sus cuadros ideológicos de incen- 
tivos de ganancia individual, los cuales también se encuentran implícitos en las relaciones del 
mercado capitalista. 
Este debilitamiento de la cohesión comunal se traduce en pérdida de la autoridad comu- 
nal, ausentismo en las faenas comunales, a las tareas para el mantenimiento del SC. Estas condi- 
ciones permiten la filtración del excedente económico de la CC; vía intercambio desigual gene- 
ralmente favorable para la CC; vía transferencia de ganancias de los comuneros “ricos” hacia 
otras regiones y ciudades, donde éste tiene fincado sus familias o sus negocios; vía emigración 
de la PEA de mayor potencialidad productiva (Concejo Provincial Yauyos, 1986). Este escena- 
rio, por lo tanto, reproducirá solamente una estrategia de sobrevivencia del SC. 
6. En condiciones donde los grupos comuneros “pobres” y “medios” llegan a ser predo- 
minantes en la pugna por el poder y detienen el mayor control de la OC se aperturan perspecti- 
vas de fortalecimiento de la autoridad comunal, base principal para el mantenimiento de los 
cuadros ideológicos comunitarios y de búsqueda del beneficio colectivo; ello posibilitará la re- 
tención del excedente económico del SC, aperturándose por lo tanto las posibilidades para una 
mejor asignación de los recursos comunales (humanos, financieros, tierras y tecnológicos), bus- 
cando además una más equitativa redistribución de los ingresos. En este escenario la EMC ten- 
dría mayor posibilidad de reflejar los intereses de la CC, y por lo tanto también asentar bases 
para el desarrollo comunal. Estos elementos, entre otros, permitirán redefinir la estrategia (de 
sobrevivencia) comunal, buscando alternativas de desarrollo a través de las EMC. 
. .  
EL PROBLEMI). DE LA CAPITALIZACI~N DE LAS EMPRESAS COMUNALES DE LA 
MICRORREGION DE YAUYOS 
Dentro de las áreas de investigación socioeconómica del PAEC, se está trabajando sobre 
estratificación social de las CC de la MR Yauyos, así como se ha comenzado un estudio de Tipo- 
174 L. VALER 
logia de CC; dentro de esta última, se ubica el análisis de las EMC. Al respecto los estudios pro- 
siguen, lo cual nos permite en esta oportunidad exponer de manera preliminar un aspecto de las 
EMC, referido al análisis de resultados de la operación anual de la EMC, a través de la informa- 
ción contable de estas mismas. 
La mayoría de las EMC de la M R  Yauyos son de explotación pecuaria. De las 22 EMC 
existentes en la M R  se han trabajado 10 EMC (Atcas, Piíios, Capillucas, Tanta, Huancaya, 
Achin, Allauca, Aucampi, Alis y Laraos), las cuales cuentan con un mínimo de información con- 
table como es el Libro de Caja para los años 1983, 84 y 85. Sin embargo es necesario señalar 
que algunas EMC no se han considerado, como el caso de la EMC Tomas, siendo ésta una de 
las más importantes, debido a que en período de visitas a las CC no fue posible acceder a su 
Libro de Caja. 
La recolección de la información fue llevada a cabo por el grupo de investigación del 
PAEC en salidas al campo durante el primer semestre del presente año, confeccionándose los 
cuadros básicos de la EMC en el presente semestre. 
Esta información sistematizada, si bien es de carácter ëstático y puntual, sin embargo nos 
permite extraer algunas reflecciones provisionales sobre el papel de las EMC en el desarrollo de 
las CC de la MR-Yauyos. Observamos además que las operaciones y actividades de tipo no mo- 
‘netario siguen siendo nada despreciables pero que no se registran en la contabilidad de las 
EMC, siendo una de las más importantes los aportes de trabajo en la modalidad de faenas co- 
munales. LOS valores monetarios presentados son referidos en intis constantes del año 1979. ” 
Analizando el cuadro No. 1, tendremos una aproximación de las EMC por el volumen 
de ventas: 
- Dos EMC de “altos” ingresos monetarios (EMC “grande” en términos relativos): At- 
cas y Huancaya con promedio anual para el período 1983-85 de 993 y 661 intis respectivamente. 
(ver anexo 1) (cuadro base de ingresos PAEC, 1987). 
- Tres EMC de bajo ingreso monetario (EMC “pequeña”): Achin, Allauca y Aucampi; 
que registran ingresos muy por debajo de los 100 intis. 
El proceso de capitalización de las EMC estg dado básicamente por la adquisición de se- 
mentales, ovejas e instalaciones (baños, corralones, almacenes). De las 10 EMC estudiadas, sólo 
5 registran gastos de inversión (ver cuadro No. 2). Las dos EMC grandes, Atcas y Huancaya 
destinaron el 17 y 31% de sus egresos, respectivamente. 
Tres EMC medianas, Piños, Laraos y Alis destinaron el 39,34 y 19% de sus egresos, res- 
pectivamente. Las dos principales EMC presentan características particulares; Atcas es una de 
las CC que conservan con mayor vigor sus costumbres y tradiciones comunales manteniendo 
fuerte su OC, mientras que Huancaya es socia de la SAIS Tupac Amaru y, por tanto, cuenta con 
mayor apoyo técnico y financiero. La perspectiva de desarrollo de la EMC Atcas ha sufrido la- 
mentablemente un receso al declararse zona de insurgencia subersiva. 
Por otro lado, las EMC registran un porcentaje significativo de sus egresos en la partida 
cargas diversas, que constituyen donaciones a Instituciones de la CC (junta, dirigentes, club de 
madres, consejo de administración, etc.), así como también apoyo con viáticos y otros a las co- 
misiones de las CC en sus gestiones fuera del ámbito de la comunidad. Estos gastos no tienen 
relación con las actividades de producción y de funcionamiento de la EMC, sin embargo son 
transferencias a la CC. Ocho de las 10 EMC presentan este tipo de gastos; los mayores desem- 
bolsos lo registran Atcas y Huancaya con el 16 y 17% de sus egresos respectivamente. Le siguen 
en orden de importancia, cuatro EMC medianas (Laraos, Piíios, Alis y Tanta). La EMC Capillu- 
cas en este período no registra gastos de cargas diversas. Las cargas diversas de dos pequeñas 
EMC (Aucampi y AUauca) son irrelevantes. 
Se observa que la participación porcentual de los gastos de capitalización y de las cargas 
diversas para las principales EMC, en promedio, son parecidas para el período en estudio. Los 
gastos por cargas diversas tanto para las EMC grandes y medianas, con excepción de Capillucas, 
presentan posibilidades factibles para incrementar el fondo de capitalización de las EMC. Ello 
implicaría una reorientación de la política empresarial a fin de disminuir estos gastos al mínimo 
necesario, y poder transferir la diferencia hacia la partida de gastos de capitalización. 
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I 
Del balance de caja de las EMC, se desprende lo siguiente: Dos EMC grandes, Atcas y 
Huancaya, tienen las mayores posibilidades de orientar sus saldos hacia nuevas inversiones, re- 
marcando sus gastos de capitalización, los cuales representan en promedio un 15% de sus egre- 
SOS aproximadamente, contando además con posibilidades de transferir un porcentaje 'conside- 
rable de su partida de Cargas Diversas hacia un fondo de capitalización. 
Tres EMC medianas ( f i s ,  Laraos y Piños) tienen niveles de ingresos que podríamos con- 
siderar como adecuados para un nivel de capitalización regular. Y dos EMC medianas (Capillu- 
cas y Tanta) que en el período mantienen reducidos gastos, permitiéndole tener saldos significa- 
tivos, los cuales podrían canalizarse hacia gastos de capitalización, de existir una clara política 
de Desarrollo Empresarial. 
Tres EMC pequeñas (Achin, Aucampi y Allauca) con dificultades en sus operaciones y 
cuyo bajo nivel de ingresos no permite tener fondos propios para capitalización; observando 
tendencias de estancamiento. 
Intis 1172.9 348.7 206.2 307.0 1038.2 14.4 SI 20.5 302.5 514.4 
% 100.00% 100.00% 100.00% 100.001 100.00% 100.00% SI 100.00% 100.00% 100.00% 
Intis 34.4 -42.4 174.4 160.5 455.7 2.2 SI 0.2 11.2 24.7 
% 2.93% -12.16% 84.58% 52.28% 43.89% 15.28% SI 0.98% 3.70% 4.80% 
Saldo 
Cuadro 1.- Ingresos y Saldos de las EMC de la Microrregi6n Yauyos 
(en intis constantes de 1979 y en %). 
Emp. comunal Capi- HURD 
Variable Atcas %os Nuca Tanta caya A c h  Aucampi AUauca ' Alb Laraos 
Fuente: Elaborado a partir de Cuadro base de Ingresos de EMC. PAEC. * La mayoria de las EMC presenta informaci6n completa para 1983. 
** No  presenta informaci6n completa para los tres años; s610 el afio 1984 permite comparar el flujo de caja. 
*** No  presenta informaci6n completa para los 3 años estudiados. 
EXPLOTACIóN DIRECTA: Se refiere a los ingresos por ventas de animales en pie o 
carcasa y de los derivados pecuarios como son menudencia, cuero, lana y fibra. 
OTROS SERVICIOS: Reune los ingresos provenientes de los servicios prestados por la 
EMC (baños de ganado, alquiler de posaderos) y de ingresos varios (deuda pendiente de terce- 
ros, padrinazgo, daño de animales, intereses por préstamos, multa de socios, contada de ani- 
males). 
SALDO: Diferencia entre ingresos y egresos (del cuadro No. 2). 
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Cuadro 2.- Distribución y estructura de egresos de las EMC de la MR Yauyos 
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Fuente: Elaborado a partir de Cuadro base de Egresos de EMC. PAEC. 
Cargas 
Diversas 1 Total 
Q (GI 
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C, en este caso se refiere blsicamente a la adquisici6n de animales mejorados (sementales y ovejas). 
D, comprende los diferentes gastos incurridos directamente en el proceso productivo: remuneraciones, compra 
de insumos, arriendo de pasto natural, faenas. 
E, comprende gastos de funcionamiento de la EMC, como: servicios prestados por terceros, diversos suminis- 
tros, pastos de representación y gastos varios. 
F, Gastos que incurre la EMC n o  ligados directamente al proceso productivo ni al funcionamiento, y que cons- 
tituyen transferencias hacia la CC en forma de donaciones. 
* Se ha priorizado el año en funci6n de información disponible sobre capitalizaciones y cargas diversas. Debi- 
do a que la informaci611 contable de las EMC no  son completas y no cubren tampoco los tres años muchas 
veces, lo que llama a pensar que la mayoria de estas EMC no cuentan con una politica clara sobre el desa- 
rrollo de la EMC. De las cinco EMC que registran gastos de inversión en este periodo (Atcas, Piños, Huan- 
caya, Alis y Laraos), sólo Atcas registra gastos de inversi611 para dos afios, 1983 y 1985; el resto s610 regis- 
tra para un año, sea Bste 1983,1984 o 1985. 
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Résumé 
A l’aide d’un diagnostic rapide dans le but d‘une planification immédiate des actions de 
développement, on a formulé la méthodologie, les variations et les indicateurs qui doivent être 
pris en compte dans un diagnostic global. Ensuite, on présente deux variations de base: décision 
et travail communaux, on les analyse et on donne les résultats et les conclusions pertinents. 
La décision communale est un des piliers de l’organisation sociale de la communauté. Elle 
se prend principalement pendant l’Assemblée Communale et recouvre l’essentiel des fonctions de 
la gestion communale. Les themes qui sont traités dans l’Assemblée sont un des indicateurs 
centraux de la décision communale. Pour les communautés matiere de notre étude, ils 
apparaissent dans l’ordre suivant: programmation des tâches, travaux et aménagements, 
organisation de la reprksentation, supervision de la gestion des autorités, contrôle sur le 
territoire communal, élection des autorités, contrôle sur la population, supervision des fonds, 
programmation des activités culturelles, programmation des zones de production. 
Le travail communal ou “faena” est une autre des variables fondamentales de 
l’organisation sociale communale, et il est indispensable pour la survivance de la communauté 
comme organisation sociale. Les jours de “faena” en sont un des principaux indicateurs. Dans les 
communautés de la partie Haute du bassin du Cañete, ils sont réservés, en premier lieu, à la 
production et à la construction et entretien de l’infrastructure productive: en second lieu, à la 
construction ou entretien de l’infrastructure des services, et enfin, à d’autres activités ou tâches 
moins importantes. 
Resumen 
Bajo la consideración de diagnóstico rápido para efectos de planificación inmediata de ac- 
ciones de desarrollo, se enuncian la metodología, variables e indicadores a ser tomados en cuenta 
en un diagnóstico global. En seguida se presenta dos variables fundamentales: decisión y trabajo 
comunal; se les analiza y se dan los resultados y conclusiones pertinentes. 
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La decisidn comunal es uno de los pilares de la organizacidn social de la comunidad. Ella 
se realiza principalmente en la Asamblea Comunal y abarca lo principal de las funciones de la 
gestidn comunal. Los aspectos que se tratan en la Asamblea son uno de los indicadores centrales 
de la decisidn comunal. Ellos, para las comunidades materia de nuestro estudio, aparecen en el 
siguiente orden: programacidn de obras, labores y gestiones, organizacidn de la representacidn, 
supervisión de la gestidn de autoridades, control sobre el territorio comunal, eleccidn de autorida- 
des, organizacidn de la fuerza de trabajo, control sobre la poblacidn, supervisidn de fondos, pro- 
gramacidn de actividades culturales, programacidn sobre zonas de producci6n. 
El trabajo comunal o faena es otra de las variables fundamentales de la organizacidn so- 
cial comunal, y se hace indispensable para la reproduccidn de la comunidad como organizacidn 
social. Los días-oportunidad de faena son uno de sus principales indicadores. En las comunidades 
de la parte altoandina de la cuenca del Cañete, e s t h  dirigidos, en primer lugar, a la producción 
y a la construccidn o mantenimiento de infraestructura productiva; en segundo lugar, a la cons- 
truccidn o mantenimiento de la infraestructura de servicios; y finalmente, a otras actividades u 
obras menos significativas. 
I. CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 
1.1. OBJETIVO 
Análisis del grado de organización de la comunidad campesina, para responder como 
unidad orgánica de desarrollo frente a las acciones que la comunidad y las instituciones de desa- 
rrollo pudieran planificar y ejecutar. 
Este objetivo se circunscribe dentro del objetivo de diagnóstico global que el Proyecto 
“Políticas Agrarias y Estrategias Campesinas” (PAEC), Convenio UNALM-ORSTOM, desarro- 
lla en la cuenca alta del río Cañete (Provincia de Yauyos, Departamento de Lima). 
1.2. METODOLOGÍA DE DIAGN~STICO GLOBAL 
Se trata de abarcar la totalidad de las comunidades de una cuenca. En el caso del 
Proyecto PAEC, por limitaciones de tiempo y de recursos, no todas las comunidades podían ser 
visitadas. Del total de 45 comunidades de la cuenca del Cañete, se tomaron 32, como se puede 
ver en el mapa adjunto. Las comunidades no tratadas pertenecen a la subcuenca del Huangás- 
car, zona relativamente específica. 
EI trabajo de campo es realizado por un equipo pluridisciplinario, en base a una visita 
breve y única a cada comunidad. En el caso de este Proyecto, fue realizado por 2 agrónomos, 1 
socioeconomista y 1 economista, y en base a una visita de un máximo de 3 días a cada comuni- 
dad, entre Mayo y Diciembre de 1986. 
Las técnicas para la recolección de datos son: la observación, la entrevista con informan- 
te y la revisión de las principales fuentes escritas de la comunidad (padrón de comuneros, regis- 
tros de tierras, de pasto y de animales, libros de actas y de contabilidad, reglamento interno y 
cuaderno de faena). 
1.3. VARIAEILES E INDICADORES 
zación social de la comunidad. Las variables y los indicadores son: 
Población comurral 
El criterio rector es diagnosticar las relaciones sociales básicas que configuran la organi- 
1. Jefes de familia registrados en el padrón de comuneros, que viven en la comunidad. 
2. Jefes de familia no registrados en el padrón de comuneros, que viven en la comu- 
3. Jefes de familia registrados en el padrón de comuneros, que no viven en la comu- 
nidad. 
nidad. 
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4. Jefes de familia no registrados en el padrón de comuneros, que no viven en la comu- 
Técnicas para la recolección de datos: revisión del padrón de comuneros y entrevista con 
nidad pero utilizan recursos agropecuarios del territorio comunal. 
informante. 
Actividad predominante 
1. Zonas de producción de la comunidad. 
2. Recursos tierra, pasto y animales de cada jefe de familia. 
3. Actividades de cada jefe de familia (agropecuarias y no agropecuarias). 
Técnicas para la recokcción de datos: observación y entrevista informante. 
Decisión comunal: Asatnblea 
1. Aspectos tratados. 
2. Frecuencia. 
3. Asistencia. 
Técnicas para la recolección de datos: revisión del libro de actas y del reglamento in- 
terno. 
Trabajo comurzal: faena 
1. Días-oportunidad de faena por tipo de actividad. 
2. Asistencia. 
Técnicas para la recolección de datos: entrevista con informante y revisión del libro de 
actas y del cuaderno de faena. 
Reserva cotnunal de recursos 
1. Parcela(s) comunal(es) de tierra de cultivo. 
2. Sector(es) comunal(es) de pasto natural. 
Técnicas para la recolección de datos: observación y entrevista con informante. 




4. De transformación. 
Técnicas para la recolección de datos: observación, entrevista con informante y revisión 
de libros de actas y de contabilidad. 
II. DECISIóN Y TRABAJO COMUNAL 
Consideramos la decisión y el trabajo comunal como los pilares de la organización social 
de la comunidad. EI nivel de ejercicio de ambos nos estaría señalando, a su vez, en lo fundamen- 
tal, el grado de organización de la comunidad. 
II. 1. DECISIóN COMUNAL: ASAMBLEA 
La Asamblea de la institución comunal es la más alta expresión centralizada de decisión 
de la vida comunal. Existen, sin embargo, otras instituciones en las que los comuneros partici- 
pan y llevan a cabo reuniones bajo la modalidad de asamblea, para sus propias decisiones insti- 
tucionales. 









































































ORGANIZACI6N SOCIAJ-, EN LA CUENCA ALTA DEL CAÑETE 181 
las funciones de la gestión comunal: planificación, organización y control. La Directiva, los Co- 
mités y las Comisiones abarcan, casi exclusivamente, la función de ejecución“. 
La Asamblea Comunal fue trabajada a partir de la revisión del libro de actas de 1985 y 
en base a los indicadores siguientes: 1) Aspectos tratados; 2) Frecuencia; 3) Asistencia. En esta 
ponencia presentamos, en base a una muestra de 7 comunidades representativas, los resultados 
del primer indicador. 
Para el análisis de los aspectos tratados: a) se hizo una síntesis-generalización de Io regis- 
trado en todas y cada una de las actas, teniendo como ejes las funciones de la gestión comunal, y 
se obtuvo una relación operativa de los aspectos tratados; b) se hizo el cálculo de la frecuencia y 
el porcentaje de ellos, por comunidad; c) se hizo el cálculo del porcentaje promedio correspon- 
diente a cada uno. 













Programación de obras, labores y gestiones (34% j. 
Supervisión de la gestión de las autoridades (14%). 
Control del territorio comunal (13%). 
Elección de autoridades (11%). 
Organización de la fuerza de trabajo (7%). 
Control sobre la población (6%). 
Organización de representación (5%). 
Supervisión de fondos (4% 1. 
Programación de actividades culturales (3 %). 
Disoosición de fondos (1% 1. 
Pro&amación de zonas de producción (1%). 
Como se puede ver en el Cuadro no. 2, considerando la perspectiva de las funciones de 
la gestión comunal: 
La planificación es la más relevante con un total relativo de 39%. Corresponden a esta 
función: la programación de obras, labores y gestiones (%YO), la programación de actividades 
culturales (3%), la disposición de fondos  YO), y la programación de zonas de producción 
(1Yo). 
Se observa que la programación de obras, labores y gestiones constituye el 87% del total 
de los aspectos de planificación. Como es de suponer, comprende la programaci6n de obras de 
infraestructura productiva y de infraestructura de servicio; de labores del proceso de produc- 
ción agrícola y pecuario, así como de labores en los servicios comunales; y de gestiones que los 
dirigentes deberán realizar. 
El contvol se ubica en segundo lugar, con un total relativo de 37%. Corresponden a esta 
función: la supervisión de la gestión de las autoridades (14%), el control del territorio comunal 
(13%), el control sobre la población ( 6 % ) ,  y la supervisión de los fondos (49’0). 
Obsén7ese la importancia del control sobre la gestión de sus autoridades y sobre su terri- 
torio, los que constituyen el 73% del total de los aspectos de control. Obsérvese también la im- 
portancia del control sobre los comuneros respecto a su organización, y nótese sobre todo, có- 
mo el control sobre los fondos no es muy significativo. 
La ovganizaczön se ubica después de la planificación y el control, con un total relativo de 
23%. Corresponden a esta función: la elección de autoridades (Il%), la organización de repre- 
sentación (5%), y la organización de fuerza de trabajo (7%). Obsérvese cómo la elección de au- 
toridades y la organización de representación constituyen el 70% del total de los aspectos de or- 
ganización. Lo primero tiene relación con la elección o nombramiento de las autoridades comu- 
nales y de las ternas de las autoridades civiles representantes del Gobierno Central en la comu- 
nidad; lo segundo, con la disposición de acciones de representación a ser ejercidas por la Direc- 
tiva, los Comités y las Comisiones de la comunidad. 
* RODRIGUEZ C., R6mulo: “La Autogesti611 Comuna! Andina”, Tesis de Maestría en Ciencias de la  Coo- 
peración, Universidad de Lima, 1986. 
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Cuadro 2.- Aspectos tratados en la Asamblea Comunal, 1986 
(grupos y % por funcionarios de gesti6n comunal). 
Planificación: 
Programacidn de obras, labores y gestiones 
Programaci6n de actividades culturales 
Disposici6n de fondos 
Programaci6n de zonas de producci6n 
Control: 
Supervisión de la gesti6n de las autoridades 
Control del territorio comunal 
Control sobre la poblacidn 
Supervisión de fondos 
Organización: 
Elección de autoridades 
Organización de representación 

















Fuente: Datos recogidos a partir de revisión del libro de actas, durante el recorrido de comunidades de 
Proyecto PAEC. 
II.2. TRABAJO COMUNAL: FAENA 
La faena es el elemento constitutivo de la organización social comunal y se presenta co- 
mo indispensable para la reproducción de la comunidad. Es la fuerza de trabajo dedicada a la 
realización de actividades que, por su naturaleza y por el contexto, no pueden ser realizadas en 
otra forma. 
La faena fue trabajada a partir de la entrevista con informante y la revisión del libro de 
actas y del cuaderno de faena, en relación al año 1985 y en base a los indicadores siguientes: 1) 
Días-oportunidad de faena por tipo de actividad; 2) Asistencia. Ahora presentamos, en base a 
una muestra de 27 comunidades, los resultados del primer indicador. 
Como aparece en el Cuadro no. 3, los días de faena están orientados principalmente a la 
actividad productiva, con un total relativo de 56%. La actividad productiva comprende la cons- 
trucción o mantenimiento de obras de infraestructura para la producción, fundamentalmente hi- 
dráulica, y la realización de labores agropecuarias para la producción en la(s) parcela(s) comuna- 
l(es) o en lals) granja(s1 comunaUes). 
En segundo lugar, están orientados a la actiuidud de servicio, con un total relativo de 
35%. La actividad de servicio comprende, en este caso, la construcción o mantenimiento de in- 
fraestructura de servicio: caminos, puentes, carreteras y edificaciones públicas. 
Por último, están orientados a otra actividad, con un total relativo de 5%. Este tipo com- 
prende las actividades algo atípicas: reconocimiento de límites, rodeo de pastales, desmaleza- 
miento general, encauzamiento de río y limpieza pública. 
Se suele suponer que las comunidades, sobretodo las más próximas a la economía de 
mercado, orientan la faena comunal principalmente a la construcción o mantenimiento de loca- 
les, obras de ornato y caminos, es decir a la actividad de servicio. Sin embargo, aqui aparece lo 
contrario: las comunidades altoandinas de la cuenca del Cañete, ciertamente con variaciones de 
grado entre ellas, orientan su trabajo colectivo, principalmente a la actividad productiva. 
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Cuadro 3.- Dias-oportunidad de faena convocada por la Instituci6n Comunal, 



















































































































































Fuente: Datos recogidos a partir de entrevista con informanta y revisi6n del libro de actas y del cuaderno de 
faena, durante el recorrido de comunidades del Proyecto PAEC. 
II.3. CONCLUSIONES 
Sobre la decisión cotnunal: Asamblea 
1. La Asamblea Comunal ejerce las funciones de gestión en el orden siguiente: planifica- 
2.  Dentro de la planificación, lo más importante es la programación de obras, labores y 
3. En el control destacan la supervisión de la gestión de las autoridades y el control del 
4. En la organización tienen relieve la elección de autoridades y la organización de re- 
Sobre el trabajo comunal: Faena 
1. La faena está orientada, en primer lugar, a la actividad productiva, y luego a la de ser- 
2. En la actividad productiva, la faena está orientada principalmente a la construcción o 
3. En la actividad de servicio, la faena está orientada casi exclusivamente a la construc- 





mantenimiento de infraestructura hidráulica. 
ción o mantenimiento de infraestructura de servicio. 

DISEÑO E IMPLEMENTACIÓN DE VALIDACIóN 
PARTICIPATIVA DE TECNOLOGÍA 
EN COMUNIDADES ALTOANDINAS DEL PERÚ 
María E. Fertzindez, 
Soaöloga rural 
Hugo Salvatierra Ch., 
Agrónomo 
RBsum15 
Les producteurs agropastoraux andins définissent les problèmes de leur production d’après 
une perspective bas6e sur leur responsabilite dans le système de production et sur leur propre 
expérience. La participation des paysans dans l’estimation des technologies traditionnelles et 
nouvelles, dépend avant tout de l’identification des groupes de personnes responsables de 
l’ad_ministration productive, ainsi que du développement d‘expériences simples. 
La distribution des responsabilit6s productives dans les zones d’6levage se fait entre 
hommes et femmes adultes de chaque unit6 de production. La d6finition des problèmes et la 
validation des solutions dbpendent de l’identification adéquate des personnes qui ont la charge 
d’activités productives spécifiques, ainsi que de celles qui doivent réaliser les tâches en rapport. 
Les expériences entreprises doivent être basées sur une communication effective avec le 
producteur pour assurer qu’ivelle puisse relier ce qui a Bté proposé, B l’aide de l’estimation 
systématique de son expérience antbrieure, et lui permettre de comprendre les &tapes B suivre 
dans ce processus. La mise au point des expériences doit respecter la division du travail et les 
méthodes techniques mises en pratique. 
Cet exposé analyse l’expérience multidisciplinaire dans trois communautés des Hautes 
Andes de la vallée du Mantaro au Pérou, oh la recherche et l’estimation participative avec les 
producteurs, hommes ou femmes, au cours de trois années, a abouti B l’adaptation des projets 
expérimentaux, prenant en considération l’organisation des systèmes de production. 
Sur la base de l’étude de cas ponctuels, nous consid6rerons les facteurs sociaux et 
techniques en rapport, et nous montrerons quelques uns des projets qui eurent du succits auprès 
des producteurs, dans des expériences de techniques d’élevage et de culture. 
Les auteurs du présent travail sont une sociologue rurale et un agronome. 
Resumen 
Los productores agropecuarios andinos definen los problemas de su producci6n desde una 
perspectiva basada en su responsabilidad dentro del sistema de producci6n y en su propia expe- 
riencia. La participaci6n de los campesinos en la validaci6n de tecnologías tradicionales e intro- 
ducidas, depende primordialmente de la identificacidn de los grupos de personas responsables del 
manejo productivo así como del desarrollo de experimentos comprensibles. 
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La distribución de las responsabilidades productivas en las Breas de produccidn animal y 
de cultivos se hace entre hombres y mujeres adultos de cada unidad de produccibn. La definicidn 
de los problemas y la validacidn de las soluciones dependen de la identificacidn adecuada de las 
personas que estan a cargo de especificas actividades productivas asi como de aquellos que deben 
realizar las tareas relacionadas. 
El diseño apropiado de los experimentos debe estar basado en una comunicaci6n efectiva 
con el productor para asegurar que éUella pueda relacionar lo propuesto por la validaci6n siste- 
matica a su experiencia previa y le permita a BUella entender los pasos a seguir en el proceso. La 
implementacih de los experimentos debe respetar la divisi6n del trabajo y de los métodos técni- 
cos en prtictica. 
Esta ponencia analiza la experiencia multidisciplinaria en tres comunidades Altoandinas 
del Valle del Mantaro del Pení donde la investigaci611 y validación participativa con productores, 
hombres y mujeres, a lo largo de los tres años, ha resultado en la adaptacih de diseños experi- 
mentales, teniendo en consideraci611 la organizaci6n del sistema de producci6n. 
En base al estudio de casos cortos, consideraremos los factores sociales y t6cnicos involu- 
crados y mostraremos algunos de los diseños que resultaron exitosos con los productores en expe- 
rimentos de técnicas de producci6n animal y de cultivos. 
Los autores del presente trabajo son una soci6loga rural y un agr6nomo. 
I. INTRODUCCI~N 
Las razones detrás del desinterés en adoptar tecndogías agrícolas mejoradas por parte de 
los pequeños agricultores son desconocidas por las agencias de investigación y extensión y técni- 
cos de campo. Muchas de las tecnologías desarrolladas en las estaciones experimentales no han 
podido ser incorporadas a los sistemas de producción de aquellos que producen principalmente 
para el autoabastecimiento familiar. Durante las décadas de los 50’s y bo’s, la explicación común 
para el fenómeno de la no adopción era que el pequeño agricultor era demasiado tradicional pa- 
ra aceptar innovaciones. Se pensó que &ella estaba conforme con su status, con su limitado ni- 
vel de vida y, así, adverso al cambio. 
A pesar de que la mayor parte de la investigación agropecuaria sigue llevándose a cabo 
en estaciones experimentales, se ha llegado a comprender que el conformismo no es la principal 
razón para que el pequeño agricultor no adopte tecnología mejorada. Con el correr del tiempo 
se observa que la mayoría de las tecnologías desarrolladas en estaciones experimentales requiere 
de capital, mano de obra y condiciones ecológicas, a las cuales el pequeño agricultor no tiene 
acceso. Tomando estos factores en consideración, las metodologías de investigación están siendo 
reconsideradas, e Instituciones como el Centro Internacional de la Papa y proyectos pilotos den- 
tro del Ministerio de Agricultura están intentando llevar a cabo experimentos bajo condiciones 
más similares a aquellos que enfrenta el pequeño agricultor. 
El presente trabajo discute una experiencia interdisciplinaria llevada a cabo en tres co- 
munidades campesinas altoandinas en el Valle del Mantaro en la sierra central del Perú, donde 
una investigación participativa con productores hombres y mujeres se realizó durante un perío- 
do de tres años. Analizaremos algunas de las alternativas que han sido incorporadas en diseños 
experimentales, teniendo en cuenta experiencia previa tecnológica de los productores comune- 
ros, así como estrategias de organización que ellos utilizan para la producción. Nuestro objetivo 
ha sido desarrollar formas más efectivas para la validación de tecnologías en manejo animal y de 
cultivos para la solución de problemas defrnidos por los productores mismos. 
II. ¿POR QUÉ HACER VALIDACIóN PARTICIPATIVA DE TECNOLOGÍA? 
Las estaciones experimentales tienen la ventaja de poder controlar factores como capital, 
mano de obra, tierra, insumos y abastecimientos de agua. Esto se debe, no sólo a la posibilidad 
de escoger ubicaciones con condiciones climáticas óptimas, sino al hecho de que la mayoría de 
’ los casos, el Estado y/o proyectos internacionales proveen presupuestos para cubrir necesidades 
de.mano de obra e insumos con dinero en efectivo. Esto significa no sólo que las condiciones 
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son ventajosas, sino que en caso de fracaso de uno u otro experimento, nadie en particular debe 
absorver la pérdida. 
El pequeño productor comunero no puede aprovechar de estas ventajas y éVela trabaja, 
mayormente, bajo condiciones de secano en terrenos asignados por la comunidad o disponible 
para alquiler dentro de sus limites. EI acceso al capital depende no sólo de su capacidad de pro- 
ducir, sino que las condiciones de mercado le provea precios suficientemente ventajosos para 
permitirle la adquisición de insumos externos necesarios. 
Además, en la situación de uso de mano de obra intensiva, por etapas específicas, el per- 
sonal tiene que estar disponible en los momentos requeridos. En el sistema de producción de 
pequeña escala, este factor es crucial porque todos los comuneros están sujetos a similares de- 
mandas de mano de obra durante los mismos períodos. Ni dinero en efectivo, ni mano de obra 
asalariada están fácilmente disponibles. 
El campesino altoandino del valle del Mantaro ha diseñado a través del tiempo estrate- 
gias de producción y formas de organización, las cuales le ayudan a superar algunas de estas li- 
mitaciones. Una de ellas es la complementariedad entre los componentes de cultivos y animal 
del sistema, lo cual le permite una mayor independencia del uso de insumos externos. La esca- 
sez de mano de obra se supera en parte por una eficiente distribución en la toma de decisiones y 
asignación de tareas por grupos de sexo y edad dentro de la unidad productiva, así como por 
arreglos de intercambio de mano de obra con otros miembros de otras comunidades. 
Para poder proveer al pequeño productor comunero con tecnologías que mejoran su 
producción, es imprescindible que éstas se diseñen tomando en consideración el conjunto de 
factores ecológicos, técnicos y organizativos que componen la producción de pequeña escala, 
además de los factores biológicos que han sido siempre el objetivo de la investigación agrope- 
cuaria. 
Como resultado, hay algunas preguntas cuyas respuestas consideramos importantes para 
una investigación apropiada, dirigida a proveer alternativas tecnológicas para el pequeño pro- 
ductor comunero: 
1. ¿Quién es el productor? ¿Quién está tomando las decisiones dentro de la unidad de 
producción y dentro de las subunidades? 
2. ¿Cuáles son los principales problemas o limitaciones que el productor comunero está 
intentando superar? 
3. ¿Cómo están distribuidas las tareas entre hombres, mujeres y niiios que participan en 
el proceso de producción? 
4. ¿Cómo deben diseñarse los experimentos que sirvan, a la vez, para probar la eficacia 
de una tecnología y para demostrar sus beneficios y limitaciones al pequeño productor? 
Si bien es cierto que el agrónomo, el zootécnico, el veterinario y el extensionista tienen 
un abundante conocimiento con respecto a los factores biológicos relacionados a la producción, 
es innegable que el pequeño productor comunero tiene un abundante conocimiento del manejo 
de los factores ecológicos, técnicos y organizativos referentes a la producción bajo condiciones 
específicas. Además en los Andes, donde los sistemas de manejo de tierra, cultivos y animales 
han sido altamente desarrollados desde por lo menos cuatro siglos, el pequeño productor comu- 
nero tiene acceso a un conocimiento histórico, sistemático que forman las bases de sus prácticas 
productivas. 
Por lo tanto, la investigación participativa es un medio por el cual dos cuerpos de cono- 
cimiento científico pueden interrelacionarse, de modo que, la solución de los problemas de la 
agricultura de pequeña escala pueda alcanzarse en un período de tiempo reducido y que las al- 
ternativas encontradas sean adoptadas, Participación con el pequeño productor comunero no es 
una contribución manual para la implementación de experimentos y validaciones, sino una par- 
ticipación activa del productor en las fases de: 
1. Definición de problemas. 
2. Diseño de experimentos para la solución de estos. 
3. Implementación de experimentos de acuerdo a las prácticas de cultivos locales. 
4. Evaluación de experimentos en base a los criterios de producción del pequeño agri- 
cultor. 
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IlI. LAEXPERIENCIA 
Los siguientes problemas se encontraron cuando la implementación de los experimentos 
fue planificada con los agricultores durante el primer año. 
El pequeño agricultor no está dispuesto a dejar áreas sin sembrar porque ésto le repre- 
senta un desperdicio de terreno aprovechable. Además, porciones de terrenos no cultivados per- 
miten el crecimiento de malezas. Cuando el terreno se siembra con papa (primer año del ciclo 
de rotación), se fertiliza. La fertilización residual servirá para los cultivos de las campañas si- 
guientes. Si éstos fueran granos, el terreno sin sembrar el primer año del ciclo (papa), será duro 
y sin fertilización, careciendo de condiciones necesarias para un adecuado crecimiento del gra- 
no. Si es imprescindible dejar callejones, ésto es posible sólo con d dtimo cultivo del ciclo. 
Además, espacios entre bloques y tratamientos dificultan el trabajo de la yunta. Esto sig- 
nifica que el agricultor que participa en el experimento debe preparar el terreno con pico, lo 
cual significa una inversión mayor en tiempo, esfuerzo y personal. EI uso de surcos cortos re- 
quiere recargar continuamente al “quipi” con la semilla. 
Como la siembra se hace en equipo, las personas deben trabajar en estrecha coordina- 
ción. La yunta avanza abriendo el  surco, seguida por él que distribuye el grano y luego por la 
que coloca la semilla. Si alguno de los tres demora más tiempo que el resto, el trabajo de todos 
se desincroniza. Por esta razón, la distribución de pequeñas cantidades de semilla de diferentes 
variedades requiere que la que siembra debe recargar su “quipi” múltiples veces, requiriendo de 
tiempo adicional. La misma situación se da en tratamientos de fertilización. EI problema que 
surge aqul” es que, la persona responsable debe modificar las cantidades que está distribuyendo 
en distancias cortas, corriendo el riesgo de alterar al azar las cantidades aplicadas. Esto se da 
porque comunmente la distribución se hace utilizando medidas de mano. 
En*el caso de experimentos de control de parásitos se encontró que ningún hato familiar 
era suficientemente grande para proveer las observaciones requeridas. La ganadera no se dispo- 
nía a tratamientos diferenciados dentro de su hato. Además cuando se realizaron experimentos 
en endoparásitos, la ganadera participante no se disponía a vender un animal para fines de ne- 
cropsia. 
Debido a estos problemas, e incorporando las sugerencias de los agricultores y de las ga- 
naderas, se ha hecho reajustes en los diseños experimentales que permiten evaluaciones acepta- 
bles, a la vez que se respetan los procesos de siembra y manejo animal utilizados por los partici- 
pantes. 
IV. ALTEFWATIVAS 
N.l. SEPARACIdN DE BLOQUES Y TRATAMIENTOS USANDO TUBÉRCULOS 
Con el fin de evitar espacios sin cultivar entre los bloques y tratamientos, se decidió plan- 
tar una leguminosa andina (tarhui) como un divisor entre ellos. Sin embargo, en la época de co- 
secha se observó que la maduración de la papa y el tarhui no coincidian y que la yunta, al aflojar 
la papa mataba al tarhui. Durante el segundo año, el tarhui fue sustituido por la mashua (tubér- 
culo andino), la cual se siembra, comunmente, en asociación con la papa. El proceso consiste en 
sembrar un quipi entero de papa, de la variedad o tratamiento deseado, en surcos preparados, a 
continuación tres o cuatro tubérculos de mashua y luego la siguiente variedad o tratamiento. Es- 
te sistema evita pérdida de tiempo en la siembra y permite una cosecha simultánea. En experi- 
mentos posteriores se mostró que 5 tubérculos de mashua es la cantidad mínima que garantiza 
que los tratamientos no se mezclen cuando la yunta afloja los tubérculos en la cosecha (Figura 
No. 1). EI Único cuidado especial que se debe tener es anotar la dirección en la cual han sido 
sembrados los surcos (uno de ida y otro de vuelta), de tal modo que la identificación de los blo- 
ques y tratamientos no se confundan. 
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SEPARACI~N DE BLOQUES Y TRATAMIENTO CON TUBÉRCULOS 
Mashua 
Papa 
IV.2. SIEMBRA DE TUBÉRCULOS EN SURCOS COMPLETOS 
Una alternativa para evitar espacios Sii cultivar, es sembrar los tubérculos de cada trata- 
miento en una serie de surcos completos. En este caso, el largo de los surcos debe coincidir con 
la cantidad de tubérculos de un “quip?’. Para papa, ésto implica una parcela mínima de 20 me- 
tros cuadrados y requiere de una cantidad mayor de semilla por bloque y tratamiento que la uti- 
lizada en la alternativa 1 (Figura No. 2j. Este método puede también ser utilizado para experi- 
mentos con maíz, arveja, quinua y tarhui. 
T1 
S I E ~ R A  DE TUBÉRCULOS EN SURCOS COMPLETOS 
FIGURA No. 2 
T6 T5 T4 T3 T2 T1 
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DISTRIBUCIdN DE GRANOS EN MELGAS 
FIGURA No. 3 
Bloque 1 
T3 
IV.3. DISTRZBUCIÓN DE PARCELAS DE GRANOS 
Para evitar el problema de espacios sin cultivar en parcelas de cebada, trigo y avena que 
suelen ser sembradas al voleo, la práctica local de siembra se tomó en consideración. Para ga- 
rantizar la uniformidad en la densidad de la semilla se utilizan MELGAS de 3 a 4 metros de an- 
cho. Aunque las MELGAS son adyacentes, se traza un surco superficial con la yunta entre las 
MELGAS y el responsable de la siembra limita su patrón de distribución al ancho de la MEL- 
GA. Los bloques y tratamientos son sembrados en MELGAS completas y la evaluación es hecha 
en las partes centrales para evitar cualquier mezcla en los bordes (Figura No. 3). 
IV.4. USO DE DIFERENTES HATOS FAMILIARES COMO BLOQUES TRATAMIENTO 
Para aminorar los problemas encontrados en los experimentos de sanidad animal, se usa- 
ron hatos familiares completos para cada bloque o tratamiento. Se tomó cuidado de seleccionar 
hatos pastoreados en áreas similares y durante un número similar de horas diarias. Cada hato, 
sin embargo, fue mantenido en un corral diferente por la noche. Al hato entero (promedio de 
25 ovinos) se le administró un tratamiento apropiado a animales de edad similar (50% del total), 
escogidos al azar (Figura No. 4). En casos donde el sacrificio era imperativo, los animales selec- 
cionados fueron reemplazados por unos más jóvenes del mismo sexo y de mutuo acuerdo con la 
ganadera. 
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BLOQUES Y TRATAMIENTO UTKIZANDO HATOS FAMILIARES 
FIGURA No. 4 
Bloque 1 
'Bloque 2 
Fana. 1 Fam. 2 
Fam. 3 Fam. 4 
V. LOS CRITERIOS DE EVALUACIóN DEL PEQUEÑO AGRICULTOR COMUNERO 
Los criterios de evaluación del pequeño agricultor comunero pueden ser muy diferentes 
de aquellos utilizados en las condiciones de estaciones experimentales. 
En el caso de la papa, además de su rendimiento, ésta se evalúa por su color, calidad de 
cocción, textura y sabor, resistencia a enfermedades, plagas, heladas y granizo y capacidad de al- 
macenamiento. Los granos son evaluados no sólo por su tamaño y color (los más blancos y lar- 
gos tienen mejores precios), sino también por la palatibilidad de los residuos como alimento 
animal. 
El tamaño de un ovino es importante porque representa la unidad mínima convertible en 
dinero efectivo que requiere gastarse una sola vez. Por esta razón, un animal grande no es nece- 
sariamente lo más ventajoso. Los diferentes colores y calidades de lana son utilizados para dife- 
rentes tipos de tejidos, haciendo que la calidad uniforme sea un criterio negativo. La resistencia 
a parásitos e infecciones hace a las especies criollas más valiosas bajo condiciones de pasturas 
nativas de baja calidad, común en comunidades campesinas. 
Para la evaluación de tecnologías modificadas hemos podido identificar cinco criterios de 
importancia para el pequeño agricultor comunero: 
1. Rusticidad. 
2, Requerimientos mínimos de insumos externos. 
3, Uso múltiple de las especies y de los subproductos. 
4. Capacidad de almacenamiento y unidades disponibles adecuadas. 
5. Disponibilidad en la época, en el lugar y en la cantidad y calidad requerida de mano 
de obra. 

LA COMERCIALIZACIÓN DE PRODUCTOS 
AGROPECUARIOS EN LAS COMUNIDADES 
DE HUANTAN Y ATCAS: YAUYOS 
Máximo NuZez Q. 
Economista 
Cet expos6 est une proposition mBthodologique pour l’estimation quantitative des volumes 
de commercialisation des produits agropastoraux et de l’orientation de ses flux (information 
qualitative et quantitative) vers des marchés divers, pour une periode donde. 
L’application de cette mBthodologie en communaut6s paysannes aide B envisager 
l’importance respective des principaux produits agro-pastoraux, et des d6riv6s qui sont intégr6s 
au marche. 
Ensuite, nous nous bornerons B l’analyse des estimations, ce qui nous amhne B confronter 
l’information de base entre les communaut6s pour la ligne de produits principaux par volume et 
flux, par le niveau des prix, quand il s’agit d’une Bconomie nettement marchande. Dans une 
Bconomie $&hange, les Bquivalences par produits sont plus intbressantes. Ensuite, on fait 
l’analyse au niveau rBgiona1. 
Cette m6thodologie r6pond à un schBma de d6veloppement rural au niveau d’une 
Micro-R6gion ou Bassin, car la commercialisation fait partie du système (sous-système: Marché 
de produits et matihres premières agro-pastoraux - canaux et prix (mois/années)). De plus, le 
march6 est un des 616ments d’articulation de la paysannerie dans l’ensemble de la soci6t6. 
Resumen 
La presente ponencia trata de una propuesta metodológica para la estimación cuantitativa 
de los voltunenes de comercialización de productos agropecuarios y la orientacih de sus flujos 
(información cualitativa y cuantitativa) hacia diferentes mercados en un período dado. . 
La aplicación de esta metodología en comunidades campesinas ayuda a visualizar la im- 
portancia respectiva de los principales productos agropecuarios y derivados que estln integrados 
al mercado. 
Luego nos centraremos en el anllisis de las estimaciones, lo cual nos lleva a confrontar la 
información de base entre comunidades por linea de productos jerarquizados (principales), por vo- 
liunenes y flujos, por el nivel de precios, cuando se trata de una economía netamente mercantil. 
En una economía de intercambio interesan m8s las equivalencias por productos. Luego, se reali- 
za el anllisis a nivel regional. 
Esta metodología responde a un esquema de desarrollo rural a nivel de una Microrregión o 
Cuenca, ya que la comercialización es parte del sistema (subsistema: Mercadeo de productos e in- 
sumos agropecuarios - canales y precios (medaño)). Ademls el mercado es uno de los elementos 
de articulación del campesinado con el conjunto de la sociedad. 
I. INTRODUCCIÓN ’ ’. 
La comercialización de productos agropecuarios en el Perú es variada y compleja: varia- 
da por la multiplicidad de formas de comercialización y compleja por las diversas cadenas 
coyunturales de agentes económicos comerciales. Esta, como parte del sistema, juega un papel 
importante en la realización del producto campesino, en aquellas comunidades que se subordi- 
nan a la economía capitalista o de mercado. Eso nos ayuda a entender los términos de intercam- 
bio entre el productor y un agente comercial, además de la relatividad de volúmenes y flujos de 
productos comercializados. 
Por lo que se hace necesario conocer las características de la comercialización en estas 
comunidades y comprender el momento en que se interrelacionan los componentes del sistema 
de mercadeo con el producto de un sistema de producción. 
II. JUSTIFICACI~N 
Son de conocimiento los múltiples estudios de la economía campesina, tanto en sus orí- 
genes históricos, como en su estructura y organización comunal (GONZALES DE OLARTE, 
1984). Al interior de la economía campesina, GONZALES DE OLAR’E analiza la economía 
familiar comunera y sus interrelaciones con la sociedad mayor. Además señala que las familias 
son las unidades mercantiles mínimas y se reproducen con limitados recursos (pág. 21). 
ORLANDO PLAZA y MARFIL FRANCKE (1985) nos hablan de las vinculaciones en- 
tre las comunidades y la sociedad mayor a partir de procesos sociales más amplios. De lo que se 
deriva su análisis en tres elementos fundamentales para comprender la articulación del campesi- 
nado con el conjunto de la sociedad: (1) vía el mercado; (2) vía el Estado y (3) vía la estructura - -  
de clases. 
Por lo que el mercado es una vinculación fundamental entre la comunidad y la sociedad 
mayor. Para lo-cual se tiene tres tipos de mercado: 
1. Ferias campesinas, se realiza el estudio para medir el flujo y la magnitud de intercam- 
bio entre ellos. 
2. EI mercado como lugar de intercambio de valores equivalentes, por lo que las relacio- 
nes entre productores y compradores están mediadas por el dinero, y los intercambios se redu- 
cen a relaciones monetarias. 
3. EI mercado como vinculo entre la comunidad y la sociedad mayor, es decir, el inter- 
cambio como el único momento de relación entre comunidades y la sociedad mayor y como ele- 
mento clave para entender la subordinación de las formas precapitalistas al desarrollo capita- 
lista. 
III. METODOLOGÍA 
m.1. DIAGN~STICO DE LA COMERCIALIZACI~N 
Definida la zona de estudio: una microrregión o cuenca (la comunidad como área de tra- 
EI diagnóstico debe reflejar el conjunto de elementos (inventarios) que ayudan a com- 
Para lo cual se necesita saber: 
1. EI tipo(s) de mercado(s) existente(s) en las comunidades campesinas. 
bajo), en función a los objetivos planteados, se realiza un pequeño diagnóstico. 
prender y analizar la situación y el grado de comercialización. 
a. Feria (local, zonal o regional). 
b. De comercio permanente o negociante intermediarios sin lugar fijo llamados “aco- 
2. La orientación de la oferta, es decir, si es para el autoconsumo o para la comercializa- 
piadores rurales”. 
ción. 
(1) L. TORRES, 1982. plg. 36. 
3. Identificar la existencia de mecanismos y prácticas de comercialización reinantes. 
4. Indagar las formas de comercialización que utilizan los intermediarios: transporte y al- 
macenaje, modalidades y condiciones comerciales y mecanismos financieros. 
m.2. BASE METODOL~GICA 
Bajo este aspecto metodológico se considera dos etapas: la primera consiste en el levanta- 
miento de la información y la segunda en la tabulación y análisis. 
Los procedimientos más comunes para recolectar la información pueden ser mediante 
cuestionarios, entrevistas, reunión con dirigentes, comerciantes y la observación. 
La información primaria cuantificada debe ser expresada en unidades de uso local, ano- 
tando las equivalencias respectivas, para luego transformarla en unidades homogéneas (Proceso 
de Limpieza). 
Los pasos metodológicos a seguir son los siguientes: 
1. Señalar la población comercial (comerciantes o negociantes). 
2. Indagar las clases de agentes comerciales (mayoristas, minoristas, intermediarios) para 
3. Luego se recopila la información de flujos y destinos de la comercialización de pro- 
4. Considerar y analizar el ciclo productivo del producto comercializado. 
5. Considerar y analizar cuantitativamente el flujo de productos foráneos que entran en 
las comunidades en términos de valor, para fines comparativos de los términos de intercambio 
ciudad-campo. La comparación puede ser por “PER-FAMILIA”. 
La metodología aquí desarrollada se basa en ia estimación del volumen de productos co- 
mercializados según la estacionalidad del producto que se comercializa. 
Para lo cual se analiza las características de la comercialización por tipo de producto, en‘ 
lo que se debe considerar los períodos productivos (ciclo de producción del producto) y la pro- 
ducción ofertada, en cantidades (Kg.TM) por períodos de tiempo (mensual). 
Luego se establece los niveles de producción en volúmenes según criterios manejados 
por los comerciantes o negociantes: establecer categorías como alta, regular, baja o muy buena, 
regular, mala. 
Entonces se cruzan los períodos productivos destinados a la comercialización con las 
épocas de producción en volúmenes (Kg.TM), teniendo en cuenta si es posible un rango de va- 
lores, para evitar el uso de los promedios, porque puede enmascarar las diferencias reales entre 
las observaciones. 
Luego se requerirán los precios (Px) según estacionalidad del período analizado (POST 
COSECHA) y de períodos anteriores (por años) así como para las cantidades, lugares de desti- 
no y otras características. 
Para mayor detalle véase los cuadros No. 1,2,3 del caso 1. Finalmente se cruzan las épo- 
cas de comercialización y los volúmenes de comercializados (véase cuadro no. 4) para el conjun- 
to de comunidades que se articulan directamente con el circuito mercantil. 
En el caso de comunidades donde el intercambio es mayor, se registran las características 
de este proceso (véase caso 2). 
establecer los canales de comercialización. 
ductos. 
IV. LA COMERCIALIZACIÓN DE PRODUCTOS AGROPECUARIOS EN LAS COMUNI- 
DADES DE HUANTAN Y ATCAS 
IV.l. EN LA COMUNIDAD DE HUANTAN 
La comunidad de Huantan está situada en la zona noreste de la provincia de Yauyos, a 
3,200 m.s.n.m. Hay una carretera que conecta esta comunidad, por Tingo Huantan, con el eje 
. (2) El thnino “per-familia” hace referencia a las diferentes unidades de medida por cada familia. 
196 M. N m Z  
vial Lima-Yauyos-Huancayo. Su territorio comprende la cuenca del río Huantan desde sus orí- 
genes en las lagunas de las altas punas a más de 4,500 m.s.n.m. hasta su desembocadura en el río 
Cañete. 
Huantan fue considerada como comunidad el 27/05/68 (3); tiene una Granja Comunal 
de ovinos que depende del Departamento Ganadero. Actualmente la granja tiene una existencia 
aproximada de 3,000 cabezas de ganado ovino, en una extensión de 2,050 Has., divididas en 
tres grandes sectores (Yuncash, Canchilla y Totacocha), que corresponden más o menos a 13 
paraderos (4). 
Esta comunidad se dedica a la agricultura y a la ganadería. Desde 1983, el Instituto Valle 
Grande presta servicios de asesoramiento y permite el acceso del crédito (vía varios mecanis- 
mos: préstamos de semillas, fertilizantes, pesticidas, etc.) para el  cultivo de la papa. Esta Institu- 
ción ha introducido nuevos paquetes tecnológicos, que en la actualidad tienen buenos resulta- 
dos: altos rendimientos que van de 29-42 TM/Ha, en promedio (1985-86). Las variedades que 
han sido introducidas son con fines comerciales. Huantan se caracteriza por la producción de 
quesos, lana y animales en pie (ovinos, caprinos y vacunos). 
COMERCIALIZACI~N 
Los quesos de Huantan tienen un mercado conocido: Huancayo, al igual que los anima- 
les en pie (90%); y un 10% a Lima, Cañete y Mala. 
La comercialización de quesos es en “chipas” de 12 montones por I moldes/montón (48 
moldes/chipa). Los moldes tienen un peso promedio de 1.1 Kg. Hay 10 negociantes de queso 
que transportan 15 chipadsemana en promedio (Promedio = 2000 Kg/mes), y cada chipa trae 
50 Kg. aproximadamente. 
Veamos el siguiente cuadro No. 1, donde se observa el volumen promedio de la produc- 
ción mensual destinada a la comercialización de quesos según épocas de producción. 
Cuadro 1.- Volumen promedio de comerciaiizaciôn mensual de quesos s e m  Bpocas 
de producciôn. 
Fuente: Elaborado por el autor a traves de entrevistas a negociantes, comuneros y autoridades de la comuni- 
dad de Huantan. 
Entre diciembre y mediados de abril se da una mayor producción de quesos en Huantan, . 
comercializados en un volumen de 3TM/mes, êpoca que además bajan los precios por la mayor 
oferta. Entre mediados de abril hasta julio e induso noviembre se comercializa 2TM/mes, su- 
biendo los precios a nivel general. Entre agosto, setiembre y octubre la producción de quesos 
baja, por tal, el volumen de ventas disminuye a 1TWmes y los precios suben por su escasez. 
El volumen’comercializado promedio mensual es de 2 TM de quesos aproximadamente. 
(3) ONER. Anexo III.1. ver B. VelAsquez p. 397. 
(4) Encuesta Granja comunal. 
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3600-4600 
Para el caso de las papas, en general, tiene esta estructura: 80% para autoconsumo, 15% 
para comercialización y 5% para semilla. Parte de la papa de riego, es la que se comercializa, 
siendo la cosecha entre noviembre y febrero (ver cuadro No. 2 ) ,  época de buena producción. La 
papa de secano es cosechada en mayo; el 100% es destinado para el autoconsumo. 
Se comercializa unas 6-7 TM por mes entre noviembre y febrero, que hacen un volumen 
anual (en estos 4 meses) de 24-28 TM de papa comercializada en los mercados de Cañete y 
Huancayo. 
Cuadro 2.- Volumen promedio de comercialización mensual de papa bajo riego, 1987. 
1100-2300 
Meses de mayor 
ComercializaciBn 
Volumen 
N - D - E - F  Comercializable 
I Volumen de Ventas Mensual (Altas Ventas) 
Precio 
Kg./Mes 1 1987 
Il. x Kg 
Promedio 
Anual 
TM I .Año 
I 6,000 - 7,000 I 3 - 4.00 I 24 - 28 
Fuente: Elaborado por el autor. Entrevistas a productores y comerciantes Huantan. 
En cuanto a los animales (ovinos, caprinos, vacunos, cerdos), la modalidad más frecuente 
de comercialización es en pie. Para tener una idea más concreta de los volúmenes de comerciali- 
zación, se elabora el cuadro No. 3, que nos muestra la cantidad de animales que salen de la co- 
munidad de Huantan y son vendidos en los camales de Huancayo (SOY0,), Mala y Lima (20%). 





































mes cabezas cabeza cabeza 
(kg) por mes (1987) kg) 
750- 800 (1) 850- 900 13- 14 
!600-4600 (2) 8000-9000 220-230 
850- 9001 (1) 1 I 600- 6501 15- 16 
I 800- 8501 
195- 210 
225- 240 (1) 
1100-2300 (1) 
210- 225 
Fuente: Elaboraci611 propia. Entrevistas a negociantes, comuneros y autoridades. 
(1) Huancayo; (2) LimaiHuancayo. 
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Productos 
El volumen promedio comercializado entre abril y mediados de julio para el grupo de 
ovinos y caprinos fluctúa entre 800 a 850 Kg/mes por especie (1600-1700 Kg. (1) ambos): es de- 
cir 1.65 TWmes; y de 0.4-0.5 TWmes entre mediados de julio y octubre, épocas de bajas ven- 
tas. El volumen de reses por mes de Huantan es aproximadamente de 3.6-4.6 TWmes para la 
buena época de mayor comercio y mejor producción: abril a mediados de julio, y de baja comer- 
cialización está 1.1-2.3 TWmes para la época siguiente:.mediados de julio hasta octubre. 
En el siguiente cuadro No. 4, se resumirá esquemátiwente la integración de los pro- 
ductos comercializados en diferentes mercados y los volúmenes correspondientes según épocas 
(meses) de comercialización. 
N D E F M A M J J A S O N  
3 TMiMes 2TM/Mes lTM/Mes 
Papa 
9-10 TM/Mes 
I 6-7 W e s  ***************** 
7.2-8.3 T W e s  2.3-3.5 TM/Mes 
Animales en pie 
Volumen total transporte 
mensual por periodos y 
varios animales 
Alta produccidn comercializada (mayor venta): * 
Regular produccidn comercializada (regular venta): 
Baja produccidn comercializada (baja venta): + . '. . 
-- --_I- - -  - - 
A manera aëresÜmeG,- d cuadro Ño. 4 nos muestra el volumen total c o m e r c a 6 l G G l - -  
es así que entre los meses de noviembre y mediados de abril se comercializa en conjunto entre 
9-10 TWmes, y entre mayo y julio, de 7.2-8.3 TWmes y de agosto a noviembre de 2.3-3.5 TW 
Hemos comprobado un buen flujo de productos pecuarios y derivados (animales en pie 
mes ?J?ro.oxi?nadams2!!5- I _" - _-_ " - - - - 
y quesos). 
lV.2. EN LA COMUNIDAD DE ATCAS 
Diagnóstico 
La comunidad de Atcas está situada en la zona noreste de la provincia de Yauyos, a 
4,255 m.s.n.m. Hay una carretera que Nega a la población y se conecta con la ruta Huaricocha- 
Huancayo en la zona de "Puente Mellizo". 
Atcas fue considerada como comunidad el año 1934; tiene una Granja Comunal bien or- 
ganizada con su propia Junta Directiva. La Granja tiene una existencia de 2000 cabezas de ovi- 
no y unas 2000 alpacas, aproximadamente, en una extensión de 19000 hectárea!, dividida en 7 
parajes de distinta extensión cada uno (5). 
(5) Esta informaci611 fue recogida en nuestra visita a la comunidad en octubre de 1986. 
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La dedicación exclusiva en esta comunidad es la ganaderia: ovinos y auquénidos, y en 
torno a ellos se presenta una serie de problemas a nivel zootécnico y socioeconómico. Uno de 
estos problemas zootécnicos es el “Hielo”, enfermedad que ataca los ovinos blancos y negros; se 
caracteriza por la hinchazón de care y parte del cuerpo, produce ceguera, fiebre alta y termina 
matando los animales. Los ganaderos utilizan un tratamiento preventivo casero: el CRESO, y 
se encuentran preocupados al no encontrar solución a este problema que muchas veces extermi- 
na a “puntas” enteras de ganado, por lo contagioso de la enfermedad. Esto trae serias conse- 
cuencias socioeconómicas, notablemente las pérdidas y descapitalización de las familias ganade- 
ras y de la comunidad. 
Por otro lado, los diferentes itinerarios técnicos en el manejo del ganado ovino y de las 
alpacas se pueden apreciar en el calendario ganadero (ver anexo). 
Esta comunidad también se caracteriza por la producción de lana en buena proporción: 
entre 5 a 6 quintaledaño de lana de ovino por familia y 3 quintales de lana de alpaca por fami- 
lia/año, aproximadamente. 
Hay una dedicación importante a la artesanía (tejidos con telar), los cuales son vendidos 
o intercambiados por los productos agrícolas necesarios para su reproducción. 
Los productos procesados (fideos, arroz, atún, sal yodada, aceite, etc.), llegan a Atcas en 
camión y se venden en tiendas y bodegas del pueblo. Atcas es una comunidad netamente gana- 
dera, con una población total aproximada de 8000 a 9000 ovinos, 6000 auquénidos entre llamas 
y alpacas y unos 100 caprinos, los cuales son su base productiva de explotación extensiva. 
La existencia de la carretera hasta el mismo centro poblado de Atcas, que conecta a 
Huancayo (ruta Huaricocha-Huancayo), ha permitido la comercialización cada 15 días por un 
intermediario foráneo y por otro intermediario atquino que poseen camiones; ellos compran los 
animales y los trasladan a los mercados de Huansayo. 
La modalidad de venta de ovinos es en pie, la lana en libras y/o en quintales, las pieles 
por unidad; la alpaca se vende en carcasa, su piel por unidades y la fibra en libras. EI precio de 
Kg. de carne de auquénido (fresco) fue de U.14.00, el de ovinos (fresca) fue de U.25.00 el Kg. 
El precio de ovino en pie varía de acuerdo a una clasificación general; los de mayor venta 
son los siguientes: 
Clasificación Precio Precio Cantidad Cantidad 
(márgenes) (promedio) (Kg4 (promedio) 
Borregos 200-350 275 40-50 45 Kg. 
Borregillos 150-200 175 20-25 22.5 Kg. 
6.5 Kg. Carneros 45 0-5 O0 475 5- 8 
74.0 Kg. 
-
En cuanto al volumen de venta de animales (pie y carne) cada 15 dias, es de 150-200 Kg: 
(promedio: 175 Kg.) de carne de alpaca fresca, que en el caso de ovinos varia de acuerdo a la cla- 
sificacidn general arriba dada. 
La libra de lana de ovino se vende a U.7.00 y la fibra de alpaca a U.25.00 la libra. Estos 
productos se venden en dpoca de esquila. 
Cada piel de ovino cuesta entre U.15.00 y U.30.00 de acuerdo al tamaño, y la de alpaca en- 
tre U.20.00 y U.40.00, segtm la calidad y el color. 
Intercant bio 
Como la comunidad de Atcas es netamente ganadera, nos preguntamos {con qué alimen- 
tos agrícolas viven si no los producen? Es aquí que interviene el intercambio de productos extra 
o intrazonales. Tal intercambio es más frecuente con la zona de Huancayo, al igual que el co- 
mercio. 
El siguiente esquema muestra el flujo de productos del intercambio en diferentes zonas: 




ESQUEMA DE INTERCAMBIOS 
papa, oca, olluco, 
mashua 













cebada, trigo, habas, ar- 
vejas 





llevan de Atcas 
artesanía: mantas, fra- 
zadas, jerga 




lana: en vellones 
mantas 
frazadas, jergas 
Los comuneros de Atcas se asocian en grupos de familia y van en busca de los productos 
agrícolas a los lugares mencionados, en épocas de cosecha; ellos llevan artesanía, carne y lana, 
gracias al intercambio de los cuales podrán traer el suministro anual de cereales y tubérculos. 
Señalaremos algunas de las equivalencias de intercambio practicadas: 
Producciôn de Atcas Cambian Posibilidades 
1 manta grande 
1 frazada (as) 5 varas 
1 vellón de lana 
1 pieza de carne 
Por 1% arrobas (”) de papa 
1% arrobas de maíz 
2% arrobas de cebada 
1% arrobas de trigo 
1 arroba de habas 
2 arrobas de olluco 
5 arrobas de maíz o trigo o cebada 
1 arroba de papa o maíz 




(“) 1 arroba = 11.5 Kg. 
(**) la frazada siempre se cambia por granos o cereales. - .  
Este informe es el resultado de nuestra visita a Atcas en octubre de 1986. Se hace entrega 
a las Autoridades de la misma en marzo de 1987, agradeciéndoles por toda la colaboración que 
nos han brindado. 
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EL ENFOQUE DE SISTEMAS: 




Pierre de Zutter 
Agrónomos 
RBsumé 
A partir de la présentation de la m6thodologie utilisée par le Service Sylvo-Agropastoral 
(SESA) de l'université Nationale de Cajamarca, pour étudier les systèmes agropastoraux, et sa 
relation avec le développement intégral, on aperçoit quelques limitations dans l'approche du 
syst8me. 
Entre autres, on insiste sur l'ambigiiité que peut avoir son utilisation, son caractère 
mécanique et technique, la difficulté d'intégrer les paysans dans le processus, et le divorce 
existant entre les activités de recherche et de développement. 
Pour surmonter ces limitations, on suggère d'enrichir cette approche de systèmes en 
tenant compte d'une nouvelle entrée qui consiste en la revalorisation et la concrétisation des 
connaissances paysannes andines. Laissant de côté, au moins au début, la détection ou priorité 
des restrictions ou goulots d'étranglement, cette entrée qui intéresse et engage le paysan et son 
organisation sociale, permet de mieux comprendre la réalité en respectant l'approche et la vision 
globale des paysans andins. 
En outre, cet enrichissement de l'approche des systèmes ouvre la possibilith de produire 
une science andine et de collaborer $i l'explication de projets paysans. 
Resumen 
A partir de la presentación de la metodología que utilizó el Servicio Silvo Agropecuario 
(SESA) de la Universidad Nacional de Cajamarca para estudiar sistemas agropecuarios y su re- 
lación con el desarrollo integral, se señala algunas limitaciones del enfoque de sistemas. 
Entre ellas se insiste sobre la ambigüedad que puede tener su utilización, su caracter me- 
canicista y tecnicista, la dificultad de integrar a los campesinos en el proceso y el divorcio que se 
mantiene entre las actividades de investigaci6n y desarrollo. 
Para superar estas limitaciones, se sugiere enriquecer este enfoque de sistemas tomando 
en cuenta una nueva entrada que consiste en revalorar y formalizar los conocimientos campesi- 
nos andinos. Dejando de lado, por lo menos al inicio, la detección y priorizaci6n de las restriccio- 
nes o cuellos de botella, esta entrada que interesa y compromete al campesino y su organizaci6n 
social, permite entender mejor la realidad respetando el enfoque y la visión globalizadora de los 
campesinos andinos. 
Ademas, este enriquecimiento del enfoque de sistemas abre la posibilidad de producir cien- 
cia andina y de colaborar en la explicación de proyectos campesinos. 
204 F. GRESLOU, E. GRILLO, G. RENGIFO, P. de ZUTTER 
A partir de la experiencia del Servicio Silvoagropecuario (SESA) de la Universidad Na- 
cional de Cajamarca en la cual participó uno de los autores de este artículo, esta ponencia tiene 
el objeto de levantar interrogantes y poner en evidencia algunas limitaciones del enfoque de sis- 
temas para, luego, proponer nuevos aportes para poder superarlas. 
Se escogió el SESA porque, en los años 84 y 85, gracias al apoyo de la JUNAC (Junta de 
Acuerdo de Cartagena) hizo una sistematización de su experiencia y, en particular de la metodo- 
logía de análisis de los sistemas agropecuarios, que dio origen al “Manual Silvoagropecuario, 
Ecodesarrollo: alternativa para los pueblos andinos” (en preparación). 
I. LA METODOLOGÍA UTILIZADA, POR EL SESA PARA ESTUDIAR LOS SISTEMAS 
AGROPECUARIOS Y SU RELACION CON EL DESARROLLO INTEGRAL 
La definición de pautas para trazar un programa de actividades destinadas a promover el 
Las metas fijadas para la investigación eran: 
- Conocer la distribución de los recursos. 
- Conocer los procesos productivos, en este caso los subsistemas agrícola, pecuario y 
- Reconocer los componentes de cada subsistema y sus interrelaciones mutuas. 
-Reconocer las eficiencias o ineficiencias en el uso de los recursos y las restricciones 
que impiden su mejor aprovechamiento en beneficio del desarrollo integral del área. 
- Plantear alternativas de solución para superar las restricciones encontradas, pudiendo 
derivar éstas en proyectos o líneas de actividad para su implementación. 
La ejecución de dicha investigación contaba con 5 fases secuenciales: la preparación, la 
formulación, el trabajo de campo, la evaluación-interpretacih, el plan de actividades (o desa- 
rrollo). 
desarrollo constituyó el objetivo final de la investigación de los sistemas agropecuarios. 
forestal. 
1.1. FASE PREPARATORIA 
Durante esta fase se conformó y preparó un equipo pluridisciplinario de investigadores 
con especialistas en agricultura andina, ganadería, forestación y aspectos sociales; se coordinó 
con las autoridades y lideres de los caseríos para hacer conocer la finalidad del estudio, solici- 
tando y comprometiendo su participación y apoyo; por fin se estableció un cronograma de acti- 
vidades. 
1.2. FASE DE FORMULACI~N 
A base de la información secundaria (estudios, tesis, informes, mapas, etc.) sobre la zona 
de trabajo, se formuló algunas hipótesis sobre las modalidades de uso de los recursos, aplicadas 
por las familias campesinas. 
Después de haber seleccionado los ámbitos socioespaciales y las familias de cada sector 
con las cuales se iba a trabajar, se preparó el material para el trabajo de campo (guías de obser- 
vación y entrevista, formatos de encuesta, etc.). 
El entendimiento de la forma cómo manejan sus recursos las familias campesinas, depen- 
de tanto de factores internos como externos. Para la investigación se optó por una de las tantas 
entradas posibles y no la iínica, o sea el conocimiento de factores internos y, dentro de ellos, só- 
lo los aspectos técnicoproductivos. 
1.3. FASE DE TRABAJO DE CAMPO 
EI trabajo de campo deseniboc6 sobre 3 productos concretos: 
-Los mapas de las zonas agroecológicas y dentro de ellas, las zonas homogéneas de 
-Los mapas o croquis de las parcelas y su respectivo uso (tipo de cultivo ...) de las fami- 
producción (ZHI?) . 
lias escogidas. 
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- Los cuadros matrices, cultivo por cultivo, crianza por crianza, para conocer los proce- 
sos técnicos de producciôn. 
A estos instrumentos para conocer los sistemas agropecuarios de las familias campesinas, 
se añadió un anexo sobre las necesidades sentidas acerca de la producción (lo que piensa la fa- 
milia y el grupo). 
1.4. FASE DE EVALUACIÓN-INTEWRETACI~N 
Existen familias con mayores y mejores recursos que otras, de tal manera que sus estrate- 
gias productivas y su propia tecnología tienen rasgos diferenciales; se estableció entonces una ti- 
pología de las explotaciones campesinas. 
Luego se establecieron cuadros de interrelaciones al interior de los subsistemas producti- 
vos para analizar las estrategias aplicadas y determinar en qué medida otras prácticas serían más 
racionales para conservar los recursos escasos disponibles. Este trabajo se hizo para cada catego- 
ría de familia. 
El siguiente paso ha sido: interrelacionar el subsistema agrícola con el pecuario y el silvi- 
cola, y viceversa, para conocer las eficiencias o insuficiencias de estas relaciones aunque no exis- 
ta un patrôn útil de comparación para hacerlo. 
La agronomía es una ciencia aplicada que fundamenta sus recomendaciones sobre hallaz- 
gos científicos de todo origen. Como en los Andes la producción científka y tecnolôgica está en 
sus inicios, es reducido el cuerpo teórico organizado que podría servir de referencia para esta- 
blecer fundadas recomendaciones. 
Esto explica porque se sigue orientando las recomendaciones tomando como base patro- 
nes que, usualmente, no corresponden a las condiciones del campesino andino. 
1.5. FASE DE FORMULACIÓN DEL PLAN DE ACTIVIDADES 
- Investigación: 
Para muchos problemas o restricciones, existen alternativas técnicas conocidas, sean 
en la propia realidad o en instituciones de promoción; pero no siempre sucede así. Los aspectos 
no conocidos se convierten en temas de la investigación agrícola. Es preciso recalcar que, ade- 
más de las investigaciones en centros experimentales o en condiciones del agricultor, este dtimo 
se halla en un proceso de constante recopilaciôn, comprobación y experimentación que sería im- 
portante tomar en cuenta. 
- Promoción del desarrollo: 
Las restricciones observadas y analizadas por el equipo investigador han sido confron- 
tadas con las necesidades sentidas por los campesinos de los caseríos. Del encuentro de ambas 
opciones (o interpretaciones), y tomando en cuenta los objetivos institucionales, se elaboró un 
plan de actividades destinadas a promover el desarrollo integral de la zona. 
Hasta aquí y de manera breve la descripción de la metodología del SESA. 
II. ALGUNAS LIMITACIONES DEL ENFOQUE DE SISTEMAS 
Después de muchos años de limitar su visión a problemas específicos y puntuales (la se- 
lecciôn de tal planta, la lucha contra tal plaga...), los estudiosos del desarrollo rural han ido 
adoptando cada vez más el enfoque de sistemas; es decir que tratan de analizar las reacciones en 
cadena que cada modificación de un aspecto de la realidad provoca en los otros elementos del 
conjunto. 
Por su enfoque más global que permite acercarse mejor a la realidad, esta metodología 
está teniendo bastante éxito. 
Sin embargo la experiencia presentada, a la cual se podría añadir otras, plantea la necesi- 
dad de hacer una primera evaluaciôn de esta metodología, sobre todo en cuanto a su aplicaciôn 
en el contexto andino. 
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Éntre las principales limitaciones del enfoque de sistemas, limitaciones generales que no 
se refieren necesaria y solamente al método empleado por el SESA (el ejemplo del SESA es sólo 
un punto de partida), se pueden mencionar las siguientes: 
II.1. ES AMBIGUO EN CUANTO A SU USO 
El enfoque de sistemas suele mirar la realidad no como es, con su racionalidad, sus equi- 
librios, sus interrelaciones, etc., sino en función de sus potencialidades y sobre todo de sus fre- 
nos, restricciones o cuellos de botella. 
El plan de desarrollo que se elabora y ejecuta sobre esta base puede muy bien limitarse 
en la aplicación de alternativas establecidas de antemano; entonces el análisis de sistemas sirve 
solamente para justificar y verificar la aplicación de medidas predefinidas. 
Además, la determinación de restricciones, por lo general, no influye en nada sobre el ti- 
po de soluciones que se pueden promover. Este enfoque de sistemas puede ser utilizado,.y en 
varios casos lo es, como un medio más eficaz para imponer “recetas” o “paquetes tecnológicos” 
llamados modernos, que responden en sí siempre a criterios no campesinos de desarrollo. 
II.2. ES MECANISTA 
Las reacciones entre las partes del conjunto (los elementos del sistema) están analizadas 
como relaciones de causa a efecto, o sea como relaciones mecánicas. Esto puede ser útil para 
desmenuzar un sistema, describir su funcionamiento pero es insuficiente para entenderlo. 
Más que simples relaciones de causa-efecto, los sistemas andinos están conformados por 
una intrincada red de interrelaciones, o sea de acciones o innuencias mutuas y muchas veces si- 
multáneas entre un sinnúmero de elementos. Para el pensamiento andino, detrás de un efecto 
no hay forzosamente una causa sino otros fenómenos de igual complejidad que el efecto mismo 
o fenómenos casuales. 
La relación causa-efecto no permite explicar todo y alcanzar, desde una visión global, un 
entendimiento acertado del conjunto. 
, 
II.3. .ES TECMCISTA 
Las relaciones de causa-efecto son más fáciles de entender y controlar cuando se trata de 
relaciones técnicas, o sea fisicas, químicas, biológicas, etc. (las ciencias exactas). 
Se suele limitar el sistema a sus componentes ecológicos y productivos, dejando de lado 
toda intervención humana como si fuera un elemento externo al mismo. 
. También se quiere conocer el sistema de producción dela familia campesina como si ésta 
fuera solamente productora sin profundizar en la racionalidad económica (lo productivo es sólo 
una parte de lo económico) social, cultural, política,.. que inspira las decisiones campesinas. 
II.4. NO INCLUYE A LOS CAMPESINOS 
La ejecución de la investigación bajo el enfoque de sistemas supone procesos académicos 
bastante complejos. Además responde a una lógica que no cuaja con la manera de investigar de 
los campesinos. 
En consecuencia, es un (o varios) especialista que debe conducir la investigacion para la 
cual se tratará de hacer “participar” a los campesinos que, en concreto, siguen considerados co- 
mo objetos del estudio. La “participación” deseada no va más allá que facilitar el trabajo de los 
especialistas investigadores. 
Los resultados alcanzados, o sea los conocimientos referentes a los sistemas no están des- 
tinados a los campesinos sino a los técnicos y especialistas, encargados de aprovecharlos para ac- 
tividades posteriores de investigación y desarrollo. 
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II.5. NO ES AúN INVESTIGACIóN-DESARRoLLO 
Por los resultados que debe dar, la investigación viene a ser una etapa previa al proceso 
de desarrollo; no es más que un tipo de diagnóstico que detecta las restricciones, base del pro- 
grama de desarrollo. 
Generalmente son especialistas (equipo pluridisciplinario) que están encargados de dicha 
tarea para que, luego, técnicos y otros agentes de promoción puedan aprovechar las conclusio- 
nes propuestas para fines de desarrollo. 
Esta separación en el tiempo y tipo de personal entre tareas de investigación y desarrollo 
dificulta posteriores acciones de investigación-desarrollo, o sea acciones de investigación que se 
nutren de las cuestiones que plantean el desarrollo y recíprocamente. 
Cada actor del proceso tiene una función específica: el especialista investiga, el técnico 
promueve acciones de desarrollo y el campesino cumple o no con lo propuesto. Si no cumple es 
que no entiende todavía y es preciso capacitarle. No es un proceso compartido. 
III. NUEVOS APORTES AL ENFOQUE DE SISTEMAS 
Previamente es preciso señalar algunos principios que orientan y sustentan estos nuevos 
aportes: 
- La técnica, y por ende la ciencia, como elemento de la cultura, procede de la interre- 
lación entre una sociedad dada y el medio natural en el cual le tocó vivir y reproducirse. Enton- 
ces no hay una Ciencia (con “C” mayúscula) supuestamente universal y válida para todas las so- 
ciedades, sino tantas ciencias como culturas; y, en particular, existe una ciencia andina que resi- 
de en el saber acumulado y sistematizado en la memoria de la población que vive en este es- 
pacio. - “Desarrollo” no debe interpretarse a partir del verbo “desarrollar”, entendido como 
“hacer crecer hasta una meta máxima”, o “ser más” en forma comparativa, de acuerdo a una 
escala universal; sino del verbo “desarrollarse”, entendido como “valorar, extender y aprove- 
char todas las posibilidades internas, guardando la armonía del conjunto”, o “estar mejor” den- 
tro de las posibilidades y limitaciones de cada realidad, de cada sociedad. 
-La sociedad rural andina que ha sabido supervivir con sus conocimientos y estrate- 
gias, haciendo frente a siglos de dominación, tiene sus propios proyectos de desarrollo. El papel 
de una institución externa de apoyo no debe apuntar hacia la adopción (para no decir imposi- 
ción) por parte de la población de un proyecto que está definido y promovido desde afuera, si- 
no de facilitar la explicitación y aplicación de dichos proyectos campesinos. 
Si se comparte estos principios básicos, entre las limitaciones señaladas del enfoque de 
sistemas, la principal, de la cual se desprenden las demás, consiste en la no integración de los 
campesinos en el proceso mismo de la investigación. 
Es cierto que generalmente existe la preocupación, la intención de hacerle participar, de 
querer compartir mancomunadamente esta tarea de investigación pero en la práctica no se da, y 
ésto por varias razones: 
-El enfoque de sistema tal como está aplicado ahora responde más a una lógica, una 
manera de analizar de otra cultura (la relación de causa-efecto, por ejemplo). 
- Los pasos metodológicos acadEmicos, para dar un carácter científico al estudio, son 
bastante complejos y suponen una capacitación previa para poder manejarlos (es un trabajo de 
especialista). 
- Las actividades de investigación que realizan los campesinos, según procesos propios, 
hacen parte de su quehacer cotidiano, no son actividades aisladas y separadas en el tiempo y en 
el espacio como lo plantea generalmente la realización del análisis de sistemas. 
Una manera posible de superar esta limitación fundamental puede consistir en optar por 
una entrada diferente. 
Considerando siempre el sistema de producción de la familia campesina, en vez de ini- 
ciar con la aplicación de instrumentos (mapas, encuestas, matrices, etc.) para recoger datos y 
luego detectar las restricciones o cuellos de botella, se podría partir de la revalidación y sistema- 
tización de los conocimientos campesinos y, en un primer-momento sus prácticas o técnicas. 
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No se trata de estudiar una técnica por sí, aislándola, sino de respetar la manera de anali- 
zar de los campesinos que tienen mucha habilidad para manejar las interrelaciones, dentro de 
una visión global, holística. Es decir que, a partir de un punto muy concreto, una práctica de 
preparación de suelo por ejemplo, se puede, siguiendo el caminar del campesino, abarcar el 
conjunto de elementos de la realidad que ejercen, de una manera u otra, una influencia sobre 
dicha práctica (por ejemplo: las previsiones climáticas, la organización comunal, los vínculos con 
el mercado, las herramientas, etc.). Es un camino que tambikn puede permitir descubrir y enten- 
der el sistema de producción y, en algunos casos los sistemas agrarios. 
Lo que se pierde en rigor científico (según el punto de vista de la ciencia “occidental”) 
se gana en la implementación de un proceso campesino, de un enfoque andino. 
Esta manera de acercarse a la realidad, mancomunadamente campesinos y técnicos, pue- 
de además desembocar sobre otros aspectos fundamentales como: 
- Se ha señalado anteriormente que no existe un marco de referencia andino para poder 
interpretar a cabalidad los datos recolectados y establecer fundadas recomendaciones. 
Es preciso y urgente, y esta entrada lo permite, contribuir con los campesinos en la pro- 
ducción de la ciencia y técnica andina. Esta ciencia existe en la memoria de los campesinos y en 
su quehacer cotidiano, pero falta explicitar y formalizarla. 
-Así como existe un saber tecnológico, existen procesos campesinos de investigación y 
experimentación. 
Es preciso conocer y adoptarlos, reformulando así las modalidades clásicas de experi- 
mentación (Centros experimentales, experimentación en condiciones campesinas) que no permi- 
ten producir ciencia andina sino lo contrario y que hacen de la investigación, una actividad ex- 
clusiva de los especialistas, separando investigación y desarrollo. 
-Para aplicar ciertas técnicas a nivel comunal o regional, subsisten modalidades campe- 
sinas de planificación que se podrían llamar sistemas campesinos de gestión. 
La explicación del proyecto campesino pasa forzosamente por el entendimiento de di- 
chos sistemas de gestión, o sea el conjunto de actividades y decisiones que gula a la organización 
socioespacial andina (familiar, comunal, étnica o intercomunal) en la gestión de su territorio y 
grupo social. 
. En conclusión, existe un importante bagage útil para conocer la realidad y contribuir en 
la explicación de los proyectos campesinos: autodiagnóstico, enfoque de sistemas, investigación- 
desarrollo, trabajos sobre economía campesina, nuevos conceptos y metodologías de comunica- 
ción, la revaloración y sistematización del conocimiento campesino, etc. 
EI reto está en combinar los aportes y seguirlos enriqueciendo, en lugar de adoptar uno 
de ellos como la nueva y única receta milagrosa. 
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Nous exposons la méthode de diagnostic utilisée par une équipe interinstitutionelle et 
interdisciplinaire de 1983 à 1987 dans la commune de Córdoba (Venezuela) afin d'appuyer les 
alternatives de développement dans les zones caféières de l'état Portuguesa. 
Les conditions structurelles caractérisées par un accès limité à la terre, le crédit, le 
transport, les canaux de commercialisation sont déterminantes sur les conditions de production, 
orientées depuis la décade de 1980 vers l'am6lioration des caféiers. Ces variables ont donc servi à 
une typologie d'exploitations dans la zone pilote du PIDZAL aboutissant à 5 modalités 
productives prédominantes parmi lesquelles ont été choisies 8 exploitations pour un suivi 
agrotechnologique et socioéconomique annuel. L'étude de la rationalité socioéconomique de ces 
exploitations et leurs trajectoires d'évolution permet de formuler des recommandations pour le 
développement. 
Resumen 
Exponemos el método de diagnóstico que un equipo interinstitucional e interdisciplinario 
realizó entre 1983 y 1987 en el municipio C6rdoba (Venezuela) para aportar elementos de políti- 
cas y respaldar las alternativas de desarrollo en las zonas cafetaleras del Estado Portuguesa. 
Las condiciones estructurales concretizadas por un acceso limitado a la tierra, el crédito, el 
transporte, los canales de comercialización son determinantes sobre las condiciones de produc- 
ción, orientadas desde la década de 1980 hacia el mejoramiento de los cafetales. Estas variables 
han servido entonces a construir una tipología de fincas en el área piloto de PIDZAL, llegando a 
to anual a nivel agrotecnológico y socioeconómico. 
ción permite formular recomendaciones para el desarrollo. 
I 5 modalidades productivas predominantes entre las cuales se escogió 8 fincas para un seguimien- 
El estudio de la racionalidad socioeconómica de estas fincas y de sus trayectorias de evolu- 
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I. SÍNTESIS 
1.1. PRESENTACI~N 
Este proyecto fue iniciado por un equipo de FUDECO entre 1983 y 1984, como un in- 
tento de probar un método de diagnóstico de situación más dinámico e integral que el método 
tradicional; esta experiencia tiene como objetivos, respaldar de manera más eficiente las alterna- 
tivas de desarrollo que surjan durante el proceso de aportar elementos de políticas de desarrollo 
para las zonas cafetaleras del Estado Portuguesa y del país. 
En 1985 se conformó un equipo interinstitucional e interdiscipliiario (FUDECO, FO- 
N U ,  UNELLEZ, IUTEP Y Cooperación Técnica Francesa DSA-CIRAD) para poner en 
funcionamiento un proyecto de investigación-desarrollo a escala de un área piloto, representati- 
va de la problemática identificada previamente. En 1986 se instala en Córdoba un equipo per- 
manente de terreno, el cual realiza, con el apoyo del resto del equipo técnico del proyecto, la 
caracterización funcional (socioeconómica y agrotecnológica) de las modalidades productivas 
predominantes del área. 
1.2. OBJETIVOS 
Contribuir al desarrollo de las zonas cafetaleras por medio de una metodología investiga- 
ción-desarrollo bajo un enfoque sistemático apoyada en varias acciones: 
1. Capacitar un equipo interinstitucional e interdisciplinario en la metodología investiga- 
ción desarrollo. 
2. Evaluar, junto con los productores de la zona, su referencial tecnológico, así como la 
adaptación de técnicas que se puedan difundir a corto y mediano plazo y medir sus efectos. 
3. Implementar instrumentos de diálogo y comunicación entre técnicos y productores, 
valorizando los que existen entre los productores de una misma zona, como vía para fomentar o 
reforzar mecanismo de difusión de las alternativas socialmente viables y técnica e institucional- 
mente factibles. 
4. Analizar el funcionamiento de las explotaciones en correspondencia con el tipo de 
modalidad productiva con fines de consejos en la decisión. 
5. Evaluar las condiciones socioeconómicas que permitan la diversificación de la produc- 
ción primaria. 
6. Elaborar y probar con los productores, un sistema de utilización de los recursos natu- 
rales en mejor armonía con los equilibrios ecológicos, 
7. Contribuir a la estructuración y a la organización de los productores. 
8. Actuar sobre el crédito y el financiamiento dirigido a los productores. 
1.3. PROBLEMÁTICA DEL ÁREA 
La zona del proyecto (Municipio Córdoba; caseríos La Montaña, El Amaparo, San Ra- 
fael, Palo Solo) es muy.representativa de la problemática de las áreas cafetaleras del Estado Por- 
tuguesa y del país en general: 
-Las condiciones estructurales son determinantes.: La tenencia de la gran mayoría de la 
tierra está sin legalizar (SOYO ocupantes), fincas pequeñas (2 a 8 ha. de cafetos), vías de acceso 
difíciles (7 meses al año), pendientes muy fuertes (40-80%0), pluviometría de 1,500 a 3,000 mm. 
anuales; sólo un tercio de los productores disponen de vehículo para el transporte y del equipo 
de beneficio húmedo del café, beneficiándose solamente la mitad con el crédito institucional 
(FONCAFE, PACCA, Cooperativas); un tercio depende de los comerciantes y de grandes pro- 
ductores para el crédito de suministro y la venta del café (intereses con tasa usurera: 3 a 8% por 
mes). EI 20% de los productores está en una situación marginal (menos de 2 ha. de cifeto, sin 
tierra para conuco, sin crédito) y dependen del trabajo asalariado de las demás fincas de la zona. 
-Las condiciones de Ia producción: orientadas hacia el mejoramiento de los cafetales 
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Cuadro 1.- Representación sint6tica de las fases para la caracterización de 
las modalidades productivas cafetaleras en el Brea piloto del Pidzal 











Definich de un marco metodoldgieo para 
caracterizar las modalidades productivas (MP)  




Selecci611 del Brea piloto Elaboraci611 cuestionario 
caracterizaci6n M P  
Encuesta-explotaciones 
Validación de variables discriminantes 
- I Análisis de la evolución del sistema agrario Muestra razonada por 
grupo (4 de 5) del Municipio C6rdoba (Historia). 
Información socioecondmiea y agronómica 
semanal (1 afio de seguimiento individual) 
Entrevistas informales -> Caracterizaci6n funcional -1 
individual (8) 
Selección de indicadores 







% Estudio de la trayectoria histórica de 
. 8 explotaciones 
Muestre0 proporcional por grupo 
- -JL 
Vdidacjfin-de- trayectorias de evoluci6n . > T e n d e n c i a s  de evolución 
de las modalidades 
productivas 
\1 
Zonificaci6n agroecológica semidetallada 
I 
.L Programación a corto 
Definición de prioridades de accidn e -> plazo de acciones e 
investigación vs. tipología de MP 
Equipo tecnico + productores investigación 
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que dan buenos rendimientos (15-20 qqlha. mejor promedio regional del Pak); el resto son Ca- 
fetos viejos criollos con un manejo rudimentario (4-6 qq/ha.) y cuya renovación depende del ac- 
ceso al crédito. Solamente un tercio de los productores realizan conucos (maíz, caraota, quin- 
choncho). El 60% de las familias está en situación de subsistencia por su estado de endeuda- 
miento crónico, dada su relación de dependencia de los comerciantes y grandes productores. 
Sin embargo, la escasez de mano de obra genera fuertes relaciones de interdependencia entre 
modalidades productivas y también en relación con los servicios (transporte, beneficio, crédi- 
tos). Parte de los productores esta organizada en cooperativas y asociaciones de vecinos, con lí- 
deres emprendedores y constituyen un medio social muy dinámico. La asistencia técnica se limi- 
ta a programas de capacitación de INAGRO para la introducción de variedades mejoradas (vi- 
veros) y demostración de prácticas agronómicas, beneficíândose solamente el 10% de los pro- 
ductores. 
1.4. SITUACIdN ACTUAL (Ver cuadro No. 1). 
1.5. RESULTADOS 
1.5.1. !Pipologia de Productores 
Se obtuvieron 5 grupos de modalidad productiva (MP), clasificados de acuerdo a: fuente 
de financiamiento, canal de comercialización de café, producción total de café, UTF/ha. (mano 
de obra familiar y/o contratada), edad del productor, proporción de cafetal, conuco, tipo de Ca- 




- Cafetaleros jóvenes hacia empresarios (intensificados): 
- Cafetaleros en vías de intensificación (menos jóvenes): - Cafetaleros intensificados pero limitados por la superficie, 
- Cafetaleros dependientes con posibilidad de intensificación (más viejos): 28% 
20% 
Las condiciones externas: acceso al crédito, nivel de endeudamiento, canales de comer- 
cializaci6n, son determinantes para la discriminación de dichas modalidades; pero también apa- 
rece como muy importante el nivel técnico en el manejo del cafetal y la valorización del café. Es- 
te nivel es fuertemente determinado por las posibilidades de extensión del cafetal, de su renova- 
ción e intensificación, en relación a la disponibilidad de tierra, el acceso al crédito, a los servi- 
cios y a la mano de obra; estos últimos reflejan una fuerte interdependencia entre productores 
de distintas modalidades productivas (MP), la cual es una de las principales características del 
sistema agrario del Municipio de Córdoba. 
dependientes (jóvenes): 10% 
- Cafetaleros marginales con poca tierra; (finca no viable): 
I.5.2. Evoluciôn histôrica del sistema agrario del Municipio Córdoba 
Se definen cinco períodos: 
a. Antes de 1870: del período prehispânico hasta la fase postinterdependencia (sin ocu- 
b. 1870-1930: emergencia y expansión de la economía del café en el Municipio. 
c. 1931-1960: crisis del café, depresión y estancamiento. 
d. 1961-1977: extensión de la ganadería y cultivos anuales; principios de una lenta mo- 
e. 1978-1986: modernización rápida y expansión del cafetal mejorado. 
Cada periodo fue caracterizado en base a los cambios ocurridos en los sistemas de pro- 
ducción (rubros, medios, itinerario técnico), el sistema agrario, la viabilidad, los circuitos de be- 
neficio (equipos) y la comercialización del café, la acumulación de capital y la diferenciación 
campesina y el nivel de dependencia de los tipos de productores (crédito, servicio, consumo). 
Este análisis sirvió de marco de referencia para el estudio de las trayectorias de evolución de las 
modalidades productivas (abordado en la fase siguiente). 
pación significativa del Municipio de Córdoba). 
dernización del cafetal. 
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I.5.3. La caracteriZaci6n funcional de las modalidades productivas predominantes 
Se dispone de los resultados del seguimiento socioeconómico y agrotecnológico (cafetal y 
conuco), durante casi 1 año, para 8 productores, los cuales representan los grupos 1 a 4 de Ia 
tipologia, a excepción del quinto (cafetaleros marginales con fincas no viables), por inadecua- 
ción del método de seguimiento para este grupo. 
a. Se hizo particular énfasis en la percepción de la racionalidad socioeconómica de cada 
productor (por grupo), en base a: 
- Su trayectoria personal y familiar (experiencias, expectativas sociales, sucesión). 
- EI acceso al crédito institucional. 
- La propiedad sobre la tierra. 
- La superficie del cafetal y su intensificación. 
- La contratación de mano de obra permanente o semipermanente. 
- La disponibilidad de mano de obra familiar. 
- La condición de medianería (parcial o total). 
- EI nivel de dependencia para los servicios (préstamos, transporte, beneficio del 
café). 
- La estructura del balance de ingresos y egresos (nivel y duración de iliquidez). 
b. Por otra parte, el análisis histórico de la evolución de cada unidad de producción, 
permitió una aproximación de las trayectorias de evolución reciente (iiltimos 10 años), con el fin 
de conocer su tendencia respectiva. Se destaca una rápida evolución de algunos productores; 
uno de ellos pasa del grupo 2 al 1 en menos de 2 años (de 1985 a 1987); por lo cual se definió 
proceder a una rápida verificación de esta tendencia en base a un muestre0 más amplio. 
c. En relación a la coherencia interna de las 8 unidades de producción, se observó que 
solamente dos productores utilizan un sistema de manejo muy intenso del cafetal (a pleno sol, 
con variedad de Catuai y fertilización alta). 
Dicho manejo conlleva a un desequilibrio ecológico, con respecto a los riesgos de 
erosión (fuerte pendiente 5040% y suelo desnudo), mayor suceptibilidad a los hongos (requiere 
un buen nivel técnico y la disponibilidad a tiempo de aparatos de tratamiento), inestabilidad in- 
teranual del rendimiento. En 1987 estos productores sembraron árboles de sombra para volver a 
un manejo menos desequilibrado. 
d. Por otra parte, se detectó el nivel del sistema agrario, que la extensión actual del caie- 
tal se realiza en vertientes con mayor pendiente que anteriormente, lo que conlleva a mayores 
riesgos (arriba mencionados), y requiere de un manejo antierosivo, cuya incidencia económica 
queda por evaluarse a mediano plazo (mantenimiento). 
Se concluye en recomendaciones prioritarias, entre las cuales el elemento dave para re- 
solver de inmediato sería el largo período de iliquidez que confrontan casi 2 de 3 productores 
del área, a través de políticas crediticias eficientes para equilibrar la tesorería, y minimizar en 
forma durable la dependencia con los comerciantes y grandes propietarios. 
II. RESUMEN METODOLÓGICO DE LAS ACTIVIDADES DEL PIDZAL 
Etapas 
Diagnóstico 
inicial de la 




Reflexión sobre la base 
de In sectorización a par- 
tir de las AhW y formas 
productivas cuyo análisii 
condujera a establecer 
A.S.F.E. 
InStitU- Productos 
Se drscdrtó este en- 
foque. Razones: 
a) Dentro de una mis- 
ma A.N.H. es posible 
establecer diversos 
A.S.F.E. Espacio geo- 
gráfico común. x 
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Contitauacicin ... 
Etapas Elementos Metodológicos 
a) Proposición e imple- 
mentación de un nuevo 
enfoque a partir de con- 
ceptos tales como: 
- Comunidades prima- 
rias de organización so- 
cial. 
- Formas productivas. 
-Modalidades produc- 
uvas. 
b) Aplicación de encues- 
ta por CPDS cubriendo 
e150% de d a s  y el 30% 
de las familias. 
c) Tratamiento manual 
de datos y análisis cuali- 
tativo. 
d) Análisis del proceso 
de producción y comer- 
cialización del café. 
- Conformación del 
equipo permanente de 
terreno e instalación en 
Côrdoba de dos (2) têc- 
nicos. 
-Encuesta comple- 
mentaria en finca, apli- 
cada por el equipo per- 
manente de terreno. 
Productor 
b) En A.N.H. distintas 
puede encontrarse A.S. 
F.E. Iguales factores 
productivos. 
c) Conociendo el funcio- 
namiento interno de la 
U.P. dentro de una mis- 
ma A.S.F.E. era imposi- 
ble entender el modo 
como se interrelacionan 
entre sí ni con otras si- 
milares en A.S.F.E. dife- 
rentes. 








Mapa de caracterización 
de la Zona Alta en base 
a: 
-Tipo de beneficio. 
-Tamaño de la par- 
Indices por variables: 
- Jerarquizaciôn de 
problemas por inter- 
vención. 
Prop. centros satélites 
de beneficio 
Puesto de compra de 
Org. comercialización 
Cooperativas de con- 
- Infraestructura de via- 
Organización de 









- 18 encuestas. 
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0. Incorporación del 
nuevo Caserío Polo 
Solo. 
0. Complementaria de la 
muestra del Caserio 
La Montaña. 
-Elaboración de las 
planillas de seguimiento 
socio-económico y agro- 
técnico. 
- Muestreo al azar por 
grupo (15-20%) con 
reemplazo. 
-Inicio del seguimien- 
to de 5 fincas 
-Caracterización es- 
tructurd y agroecológica 




-Instrumento para re- 
cabar información socio- 
económica y agrotecno- 
lógica. 
-Priera selección de 
productores para segui- 
miento funcional. 
.-Datos socioeconó- 
-Croquis de hcas  
2 Características agroe- 
-Equipos y maquina- 




Productos Elementos Metodológicos 
de las encuestas adicio- 
nales con las primeras y 
mejoramiento de algu- 
nas variables. (76 fincas) 
(16 variables activas + 1 
adicional (caserío)). 
- Caracterización de la 
ocupación del territorio 
(1930-1986) en el case- 
río El Amparo. 
Técnicos y produi-tores. 
-Análisis histórico de 
las condicionantes na- 
cionales y regionales y 
su influencia en los cam- 
bios de los sistemas 
agrarios en el Municipio 
de Córdoba. 
-Inicio seguimiento 3 
fincas adicionales para 
cubrir los 4 primeros 
grupos. Se excluye el úl- 
timo grupo por: inade- 
cuado del método de 
entrevista semanal para 
el estrato de producto- 
res marginales de café. 
ción de la tipología: 
- 5 grupos (los mismos, 
pero el quinto mejor de- 
finido). 
- Croquis de tenencia 
entre 1930 y 1986, 
el proceso de cambio 
por cada finca (27 en 
total). 
- Caracterización de 
las etapas de la wolu- 
ción histórica de las acti- 
vidades agropecuarias 
en el Municipio de Cór- 
doba. 
-Identificación de tres 
(3) niveles de manejo de 
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Etapas Elementos Metodológicos 
- Análisis agronómico 
del itinerario tecnico de 
los cafetales y los m u -  
cos (8 explotacionesj 
-Tratamiento mensual 
de los datos semanales. 
-Cambio en la forma 
de obtención de la infor- 
mación (Introducción 
del cuaderno: participa- 
ción activa). 
- Discusión mensual 
con cada productor. 
-Reuniones con los' 
productores de segui- 
miento. 
-Plan de anâliik del 
funcionamiento global 
de las explotaciones de 
seguimiento (Encuestas 
abiertas). 
-Caracterización de la 
evolución individual de 
las 8 explotaciones de 
seguimiento. 
- Zonificación agrueco- 
lógica. (1/25,000). 
-Análisis de la estrate- 
gia del productor para el 
aprovechamiento del 
suelo en base a las con- 
dicionantes agruecológi- 
cas y socioeconómicas: 
internas y externas. 
Seguimiento socioeconó- 
mico y agronómico de 
explotaciones. 
Productos 
-Ingresos y egresos. 
-Servicios. 
-Mano de obra fami- 
liar contratada. 
-Flujo de productos. 
-Mejoramiento y con- 
fiabilidad de datos. 
-Reflexión y uso por 
parte del productor 
-Restitución y retroali- 
mentación. Relevancia 
de problemas de interés 
común. 
-Diagnóstico funcio- 
nal de las explotaciones: 
coherencia interna. 
-Relaciones de depen- 
dencia a partir del análi- 
sis de los intercambios. 
- ln caracterización de 
las evoluciones históricas. 
-Tendencias actuales e 
identificación de los nie- 
canismos de reproduc- 
ción de las unidades de 
producción. 
-Areas homogéneas 
semidetalladas con limi- 
tantes y potencialidzdes. 
-Tendencia actual 
del uso del espacio por 
cada productor, base pa- 
ra la elaboración de pro- 
puesta de politicas con- 
servacionistas. 
-Base de datos de cos- 
tos de producción por 
lote de cafetal, tipo de 
manqo, unidad de pro- 
ducción y tipología (Ela- 
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Valorización 
w D ~ S  plan 
X X X 






- Confrontación y 
validación del diagnósti- 




- Diagnósticos compar- 
tidos técnicos-produc- 
tores. 
-Definición de priori- 
dades de acción y pm- 






SISTEMAS AGRARIOS Y TRANSFORMACIONES 
DE LA AGRICULTURA" 
Michel Eresue 
Economista 
Querer aprehender en términos de sistema una realidad tan compleja como la agricultura 
donde intervienen componentes físicos, químicos, biológicos, tecnológicos, humanos, etc., con- 
lleva la necesidad de hacer intervenir diferentes niveles de análisis yendo de la operación cul- 
tural simple hasta el sistema agroalimentario mundial. La práctica científica ha consagrado varias 
nociones y conceptos que se pueden enumerar por orden creciente de complejidad: operación 
cultural; itinerario técnico (1); sistema de cultivo (2) o de crianza, sistema de producción (3), 
sistema agrario o agrosistema, sistema agroalimentario o agroindustrial. 
En la comunidad científica existe una nítida tendencia hacia la uniformización de los tér- 
minos y de los conceptos para los sistemas de menor complejidad, los mismos que son más liga- 
dos a las ciencias agronómicas y a la microeconomía. La facilidad de identificar estos sistemas (la 
parcela cultivada, la unidad de producción) y de definir sus limites es allí determinante (4). Pero 
la situación es otra para el concepto de sistema agrario donde las nociones son mucho más varia- 
bles y a veces divergentes según la disciplina o la orientación de los autores. De allí la necesidad 
de examinar los diferentes contenidos del concepto y de intentar construir un concepto adapta- 
do a las necesidades del desarrollo agrícola de la realidad en la cual vivimos. 
Este objetivo (la construcción de un concepto adaptado) se vuelve necesario si de desa- 
rrollo se trata. Las nociones y conceptos clásicamente utilizados en agronomía (y zootecnia) y en 
economía agrícola como sistema de cultivo (o de crianza) y sistema de producción permiten 
comprender y evaluar los procesos de produccih a niveles pertinentes como la parcela (o el re- 
baño) y la unidad de producción. Su análisis constituye una fase importante del proceso de in- 
vestigación-desarrollo-formación porque conduce a proponer cambios útiles y posibles a corto o 
mediano plazo. En particular la comparación de los sistemas de cultivo (de crianza) de una re- 
gión, la elaboración de sistemas alternativos, la experimentación en estación y en las condiciones 
del agricultor, la investigación de operaciones combinadas al nivel de la unidad de producción 
teniendo en cuenta los factores disponibles y las restricciones observadas a este nivel, consti- 
tuyen momentos fuertes del proceso de investigación-desarrollo a nivel microeconómico. 
(1) (2) (3) Terminos que corresponden a los de crop system (l), crop pattern (2) y farming system (3) en 
la literatura anglosajona. 
(4) En realidad, la facilidad en definición e identificaei6n de la parcela y de la unidad de producci6n es 
relativa. Ver por ejemplo las precauciones tomadas por GASTELLU J.M. (1980) para definir e identificar las 
unidades de producci6n en Africa. 
* Este articulo no pretende ser una sintesis de todos los trabajos relativos, explicita o implícitamente, al 
analisis de los sistemas agrarios. Es solamente un ensayo de una interpretacidn de este concepto a traves de la 
corriente de pensamiento frances al respecto, limitando así su alcance. 
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Sin embargo, a menos de renunciar al análisis sistémico, no podemos pensar que el análi- 
sis pasado y/o prospectivo de la dinámica de los sistemas de cultivo y los sistemas de prodacción 
puede dar cuenta de las interacciones complejas que se tejen a nivel de una microrregión o del 
sgctpr-agrario nacional. Tamppco da cuenta de la evolución de los grandes equilibrios ecológi- 
cos que se definen en amplia escala por la acción de la sociedad sobre el medio. Asimismo, los 
profundos cambios que afectan la agricultura de regiones enteras, sus transformaciones históri- 
cas y sus adaptaciones geográficas no encuentran su explicación a partir de los conceptos del 
microanálisis. De allí, como lo señala MAZOYER M. (1986), la necesidad de un concepto más 
global y de un macroanálisis que vaya más allá de la simple yuxtaposición de sistemas de pro- 
ducció? supuestamente autónomos. 
1. DIFERENTES NOCIONES ALREDEDOR DEL CONCEPTO DE SISTEMA AGRARIO 
1.1. UNA DEFINICI~N INICIAL 
“El término de Sistema Agrario es empleado usualmente para caracterizar, en el espacio, 
la asociación de las producciones y de las técnicas utilizadas por una sociedad en vista de satisfa- 
cer sus necesidades. Expresa, en particular, la interacción entre un sistema bioecológico, repre- 
sentado por el medio natural, y un medio sociocultural, a través de prácticas originadas más es- 
pecificamente de la experiencia técnica” (5). 
Esta definición, relativamente amplia, es generalmente aceptada por los autores que utili- 
zan el concepto de sistema agrario o categorías afines. Resalta allí la noción de sistema, o sea de 
un todo compuesto de elementos interrelacionados de manera que el conjunto no es la simple 
suma de las partes. EI sistema está definido en relación al espacio sobre el cual se extiende y 
compuesto de dos subsistemas, de un lado el medio ambiente y del otro lado las sociedades. La 
referencia al espacio resulta ser primordial para estudiar la agricultura, actividad que, más que 
otra, necesita de superficies extensas. Asimismo, la consideración del medio resulta imprescindi- 
ble porque condiciona los procesos biológicos a partir de los cuales se obtienen los productos 
agropecuarios y silvestres. En fin, la sociedad constituye el elemento determinante porque es 
ella, a través de su organización, que pone en valor el espacio y aplica una tecnología adaptada a 
sus capacidades y al medio para obtener la producción que necesita. 
Sin embargo, varias interpretaciones del concepto aparecen en función de las disciplinas 
y de las orientaciones de los autores. El concepto de espacio, por ejemplo, varía sustancialmente 
para el geógrafo, el economista o el sociólogo, cada uno buscando en él los elementos de su 
objeto de estudio específico. Asimismo, la noción de medio ambiente y de sociedad difieren sus- 
tancialmente y las relaciones que los une son a veces analizadas en sentidos opuestos. 
1.2. &UÁL ESPACIO? 
Para muchos, el espacio es una noción concreta marcada por la materialización de las re- 
laciones de los seres y de las cosas en arreglos espaciales específicos. Concepto inicialmente geo- 
gráfico, representa un mosaico de unidades cada cual con su personalidad que hay que restituir. 
Es también una contiguidad de paisajes que se tienen que alcanzar, comprender y tipificar. El 
espacio geogrifico es entonces un objeto asequible a todos los sentidos: las formas, los colores, la 
rugosidad, los olores, son indicadores cuyas variaciones de un lugar a otro manifiestan las dife- 
rencias de valorización de cada porción del espacio (GONDARD P.; 1981). Esta noción de es- 
pacio concreto es retomado por otras disciplinas, por la antropología por ejemplo, forjándose la 
noción de espacio social tomando en cuenta la configuración espacial de los grupos y de los esta- 
blecimientos humanos. Se puede entonces interpretar los diferentes niveles de la morfología so- 
cial (casa, pueblo, región) y reencontrar en sus redes densas las relaciones de parentesco, de 
(5) VISSAC B. y HENTGEN A. en INRA. Ver el contexto en el cual se ha dado esta definici6n en el 
Anexo 1. 
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alianzas y de poder. Cada sociedad proyectando ciertas de sus características sobre el espacio 
que ocupa, estas materializaciones revelan no solamente la organización productiva pero tam- 
bién social, politica y religiosa pasada y actual (TOFFIN G.; 1987). Si este espacio concreto es 
una entrada al sistema para el geógrafo, el agrónomo, el sociólogo, etc. para analizar e interpre- 
tar desde su perspectiva los arreglos espaciales, es también materia de estudio para la ecoizomia 
espacial que relaciona los arreglos observados con la racionalidad económica de la sociedad. 
Pero todos los fenómenos físicos, históricos, humanos no se pueden leer en el espacio y 
responden a otras determinantes. De allí que, para otros, el espacio es una noción abstracta, a 
veces percibida con elementos matemáticos. EI espacio es entonces esencialmente un continente 
cuyo contenido no se refiere a las nociones de distancia, de contiguidad, de posición geográfica, 
pero más a procesos específicos. En este sentido, el espacio ecológico pierde dimensiones geo- 
gráficas para analizar, por ejemplo, las transformaciones de energía a lo largo de una cadena tró- 
fica o las transferencias de materias en ciclos biológicos. Asimismo, el economista deja de intere- 
sarse a los problemas de transporte para dedicarse a las estructuras y/o relaciones de produc- 
ción. EI antropólogo deja de buscar las huellas materiales de las relaciones sociales en el espacio 
concreto para descubrir, al revés, la percepción del medio que tiene el hombre. EI espacio es 
entonces más una referencia a un territorio delimitado por fronteras específicas que un mosaico 
de arreglos espaciales. 
EI espacio tiene, además, una geometría variable según los temas analizados y la ampli- 
tud de la manifestación espacial de los fenómenos estudiados. Una parcela o un rebaño, una 
unidad de producción, un terruño, una comunidad, una pequeña región o una comarca, una re- 
gión, un espacio nacional, un gran espacio agroecológico a nivel continental o subcontinental 
pueden constituir cuadros de análisis de los sistemas agrarios (JOUVE P. y CLOUET Y.; 1984). 
Los sistemas de cultivo, de crianza y de producción constituyen los elementos de base de 
los sistemas agrarios y constituyen el campo de predilección de las ciencias agrarias y del mi- 
croanálisis socioeconómico. EI diagnóstico a estos niveles aporta elementos fundamentales a la 
comprehensión del funcionamiento de los sistemas agrarios. 
EI espacio de la comunidad, de la pequeña región o de la comarca, constituye un espacio 
privilegiado del análisis de los sistemas agrarios. Estos territorios tienen contornos más o menos 
definidos. La comunidad, el pueblo, el distrito, etc. constituyen espacios bien delimitados y su 
consideración permite tomar en cuenta los niveles de articulación administrativo y de concerta- 
ción entre la sociedad local y el mundo exterior, público o privado. Allí se expresan los proyec- 
tos y las iniciativas locales pero también ciertas relaciones de poder entre los diferentes grupos 
sociales. La pequeña región o la comarca tienen contornos más imprecisos porque los diferentes 
conjuntos que conforman el medio ambiente y las relaciones sociales no son exactamente super- 
puestos. A pesar de esta indeterminación siempre difícil de resolver (6) este espacio corresponde 
a una realidad reconocida por sus rasgos físicos, económicos, étnicos, etc. Es a este nivel que 
puede ser mejor estudiada la noción de sistema agrario desde un punto de vista agrosocioeconó- 
mico. Es incluso el territorio mínimo que se puede tomar en cuenta para el estudio de los espa- 
cios reducidos, sirviendo esencialmente para comprender como funciona el sistema agrario a es- 
tos niveles. AU el trabajo interdisciplinario se vuelve particularmente amplio para identificar los 
paisajes y los modos de utilización del espacio, analizar los dilerentes componentes del medio 
ambiente, estudiar las prácticas agrícolas y las formas de uso y conservación de los recursos, po- 
ner en evidencia la organización social que valoriza este espacio. 
Los espacios más englobantes como la región y el espacio nacional, se reconocen por una 
combinación de factores geográficos, étnicos pero más aún históricos que le dan su carácter es- 
pecífico. Las disciplinas allí involucradas son numerosas y variadas. A estos niveles, las interven- 
ciones tienen como finalidad esencial la evaluación de las potencialidades en vista de la planifi- 
cación nacional o regional, siendo desde luego el campo de análisis más especificamente reserva- 
do a los socios y agroeconomistas. 
(6) Los matemfiticos estfin desarrollando una teoria de los conjuntos de contornos imprecisos Yensem- 
bles flous”). 
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Los grandes espacios agroecológicos se identifican esencialmente por las características 
del medio ambiental, delimitan grandes áreas típicas por su latitud (zona tropical), su relieve 
(zona andina), su unidad hidrológica (cuenca amazónica), etc. A estos espacios corresponden 
grandes divisiones ecológicas caracterizadas por formaciones vegetales y conjuntos fáunicos par- 
ticulares. A este nivel, intervienen más especificamente las ciencias del medio natural, con el fin 
de hacer grandes inventarios de los recursos “naturales”, evaluar los potenciales físicos de pro- 
ducción, analizar los equilibrios ecológicos, etc. En forma paralela, se pueden definir grandes es- 
pacios humanos identificados por rasgos étnicos y de organización social, buscando evaluar las 
formas de adaptación de una sociedad al medio sobre el cual vive. Con este enfoque, es enton- 
ces un campo de análisis de los científicos sociales. 
La pregunta formulada era ¿cuál espacio? Las respuestas son múltiples como lo hemos 
visto. Pero podemos retener un espacio privilegiado del análisis de los sistemas agrarios: el de la 
microrregión. Evidentemente se plantea la necesidad de definir los criterios que permitirán deli- 
mitarla. Podrían ser ecológicos (formaciones vegetales), hidrológicos (cuenca), humanos (provin- 
cia, etnia, etc.). La revisión de los criterios utilisables y su discusión sobrepasan nuestro propósi- 
to presente pero queda claro que, según la finalidad del estudio emprendido, la metodología se- 
guida para delimitar el espacio objeto de análisis será diferente así como el territorio finalmente 
retenido. 
1.3. z ~ ~ É  NOCIONES DEL MEDIO, DE LA SOCIEDAD Y DE SUS RELACIONES? 
Las representaciones del medio ambiente y de la  sociedad varían sensiblemente según la 
disciplina, o la globalidad del análisis. Así, el ecólogo tendrá tendencia a privilegiar un análisis 
detallado del medio, esquematizando la sociedad como simple utilizadora y a veces depredadora 
del medio sobre el cual vive. Al contrario, el científico social tomará en cuenta un medio reduci- 
do a su mínima expresión y a veces lo considerará como un dato o una.variable exógena, mien- 
tras abordará el análisis de la estructura y del funcionamiento social. Por otro lado, si bien la 
comunidad científica acepta considerar el medio como profundamente transformado por el 
hombre, ciertos ecólogos tendrían tendencia a considerarlos como “natural”. Pero más aún, la 
noción de sociedad se presta a debates muchas veces teñidos de ideologia: algunos tendrán ten- 
dencia a mostrar los aspectos funcionales, otros incidirán sobre sus rasgos estructurales perma- 
nentes, otros aún enfatizarán sobre los procesos de cambio que le dan su dinamismo. 
Las relaciones entre el medio ambiente y la sociedad se prestan también a interpretacio- 
nes diferentes. Ciertos ecólogos, privilegiando el análisis del medio analizan las diversidades cli- 
máticas, biológicas, socioeconómicas reportándolas a una consecuencia de los caracteres topo- 
gráficos: altura, pendiente, exposición y tienen “la debilidad de creer que la flora y la fauna son 
excelentes indicadores de las condiciones biofísicas, las cuales regulan las actividades humanas, 
al menos en parte”. (DOBREMEZ en CNRS-INRA; 1987). La interpretación allí es clara: la ten- 
dencia es a considerar que el medio ambiente determina las actividades humanas. Opuestamen- 
te, otros analistas consideran que el medio es condicionante mientras la sociedad es determinan- 
te de los sistemas agrarios. Entonces predomina la visión de una sociedad dominadora de su es- 
pacio mismo si este, fijando ciertos parámetros a la organización social, no es un simple objeto 
modelable a voluntad. 
Una herramienta metodológica muy utilizada en el análisis sistémico es la modelización. 
Así, los ecologistas a partir de una gran cantidad de datos logran establecer modelos de compor- 
tamiento de los ecosistemas y de los agrosistemas (DOBREMEZ J.F.; 1986); los agroeconomis- 
tas modelizan la unidad de producción. Esta metodología se encuentra plenamente justificada 
cuando se aplica al medio ambiente o a sistemas simples, pero pierde de su capacidad de expli- 
cación cuando se quiere representar fenómenos sociales complejos. Desde luego, es poco utiliza- 
da a este nivel, salvo en forma poco matematizada. 
1.4. UN CONCEPTO EN DEBATE 
El concepto de sistema agrario no constituye una noción homogénea, monohtica. Progre- 
sos importantes pueden ser logrados hacia la construcción de un concepto más estructurado. Sin 
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embargo, sería un error pensar que no existe unidad entre los diferentes enfoques. Su unidad es 
bien la interacción entre el sistema bioecológico y el sistema social en los espacios concretos y 
abstractos. Pero sería una ilusión pensar que esta unidad puede ser más fuerte que las diferen- 
cias entre las diversas tendencias y alcanzar una integración total de todos los enfoques y co- 
rrientes del análisis. En realidad, cada uno de ellos se esfuerza de reconstruir, a partir de sus 
propias orientaciones una realidad compleja. Pero estos esfuerzos no pueden suprimir la diversi- 
dad y se tiene interés en que el concepto quede abierto, lo que permite construir el objeto de 
análisis de varias maneras a la vez. Los diferentes enfoques pueden ser utilizados y deben ser 
combinados. 
Esta diversidad de análisis puede ser el garante contra las desviaciones (entre otras) en 
las cuales se puede caer en la utilización de este concepto de sistema agrario. Una es la desvia- 
ción “agrarista” que consistiría en olvidar que el sistema agrario es insertado en una realidad 
más global que condiciona su evolución. EI concepto de sistema agrario se engloba en otros 
conceptos más amplios, en particular el de sistema agroalimentario (MALASSIS L., 1973; 
COMBRIS y Otros; 1985) que permite analizar las articulaciones agricultura-industria; el de sis- 
tema regional que puede hacer comprender las relaciones campo-ciudad; el de sistema agroali- 
mentario mundial cuya regulación interviene sobre los sistemas agrarios (TUBIANA L.; 1984). 
Otra desviación es la del empirismo que consistiría en querer abordar una realidad sin teoria, 
partiendo solamente de una categoría de análisis que sería la de sistema. En este sentido, los di- 
ferentes enfoques alrededor del concepto de sistema agrario vienen a hacer recordar que existen 
diferentes maneras de abordar la realidad desde diferentes perspectivas: funcionalista, estructu- 
ralista, dialéctica, las mismas que finalmente se reencuentran debajo de los análisis sistémicos de 
las sociedades agrarias. 
2. LOS APORTES DE LOS DIFERENTES ENFOQUES 
2.1. EL ENFOQUE GEOGRhICO. PAISAJES AGRARIOS Y CARTOGRAFfA 
La geografía, como ciencia del espacio, se ha preocupado.siempre de dar cuenta de los 
arreglos espaciales de componentes físicos, bióticos y humanos y de representarlos en cartogra- 
fía. En particular, a través de los inventarios de la utilización del suelo, ha intentado un primer 
acercamiento al estudio más global de los sistemas agrarios. Partiendo de lo concreto, o sea el 
paisaje observable, emprende un itinerario particular hacia lo abstracto que es el mapa, pasando 
por la determinación de las variaciones paisagísticas y su tipificación y por la selección y análisis 
de los factores determinantes. Se trata de desbordar del campo de lo visual para ir hacia lo fun- 
cional. Las técnicas de fotointerpretación y teledetección (CNRS-INRA, 1987) constituyen he- 
rramientas básicas para este mapeo. 
Analizando los paisajes de la Sierra del Ecuador, GONDAR P. (1981) utiliza una metodolo- 
gía combinando la lectura de la foto aérea con encuestas y observaciones de campo a partir de 
las cuales establece un juego de mapas de diferentes escalas con objetivos diferentes. EI mapa al 
1/500,000 permite distinguir no solamente las zonas de vegetación “natural” (pastoreo y reser- 
vas de combustibles) pero también las zonas agrícolas identificando cada tipo de cultivo, lo que 
permite hacer análisis locales precisos. Para un uso a nivel regional, establece diferentes mapas 
al 1/200,000 dentro de las cuales una tipología de paisajes agrarios cuyo interés reside en los 
prolongamientos de la investigación que autoriza. Los mapas permiten, además, retrazar las evo- 
luciones recientes o más antiguos de los sistemas que han marcado el paisaje (variación de los 
límites de los cultivos, deforestaciones, etc. j. Tales mapas constituyen herramientas de valor para 
otras disciplinas que pueden encontrar all.í algunas respuestas a sus propios interrogantes o per- 
mitir de plantearse preguntas más pertinentes. 
Sin embargo, el mapa queda una herramienta descriptiva. Lo que puede indicar, a pesar de 
leyendas detalladas, es un acercamiento rápido a una realidad. Los mismos geógrafos han busca- 
do abrir su ciencia a nuevos horizontes, ampliando su enfoque hacia otras disciplinas y en parti- 
cular las ciencias sociales (BLAMONT D. en DOBREMEZ J.F.; 1986). 
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2.2. EL ENFOQUE ECOLóGICO. EQUILIBRIO ECOLóGICO Y ANÁLISIS DE FLUJOS 
Ciencia de las interacciones de los seres vivos y de su medio, la ecología se interesa tam- 
bién en la acción del hombre como un elemento más de la biósfera. En este sentido, analiza la 
evolución de los equilibrios ecológicos y la intervención antrópica sobre la dinámica de los eco- 
sistemas. Lo que interesa son los balances energéticos de los sistemas y las transformaciones de 
materias entre el ecosistema y el grupo social local en vista de determinar las capacidades de re- 
producEón de los recursos naturales (praderas, zonas forestales, etc.). También, a partir de la 
composición de la flora y fauna local, identifica y delimita unidades ecológicas elementales y 
cuantifica la diversidad de los medios (DOBREMEZ J.F. en CNRS-INRA, 1987). 
Así, DOBREMEZ J.F. (1986) y sus colaboradores, analizando una provincia del Hima- 
laya nepalés, distinguen tres partes básicas en interacción: los ecosistemas, los agrosistemas y la 
sociedad local. Para cada uno de ellos, establecen los ciclos internos de elementos y materias, 
. enfatizando sobre las entradas y salidas de cada subsistema. Un balance minucioso en términos 
de materia seca, carbono, nitrógeno, fósforo, potasio, calcio y magnesio permite evaluar la diná- 
mica de los ecosistemas y de los agrosistemas así como su capacidad de reproducción. 
La concepción de la realidad es así reducida a su más simple expresión. El uso de mode- 
los “hidráulicos” (utilizando reservorios, flujos, etc.) permite la utilización de un gran número 
de datos puntuales y precisos. También, se utilizan métodos sofisticados de clasificación auto- 
mática para detectar y medir la diversidad de los ecosistemas. 
2.3. EL ENFOQUE AGRON~MICO. PAISAJES AGRARIOS Y PF~CTICAS AGI~COLAS . 
La agronomía, como “conocimientos sobre los mecanismos de funcionamiento del 
conjunto población vegetal y medio sometido a la acción del hombre” (SEBILLOTE M.; 1974) 
tiene como objeto fundamental de estudios el sistema de cultivo, o sea la parcela tratada de ma- 
nera homogénea por una sucesión de cultivos y un itinerario técnico determinados, la eficacia 
del sistema siendo medida por el rendimiento. Este estudio de los sistemas de cultivos (y de 
crianza) constituye información valiosa para analizar el  sistema más global que es el sistema 
agrario. 
Desde su disciplina, ciertos agrónomos han buscado una nueva entrada al estudio de los 
sistemas agrarios, reubicando las unidades de producción en su espacio y analizando los paisajes 
como lectura (parcial) de las prácticas agrícolas (DEFFONTAINES J.P.; 1982). Se asume una 
serie de interacciones entre paisaje, proyecto de los agricultores y entorno socioeconómico: el 
paisaje condiciona y refleja a la vez las prácticas agrícolas, las cuales a su vez lo modifican; el 
paisaje influencia e informa sobre los proyectos de los agricultores quienes escogen las prácticas 
agrícolas; el paisaje influencia e informa también sobre el entorno socioeconómico, el cual a su 
vez lo modifica. Se busca así pasar de lo visual (el paisaje) a lo funcional (las prácticas agrícolas). 
EI análisis del paisaje se puede realizar a nivel de una microrregión para poner en evidencia sus 
principales características a nivel de un terruño o de una parcela donde las prácticas agrícolas 
pueden ser reveladas. El análisis comparado de paisajes permite captar las diferencias en las 
prácticas agrícolas (INRA-ENSSAA, 1977). 
2.4. EL ENFOQUE ECON~MICO. MICRO Y MACROANÁLISIS DE LOS SISTEMAS AGRARIOS 
La economía aborda más específìcamente el problema del uso de los recursos pero tam- 
bién el de las relaciones de producción en la agricultura. Asimismo, el campo de estudios puede 
ser micro o macroeconómico. De donde la diversidad de las problemáticas planteadas y de las 
metodologías usadas. Se puede considerar dos grandes tipos de análisis: el de los sistemas de 
producción, el de los sistemas agrarios, ambos complementándose sin que se sepa, sin embargo, 
pasar de un análisis micro a un análisis histórico de las transformaciones agrarias donde se de- 
ben hacer intervenir muchos elementos en evolución. Aún teniendo dos imágenes detalladas de 
los sistemas de producción, lo más que se sabe hacer es un estudio de estática comparativa con 
todas las limitaciones de este ejercicio. 
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2.4.1. Microanlilisis y tipología de sistemas de producci6n 
EI concepto de sistema de producción es eminentemente una noción de microeconomía 
agrícola. Defmido como un sistema finalizado (por los proyectos de los agricultores), abierto 
(sobre el exterior), utilizando una combinación de sistemas de cultivos y crianzas e inclusive de 
sistemas no agrícolas (pluriactividad), produce en los límites autorizados por el aparato produc- 
tivo de la unidad agropecuaria (fuerza de trabajo, conocimientos, medios mecánicos, químicos, 
biológicos y tierras disponibles). 
Muchos estudios han mostrado el gran interés que tiene la identificación y el análisis de 
los sistemas de producción. En particular, la tipificación y comparación de los sistemas en pre- 
sencia en una zona constituye un paso importante en la comprehensión de la agricultura regio- 
nal. Diferentes tipologías han sido utilizadas. Una diferencia las unidades en función a los 
proyectos de los agricultores y a sus capacidades en reproducirse económica y socialmente, utili- 
zando criterios tales como la edad del jefe de familia, la fuerza de trabajo disponible, la pluriac- 
tividad, la dimensión de la unidad, etc. (INRA-ENSAA, 1977). Otra, más agronómica, consiste 
en construir tipologías de funcionamiento en base a las prácticas agrícolas, considerando que la 
pertenencia a una pequeña región tiene muchas veces más importancia que las situaciones fami- 
liares para explicar las prácticas y que éstas son fmalmente más estables que los proyectos que se 
fijan los agricultores (CRISTOFINI B. citado en INRA, 1979). Algunos estudios intentan un 
análisis dinámico de los sistemas de producción diferenciando trayectorias de evolución (SEBI- 
LLOTTE M. en INRA, 1979). 
Sin embargo, generalmente este tipo de estudios aprehende una diversidad muy microe- 
conómica. EI entorno económico y social es considerado como un dato exógeno. Las relaciones 
entre las unidades de producción son poco tomadas en cuenta. La dinámica social es ignorada, 
así como el rol del sector agroindustrial sobre los sistemas de producción (BROSSER J. en GE- 
SADAR; 1984). Asimismo, no da cuenta de los cambios profundos que afectan la agricultura de 
regiones enteras, transformaciones históricas y adaptaciones geográficas más amplias de los pro- 
cesos de producción agrícola (MAZOYER M.; 1986). 
. 
2.4.2. MacroanALisis y transformaciones de la agricultura 
Partiendo de una problemática global y de un espacio subcontinental o nacional, otros 
autores apuntan a captar la evolución de amplios sistemas agrarios. Así BADOUIN R. (1985) 
enfoca el rol asignado a la agricultura en el proceso de desarrollo de los países de Africa Tropi- 
cal y analiza las transformaciones de los agrosistemas concebidos como un sistema productivo 
de tres componentes estrechamente interrelacionados: el sistema de cultivo (7) representado por 
las combinaciones culturales practicadas por los agricultores; el sistema de producción (7) relati- 
vo a las combinaciones de factores de producción utilizados; el sistema de explotación definido 
por la coexistencia de grandes tipos de unidades analizadas en sus rasgos y sus formas de evolu- 
ción más características. La dinámica de estos agrosistemas muy variados (de ganadería extensi- 
va de sábanas hasta de plantaciones tropicales) se completa con el estudio de las políticas agra- 
rias en sus diferentes aspectos. 
Un enfoque aún más global es el de MAZOYER M. (1986) quien presenta un gran fres- 
co de la “evolución histórica y de la diferenciación geográfica de los sistemas agrarios” desde el 
neolitico con los sistemas pastorales antiguos y los sistemas de cultivo sobre quema de la cober- 
tura forestal hasta el sistema agrario nacido de la segunda revolución agrícola del siglo XX. Alli, 
“el sistema agrario es un modo histórico durable de explotación de un ecosistema cultivado 
constituido de un sistema de fuerzas productivas adaptado a las condiciones bioclimáticas de un 
espacio dado y respondiendo a las condiciones y a las necesidades sociales del momento”. Las 
(7) Las nociones de sistema de cultivos y de sistemas de producción utilizados por BADOUIN R. difieren 
de los que manejan habitualmente agrónomos y agroeconomistas. Esta diferencia parece justificarse por el en- 
foque muy global y económico del autor. 
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posibilidades de desarrollo del modo de explotación del medio depende del medio, pero tam- 
biên de las relaciones de propiedad, de producción, de intercambio y de las relaciones sociales 
en general. Son incluso los cambios en estas relaciones que permiten liberar Ias fuerzas de pro- 
ducción y crear las condiciones necesarias al surgimiento de una revolución agrícola o sea una 
transformación profunda del sistema técnico de producción. Actualmente, la agricultura se com- 
pondría de subconjuntos que se distinguen por “su historia agraria específica, resultando de una 
gênesis (histórica) y de una adaptación (geográfica) particulares y por transformaciones recientes 
a partir de la adopción más o menos espontánea, completa y contradictoria de medios y têcni- 
cas” de revoluciones agrícolas anteriores. Los mecanismos económicos en acción tenderían a fa- 
vorecer un desarrollo desigual de las unidades de producción y de las regiones (MAZOYER M.; 
1982). Este análisis, desde una perspectiva de la Economía Política, plantea la necesidad de una 
nueva política favorable a la reactivación de las economías campesinas. 
A partir de un enfoque parecido, pero limitando el análisis a una microrregión, BAZIN G. 
(1983) presenta un análisis vigoroso del proceso histórico que presidió a las transformaciones 
del sistema agropastoral a partir de su inserción en la economia de mercado. 
2.5. EL ENFOQUE SOCIOLÓGICO: GRUPOS SOCIALES, INSTITUCIONES Y VALORES 
Ciencia de los hechos sociales, la sociología rural ha intentado definir el contenido social 
de la evolución y diferenciación de los sistemas de producción, sea en el curso de una ola de 
modernización que ha marcado ciertas agriculturas, sea, al contrario, en las economías campesi- 
nas en regresión. Intentando comprender como se extiende la innovación técnica y la intensifi- 
cación, ha buscado definir el contenido social de esta transformación. Varias preguntas han 
emergido: ?qué diferenciación social acompaña la diferenciación de los sistemas de producción 
en el proceso de intensificación? ¿quê rol le tocan a las instituciones de apoyo a la agricultura en 
este proceso? ¿quê fenómenos de resistencia al proceso se manifiestan? (CIFRAN R. y PE- 
RRAUD D. en INRA 1985). 
Muchos estudios han mostrado que la intensificación se ha hecho en favor de grupos so- 
ciales muy marcados en términos de formación escolar y técnica, su modo de vida, de inserción 
en la red institucional de apoyo a la agricultura. Algunos estudios concluyen en la existencia de 
un grupo social dominante fundado sobre la aplicación de sistemas de producción intensivos y 
que se oponen fuertemente a la otras capas campesinas organizadas en sistemas de producción 
tradicionales, grupo dominante detentor a la vez de los poderes económicos y políticos reempla- 
zando y rentabilizando según los casos las antiguas capas campesinas dominantes. El rol de las 
instituciones de apoyo a la agricultura ha sido analizado en forma controvertida: estrechamente 
imbricadas con el grupo social dominante a veces; totalmente ineficaz en otros, cuando la inten- 
sificación no se ha manifestado. 
Otros trabajos más antropológicos, han buscado analizar los mecanismos que engendran 
la acumulación y la diferenciación económica; tienen como lógica el mantenimiento del grupo 
doméstico y contribuyen a la confrontación del poder del grupo local. Analizando dos socieda- 
des africanas, GASTELLU J.M. (1985) muestra su lógica profunda: “la acumulación colectiva, 
en gran parte, no es destinada a la reproducción del aparato de producción; busca la formación 
de una herencia que tiene como meta la protección y el mantenimiento de los coherederos, aún 
si el heredero es solamente un administrador al hombre de la colectividad. Las aspiraciones de 
los individuos son descuidadas o puestas al servicio de la perennidad del grupo”. La herencia 
juega un papel simbólico marcado, representa la potencia del grupo que aleja los peligros que 
podría sufrir el grupo de parte de la naturaleza o de los otros hombres. Como función simbóli- 
ca, la herencia no necesita ser ostentatoria, la discreción asegurando más aún la aureola del po- 
der del grupo. 
2.6. EL ENFOQUE HISTÓRICO. EVOLUCIONES Y TRANSFORMACIONES AGRARIAS 
Ciencia del tiempo transcurrido, la historia es imprescindible para entender los fenóme- 
nos evolutivos. La historia reciente o más antigua permite reubicar las transformaciones en su 
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contexto físico, biótico, humano. Aspecto muchas veces descuidado para profundizar el análisis, 
el punto de vista histórico se impone sin embargo de por sí (INRA, 1983). 
2.7. LA PERSPECTIVA INTERDISCIPLINARIA 
No hay ninguna duda: lo más importante del análisis de los sistemas agrarios es la inter- 
disciplinaridad e incluso, en la perspectiva de promover el desarrollo de la agricultura, es la coo- 
peración entre organismos de investigación, extensión, enseñanza y organizaciones campesinas. 
Al concepto se añaden una práctica científica compleja que pone en relación los diferentes acto- 
res involucrados en el sistema agrario. 
EI concepto exige efectivamente una interdisciplinaridad e incluso la transdisciplinaridad 
tendiendo a borrar los límites de los saberes específicos. A la perspectiva del agrónomo, del eco- 
nomista rural, se deben unir las del geógrafo, del ecólogo, del sociólogo, del historiador pero 
también del demógrafo, del lingüista, del etnólogo, etc. La interdisciplinaridad es una herra- 
mienta científica que permite escapar a los estudios sectoriales, dar cuenta de la diversidad de 
las agriculturas, y asegurar desde un punto de vista científico el seguimiemo de proyectos de in- 
vestigación-desarrollo-formación. Es también un tema de investigación en si: el funcionamiento 
global del equipo, la interrelación de los aportes disciplinarios son parte del debate científico 
(FLAMAUT J.C. y BERTRAND G.; 1952). 
La interdisciplinaridad se fundamenta sobre la existencia de un proyecto común finaliza- 
do. Toda imprecisión en el objetivo limita su pertinencia y disminuye su eficacia práctica. Una 
manera de finalizar el proyecto interdisciplinario lo constituye el propósito de participar al pro- 
ceso de desarrollo-formación; así, la investigación encuentra su coherencia y su pïtinencia en 
relación a la sociedad estudiada y a sus problemas de todo orden. Se plantea así el rol del inves- 
tigador, su necesidad a la vez que sus !hites. 
La interdisciplinaridad es también una práctica que exige la permanencia de una estruc- 
tura de investigación durante tiempo largo, exigido por la necesaria previsión y amplitud de las 
observaciones. Exige períodos de intenso trabajo pluridisciplinario, entrecortados por períodos 
de reflexión disciplinaria con el fin de enriquecer el análisis del grupo. La historia de este tipo 
de investigación es difícilmente previsible por la complejidad de esta práctica que se acompaña 
muchas veces de uaa vivencia conrlictiial sobre el plano científico. La confrontación entre los di- 
ferentes enfoques no constituye un simple intercambio o agregado de conocimientos. En esta 
óptica, los investigadores y las disciplinas esthn en permanente contradicción y iaixo más si el 
proyecto es abierto sobre operaciones de desarrollo (FLAMANT J.C. y BERTRAND B.; 1982). 
En este dispositivo de investigación, el agricultor, el campesinado y sus organizaciones 
tienen un rol primordial que jugar, asimismo que las instituciones de apoyo a la agricultura, no 
solamente como objeto de análisis pero como actores activos de los procesos de transformación. 
EI investigador desde su posición es entonces é l  mismo un actor mis. De allí, los intentos de in- 
vestigación-participativa que involucran a los mismos interesados. 
3. ANÁLISIS DE LOS SISTEMAS AGRARIOS EN EL PERÚ 
EI uso del concepto de sistema agrario es actualmente poco frecuente en el Perú. Lo uti- 
lizaron MAYER E. y FONSECA C. en la cuenca del Cañete, sin definir en forma precisa, pero 
construyendo un enfoque reuniendo análisis geoecológico con un estudio de las organizaciones 
sociales. Conceptos más usados son los de “sistemas de culturas andinos” por el proyecto PIS- 
CA que, partiendo de una perspectiva nítidamente agronómica se encaminó hacia el análisis de 
los sistemas de producción y parcialmente de los sistemas agrarios. Luego, diferentes proyectos 
(ITCA, Rumiantes Menores, etc.) han iniciado un enfoque sistémico influenciados por la escuela 
anglosajona focalizando su análisis sobre los sistemas de cultivo y de crianza y el sistema de pro- 
ducción. Los trabajos sobre sistemas de producción han tomado importancia luego de una fase 
en la cual se precisó el análisis de la comunidad. La referencia al sistema de producción puede 
ser directa (GRESLOU F. y NEY B.) o implícita (FIGUEROA A.). Algunos estudios han utili- 
zado el análisis de la unidad de producción familiar con el de la comunidad pero generalmente 
desde una perspectiva . discipl.inari? . - (GONZALES E.). 
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Lá Universidad Nacional Agraria, en colaboración cientifica con el Instituto Francés de 
Estudios Andmos (IFEA) y el Instituto Francés de Investigación Científica para el Desarrollo en 
Cooperación (ORSTOM), realiza una investigación en la cuenca de Cañete. En base a esta expe- 
riencia y en forma de conclusión, se propone seguir ciertos pasos para el análisis de los sistemas 
agrarios en el Perú. 
El primero consiste en esbozar el sistema agrario antes de su transformación a partir de 
la inserción al mercado nacional o internacional con el fin de poner en evidencia sus cambios 
posteriores. EI segundo aborda la evolución de los sistemas técnicos de producción, buscando 
hacer aparecer las tendencias a la especialización o a la diversificación así como los factores pe- 
sados que intervienen en la plasticidad o rigidez de los mismos. Entre estos factores destacan la 
influencia de los elementos físicos-bióticos, la evolución de la población viviendo en el sistema, 
la integración al mercado, la competencia entre producciones, regiones y países. Estos factores 
se pueden analizar a partir del concepto de renta que los sintetiza. El tercer paso enfoca la re- 
producción y la diferenciación de los sistemas de producción durante el período histórico anali- 
zado. En particular, para el período más actual, busca poner en evidencia la reproducción anual 
de los sistemas, Ia acumulación del patrimonio en el curso del ciclo de vida de la familia y la 
transmisión de este patrimonio de una generación a la otra. El cuarto paso analiza el rol de la 
organización social local (comunidad, organización de productores) sobre la evolución de los 
sistemas de cultivos y de crianza y sobre los sistemas de producción. Allí se manifiestan los con- 
flictos entre los diferentes grupos que imprimen su dinámica al conjunto de la sociedad local. A 
este nivel también, se pueden tomar en cuenta el rol de los lazos de parentesco y del imaginario 
sodd. El quinto paso, aborda las consecuencias locales de las políticas que, por su continuidad 
y rupturas, mliîcx e! ritmo de las transformaciones agrarias. El rol de las instituciones en la in- 
tensificación de la producción consikiye allí un elemento primordial de análisis. 
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ANEXO 1 
La definición de B. VISSAC y A. HENTGEN fue propuesta a la Asamblea Constitutiva 
de un Departamento específico al análisis de la problemática agraria desde una perspectiva plu- 
ridisciplinaria al interior del Instituto Nacional de Investigación Agronómica de Francia en 1979 
denominado Departamento de Investigación sobre los Sistemas Agrarios y el Desarrollo, enmar- 
cando así no solamente una metodologia sino también una perspectiva finalizada. 
Esta nueva orientación nació de la reflexión que reunía anteriormente ciertos investiga- 
dores del Instituto Nacional de Investigación Agronómica (INRA) y de la Enseñanza Superior 
sobre la unidad de producción y la región. Parecía entonces necesario un acercamiento entre in- 
vestigadores de biología y ciencias agrarias, de un lado, que trabajaban sobre sistemas específi- 
cos; e investigadores socioeconomistas, de otro lado, cuyo campo de análisis está constituido por 
sistemas más amplios. Asimismo, una asociación más estrecha debía establecerse entre la Ense- 
ñanza Superior Agronómica cuya vocación era naturalmente orientada sobre la síntesis con los 
Organismos de Desarrollo (investigación, extensión, formación y animación), cuyas preocupa- 
ciones desbordan el análisis por producto y concierne especificamente al hombre y la empresa. 
La organización del Departamento ha buscado: a) crear un núcleo central sólido de in- 
vestigación sobre los Sistemas Agrarios y el Desarrollo constituyendo equipos con experiencia 
en enfoques pluridisciplinarios de carácter regional; b) entablar una reflexión continua con los 
otros Departamentos del INRA, la Enseñanza Superior y los Organismos de Desarrollo, así co- 
mo una política de intercambio de investigadores; c) determinar situaciones y problemas concre- 
tos susceptibles de ser el soporte de una investigación aplicada sobre los sistemas agrarios; en 
vez de buscar hacer una síntesis definida por algunos investigadores de varios Departamentos 
especializados, el propósito es analizar el funcionamiento de las unidades de producción y del 
sistema agrícola regional para poner en evidencia los factores favorables y las restricciones ecoló- 
gicas y socioeconómicas de donde se puede proponer sistemas globales y experimentación más 
sintética que los organismos de investigación generalmente no tomaban en cuenta por necesitar 
de un seguimiento riguroso y prolongado. 
Esta experiencia nos pareció significativa de la manera como surge la necesidad de un 
enfoque de sistemas agrarios y como se establece una infraestructura para llevarlo a cabo, justifi- 
cándose así este anexo. Para mayor información ver VISSAC B. y HENTGEN A. en INRA; 
1979. 
ANEXO 2 
NOCIONES Y CONCEPTOS SOBRE SISTEMAS AGRARIOS 
“El término de Sistemas Agrarios es empleado, usualmente para caracterizar, en el espa- 
cio, la asociación de las producciones y de las técnicas utilizadas por una sociedad en vista de sa- 
tisfacer sus necesidades. Expresa en particular, las interacciones entre un sistema bioecológico, 
representado por el medio material, y un medio sociocultural, a través de las prácticas origina- 
das más especificamente de la experiencia técnica” (VISSAC B. y HENTGEN A. en INRA, 
1979). 
“Complejo cogido de disciplinas diferentes muy estrechamente ligadas sin embargo; ele- 
mentos a tal punto solidarios que no es concebible que uno de dos  se transforme radicalmente 
sin que los otros estén sensiblemente afectados y que la combinación entera se encuentre modi- 
ficada en su estructura, en su dinamismo, en sus aspectos exteriores inclusive. Esta combina- 
ción, como la mayoría de las que son expresión de una actividad humana es a la vez de orden 
físico, biológico y humano”. (CHOLLEY A. citado por ZOYER M. 1986). 
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EI concepto sistema agrario “designa un conjunto de organizaciones y de actividades ru- 
rales de interacción entre ellas y con los medios. Este conjunto da a una unidad geográfica, ge- 
neralmente “el país”, una originalidad fisionómica, económica, sociopolitica, etc.” (DEFFON- 
TAINES J.P. y OSTY P.L. 1977). 
“Un sistema agrario es ante todo, un modo de explotación del medio históricamente 
constituido y durable, un sistema de fuerzas productivas adaptado a las condiciones bioclimáti- 
cas de un espacio dado y respondiendo a las condiciones y necesidades sociales del momento” 
(MAZOYER M. 1096). 
El concepto de sistema agrario “busca analizar los orígenes, las transformaciones y la di- 
ferenciación de las sociedades agrarias (...) con el fin de entender mejor las condiciones de desa- 
rrollo agrícola en las formaciones sociales contemporáneas (...); se caracteriza por un ecosistema 
históricamente acondicionado cuya valorización depende del nivel de las fuerzas productivas, 
por las relaciones de producción y de intercambio que rigen la repartición de los frutos del tra- 
bajo en el seno de la formación social por las instituciones ideológicas y políticas que regulan la 
reproducción social” (BAZIN G. 1986). 
“Los agrosistemas o sistemas agricolas son básicamente sistemas foto sintéticos en los que 
el hombre debe procurar una mejor eficiencia ecológica para convertir la energía luminosa en 
productividad primaria y finalmente en productos útiles” (MONTALDO P. 1985). 
EI agrosistema es “una verdadera ley de composición” que “resulta de la aplicación (en 
el sentido empleado por los matemáticos) de un conjunto definido por un sistema económico, 
un sistema social, un sistema antropológico en un conjunto definido por el medio “natural”, o 
sea las características geológicas, pedológicas, climatológicas (...). EI paisaje, parte visible, es su 
expresión” (MAIGROT J.L. 1981). 
Analizando “el proceso de desarrollo y las transformaciones de los agrosistemas”, BA- 
DOUIN R. escribe “...El sistema productivo en agricultura presenta tres aspectos cuyas interre- 
laciones son estrechas pero que se pueden distinguir en vista, precisamente, de determinar si 
una dinámica interna al sistema productivo existe. Un cambio ocurrido en uno de los compo- 
nentes del sistema puede tener repercusiones sobre los demás y favorecer el crecimiento econó- 
mico. 
EI primer aspecto del sistema productivo reside en el sistema de cultivo. Se reporta a las 
combinaciones culturales y representa el conjunto más o menos estructurado de las produccio- 
nes vegetales y animales escogidas por los agricultores. 
El segundo aspecto del sistema productivo está constituido por el sistema de producción. 
Es relativo a las combinaciones productivas, a los dosajes escogidos entre los cuatro recursos 
productivos principales: la tierra o capital, el trabajo, los insumos o capital circulante, los bienes 
de producción o capital fijo. 
EI tercer aspecto del sistema productivo se refiere al sistema de explotación. Se define 
como el modo de funcionamiento de las unidades de producción” (BADOUIN, 1985). 
“El sistema alimentario puede ser definido como sigue: sistema finalizado (satisfacer las 
necesidades alimentarias) abierto (sobre su entorno), parcialmente determinado (ciertas varia- 
bles son aleatorias o inciertas, por ejemplo las variables atmosféricas influencian el nivel de pro- 
ducción agrícola), con centro de dirección múltiples y organización conflictual (caso de los paí- 
ses a economía de mercado) o a organización centralizada y centro de dirección único (país a 
planificación central)” (RAISTON J. 1975 citado por MALASSIS L. 1973). 
“El Sector Agroalimetztario concierne al conjunto de advidades que concurren a la for- 
mación y a la distribución de los productos alimentarios, y luego a la realización de la función 
alimentaria humana en una sociedad determinada. Este sector está formado de subsectores fun- 
cionales y de subsectores socioeconómicos. 
Los subsectores funcionales son cinco: la agricultura, las industrias agroalimentarias, la 
distribución y la restauración colectiva y comercial (...I, el sector auxiliar del sector agroalimen- 
tario (...) que abastece de insumos y equipos necesarios al sector Agroalimentario. 
Los sztbsectores socioeconómicos son definidos por las formas de organización de la pro- 
ducción agroalimentaria. Su naturaleza y su número dependen de las Formaciones Económicas y 
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Sociales consideradas. En la economía occidental, cuatro subsectores pueden ser distinguidos: 
capitalista, artesanal, cooperativo, estatal” (MALASSIS L. 1973). 
“Espacio geogrdficoo: Espacio que se ofrece a las actividades del hombre: la superficie de 
la tierra, la de los océanos así como la parte de la atmósfera y de la hidrósfera que 61 penetra y 
utiliza. 
La geografía ha sido primero una simple descripción de la superficie de la tierra. Su am- 
bición ha crecido con el tiempo: ha dejado de ser una narración, ha querido ser una explicación 
de las originalidades y de las regularidades que dan a nuestro mundo su riqueza de paisajes [...). 
La geografía vive hoy un período de mutación. Los nuevos campos que abren a la geo- 
grafía la ampliación contemporánea de su visión del espacio son particularmente vírgenes. Su 
exploración comienza apenas. Supone una ruptura con los enfoques clásicos donde toda la aten- 
ción estaba atraída por los objetos concretos. EI geógrafo se vuelve cada vez más especialista del 
hombre: necesita del psicólogo para comprender la manera cómo el mundo exterior es percibi- 
do y organizado, cómo los lugares son preferidos y escogidos. Necesita luego del sociólogo, del 
antropólogo y del economista para ver cómo pasar de las reacciones y comportamientos indivi- 
duales a las realidades globales que constituyen las organizaciones territoriales que se esfuerza 
en descubrir y explicar” (CLAVAL P. 1984). 
EI agrónomo observa “una gran diversidad de relaciones etitre actividad agrícola y el espa- 
cio. En efecto, éste aparece como el lugar donde se observan las huellas de la actividad, las mar- 
cas de organización (parcelas, caminos, barreras vegetales, habitat). Es el terreno afectado de 
condiciones físicas variables. Interviene en el desarrollo de la actividad por distancia, interviene 
en la evaluación y esta actividad (rendimientos medidos en relación a una unidad de espacio), en 
la caracterización de los sistemas y de las prácticas agrícolas. Es contenido en las nociones de 
patrimonios y de apropiación (...). 
Retendremos como definición del paisaje: la manifestación visible de hechos inscritos en 
el territorio por una duración más o menos larga. Así hay en el paisaje una doble reducción en 
relación al espacio. En efecto, contiene solamente lo que marca el territorio; y entre los fenóme- 
nos que marcan el territorio, sólo subsisten en el paisaje los que son visibles (...I. 
EI mayor criterio de la introducción del análisis del paisaje en complemento de la unidad 
agrícola reside en la posibilidad de hacer corresponder características visibles del espacio con 
elementos de los sistemas de producción e inversamente. Es este vaivén entre el sistema de pro- 
ducción y el espacio en el cual se inscribe, entre lo funcional y lo visual que esclarece el dominio 
que tiene el agricultor de su sistema de producción” (DEFFONTAINES J.P. 1982). 
“El sspacio ecoiróniico es a la vez geográfico y matemático. Las relaciones técnicas y de 
comportamiento humano están allí geográficamente ubicadas. Es el espacio de las relaciones 
existentes entre dos conjuntos, el  de la actividad económica (primer espacio) y el de los lugares 
geográficos (segundo espacio). Es el producto cartesiano de estos dos conjuntos disociados” 
(BOUDEVILLE J.R. 1972). 
EI espacio económico es el lugar de un proceso de polarizaciötz porque el “Crecimiento no 
aparece en todos los lugares a la vez. Se manifiesta en puntos o polos de crecimiento con inten- 
sidades variables; se expande por diferentes canales con efectos termínales variables para el 
conjunto de la economía” (PERROUX F. 1964). 
“El concepto de espacio social, tomado en el sentido.de configuración espacial de los gru- 
pos y de los establecimientos humanos, constituye una herramienta valiosa de análisis para el et- 
nólogo (...). Meior que otras nociones desde luego abstraaas como las de cultura y de etnia, este 
concepto permite primero aprehender un grupo dado en su cuadro de vida el más concreto, en 
sus manifestaciones las más asequibles. Los diferentes niveles espaciales de la morfología social 
de la casa al villorio, del villorio a la región, inclusive de la región al Estado englobante, enlazan 
los individuos en una red extremadamente densa de las relaciones de parentesco, de alianza y de 
poder. Definen derechos, obligaciones, restricciones y delimita circuitos de pertenencia que jue- 
gan un rol determinante en las relaciones sociales cotidianas. Es en segundo lugar un instrumen- 
to útil para identificar los rasgos prominentes, estructurales de una sociedad particular. En efec- 
to, todo grupo humano proyecta ciertas de sus características sobre el espacio que ocupa, estas 
materializaciones revelando tanto más de lo social, del político que del religioso. Además la 
234 M. ERESUE 
mayoría de las sociedades inscriben sobre el suelo el orden de aparición y de instalación de los 
segmentos que la componen (...). Integrando el elemento espacial en el análisis de las relaciones 
sociales, la noción de espacio social es un instrumento privilegiado del estudio de los estableci- 
mientos humanos y plantea el problema de sus relaciones, con el entorno geográfico” (TOFFIN 
G. en CNRS-INRA, 1987). 
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APROXIMACIóN METODOLÓGICA PARA ANALIZAR 
El caso de los Andes Septentrionales (Colombia) 
LAS RELACIONES LLUVIA-ALTITUD: 
Reìnaldo García G. 
Geógrafo 
Résumé 
On présente une comparaison entre les fonctions linéales, exponentielles, logarithmiques, 
ponentielles et quadratiques, pour analyser les relations de la pluie avec l'altitude, sur chacune 
des pentes des trois cordillhres colombiennes, comme exemple des Andes septentrionales. 
L'examen statistique essaye d'apporter des éléments méthodologiques qui servent B 
comprendre le comportement pluviométrique dans une zone de cordillhre. 
Resumen: 
Se presenta una comparaci6n entre las funciones lineal, exponencial, logaritmica, poten- 
cial y cuadrática para analizar las relaciones de la lluvia con la altitud, en cada uno de los flan- 
cos (vertientes) de las tres cordilleras colombianas, como ejemplo en los Andes septentrionales. El 
examen estadístico intenta aportar elementos metodológicos que sirvan para entender el compor- 
tamiento pluviométrico en una zona de cordillera. 
I. INTRODUCCI~N 
1.1. METODOLOGÍA 
Se consideran tres perfiles o transectos -uno para cada cordillera- en la parte central 
de los Andes de Colombia, en una faja de aproximadamente dos grados de latitud (Fig. No. 1). 
Los perfiles cubren cada uno de los flancos cordilleranos, con extremos altimétricos de 50 me- 
tros sobre el nivel del mar (msnm), en la llanura del Pacífico, y 5,200 msnm en el nevado del 
Ruiz (Cordillera Central). Con base en los valores de lluvia a nivel de medias mensuales multia- 
nudes, se han escogido 167 estaciones pluviométricas, con diferentes densidades en cada cordi- 
llera y en cada flanco de éstas (Cuadros No. 2-7). 
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Variables se- 
g h  flancos 
Desde el punto de vista estadístico, se toma el modelo de regresión lineal de tipo 
y=a+bx, y para cada flanco cordillerano se aplican las funciones lineal, logarítmica, exponen- 
cial, potencial y cuadrática, utilizando las rutinas del SPSS-Statistical Package for the Social 
Sciences (NIE y otros, 1975; NIE y otros, 1983). 
Los criterios para seleccionar el mejor modelo son los siguientes: 
- Nivel de significación individual, con el fin de medir el poder explicativo de la varia- 
ble independiente (altitud) respecto a la dependiente (lluvia). Los niveles de significación se eva- 
luaron al 90%", 95%"" y 99%'r*", utilizando la estadística t. 
- Nivel de significación global, por medio del coeficiente de determinación (R2) y del 
R2 ajustado por los grados de libertad. 
-Error estándar de la estimación, o sea el resultado de comparación del error estándar 
de los ajustes estimados, después de estandarizar la suma de los residuos al cuadrado, según la 
metodología de BOX y COX (1964) y, particularmente, la de RA0 y MILLER (1971). Una vez 
estandarizados los residuos se escoge el modelo que minimice el error estándar de estimación. 
La heterogeneidad de la muestra y el grado de variabilidad de las series se configuran en 
los problemas más relevantes de los datos. 
Para el caso de la lluvia (Y), los coeficientes de variación oscilan entre 21% y 41% (cua- 
dro No. l ) ,  presentándose uno atípico en la cordillera occidental (157.4%); para la altitud (X), 
la variabilidad va del 33% al 72%. 
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FUENTE: Hernfindez y Garcia (1987). 
*CV = Desviaci611 estandar / media x 100. 
Los resultados del presente trabajo se basan principalmente en los ensayos de este autor 
sobre la interpretación de las relaciones lluvia-altitud en Colombia (GARCIA, 1986), y sobre el 
estudio de los pisos bíodimáticos (GARCIA, 1987). Adicionalmente, en los aportes de LE 
DEZ y GARCIA (en prensa). 
GOULVEN y GARCIA (1982), OSTER (1979), PEREZ (1983), FLORE2 (1986), y "AN- 
1.2. HIPóTESIS 
entre cada uno de sus flancos, por la combinación de las tres condiciones siguientes: 
Debe presentarse una disimetría climática (=pluviométrica) entre las tres cordilleras, y 
- Diferencias altimétricas de las crestas cordilleranas; 
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- Diferencias altimétricas medias entre los piedemontes exteriores y los valles longitudi- 
- Diferencias de exposición a vientos húmedos. 
Lo anterior significa que la hipótesis sobre la cual se desarrolla el trabajo es de tipo alter- 
nativo, en la que se considera a la altitud como factor que influye sobre la distribución espacial 
de la lluvia. 
nales intercordilleranos; y 
II. MECANISMO GENERAL DE LA ATM~SFERA 
Debido a la situación y extensión de la parte continental de Colombia (esquina NW de 
Suramérica, entre 4 lat. S y 12" lat. N), el país queda bajo la influencia de la circulación atmos- 
férica tropical. 
El sistema de circulación general está definido, esquemáticamente, por la presencia de 
centros de alta presión en ambos subtrópicos, y por una depresión barométrica, entre los dos 
centros, conocida como zona de convergencia intertropical (CIT) o discontinuidad intertropical 
(GARCIA, 198613). EI gradiente barométrico establecido entre los núcleos de alta presión y la 
depresión se traduce en la generación de flujos aéreos (alisios del NE y del SE), cuya mayor in- 
tensidad corresponde a la époce de los solsticios. 
La CIT se desplaza latitudinalmente siguiendo el movimiento aparente del sol, con un re- 
traso de mes y medio aproximadamente. La amplitud anual del desplazamiento en los Andes 
septentrionales es de unos lo", y sus posiciones medias extremas son de 1" lat. N, en febrero, y 
110 lat. N., en octubre. Si se tiene en cuenta que el carácter de la CIT es ciclonal (tiempo nubla- 
do y de frecuentes lluvias), se puede deducir la distribución temporal y espacial de las lluvias a 
partir de su traslado estacional. 
Los procesos de convección y condensación se encuentran vinculados con los vientos 
planetarios y locales, y dependen en gran medida de la orientación de las cadenas montañosas y 
de las diferencias altitudinales. 
La acción de los vientos locales (desafortunadamente poco estudiada) puede estar refor- 
zada por la generación de solenoides en las capas inferiores de la CIT (TROJER, 1959), con 
comportamiento complejo por la deformación ejercida por las cordilleras. 
III. DISCUSI~N DE LOS RESULTADOS 
m. 1. CORDILLERA OCCIDENTAL 
de uno y otro flanco es de 850 m. 
La altitud media es de 2,500 msnm, y la diferencia altimétrica entre las partes más bajas 
III.l.l. Flanco occidental 
Es el más lluvioso de las tres cordilleras, con valores medios que se acercan a 11,000 mm 
anuales. La alta lluviosidad se debe al marcado efecto de estancamiento que, sin duda, es más 
notorio sobre el propio flanco que sobre la llanura del Pacífico. El óptimo pluviométrico (zona 
donde llueve más) está a + O - 200 msnm, y las regiones con menor lluviosidad a 1100 y 1600 
msnm. 
Se destaca el alto grado de variabilidad (157.4%) en los datos altitudinales lo que, por 
supuesto afecta el análisis estadístico. La relación entre la lluvia y la altitud en este flanco es in- 
versa (Fig. No. 2). El mejor modelo para analizar este comportamiento es el ajuste de tipo expo- 
nencial, puesto que explica en un 75% las variaciones ocurridas en la variable dependiente; el 
coeficiente de regresión parcial alcanza un nivel de significación del 99% (cuadro No. 2), lo cual 
indica, en este caso, que la altitud constituye una variable explicativa del comportamiento de la 
lluvia. 
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Fig. No. 2.- Relaciones lluvia-altitud en la vertiente occidental de la cordillera Occidental. 





Nivel de significaci6n *: 90%, **: 95%, ***: 99%. 
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111.1.2. Flanco oriental 
Morfológicamente la cordillera occidental presenta la particularidad que en algunas zo- 
nas la divisoria de aguas no se identifica con el cordón magistral (mayores cumbres); esto signifi- 
caría que las condiciones de alta lluviosidad del flanco occidental influirían en el oriental. En 
realidad, el esquema es un poco más complicado puesto que en menos de 300 m. se presenta 
tanto el óptimo pluviométrico (i- o - 1350 msnm) como el mínimo (+ o - 1650 msnm). Pare- 
ce que ocurre una especie de situación de abrigo en la parte alta de la cordillera (GARCIA, 
1987), lo que no es un caso común en los Andes septentrionales. 
Por regla general, los valores pluviométricos en el flanco oriental disminuyen hacia el va- 
lle longitudinal del río Cauca (que separa las cordilleras Occidental y Central), lo que daría una 
relación directa con la altitud (Fig. No. 3). Aunque con un bajo poder de explicación (19%), el 
ajuste de regresión lineal es el que interpreta mejor los cambios espaciales de la lluvia (Cuadro 
No. 3). La caracterfstica de los ajustes es, en todo caso, el bajo poder de explicación; este hecho 
sugiere que la información obtenida no es suficiente o que se requiere involucrar otras variables 
(rugosidad del terreno, dirección de los vientos, pendientes, ...) para contribuir en la explicación 
de la variación pluviométrica con la altitud. 
Lluvia 
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Fig. No. 3.- Relaciones lluvia-altitud en la vertiente oriental de la cordillera Occidental. 
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Nivel de significaci6n *: 90%, **: 95%, ***: 99%. 
El valor entre parentesis corresponde al estadistico t. 
III.2. CORDILLERA CENTRAL 
Las diferencias de altitud entre cada una de las partes más bajas de cada flanco son apre- 
ciables; mientras que por el occidente está a 750 msnm, en el valle del río Cauca, por el oriente 
se encuentra a 200 msnm, en el valle del río Magdalena. Además, las cumbres cordilleranas se 
elevan a más de 5000 msnm. 
ILL2.1. Flanco occidental 
Se observa como tendencia general que los valores pluviométricos más altos se registran 
en la parte media (1300-1600 msnm), y los más bajos en las menores altitudes (valle del río Cau- 
ca) y en las cumbres cordilleranas. 
Al comparar el comportamiento espacial de la lluvia en este flanco con el opuesto (ver 
III.2.2) y con el flanco oriental de la cordillera occidental (ver UI.1.2), se evidencia una disime- 
tría pluviométrica, explicada hipotéticamente por las dos razones siguientes, no excluyentes en- 
tre sí (GARCIA, 1782): 1) las diferencias altimétricas entre la cordillera Occidental y la cordille- 
ra Central, y 2) la presencia de conjuntos más o menos cerrados que afectan al sistema local de 
circulación recíproca valle-montaña. Según la primera razón, los vientos occidentales apenas ten- 
drían una acción débil sobre el flanco que nos ocupa, y de acuerdo con la segunda razón debe 
haber un intercambio de masas de aire que evolucionan por la transformación de la radiación, 
como ocurre en los profundos valles peruanos de Apurímac-Mantaro y Huallaga, y bolivianos 
del Pilcomayo, Pilaya y Rio Grande (TROLL, 1766). 
Aparentemente las relaciones lluvia-altitud son directas (Fig. No. 4). Sin embargo, los re- 
sultados obtenidos en los ajustes tienen muy bajos el poder explicativo y el nivel de significación 
(Cuadro No. 4), por lo que no se puede escoger un ajuste confiable. 
III.Z.2. Flanco oriental 
La distribución espacial de la k v i a  sigue en términos globales el patrón del flanco 
opuesto; sin embargo, el óptimo pluviométrico se halla a unos 500 m. por debajo de aquél, re- 
flejando la disimetría ya mencionada. 
EI mejor ajuste de los datos se muestra en el modelo cuadrático (Fig. No. 5, Cuadro No. 
5); en este caso explica en un 13% los cambios de las lluvias, alcanzando un nivel de significa- 
ción del 95%. 
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Fig. No. 4.- Relaciones lluvia-altitud en la vertiente occidental de la cordillera Central. 
































El valor entre parbntesis corresponde al estadístico t. 
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( m m )  
4000 -. 
- COEF. DETERM. (w) 
Logaritmica 0,06336 
Ex ponanc io I 0,04 307 
Potenciol 0,07929 
Cuadr6tlco O, l8G32 
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Fig. No. 5.- Relaciones lluvia-altitud en la vertiente oriental de la cordillera Central. 



































Nivel de significación *: 908, **: 95%, ***: 99%. 
El valor entre paréntesis corresponde al estadistico t. 




III.3. CORDILLERA ORIENTAL 
pecto a la altitud media de las zonas más bajas. Las cumbres superan los 4000 msnm. 
En comparación con las cordilleras Occidental y Central no presenta diferencias con res- 
- -  
HI.3.1. Flanco occidental 
Es difícil establecer un patrón característico de la distribución espacial de la lluvia, toda 
vez que en un mismo rango altitudinal (400-600 msnm), pero en diferentes sitios, se presenta el 
óptimo pluvioinétrico y valores alrededor de la mitad de éste. EI hecho de que el cordón magis- 
tral se halle recostado hacia el oriente -10 que determina la localización de los altiplanos en este 
flanco- genera unas situaciones de abrigo, entre las que se cuentan Bogotá y sus alrededores. 
La lluvia tiende a comportarse en forma inversa con la altitud (Fig. No. 6). Los resulta- 
dos obtenidos indican que el ajuste de los datos es relativamente satisfactorio; de hecho, los coe- 
ficientes de determinación oscilan entre 0.33 y 0.503, y los niveles de significación encontrados 
son del 99% (Cuadro No. 6). Los ajustes de tipo exponencial y cuadrático son los que explican 
en mayor grado las relaciones lluvia-altitud en este flanco. 
1000 R. Logoritmico 
R. Potencia 
R. Exponencial 




COEF. DETERM. (z2) 
Lineal 0,48455 
Logorítmico 0,32 
Exponenciol 4 5 2  
Potencial 0,35 
Cuodrdtico 0,53 







Cuadro 6.- Regresiones lluvia-altitud para el flanco occidental de la cordillera 
Coeficiente de Regresi6n 









1616 0.096 -0.00012** 





















Nivel de signifieaei6n *: 90%, **: 95%, ***: 99%. 
El valor entre paréntesis corresponde al estadistico t. 
111.3.2. Flanco oriental 
para llevar a cabo análisis consistentes; se incluye para efectos ilustrativos. 
valores aproximadamente del 50% de aquél. El óptimo se localiza a + o - 1000 msnm. 
En principio se debe advertir que la muestra (8) no constituye una información suficiente 
Es el segundo flanco más lluvioso después del occidental de la cordillera Occidental, con 
6000 
4000 
, R. Exponencial 
COEF. DETERM. ( R 2 )  
Lineal 0,099 
Logarítmica O, I 74 
Exponenclol O, 122 
Potencial O, I 99 
Cuodrdfica 0,343 
¡CO 
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Fig. No. 7.- Relaciones lluvia-altitud en la vertiente oriental de la cordillera Oriental. 
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~ 
Se observa una relación muy débil entre las dos variables (Fig. No. 7). Los ajustes estima- 
dos tienen un bajo poder de explicación y el nivel de significación no llega en ningún caso al 
90% (Cuadro No. 7); de esta manera no es posible seleccionar un modelo que explique satisfac- 
toriamente el comportamiento de la lluvia con la altitud. 
Cuadro 7.- Regresiones lluvia-altitud para el flanco oriental de la cordillera 
Oriental. 







































IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
IV. 1. CONCLUSIONES 
a.- Se identifica una disimetría pluviométrica, manifestada en la falta de concordancia 
altitudinal de los ôptimos, probablemente como resultado de la diferencia de altitud media de 
las zonas más bajas de cada cordillera y de las cumbres. 
b.- Según el punto anterior, se puede afirmar que existe una influencia de la altitud so- 
bre el comportamiento de lluvia; sin embargo, no hay un modelo ÚniCo para explicar las varia- 
ciones en la variable dependiente puesto que el poder de explicación para todos los ajustes, en 
todos los flancos, es inferior al 76%. 
lS7.2. RECOMENDACIONES 
a.- Elaborar modelos que incluyan otro tipo de transformaciones, conducentes a esta- 
blecer más adecuadamente las relaciones de causalidad entre las variables. Podrían aplicarse mo- 
delos con polinomios de grado superior (cuarto o quinto), utilizando métodos de rezagos polí- 
nomiales. 
b.- Realizar análisis incluyendo variables de carácter geogriífico-físico (pendiente, ex- 
posición morfología) y metodológico (humedad relativa, direccibn y velocidad del viento). 
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ALTERNATIVAS PARA MEJORAR 
LA PRODUCTIVIDAD DE LOS USOS 
DEL SUELO EN LA CUENCA 
DEL RÍO PAMPAS 
Lias Cauero E. 
Forestal 
Résumé 
L’amélioration de la productivité de toutes les formes d’utilisation du sol est un besoin 
qu‘on ne peut différer afin d’utiliser d’une maniere continue et de conserver les ressources 
naturelles, en particulier celles qui sont renouvelables. 
Ce travail de recherche essaie de contribuer à la planification de l’utilisation du sol au 
moyen d’un diagnostic basé sur la photointerprétation, les observations de terrain et les travaux 
d’évaluation de l’érosion par les pluies sur des pentes de 7096, à Pampas (2 400 m). 
Pour arriver au diagnostic sur l’utilisation du sol dans le bassin du Pampas (186 km2) on a 
utilisé comme méthode la superposition cartographique de cartes thématiques de: pentes, 
Physiographie, zones de production (équivalente à l’utilisation actuelle dans le contexte de 
l’agriculture andine) sol, et risques d’érosion, à une échelle de 1/50 000. 
Quelques problèmes d’utilisation du sol sont signalés comme prioritaires si on veut 
conserver et utiliser d’une maniere continue l’ensemble des recours: l’érosion laminaire et celle 
des canaux dans des aires de faible culture, délimiter et administrer les zones de piiturage 
extensif dans la puna (zone haute) et diminuer l’incidence de la concentration de l’élevage dans 
la zone semi-aride ou sous les aires de culture non irriguées abandonnées, doivent être ainsi 
mieux utilisées. 
Les solutions “nouvelles” proposées peuvent et doivent être amplement discutées et 
améliorées afin de trouver la motivation nécessaire pour leur mise au point; ce sont: 
- le développement rural intégral 
- l’aménagement des bassins 
- l’agroforesterie - l’qgriculture microbiologique 
- le contrôle intégré des invasions d’insectes et des maladies 
Resumen 
El mejoramiento en la productividad de todas las formas de uso del suelo es una necesidad 
impostergable para aprovechar sostenidamente y conservar los recursos naturales, especialmente 
los renovables. 
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El presente trabajo de investigación intenta participar en la planificacidn del uso del suelo 
mediante un diagnóstico basado en la fotointerpretación, observaciones de campo y trabajos de 
evaluaci6n de la erosi6n en condiciones de lluvia sobre laderas 70% de pendiente, en Pampas 
(2400 msnm). 
Para llegar al diagnóstico del uso del suelo en la cuenca del río Pampas (186 km’), se utili- 
26 como método la superposición cartográfica de mapas temáticos de: pendientes, fisiografía, zo- 
nas de producción (equivalente al uso actual en el contexto de la agricultura andina), suelos y 
riesgos de erosión a una escala de 1/50,000. 
Algunos problemas sobre el uso del suelo son señalados siendo los m8s prioritarios de en- 
carar, si se quiere conservar y usar sostenidamente el conjunto de recursos, la erosión laminar y 
de canales en área bajo cultivo, delimitar y manejar áreas de pastoreo extensivo en la puna (zona 
alta) y disminuir la incidencia de la ganadería en la zona semi-árida o bajo las áreas de cultivo 
en secano abandonadas; asimismo deben estar mejor utilizadas. 
Las alternativas “nuevas” propuestas pueden y deben ser ampliamente discutidas y mejo- 
radas a fin de conseguir la motivación necesaria para su implementación, tales alternativas son 
(lista no exhaustiva): - el desarrollo rural integral, 
- el manejo de cuencas, 
- la Agroforestería, 
- la Agricultura microbiol6gica, 
- el manejo integrado de plagas y enfermedades. 
I. INTRODUCCI~N 
En el marco del convenio UNALM-ORSTOM y del Proyecto “Politicas Agrarias y Estra- 
tegias Campesinas”, que se realiza en la cuenca alta del río Cañete, se abordó el presente estudio 
del medio físico y el uso del suelo, a través de una tipología de zonas de producción (zdp), en la 
cuenca del río Pampas, quebrada del río Cañete (75‘46’ a 7548’ de longitud oeste y 1235’ a 
1240’ latitud sur) territorio de 170 Km’, en el distrito de Colonia y ia provincia serrana de 
Yauyos al sureste del departamento de Lima. 
Como objetivos se plantea desarrollar una metodología para evaluar el uso del recurso 
suelo, basado en zonas de producción y elaborar una propuesta para su mejor uso. 
La cuenca estudiada es representativa de las cuencas de la zona central que dtenan la 
gran vertiente occidental de los Andes y presenta una variabilidad importante, tanto por el relie- 
ve como por el clima; por estas características fue elegida para esta reflexión en base a trabajos 
de fotointerpretación y reconocimiento en el terreno. EI medio físico está caracterizado por el 
paisaje montañoso, ligado a la intrusión del Batolito andino y su actividad orogenética; desde el 
fondo del valle, en la confluencia con el río Cañete (1930 m.s.n.m.), la altitud aumenta brusca- 
mente en dirección al Este a medida que se acerca al nevado Toro y Huancarcocha (5,271 
m.s.n.m.), después de un recorrido de unos 20 Km. El clima varía desde el valle cálido y semide- 
sértico a la puna gélida y desecada; en Pampas (3,388 m.s.n.m.) el promedio anual de precipita- 
ción es 490 m.m. y la temperatura oscila entre 6“ y 14“C, correspondiendo a la formación estepa 
montano según Onern (1970). 
La presencia de los nevados y lagunas (cinco de ellas represadas), permite alimentar una 
red de irrigación importante que beneficia sobre todo a las laderas y planicies de la zona inter- 
media y baja. La irrigación ha marcado notoriamente el paisaje agrícola, siendo el principal cul- 
tivo la alfalfa (Medicago sativa) en los sectores ladera y piedemonte, zdp: “Potrero” (4.9% del 
territorio de la cuenca); el maíz amiláceo es monocultivo en la zdp: “Moya de maíz” (O.88%), 
también forma parte de la rotación en los potreros, siendo en ambos casos variedades diferentes 
“Watar” y “amarillo” respectivamente; los cultivos andinos, especialmente los tubérculos, son 
escasamente cultivados en territorios de la zdp: “Andenería abandonada” o “aisha” (2.8%). EI 
“Huerto” es la zdp actualmente en expansión en la zona baja, con pomoideos y cítricos, cultiva- 
do asociado con cultivos anuales; representa el 1.2% del territorio de la Cuenca, aproximada- 
mente. 
PRODUCTIVIDAD DE USO DE SUELO EN PAMPAS 253 
El área de pastoreo es la más extensa y comprende las siguientes zonas de producción: 
“pastizal xeromorfo” (11.5?’0), “pastizal arbustivo” (14.6%), “graminal” (58.7%) y “bofedal” 
(3 3 %  ) . 
Los terrenos con bosques son limitados y destacan el “monte ribereño” (12 Ha.), “las 
plantaciones de eucalipto” (24 Ha.) y los “Relictos de Polylepis” (150 Ha.). Las “tierras sin 
uso” (16.7%) incluyen los afloramientos rocosos, nevados, lagunas (132 Ha.). Los centros po- 
blados y restos arqueológicos representm 1.0% del territorio. 
La yuxtaposición de cultivos del dominio pluvial (“temporal”) y del dominio irrigado 
(“riego”), caracteriza la actividad de los campesinos de Pampas, a no dudarlo, mucho más in- 
tensa en épocas pasadas; ello es notorio por los vastos territorios de laderas andenadas en proce- 
so de “abandono” a la actividad pecuaria extensiva. Otra complementariedad, en el dominio te- 
rritorial, resulta de una combinación de propiedad privada de parcelas en las moyas y de los cul- 
tivos en la zona baja y, la propiedad comunal de los territorios de barbecho sectorial, pasturas y 
de aquellos logrados por ampliación de la frontera agrícola. 
En la región de la sierra, que es la zona de mayor concentración campesina p centro de la 
agricultura de secano del país, es fundamental e imprescindible “establecer actividades tendien- 
tes a conservar las cuencas hidrográficas y promover un cambio gradual de la explotación exten- 
siva existente ...” (LOPEZ, 1985). 
Como es sabido por todos, existen serios problemas de erosión que afectan al menos el 
30% del territorio andino, siendo el sobrepastoreo la causa principal, la deforestación acelerada 
y el abandono de tierras cultivables. 
Para reducir la degradación de las cuencas es necesario llevar a cabo proyectos de inves- 
tigación, demostración y capacitación para apoyar la ordenación de cuencas (entendido como el 
manejo complementario de los recursos naturales como el agua, flora y fauna silvestre y energía 
no renovable dentro del marco institucional, social y económico de la región del país), a fin de 
aumentar la productividad de todos los usos de la tierra. 
El uso del suelo en Pampas, es desamprensivo y ello ha provocado pérdidas irreparables. 
De todas las formas de mal uso, el principal es debido a la ganadería, cuya acción también im- 
pacta a la flora y la fauna. La erosión hídrica es por tanto importante, a falta de la cubierta vege- 
tal permanente que proteja las cuencas de captación pluvial. Por ello es absolutamente necesa- 
rio, acciones gubernamentales que fomentan medidas de conservación de suelos y aguas, com- 
prendiéndolas en los presupuestos de planificacibn del desarrollo; fomentindose así el uso ópti- 
mo de las tierras y manteniendo y mejorando por largo plazo su productividad; a través de in- 
centivos apropiados para la agricultura y ayuda a los agricultores para lograr un mejor manejo 
de sus tierras y, finalmente, “difundiendo ampliamente la información y los conocimientos refe- 
rentes a la erosión de suelos y métodos para controlarla en las explotaciones agrícolas y las cuen- 
cas hidrogdficas, haciendo hincapié en la importancia de los recursos del suelo para beneficio 
de la población y el desarrollo” (Carta mundial de los suelos, FAO 1982). Este trabajo intenta 
ser una contribución en tal sentido y la presente publicación un avance del mismo. 
II. METODOLOGÍA 
La presente investigación, tema de Tesis, se desarrolló en tres fases, habiéndose a la fe- 
cha adelantando las dos iniciales; en la actualidad (octubre 1987) se viene procesando la infor- 
mación obtenida en el estudio previo y el trabajo de campo afín de arribar, despues del análisis 
de los resultados al diagnóstico (preliminar), en base al cual se propondrá las alternativas para el 
mejor uso del suelo. 
II.1. ESTUDIO PREVIO 
así como los estudios relacionados al ámbito y/o al tema de la investigación. 
Consistió en analizar la información temática y cartográfica sobre los recursos naturales 
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Una parte importante de esta fase consistió en realizar fotointerpretación y con la infor- 
mación cartográfica disponible, elaborar un mapa (base) planimétrico (escala 1/25000) y otro de 
pendientes-fisiográfico, que permitan hacer resaltar el dominio de las zonas de producción, prin- 
cipalmente de aquellas que pueden tornarse críticas bajo el efecto de ciertas intervenciones hu- 
manas. 
II.2. TRABAJO DE CAMPO 
Los reconocimientos de la cuenca alta del río Cañete se realizaron con el equipo de in- 
vestigadores del Proyecto PAEC (Políticas Agrarias y Estrategias Campesinas), convenio 
UNALM-ORSTOM desde setiembre de 1986. En diciembre se iniciaron los trabajos en la cuen- 
ca del río Pampas. 
En febrero de 1987, fue instalado un módulo con dos parcelas de escorrentía de 4 x 10 
m., para evaluar la escorrentía superficial y la pérdida de nutrientes en condiciones naturales. 
Este fue ubicado en una ladera de 70% de pendiente, suelo franco-arenoso, origen coluvio- 
aluvial y bajo una vegetación de gramíneas y arbustos, en el sector denominado “Curculara” a 
3,400 m.s.n.m., en Pampas. La información en las parcelas fue tomada en forma diaria (07-08 
hrs.). después de una lluvia. La alícuota correspondiente fue analizada para sedimentos en sus- 
pensión y cationes. Una evaluación similar en terrenos bajo riego fue realizada por Felipe Rou- 
seau como Trabajo de Fin de Estudios (de Toulouse-Francia). Otras informaciones se obtuvie- 
ron del Padrón de Regantes y de los Libros de Actas de la comunidad, las que fueron comple- 
mentadas mediante entrevistas; fue un acierto la asistencia a algunas Asambleas Comunales. 
Se realizaron muestreos de la vegetación (Apéndice 1) y de suelos (Apéndice 2), para su 
posterior identificación. 
11.3. ANÁLISIS DE RESULTADOS 
Con la información obtenida en la fase anterior se procedió a sistematizar los resultados 
obtenidos mediante la elaboración de tablas matriciales y la restitución de los datos en mapas 
“temáticos” de: 
- pendientes y fisiografía 
- zonas de producción 
EI análisis de las tablas y de las superposiciones cartográficas (escala de publicación 1/ 
50,000) tratará de precisar y cuantificar los elementos cualitativos de los factores estudiados. 
EI diagnóstico destacará los puntos fuertes y los problemas existentes, los cuales serán lo- 
calizados y jerarquizados. EI producto final será un conjunto coherente de juicio sobre los pro- 
blemas priorizados. 
III. RESULTADOS 
Se abordan aquí suscíntamente los primeros resultados; para los factores consideSados en 
el análisis del paisaje y sus respectivas categorías, son los siguientes: (cuadro No. 1 al cuadro 
No. 3). 
Predominan pendientes extremadas en mayor parte del territorio, cabe resaltar que la al- 
titud media de la cuenca es de 4,400 m. determinada por carácter montañoso. 
La ladera media (59% del territorio) abarca los flancos montañosos comprendidos entre 
las cotas 2,200 y 4,800, de acuerdo a la posición fisiográfica (fondo de valle y longitud de la ver- 
tiente). 
III.~. ZONAS DE PRODUCCI~N AGROPECUARIAS 
Las zonas de produccción agropecuarias están caracterizadas por un conjunto de asocia- 
ciones (y sucesiones) vegetales para zonas cultivadas, también por un conjunto de itinerarios téc- 
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Aluvial 
Pie de monte 
Montañoso 
Glaciar 









15-40 9 a 22 
40-60 22 a 31 
60-80 31 a 39 
4- 80 39 a m8s 
Denominación Superficie I Ha. % 
Nula, ligeramente inclinada 
Moderadamente empinado 3,043 
Empinado 2,978 
Muy empinado 1,390 
Extremadamente empinado. 10,453 55.4 
Fuente: PAEC, 1986. 
Cuadro 2.- Paisaje, unidad fisiogrtifica, tipo de terreno y superficie en la cuenca del Rio 
Pampas. 
Superficie 
Ma. % Tipo de Terreno 
Unidad 
Fisiográfica Paisaje 
Fuente: PAEC, 1986. 
Terraza inundable 
Terraza baja 
Cono de deyección 
























nicos que reflejan las potencialidades y limitaciones de la interacción entre el medio físico y la 
organización social y económica. 
En general, las zonas de producción abarcan diferentes ámbitos altitudinales. 
Esta conceptualización amplía la definición dada por MAYER (1981) sobre la zona de 
producción; dice MAYER> “es un conjunto de recursos productivos administrados comunal- 
mente, en la cual los agricultores individuales cultivan en forma coordinada una gran extensión 
de terreno de modo que una zona de producción posee: límites definidos, lista de cultivos, régi- 
men de rotación, calendario agrícola e inversión en infraestructura comunal (canales, cercos, 
etc.)”. 
Para cada zona de producción se destacará el tipo de actividad dominante (agricultura, 
pastoreo) y su dinámica actual; también se caracterizarln las variables del medio físico (clima, 
fisiografía, pendiente dominante, altitud, exposición, suelos y vegetación), y finalmente se men- 
cionarán los usos de las zonas de producción con una visión prospectiva, la infraestructura, su 
estado y.mantenimiento, los sistemas de cultivo, el acceso, la tenencia y la erosión con las posibi- 
lidades de manejo o rehabilitación de los suelos. 
Para la cuenca del río Pampas se tiene las zonas de producción dentro de 4 categorías de 
uso del suelo, indicadas en el cuadro No. 3. 
Las zonas de producción en Pampas son fácilmente diferenciables en el paisaje. La red 
de irrigación delimita las parcelas irrigadas, en muy variado estado de conservación. Las zonas 
de pastoreo se diferencian por la altura de la vegetación natural dominante, con estrato arbusti- 
vo (subpna) o especialmente de gramíneas (puna). 
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Zona de producción 
Huerto 
Potrero 
“Moya” sin mafz 






Relíctos de Polylepis sp. 
Monte ribereño 























Fuente: Proyecto PAEC, 1986. 
Estas zonas de actividad pecuaria están bajo un régimen extensivo de pastoreo de ovinos 
y caprinos en subpuna y con auquénidos en la puna y bovinos en forma permanente en ambos. 
Los antiguos territorios de cultivo sectorial, “aisha” o “de secano” son actualmente pastizales. 
Tales zonas de barbecho sectorial, en Pampas, están en proceso de abandono; los “PO- 
treros” constituyen la zona más extensa y están cultivados con alfalfa durante 6 a 8 años, luego 
con papa-haba-cebada, durante los tres sucesivos años, para reiniciar el cultivo de alfalfa en el 
cuarto año, importante para mantener el hato de ganado vacuno (en promedio ocho cabezas por 
propietario) y los de servicio (mulas, caballos, burros). 
Las “moyas” o zonas de monocultivo de maíz constituyen las áreas andenadas mejor con- 
servadas y cercanas a los centros poblados, donde se obtiene una cosecha anual de maíz amilá- 
ceo; este cultivo es asociado con frijol y calabaza; el forraje es totalmente utilizado en la alimen- 
tación del ganado, tanto por ovinos, caprinos, bovinos, etc. 
En los “huertos” ubicados en el fondo del valle del río Cañete o sus vertientes inmedia- 
tas se cultivan preferentemente pomoides y cítricos asociados con cultivos anuales. Los bosques 
(naturales e instalados) y las otras (tierras sin uso), completan en Pampas las zonas de produc- 
ción. 
m.2. EROSIÓN 
“Un criterio para el uso adecuado de las tierras agrícolas en zonas de lluvia, sería adecuar 
las prácticas de manejo del agua y del suelo para que la erosión que se produzca sea igual o me- 
nor que un límite tolerable” (PAULET, 1975). 
Las lluvias, como bien sabemos, ocasionan escorrentía y erosión que, incontroladas, pue- 
den producir daños personales y en la infraestructura; por eso es necesario facilitar el almacena- 
miento y conducir los excedentes de agua por medio de sistemas de drenaje superficial, sin pro- 
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ducir erosión e inundaciones. Esto exige una infraestructura de manejo de agua que debe pla- 
nearse de acuerdo a las características de las lluvias, suelos, topografía y vegetación propios de 
cada lugar; una aproximación a las clases de suelos en la cuenca aparece en el Apéndice No. 1. 
De acuerdo a la Educación Universal de pérdida del suelo (WISCHEMEIR y SMITH, 
1965), es posible establecer la pérdida de suelos por erosión en base a los estudios e información 
existentes (más de 20 años de experiencias) sobre el efecto en la erosión potencial de cada uno 
de los factores que intervienen en la erosión: lluvias, suelos, topografía, cultivos, prácticas de 
manejo y control de la erosión. Puede entonces establecerse una adecuada combinación de culti- 
vos y prácticas de manejo,.de manera que la erosión esperada sea menor que la erosión tolera- 
ble; puede, en estos casos estimarse el costo económico necesario para reemplazar los elementos 
de fertilidad que se perderían por la erosión de un centímetro de espesor de suelo por hectárea. 
Tales pérdidas equivalen a 150 TowXa. de un suelo cuya densidad aparente sea de 1.5 Ton/m3 
(PAULET, 1975). 
La evaluación de la escorrentía superficial en el sector de “curculara” (3,400 m.s.n.m.), 
en Pampas, para condiciones de precipitacibn de la zona, en dos parcelas de 40 m2 cada una, 
permitió cuantificar los sedimentos en suspensión evacuados. En promedio, con 35 mm de llu- 
via (5 eventos) se “exportó” 0.4697 y 0.6716 miligramos/litro de sedimentos/parcela. 
Lastimosamente sólo fue evaluado el 30% de la pluviometría de la presente estación de 
lluvias 1987 (368 mm); ello impidi6 la mayor toma de datos en las parcelas de escorrentía. 
Las observaciones realizadas, desde la fecha de instalación (26/2/87), de la cobertura ve- 
getal indican que las gramíneas cubrieron del 40% al 60% de la superficie, completando su ci- 
clo vegetativ0 a inicios del mes de mayo; en tanto que la superficie del suelo desnudo fue de 
30% al 10% (la primera semana de marzo); las piedras cubrían un 10% de la superficie de la 
parcela, en promedio. 
Cabe anotar que, al finalizar este mes de mayo y casi un mes después de las últimas llu- 
vias, la cobertura vegetal de las parcelas contrastaba nítidamente con la del entorno, la que so- 
portaba el contínuo paso de cabras y ovejas. 
III.3. CAR+CTERÍSTICAS GEOMORFJOLÓGICAS DE LA CUENCA 
La cuenca como unidad dinimica y natural refleja las acciones recíprocas entre el suelo, 
factores geológicos, agua y vegetación, proporcionando el escurrimiento o corriente de agua que 
refleja las características de tales acciones. Entre los estudios que tratan de establecer relaciones 
entre el comportamiento del régimen hidrológico de una cuenca y las características físico- 
geográficas, destaca el estudio de los parámetros geomorfológicos de una cuenca, los cuales ge- 
neralmente son considerados en forma aislada sin tener en cuenta la posible interdependencia 
entre ellos y se representan en forma numérica. Se intenta resaltar las características del régimen 
fluvial en relación a las características físicas de las áreas de drenaje. 
CUADRO 4.- PARÁMETRO GEOMORFOLÓGICO DE LA CUENCA 
(TOPOGRÁFICA) DEL RfO PAMPAS 
1.- Area total de la cuenca topográfica: 
171.25 Km’. 
188.79 Km’. de cuenca hidrográfica, incluye vertientes del río Cañete. 
143.33 Km’; territorio por encima de la cota 3,000 m.s.n.m.; con precipi- 
tación aproximada de 200 mm. año. 
- Area de la cuenca húmeda: 
2.- Perímetro de la cuenca topográfica. 
61.5 km. 
- Longitud del curso de agua más largo = 21.8 km. 
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Algunos parámetros geomorfológicos están en el cuadro 4. 
La cuenca del río Pampas tiene una altitud promedio de 4,424 m.; aproximadamente el 
80% del territorio se ubica encima de los 3,400 m. de altitud. Se considera cuenca hidrográfica 
y cuenca topográfica (limitado por las parte-aguas). 
JlI.4. A MANERA DE DISCUSIÓN 
Entre las alternativas a desarrollar destacan: 
111.4.1. EI manejo de cuencas 
Como es de conocimiento general “el funcionamiento de la cuenca hidrográfica está de- 
terminado por diversos factores que deben estudiarse y comprenderse antes de formular un pro- 
grama para su ordenación. Entre estos factores están la forma y dimensiones de la cuenca, la to- 
pografía y la pendiente de la tierra, los suelos y la geología, la cantidad y clase de precipitaciones 
y características de las tormentas, los usos de la tierra y, las clases y condiciones de la cubierta 
forestal” (DOUROJEANNI, 1982). 
“La manipulación deliberada de los factores tendientes a modificar o influir la dirección, 
velocidad o volumen del agua dentro de la cuenca, para obtener el funcionamiento deseado por 
las cuencas se denomina manejo u ordenación de cuencas hidrográficas” (BAY, 1971, cit. por 
DOUROJEANNI, 1982). 
El manejo de cuencas debe contribuir al desarrollo rural, asegurando la cantidad, calidad 
y oportunidad del agua en beneficio de los habitantes asentados en la cuenca; así como limitar o 
evitar la pérdida de suelos que provoca la erosión hídrica. 
Las vías de acción directa más importantes para el manejo de las cuencas son los méto- 
dos biológicos, entre los que la cobertura vegetal es decisiva, y los métodos artificiales que in- 
cluyen obras de ingeniería de magnitud e indole variable, que van desde el terrace0 hasta las in- 
fraestructuras de control de torrentes y presas. 
En nuestro territorio, accidentado y en el que las poblaciones humanas se han asentado 
prioritariamente en las regiones montañosas, cuya vegetación natural ha sido devastada, o en 
áreas desérticas o semidesérticas colindantes y dependientes del agua producida en ellas, el ma- 
nejo de cuencas es probablemente el área más olvidada de las ciencias agronómicas ... 
“Es por ello necesario y prioritario efectuar un esfuerzo de manejar cuencas en base a la 
adecuación de la agricultura a las pendientes andinas, incluído rehabilitación de andenes y terra- 
ceo, uso de curvas a nivel, canales de desviación, acequias de ladera, canales colectores, zanjas 
de absorción, estabilización de taludes, muros de piedras, drenajes internos, diques, tanques, así 
como cultjvos en faja, cultivos de cobertura, pastizales y plantaciones forestales y frutales. El 
manejo de cuencas es pues, “hacer muchas cosas equilibradas dentro de un sistema; este sistema 
es abierto porque emite y recibe acciones; la interrelación de los subsistemas: biofísico, social y 
económico deben estar en equilibrio, para ofrecer beneficios y bienes permanentes para el hom- 
bre” (GUTERREZ, 1987). 
En resumen, para manejar la cuenca, se inicia en la unidad de manejo de cuenca con dos 
acciones simultáneas: protección y control de los recursos y acercamiento a la comunidad; si- 
multáneamente se formula el plan de ordenación de la cuenca basado en el diagnóstico, con par- 
ticipación de los interesados, y que debió haber sido realizado como parte de los estudios bási- 
cos de la cuenca. El presente trabajo contribuirá en parte con los estudios básicos necesarios. 
111.4.2. La Agro-foresterfa 
COMBE y BUDOWSKI (1978), cit. por DOUROJEANNI (1982) definen la agroforeste- 
ría como “el conjunto de técnicas de manejo de tierras que implican la combinación de árboles 
forestales, bien sea con cultivos o con ganadería o con los dos. La combinación puede darse si- 
multáneamente o escalonada en el tiempo y en el espacio y tiene por objeto óptimizar la produc- 
ción por unidad de superficie, respetando el principio de manejo sostenido”. BENE et al (1977) 
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y KING (1979) citados por el mismo autor la definen como “sistema de manejo sostenido de las 
tierras que incrementa su producción, combinando la producción de cultivos (incluidos los cul- 
tivos arbóreos) y plantas forestales o animales, simultánea o secuencialmente, en la misma uni- 
dad de tierra y aplican prácticas que son compatibles con la cultura de la población local”. 
“La agroforestería incluye la agrosilvicultura, sistemas silvopastorales, sistemas agro- 
silvo-pastorales y sistemas de bosques de producción multipropósito” (KING, 1980 cit. por 
DOUROJEANNI, 1982). En nuestra realidad tenemos especies forestales, como el aliso (Alnus 
sp), el capulí (Prunus serotina), el molle (Schinus molle) y muchos otros de porte arbustivo que 
se pueden combinar con los pastos cultivados o en la formación de fajas o cinturones de protec- 
ción. EI paisaje de “campiña” es una muestra en ese sentido; esto es, cultivos entre cercos de 
árboles que pueden observarse claramente en contraste de las laderas erosionadas bajo cultivo 
de alfalfa. 
IV. CONCLUSI~N 
Se ha logrado poner en marcha unos proyectos de investigación que tendrán éxito y con- 
seguir el interés de la comunidad para un proyecto de conservación de suelos. Debe fortalecerse 
este interés y conseguir el proyecto. 
Los resultados son necesarios para seguir adelante en la rehabilitación de laderas cuya fi- 
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Natural 
APÉNDICE No. 1 
cación F.A.O. (1978) Geoedáfica 
SUELOS 
Considerando que la erosión es uno de los mayores problemas en la cuenca del río Pam- 
pas, resulta pertinente conocer los suelos y complementarlo incuestionablemente con el de las 
prácticas conservacionistas, a f í í  de asegurar la mejor utilización de este recurso sin despilfarro. 
De acuerdo al estudio de reconocimiento realizado se tienen las órdenes siguientes de 
suelos característicos por región geoedáfica, en la región costa y sierra (ver cuadro No. 4). 






















Fuente: ZAMORA (1984). 
APÉNDICE No. 2 
VEGETACI~N 
La cobertura vegetal está constituida por una gran variedad de especímenes que caracte- 
rizan los diferentes pisos altitudinales. La actividad del pastoreo extensivo, sin criterios de uso 
sostenido, ha deprimido, con el transcurrir del tiempo la fisonomía de la vegetación; dicha situa- 
ción contribuye a la baja capacidad de retención de agua por los suelos debido a la compacta- 
ción del suelo. 
EI incremento de la vegetación no palatable para el ganado es una expresión más del so- 
brepastoreo; amplios sectores de la cuenca media están colonizados por la cespitosa “espina- 
chumpe” (Opuntia subulata); en la cuenca alta por el “garbancdlo” (Astragalus garbancdlo). 
Problema aparte constituye la presencia del “kikuyo” (Pennisetum clandestinum) en los campos 
de cultivo, desde el fondo del Valle hasta los últimos “potreros” (cultivo extensivo de pasto, ge- 
neralmente alfalfa), ubicados en los pisos inferiores de la subpuna. 
La quema de terrenos eriazos para la ampliación de la actividad agrícola así como la tala, 
sin reposición, de las especies arbustivas y arbóreas (relictos de Polylepis sp.) son los problemas 
más importantes que afectan la zona en estudio. 
En las principales asociaciones vegetales están incluidas las siguientes especies (ver cua- 
dros No. 1, 2, 3); cabe destacar el gran potencial que representan las especies arbustivas y her- 
báceas para acciones de reposición de la cobertura vegetal. 
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Nombre científico I Familia 
Schinnus molle L. 
Sa lk  Lumboldtiana 
NN 
Escallonia pendula Pers. 
Caesalpinia Spinosa 
Acacia maeracantha H.B.K. 
Alnus jorullensis 
Sambucus peruvianun H.B.K. 
Escallonia resinosa R .  et P. 
Buddleja incana L. 
Polylepis sp. 

























































Arundo d o m  
Tesaria angustifolia 
Ricinus comunis 
Fourcroya occiden talis 
Espartiuns juncium 
Agave americana L. 
Tecoma sambucifolia HBX.  
Trichocereus peruviunus 
Ambrosia arborescens Mill 
Flourencia peruviana Dillon 
Baccharis adorata 
Baccharis salifolia H.B X .  
Opuntia subulata Eng 
Minthostachys mollis Kunt 




















(1) Especies introducidas. 
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Cuadro 3.- Especies subarbustivas identificadas en la cuenca del Rio Pampas. 
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Ghzquiraga spinosa R. et P. 
Gnoxys sp. 
Lepidophyllum cuadrangulare 




Lupinus mutubiles Sweet 
Baccharis floribunda HBX. 
Senecio spinosi D.C. 
Cythrexylum flexnosum R. et P.  
Jungin axillaris (DG) Spreng 
Tristeriz sp. 
Piqueria peruviuna (Gmelin) 
-Robinson 
Gantua buxifolia Juss 
















TIPOS DE SISTEMAS AGRÍCOLAS EN LA 
MICRORREGIÓN DE LA SIERRA DE PIURA 
Je-.. C!de lioux 
Geógrafo 
Résumé 
La Sierra Centrd2 de P k a  présente des caractéristiques physiques qui expliquent sa 
diversite avec le trinôme: climat - végétation - n&az d'altitude. 
Le paysan donne un exemple interessant de l'utilisation des parirani&ireti physiques au 
point de vue agricole, avec l'utilisation habile du milieu ambiant. 
Les produits clés dessinent des bandes d'altitude de culture clé: riz jusqu'à 600 mètres, 
maïs et blé de 600 A 2 O00 mhtres, du bl6 plus haut. I1 y a aussi des associations d'autres plantes 
dans chaque endroit écologique qui permettent d'assurer l'auto-ravitaillement en hiver, et 
d'avoir des productions commerciales à petite ou à moyenne &helle, selon les conditions propres 
à une petite agriculture qui, à cause du manque d'aide technique et du reseau de 
communications, souffre dans sa plus grande extension géographique de conditions de vie 
arriér6es. 
R e s ï "  
La Sierra Central de P k z  presenta carzxteristicas fisicas que explican su diversidad con 
el trinomio: clima-vegetaci6n-nivel altitudinal. El campesino da un ejemplo interesante de la uti- 
lizacidn de los parametros fisicos del punto de vista agrícola con la utilizacibn habil del medio 
ambiente. Los productos claves dibujan bandas altitudinales de cultivos claves: arroz hasta 600 
metros, maíz y trigo de 600 a 2000 metros, trigo mas arriba. También hay asociaciones de otras 
plantas en cada sitio ecoldgico que permiten asegurar el autoabastecimiento en invierno y de te- 
ner algunas producciones comerciales a pequeña o mediana escala según las condiciones propias 
a una pequeña agricultura que, con la falta de ayuda tecnica y de red de comunicacibn, sufre en 
su mayor extensi6n geografica de las condiciones de vida atrasadas. 
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Este estudio inicia con la presentación muy sintética de los datos obtenidos de 1986 a 
1987 en un barrido de reconocimiento de la microrregión Norte en el marco de un convenio en- 
tre la P.U.C. (Dr. N. BERNEX y H. CORDOVA) y la ORSTOM (Dr. J.C. ROUX). En el pri- 
mer semestre de 1988 presentaremos un informe más detsdado e iniciaremos una segunda fase 
más precisa y analitica sobre una muestra de caseríos representativos. 
El Departamento de Piura se ubica en el noroeste del Perú bordeado por el Ecuador. 
Del punto de vista de la organización física, este Departamento se divide en tres regiones 
1. El despoblado costeño 
2. Los valles de los ríos Piura y Chira 
3. La Sierra de los andes del Norte (Sierra de Piura). 
Si las dos primeras Breas son parte de la región de la Costa, la Sierra de Piura, es con 
Nuestro estudio toma en cuenta en esta región natural, los seis distritos (1) que consti- 
Dos tipos de actividad económica caracterizan el Departamento de Piura. 
Del lado costeño hay dominio de una industria diversificada (petróleo, química, pesca, 
etc.) y de una agricultura industrial y comercial importante en la economía rural del país con el 
algodón, cultivos de frutos y arroz. 
En la parte montañosa de la Sierra, la actividad dominante conserva hasta hoy un carác- 
ter tradicional y subdesarrollado econômicamente con una agricultura de subsistencia y una pe- 
queña ganadería comercial complementada algunas veces por una artesanía en base de tejidos. 
Solamente dos trochas abiertas unen Frías a Chulucanas y Santo Domingo-Chalaco-Pacaipampa 
a Morropón vía Paltashaco con un corte de cuatro a seis meses en invierno (noviembre a abril) 
que explica el carácter atrasado de la vida económica y social. 
naturales distintas: 
algunas características ecológicas y climáticas propias, parte de la Cordillera de los Andes. 
tuyen la microrregión Central de la Sierra de Piura. 
I. PRESENTACIóN DEL MARCO FÍSICO Y HUMANO 
1. CUADRO FÍSICO 
1.1. La Sierra de Piura dividida en las provincias de Ayabaca y Huancabamba compren- 
de tres microrregiones con la Sierra de Huancabamba (8417 habitantes), de Ayabaca (4532) y la 
Sierra de Morropón. 
- Del p i t o  de vista de la geografía física, la Sierra de Morropón se presenta como un 
anfiteatro circular frente al arco del valle del río Piura, río mayor de la región que tiene su fuen- 
te en la Sierra de Huancabamba. 
1.2. Fuertes contrastes fisicos (2) 
El anfiteatro de la Sierra de Piura se presenta con forma de un medioóvalo abierto por 
numerosos valles de ríos que se unen en el valle con el río Piura (Guanabano, Yapatera, San Jor- 
ge, Gallegas, Chalaco y Yamango). 
Rápidamente, de Morropón (140 metros) hasta la meseta de las Pircas, para dar un ejem- 
plo significativo de un corte físico, tenemos una serie de escalones topográficos: “Pasamos r e i -  
damente de una topografía dominada por pendientes cortas, lomadas, repisas con gradientes no 
mayores de 20%, a una topografía sumamente abrupta, laderas disectadas, peñascosas o rocosas 
y fuerte pendiente (entre 40 a 70%)” (3). 
(1) Frfas, Chalaco, Sto. Domingo, Sta. Calatina de Mossa, Pacaipampa, Yamango. Los distritos de Frias 
(2) Para tener un anl is is  geomorfol6gico del coqjunto del Norte, ver: Collin-Delavaud LES &GIONS 
(3) Nicole BERNEX DE FALEN, op. cit. en: LA GEOGRAFfA REGIONAL DEL NORTE, p. 17, CIPCA, 
y Pacaipampa pertenecen a la provincia de Ayabaca, los otros a la de Morrop6n. 
C6TIÈRES DU PÉROU SEPTENTRIONAL. IFEA. 1968. Pans. 
Junio 1987. Piura. 52 phginas. - 
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De Morropón, a 140 metros sobre el nivel del mar, un corte hasta las Pircas nos da una 
Podemos con el mapa físico y político del IGN poner en evidencia los grandes pisos alti- 
: El pie de monte de 200 a 500 metros 
: Las laderas medias de 500 a 1000 metros 
: Las laderas altas de 1000 a 2000 metros 
: Los altos medios de 2000 a 3000 metros 
: Los altos de 3000 metros a 4000 metros con una meseta alta entre 3100 - 3500 
1.3. Una importante interrelación entre pisos altitudinales y ecológicos es la característi- 
ca de los Andes Norte y muchos autores han tratado de este fenómeno (4) que involucra cuatro 
aspectos: relieve-hidrología-clima-vegetación y que se expresa perfectamente por la realidad de 
los paisajes (ver RIVA-AGUERO, op. cit.). 
elevación hasta 3 100 metros con 40 kilómetros. 
tudinales: 
1.4. Irregulmdad de las precipitaciones atiuales 
Hay un fenómeno característico de la microrregión como de la Sierra Norte que aparece 
con la diferenciación del caudal hidrológico de una parte y su irregularidad interna a cada nivel. 
Tenemos un buen indicador con las medidas de lluvia de cuatro estaciones (5): Morro- 
pón a 160 metros-Paltashaco a 800 metros-Sto. Domingo a 1500 metros-Arenales a 3200 metros. 
- Morropón (140 metros) ....................................................................... 300 milímetros 
- Paltashaco (1800 metros) ..................................................................... 700 milímetros 
- Sto. Domingo (1500) ........................................................................... 913 milímetros 
- Arenales (3300) .................................................................................. 1406 milímetros 
A notar la concentración de las lluvias según los niveles altitudinales. En Morropón hay 8 
meses de estación de sequía y 50% de las precipitaciones en los meses de invierno, en Paltasha- 
CO 6 a 7 meses, 4 meses en Santo Domingo y, en las Pircas (3100 metros), 2 meses solamente 
pero con vientos fuertes y hielo en julio y agosto (6). 
A notar la importancia del fenómeno del Niño de frecuencia rara pero de fuerte intensi- 
dad climática y humana (7). 
1.5. Suelos y erosión 
La erosión se explica con la evolución geomorfológica de la región. EI abarrancamiento 
de las laderas es la consecuencia de la estación de lluvias y caracteriza los paisajes con una ero- 
sión diferencial sobre las rocas duras. También puede notarse una fuerte erosi6n diferencial so- 
bre las rocas y una erosión sensible de las vertientes trabajadas por el hombre o que sufren de 
deforesración. 
1.6. Tipos de uegetación 
En la Sierra Norte de los Andes la vegetación presenta una diferencia sensible con la si- 
Según N. B E N E X  (8), hay una diferenciación altitudinal más fina con los pisos siguien- 
tuación de la Sierra Central. 
tes del lado pacífico. 
0-200 m: la Chala 600-1200 m: zona de transición 2500-3200 m: la Yalpuilla 
3200-4000 m: la Cordillera 200-600 m: la Yunga 1200-2500 m: la Quechua 
(4) CE RIVA-AGüERO: APIRhfACI6N DEL PERÚ. 1960. 
(5) Medidas parciales de 1971 a 1983 CE La Haute vallée de la Gallega. Mémoire de martrise de géo- 
( 6 )  En 1983, año excepcional con el efecto de El Niño, las lluvias fueron 1000% más que su promedio 
(7) 2250 mm de lluvia en Piura en 1983. CE MERLE (Y), TOURRE (Y): LE NIÑO, 1982 et 1983 et ses 
graphie. Caroline GUTTON Pans IV. Sorbonne. 1985. 
anual en Morropón y solamente 25% mls en las Pircas. 
consequences climatologiques. ORSTOM. Extr. du MET-MAR. No. 120. 3" trimestre 1983. 
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Según un barrido en la región de las Gallegas (9), cuatro tipos de cubierto vegetal carac- 
- de 600 a 1000 metros: EI bosque subtropical espinoso 
- de 1000 a 2200 metros: El bosque subtropical seco 
- de 2200 a 3000 metros: El bosque seco de baja montaña 
- de 3000 a 4000 metros: El bosque húmedo de alta montaña - 
Para resumir las observaciones características sobre el marco físico natural, podemos su- 
brayar la interacción e interrelación permanente que existen, entre los varios elementos del me- 
dio natural: topografía- clima- vetegación- suelos y los mecanismos normales de diferenciación 
’ relacionados por el binomio clave: topografía, clima. Este binomio explica tanto las variaciones 
del medio ambiente al interior de la región con la aparición de enclaves biogeográficas de una 
parte como las modificaciones brutales del ambiente en años de sequía o de lluvias fuertes del 
tipo Niño en 1983 por ejemplo, que provocan muchos cambios tanto en la vida física como en 
las actividades humanas. 
Esta situación que implica la existencia de un verdadero “tobogán ecológico” de una 
parte y una dinámica que puede ocasionar una revolución climática de corto plano, pero con 
efectos fuertes sobre las actividades humanas, es el fenómeno clave de la Sierra de Piura. 
terizan la Sierra de Piura. 
2. CUADROHUMANO 
2.1. Aspectos históricos y demogrificos 
Colonizada desde el siglo 16 con el sistema de encomiendas, la Sierra de Piura ha tenido 
hasta la independencia una población reducida, agrupada en pequeños caseríos de valle o en ha- 
ciendas, algunas importantes (IO). 
Cuadro 1.- Evolucibn de la poblacibn. 
I Según el censo de 1876 
(2) Cumbicus despu& 
Pacaibamba 
I Santo Domingo 
I Santa Catalina I 
28 4912 62 10830 
23 7361 59 18122 
16 4103 27 13350 
(en Chalaco 33 7001 
(en Chalaco - 
Censo de 
1981 
(1) Chalaco se ha dividido con la aparici6n de Sto. Domingo (18871, de Mossa y de Yamango que, también un 
tiempo, pertenecfa a Pacaipampa (censo de 1940). 
(2) Cumbicus ha integrado el distrito de Pacaipampa. 
(8) N. BERNEX DE FALEN La geografia regional del Norte. op. cit. 
(9) cf: Caroline GUTTON, La haute vallée de la Gallega, op. cit. 
(10) Ver la visita del obispo COMPANI6N que indica una poblaci6n muy débil al final del siglo 18. 
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Con la independencia aparecen en el medio del siglo 19 el desarrollo de una clase de pe- 
queños colonos en el valle de Piura (Morropón) y la formación en el distrito de Chalaco de nú- 
cleos de pequeños campesinos más o menos dependientes de la economía de las haciendas im- 
portantes que dominaban la región. 
Sin entrar aquí en un análisis de demografía histórica complexa, es widente que la po- 
blación conoce un crecimiento demográfico fuerte (doble cada 20 años hasta 1970) y con movi- 
mientos internos como externos de migración que afectan o han afectado (con la reforma agra- 
ria) las familias y hoy los jóvenes que migran hasta la Costa y con una corriente menor hacia la 
Selva. 
La reforma agraria, marginal en el distrito central y montañoso de Chalaco, ha transfor- 
mado las formas de actividades y la vida social en los otros distritos de la microrregión. 
2.2 Repartición geográfica 
El último censo de 1981 indica presiones demográficas variables que son débiles en el 
gran distrito de Pacaipampa, fuertes en el pequeño distrito de Mossa. 
Cuadro 2.- Presidn demogrhfica (1981 al Km') 
- Frias: 









Fuente: Censo INE 
Pero las cifras del censo dan solamente una realidad teórica y, solÖ un análisis que rela- 
ciona la ocupación puntual del suelo y su uso, es un indicador factible. La fuerte ocupación de 
la mayoría de los fondos de valle y de sus pendientes en Chalaco, Mossa, Pacaipampa o Yaman- 
go, es una característica que confirma una fuerte presión humana. Aquí aparecen los recursos 
naturales óptimos y los desequilibrios que existen o se preparan. 
En realidad la situación indica un desequilibrio fuerte con una oposición entre zonas 
geográficas y crisis internas más o menos graves. 
II. TIPOS DE CULTIVOS (11) 
Nuestro barrido (12) toma en cuenta 40% de los caseríos de la microrregión, es decir 
que es representativo de las varias situaciones fisicas y de los tipos de economía propia a la mi- 
crorregión. 
Dos tipos de agricultura aparecen claramente. 
1") Una agricultura de temporales o secano sobre las laderas o las lomas y mesetas. 
2") Los cultivos de riego sobre los fondos de valle o las laderas bajas. 
También existe una actividad de ganadería vacuna o de ovino o caprino. 
1. Cultivos de secano 
EI cuadro indica las plantas que se encuentran: 
(11) Los datos que utilisamos aqui resultan de un barrido general sobre una muestra de los caserios de 
los distritos de la microrregión (sondeo en cargo de un tercio) colectados en 1986 y 1987 con entrevistas direc- 
tas en los caserfos. 
(12) Hecho en el marco de un convenio de estudios entre la P.U.C. y la ORSTOM. 
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Frías 8/13 13 11 10 8 













36/36 27 19 20 19 
17/21 6 3 6 I 
9/17 4 1 5 1 
En el cuadro siguiente tenemos la repartición geográfica y la importancia de los tipos de 
cultivos mencionados aquí, al nivel de los caseríos. 
Yamango 
Total 
Total de los caseríos 
Cuadro 4.- Repartición al nivel de los caseríos de los cultivos de secano 
27/27 6 3 12 2 
127 76 92 69 40 
140 76 92 69 40 
I Maíz I Trigo I Cebada I Alverja I Papa 
EI cuadro nos indica: 
1. La presencia casi general del maíz (90% de los caseríos). 
2. La importancia representada por el trigo. 
3. Una presencia sensible de la alverja como de la cebada. 
4. La papa se presenta sobre una escala más reducida. 
Si entramos en un análisis más distrital, podemos constatar variaciones más sensibles que 
al nivel microrïegional. 
De ese modo aparecen variaciones en la utilización del maíz con 100% en Chalaco o Ya- 
mango y 65% en Frías, pero poco significativas. 
Más significativa es la repartición del trigo cuyo cultivo es sensible en Frías, Santo Do- 
mingo y Chalaco, pero débil en Yamango o Mossa (los datos de Pacaipampa son poco significa- 
tivos con 11 caseríos estudiados sobre 98) (13). Misma situación para la cebada. Para la papa, su 
situación montañosa se manifiesta bien aquí pero aparece en el análisis del uso agronómico del 
suelo un otro interés con la tendencia a las asociaciones de cultivos. 
Así podemos detectar un trinomio básico constituido por la asociación de cereales: maíz- 
trigo-cebada, y su extensión con adición de alverja o papa. De este modo tenemos 6 asociacio- 
nes de producción. 
(13) Tenemos 40 caseríos mhs, que están en tabulaci6n y que seriin ut.ilizados en el informe definitivo. 


















Maízt trigo t cebadatpapatotro 
Maízt trigo tcebadatpapa 
Maíz t trigo+alveja 
Maízt trigo t alvejatpapa 
Maíz t trigo 




i 3 1 5 l l I 




También el análisis del cuadro confirma el dualismo ya notado en parte alta de la micro- 
rregión (más de 1000-1200 metros hasta 3000 metros de un lado y parte baja y de “pie de mon- 
te” característica de los distritos de Mossa y Yamango). 
En este cuadro aparece bien que las diversificaciones de cultivos son más importantes en 
Sierra (Frías-Chalaco) que en las partes bajas (Mossa y Yamango). 
Esta situación se relaciona estrechamente con otros parámetros como las necesidades de 
asegurar al autoconsumo en la estación de invierno con la ausencia de abastecimiento y las llu- 
via. También hay utilización por los campesinos de los altos de un registro agronómico que am- 
plia la utilización de los recursos agrícolas tradicionales relacionados a un clima y altura más fa- 
vorables a los cultivos de secano que de riego. 
2. Los czdtiuos de riego 
Son caracterizados también por una gran variedad. 
EI cuadro relaciona los cultivos de riego con los distritos de la microrregión. Podemos 
notar la importancia de la yuca, del plátano y del frejol. La caña de azúcar tiene una doble utili- 
zación, sus hojas para la ganadería y el zumo para hacer el alcohol de caña en los trapiches y 
fuente de ingreso de dinero en efectivo (venta de “chancaca” y de “primera”). 










I Mhsfrecuentes I Enocasiones I 
- Yuca 
- frejol - platano 
- caf6 
- caña 







- cacao (2) 
(1) Poco representativo aqui porque se encuentra solamente en los valles al pie de la Sierra de la microrregi6n. 
(2) De introducci6n reciente aparece en los caserfos que bordan el rfo Piscan en el Sur de Mossa y de Yamango. 
Cuadro 8.- Tipos de cultivos de riego 
Encontramos también algunas variaciones microrregionales. Así la yuca es importante en 
Frías, Santo Domingo, Mossa, debil en Chalaco y Pacaipampa. 
EI frejol es “serrano”, limitado a Santo Domingo y Chalaco, el plátano tiene una reparti- 
ción más general, el café es importante en Yamango, menos en Chalaco, ausente de Pacaipam- 
pa. Es una fuente de ingresos. El arroz es típico de los valles del sur hasta 600 metros en Mossa, 
y en el valle Piscan en Yamango. EI camote es caracteristico de Pacaipampa, aparece sensible- 
mente en Chalaco. 
No podemos notar con el análisis de los datos, agrupaciones significativas de cultivos, so- 
lamente algunos modelos en tendencias limitadas. 
EI más claro es con el arroz, pero podemos discernir algunas asociaciones de cultivos. 
Cuadro 9.- EI arroz y sus asociaciones 
I Yamango I Mossa 
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Cuadro 10.- Otras asociaciones de cultivos 
Pacaipampa ........................... camote+otros 
Chalaco .................................. plátano + café+ caña 
Sto. Domingo ........................ yuca+fiejol+caña+caf6 
Frías ...................................... cafb+caña+plátano 
3. El automnsc4mo y la conzercializacicíti 
Todo desarrollo humano del espacio marginalizado de la microrregión pasa por un creci- 
miento de las ventas comerciales de productos agrícolas (lo que implica también la construcción 
de vías abiertas que faltan). 
Los cuadros que presentamos indican dos niveles de realidad económica. Por una parte, 
la microrregión aparece globalmente como un espacio económico inactivo donde domina el au- 
toconsumo (muchas veces limitado y pobre) y, por otra parte, como un espacio a economias de- 
siguales; en efecto hemos detectado 53 caseríos (40%) que se dedican solamente a la agricultura 
de autoconsumo (Frías: 5, Chalaco: 16, Sto. Domingo: 13, Pacaipampa: 9, Mossa: 4, Yamango: 
6). Otros venden maíz o café u otro cuando hay excedentes. Otros practican el trueque de pro- 
ductos básicos. 
La bipolariaación altitudinal con la linea de 800 metros es una realidad clave al nivel de 
los transportes, de las formas agrícolas, del desarrollo económico y social de los asentamientos 
humanos. Entre 800 y 3300 metros aparece un otro corte significativo con las regiones de los al- 
tos de Frías, Sto. Domingo, Chalaco y Pacaipampa que pasa entre 2200 y 2600 metros más o 
menos y marcado por la sucesión del trigo al maíz, la desaparición de los cultivos de riego, la 
importancia de la ganadería y la superficie más grande de las tierras. 
Abajo de los 800 metros, al contrario, entramos en una economía articulada sobre Mo- 
rropón y Chducanas, cabeceras económicas de la región y con formas agrícolas más atractivas 
asentadas en el café, el arroz, las frutas. 
Cuadro 11.- Tipos de cultivos de riego. Autoconsumo y comercialización 
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1 0 7 3 8 3 8 2 8 5 3  
1 0 2 0  4 1 6  1 1 4  3 9 4 6 
10 26 ~ 4 23 O 19 2 18 5 14 
10 26 4 23 O 19 2 18 5 14 
10 26 4 23 O 19 2 18 5 14 
~ ~~ 
Cuadro 12.- Autoconsumo y comercialización de los productos agrícolas de temporales 
37 89 15 59 
I Maíz I Trigo I Cebada I Alverja I Papa I 
6 46 9 55 14 26 
Mossa 8 9 3 3 1 2 1 5 0 0  
Yamango 9 1 8  1 5 1  2 1 1 0  o 1 
Pacaipampa 0 9 0 4 0 1 0 5 0 1  
1 , I I r I I I , I I 
BALANCE DE LA MICRORREGIÓN EN SUS CARACTERÍSTICAS AGRÍCOLAS 
Para concluir brevemente y con datos que permiten ampliar nuestra presentación, vamos 
en termino de reflexión sobre las perspectivas de desarrollo futuro de esta microrregión, analizar 
brevemente algunas características propias a su vida agrîcola con las cuestiones que tratan de: 
1. La superficie de las propiedades. 
2. La ayuda de trabajo o la utilización de peones. 
3 .  La percepción campesina del valor de los suelos. 
4. La utilización de abono. 
5. La venida de intermediarios en los caseríos. 
1. EI cuadro nos indica que con pocas excepciones la pequeña propiedad de menos de 5 
hectáreas es el promedio (i5 caseríos). También aparece un microfundo (-2 ha.) con caseríos, 
quienes en su mayoría están ubicados en los distritos de Mossa y Chalaco. Un grupo intermedia- 
rio de 9 a 10 ha existe (13 caseríos) en Yamango, Mossa, Sto. Domingo. Debemos notar que en 
“los altos”, el promedio es superior a 10 ha (las Pircas, Poclus, etc.) 
2. La facilidad o no de tener una ayuda de trabajo para las semillas, las cosechas y las 
tareas de entretenimiento de las acequias. La costumbre hasta poco en la mayoría de los pueblos 
es la ayuda o “fuerza” o “minga” con reciprocidad entre campesinos. Pero con las migraciones 
de los jôvenes y adultos, la monetarización de los intercambios humanos, han aparecido peones 
pagados al día con o sin comidas (los precios son hoy de 20 a 40 Intis al día según los lugares). 
Este cambio expresa una transformación importante de las costumbres como de las relaciones 
económicas y de trabajo. Podemos notar aquí que en la mayoría de los caseríos (72) se mantiene 
la “ayuda”, sobre todo en la parte alta (más de 1000 metros) de la Sierra. Pero el uso de peones 
es notable en los caseríos abiertos a la comercialización. 
3 .  La utilización de abono aparece una necesidad con el carácter de muchos suelos regu- 
larmente utilizados, de mejorar los rendimientos bajos en las vertientes y frente a una fuerte ero- 
sión en las zonas de deforestación y de uso intensivo de los suelos. Pero, falta muchas veces ase- 
soramiento técnico como el costo de los abonos o la falta de transporte; son dificultades que ex- 
plican la utilizaci6n de abono natural y menos de abono químico. No obstante, la mayoría de los 
caseríos, pero con una intensidad hoy variable, utilizan el abono (i9 contra 33) .  
4. Los suelos según las respuestas de los campesinos presentan una tendencia positiva: la 
mayoría son regulares (GO caseríos), 45 “buenos” y solamente 24 pobres. 
i 
\ 
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Cuadro 13.- Características de economía rural de los caseríos 
+1-10+ I 1 
m Ha -5 8 26 
-2 1 7 
Superfície 5-10 I I 
Dommgo san*o 1 Mossa I Frias 1 Yamango 1 
5. Un poco mis de la mitad de los caseríos recibe visitas de intermediarios que vienen 
para hacer comercio con ellos y abastecerlos en productos básicos. A notar la presencia del co- 
mercio tradicional de los arrieros que llevan cargas de Morropón O Chulucanas en los caseríos 
aislados donde no hay movilidad sobre todo en estación de lluvia. 
La microrregión de la Sierra de Piura es un ejemplo típico de una región marginalizada 
por el medio físico y olvidada hasta en terminos de desarrollo y de ayuda del estado. 
A esta situación se agrega el problema de la presión demográfica relativamente fuerte si 
se relaciona con las potencialidades físicas del medio. Hoy, tanto en Chalaco, Santo Domingo, 
Yamango, Pacaipampa o Frías como en Mossa, muchos caseríos no tienen suficiente tierras por 
una parte más a menos importante de las familias y la única solución por más y más jóvenes es la 
migración hasta la Selva o la Costa. 
La situación de la agricultura indica una situación atrasada del punto de vista humano, 
social y económico. 
Pero hay ejemplos de comunidades que han superado las dificultades del medio natural 
para desarrollar formas activas y dinámicas de desarrollo rural. El mejor y más interesante ejem- 
plo es el de la comunidad de Tamboya. la más rica y la más diversificada que no tiene un apoyo 
público, con el café, la caña de guayaquil y los frutos. 
Abrir las comunicaciones, desarrollar la salud pública y el apoyo tkcnico agrícola a los 
caseríos los más aislados es la tarea básica que urge como planificar acciones de protección del 
medio natural (deforestación) y pequeñas obras de utilidad. Es por aquí que pasan los caminos 
del desarrollo y de la integración a la región Norte por la Sierra escondida de Piura hasta hoy. 
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ESTUDIO DEL ESTANCAMIENTO DE UNA ZONA DE 
HACIENDAS PRODUCTORAS DE PANELA (1) 
DISPONIENDO DE MANO DE OBRA EN EL 




Dans une région de climat moyen du département de Santander, la VER est en train de 
développer une recherche technique, historique, sociale et économique de la production de la 
canne B sucre et sa transformation en cassonade. 
L’étude de la structure actuelle de la propriété montre la prédominance de 1’ “hacienda”: 
dans la zone de culture de la canne B sucre, 40 propriétaires (2,8%) concentrent 43,58 de la terre 
(10’046 Ha), pendant que 1 128 petits propriétaires disposent seulement de 2 235 Ha (9,7%). 
Curieusement, on a toujours été tenté de cacher cette concentration de la terre, peut-être par 
idéologie, donnant Santander comme exemple de démocratie agraire (en arrivant B manipuler le 
recensement de 1869), ou en contrastant l’extension réduite des haciendas locales (205 Ha. en 
zones de culture de la canne à sucre) avec le latifundium au niveau national. Les renseignements 
trouv6s montrent que la concentration de la richesse s’est maintenue constante de 1873 B 1979, B 
travers des transferts, des divisions et des recompositions de la propriété, mettant en évidence le 
départ des grands propriétaires les plus aisés, qui étaient remplacés par de nouvelles familles, 
souvent enrichies dans le commerce. La petite propriété est née, en grande partie, de la 
possession sans titre, répétant ce qui aujourd’hui se voit dans les conflits entre ‘Vivientes” 
(métayers sans terre) et gros propriétaires autour des “Encerrados” (lots de tenure précaire dans 
les haciendas). 
Aussi bien la micro-propriété que la prédominance de 1’ “hacienda” apporte l’obligation de 
la pratique de la culture de la canne B sucre, sous la modalité du métayage. Un travail d’archive 
a permis de préciser l’évolution de ces modalités, en particulier dans la répartition des produits. 
Actuellement, les trois quarts du produit commercial (parcelle) va à 1’ ‘?lacienda”, et entre les 
trois quarts et la totalité des produits de subsistance vont au métayer. L’ “obligation” des 
“vivientes” (travail sans rémunération, plus tard sous-rémunéré) a presque disparue. On analyse 
l’évolution du métayage dans le contexte d’une plus grande diffusion de la micro-propriété, d’une 
plus grande dépendance personnelle du métayer et de la croissante monétarisation de l’économie. 
Dans ce contexte, les systèmes de culture se voient marqués tant par le retard technique 
que par le conflit gros propriétaires - métayers, plus encore; cela est dû B ce que se pratique un 
système de culture associée. On a fait une brève description des accords. On a analysé: 
1. La nouvelle dégradation de la fertilité avec le retour du repos arbustif. 
2. Comment le labourage de la terre évolue du grattage primitif au labourage par 
charrue. 
3. Le reflet des arrangements dans l’association des intérêts socio-Bconomiques dans les 
conflits et aussi dans le nombre de coupes de la canne à sucre. 
En conclusion, le système de production reste stationnaire et il n’est tiré ni du côté d’une 
économie patronale ni du caté d‘une économie paysanne, chacune avançant dans le pays dans 
d‘autres contextes socio-économiques locaux. 
(1) Término por el cual se denomina la chancaca en Colombia. 
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Resumen 
En una región de clima medio del Departamento de Santander, la VER está desarrollando 
una investigación técnica, histórica, social y económica de la producción de caña y su transforma- 
ción en panela. 
El estudio de la estructura actual de la propiedad muestra el predominio de la hacienda: 
en la zona cariera, 49 dueños (2.8%) concentran 43.5% de la tierra (10 046 ha) mientras 1,128 pe- 
queños propietarios solo disponen de 2235 ha (9.7%). Curiosamente, esta concentración de la tie- 
rra siempre se ha intentado ocultar bien sea por una ideología de Santander como ejemplo de de- 
mocracia agraria (llegando a manipular el procesamiento del censo de 18691, o contrastando la 
reducida extensi6n de las haciendas locales (205 ha en zona cañera) con el latifundio a nivel na- 
cional. Los datos encontrados muestran que la concentración de la riqueza se mantuvo constante 
de 1873 a 1979, a través de traspasos, divisiones y recomposiciones de propiedad, y de una evi- 
dencia a que salgan los hacendados a más pudientes, reemplazándolos familias nuevas, a menudo 
enriquecidas por el comercio. La pequeña propiedad nace en gran parte de la posesión sin titulo, 
repitiendose lo que hoy se observa en los conflictos entre “vivientes” (aparceros sin tierra) y ha- 
cendados alrededor de los “encerrados” (lotes de tenencia precaria dentro de las haciendas). 
Tanto la micropropiedad como el predominio de la hacienda llevan a que el cultivo de la 
caña se practique bajo la modalidad de la aparcerla. Un trabajo de archivo permitió precisar la 
evolución de sus modalidades, en particular, en la repartición de los productos. Actualmente los 
Y4 del producto comercial (parcela) va a la hacienda, y entre Y4 y la totalidad de los productos de 
subsistencia van al aparcero. La “obligación” de los “vivientes” (trabajo sin remuneración, más 
tarde, subremunerado) est6 casi desaparecida. Se analiza la evolución de la aparcería en el con- 
texto de una mayor difusión de la micropropiedad, de una mayor dependencia personal del apar- 
cero y de la creciente monetización de la economía. 
En este contexto, los sistemas de cultivo se ven marcados tanto por el atraso tecnico como 
por el conflicto hacendados/aparceros, más aún debido a que se practica un sistema de cultivo 
asociado. Se hace una breve descripción de los arreglos. Se analizan: 1) la degradación de la repo- 
sición de la fertilidad, con el retroceso del descanso arbustivo; 2) como el laboreo de la tierra evo- 
luciona de la labranza mínima al arado; 3) el reflejo en los arreglos del asocio de los conflictos de 
intereses socioeconómicos; también en el número de cortes que se hacen a la caña. 
En conclusión, el sistema de producción queda estancado; no se ve arrastrado ni por el lado 
de una economía empresarial, ni por el lado de una economía campesina, ambas pujantes en el 
país, en otros contextos socioeconómicos locales. 
I. PRESENTACI~N 
EI estudio del cual algunos resultados se presentan aquí, se desarrolló en una zona de la- 
dera de las vertientes occidentales de la Cordillera Oriental de los Andes colombianos. Se centró 
en la zona de influencia del mercado de Charalá, Departamento de Santander. Se trata de una 
región de piso térmico medio, o sea alrededor de los 1400 metros de altura, í!IC de temperatu- 
ra media, típica de las zonas cafeteras. 
Sin embargo, la región es poco cafetera, tanto por la reducida extensión de los cafetales, 
como por los malos rendimientos. Justamente se da un fuerte contraste entre la pobreza de los 
municipios estudiados y la hogura que se observa en la zona cafetera colombiana. 
La actividad agropecuaria se centra en la ganadería extensiva (51.1% de la superficie de 
los municipios dedicado a pastos naturales y a la producción de caña para panela (1); 90% del 
área cultivada, excluyendo café). 
Esta caña se encuentra cultivada, en un 80% aproximadamente, en haciendas, por el sis- 
tema de aparcería. 
Esta situación refleja una condición muy común en Colombia, pais en el cual la caña pa- 
ra panela, el tabaco y el frijol son los tres productos que más se producen en aparcería. Pero en 
contraste con el frijol, producto para el cual predominan las llamadas “compañías”, es decir 
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aparcerías entre campesinos (2), la caña se produce en aparcerías de corte más bien señorial, 
con marcados contrastes socioeconómicos entre dueños de tierras y aparceros. Vale recordar 
que la panela también se produce en fincas campesinas (en particular en fincas cafetaleras) y en 
sistemas de producción empresariales. 
El objetivo central de esta investigación es diagnosticar las causas de la situación de es- 
tancamiento que conoce la región. 
II. LA PROPLEDAD: EL PREDOMINIO DE LA HACIENDA 
Se acostumbra en el siglo WI: describir a Santander como a una región en la cual predo- 
mina la pequeña propiedad y hacer de ella un cuadro idlico en términos de democracia agraria. 
La motivación es fundamentalmente ideológica, ligada a los planteamientos de los liberales radi- 
cales, muy arraigados en Santander. 
La observación concreta de una zona como la de nuestro estudio no coincide con este 
retrato. Tampoco lo que escribía en 1802 el cura párroco de Riachuelo (actualmente corregi- 
miento de Charalá) observando que “se vé que la pobreza de estos labradores (...) no sería tanta 
si al menos fueran propietarios (hablo de esta Provincia y Parroquia); pero los infelices trabajan 
en tierras ajenas” (3). La voluntad de ocultar la realidad resultó tan fuerte que se llegó a mani- 
pular los resultados del censo de 1869, como se pudo comprobar al volver a tabular los cuader- 
nillos de este censo, los cuales encontramos en el archivo municipal de Charalá. 















Negociación y arrieros 
Comerciantes 
Ayudantes familiares de 
los comerciantes 
Propietarios, hacendados 
Jefes de explotación agrícola 
Ayudantes familiares jefes 
de explotación agrícola 
Jornaleros 





























1349 Infantes sin oficio 
7989 Total 
Si bien es cierto que nuestra tabulacion replantea la categoría de agricultores, dejando 
como tales únicamente a los jefes de explotación agrícola, también se puede apreciar que los ta- 
buladores de 1869 hicieron desaparecer del todo a la categoría de jornaleros aunque aparezca en 
los cuadernillos ... 
(2) Ver trabajos de la VER tales como J. FORERO y G. RUDAS El trabajo familiar y las relaciones de 
aparcería entre productores campesinos (Cuadernos de Agroindustria y Economia Rural No. 11, 1983) y la ac- 
tual investigación en el Huila sobre el frijol (J. FORERO, G. RUDAS, R. DAVILA). 
(3) Las referencias detalladas de esta parte del trabajo se encuentran en P. RAYMOND: La propiedad 
territorial en una zona de haciendas paneleras: un siglo de transformaciones sin cambio. Cuadernos de Agroin- 
dustria y Economia Rural No. 16, 1986, U. JAVERIANA, BogotB, Colombia). 
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Evolución de las haciendas 
Durante la época sobre la cual se pudo investigar el problema de la concentración de la 
riqueza, ésta se mantuvo más o menos constante en el municipio, como resalta del cuadro si- 
guiente: 
Evoluci6n de la Concentracih de la Riqueza de 1873 a 1979 
I 1873 1932 1979 
’ - Número de mayores fortunas 
- Porcentaje que estas fortunas repre- 
(o de grandes propietarios). 29 121 114 
sentan en las listas de contribuyentes 
(o de propietarios). 8.5% 10.3% 6.1% 
- Porcentaje de riqueza concentrada por 
estas fortunas en las listas. 64.6% 67.7% 66.4% 
- Poblaci6n del municipio. 8026(1) 9196(2) 17724(3) 
- Porcentaje de la poblacidn corres- 
pondiente a estas grandes fortunas (4). 2.5% 9.2% 4.5% 
1: 1869 2: 1928 3: 1973 4 Suponiendo seis dependientes por contribuyente o por propietario. 
(Es de observar que la fuente de estas observaciones es bastante heteroghea. Para 1873 y 1932, se trata de 
las dos ímicas listas de contribuyentes que encontramos completas en el archivo municipal. En el caso de 
1979, se trata de nuestro procesamiento del precenso cafetero). 
Pero si se mantiene la concentración de la tierra, se pierde la unidad territorial de las ha- 
ciendas. EI estudio de casos, en la Notaría, muestra que las haciendas se van dividiendo a lo lar- 
go de las herencias y cancelaciones de deudas y que poco a poco se vuelven “haciendas disper- 
sas”, compuestas cada vez más por una suma de lotes medianos. Muestra también que es muy 
poca la continuidad familiar en la tenencia de estas propiedades: de 1873 a 1979, sólo un 7% de 
las grandes familias se quedan en su lugar de principales del municipio. La mayoría de hacenda- 
dos “se fueron a Bogotá a buscar la civilización”, como lo expresó un anciano entrevistado. Vale 
la pena resaltar que, sin embargo, el ideal de la unidad territorial se conserva, como lo manifies- 
ta el hecho de que, cuando un heredero se queda en el municipio, intenta volver a reunir las tie- 
rras que la herencia dispersó; también observamos la constitución de nuevos predios hacendata- 
rios medianos, de un solo bloque, por compras sistemiticas de parcelas colindantes. Los neoha- 
cendados que vienen a llenar poco el vacío que deja la salida de los principales son, por una par- 
te, propietarios de municipios vecinos, pertenecientes a la zona de influencia de Charalá, y que 
busca acercarse al centro regional mientras los principales emigran a Bogotá; por otra parte, se 
trata de negociantes (principalmente arrieros) que quieren así subir al más alto escalón de la je- 
rarquía social local: el de hacendado. 
Este afán de huir del municipio, para los unos, y de comprar tierras para los otros, está 
“mal de tierras”, dicen, tiene mucho que ver con el atraso de la región. Parte de la riqueza no se 
queda, y la que sí se queda, se invierte en elementos primordiales. Poco se invierte en capital 
productivo, para modernizar el cultivo o el procesamiento. 
Otro razgo de las haciendas y también factor de atraso es el ausentismo de sus dueños. 
Este empeora con el mejoramiento de las vías de comunicación, que hacen elegir rpsidencia ya 
no en el caso urbano del municipio, sino en la capital departamental, aún en la capital de la re- 
pública, bien sea por gusto, para atender otros negocios o inversiones o para quedarse cerca de 
los hijos que estudian en un centro docente de la gran ciudad. 
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La pequeña propiedad y tenencia 
Desde hace mucho tiempo, la pobreza de las mayorías les ha hecho buscar formas de 
adueñamiento ilegal de pedazos de tierra. Una demanda de 1785 permite identifrcar ya en ese 
entonces a unas “personas que ocupan tierras con labranzas de maíz sin pagar arrendamiento”. 
Esa situación se vuelve a repetir dos siglos más tarde cuando “vivientes” (4) de las haciendas 
buscan quedarse con los “encerrados” que cultivan dentro de la hacienda. Ayer como hoy, estas 
posesiones han sido una de las fuentes de la creación de una pequeña propiedad. Bien sea por- 
que el hacendado no pudo expulsar a los intrusos, porque optó por regalar o vender lo que no 
podía recuperar. 
Como otras fuentes de surgimiento de la pequeña propiedad, se puede contar los pagos 
de trabajo en tierra y las subdivisiones en lotes campesinos de un pedazo de herencia. Se regis- 
tró el curioso caso de la venta ficticia, por el albacea de un gran hacendado, de lotes de la ha- 
cienda a hijos naturales, trabajadores y amantes del difunto terrateniente. 
Pero la microtenencia que surge de estas diversas formas no alcanza a desconcentrar la 
riqueza, como lo vimos en el anterior cuadro. En 1979, 1128 pequeños propietarios tienen un 
promedio de 1.98 hectáreas, y sólo el 9.7% de la tierra de piso térmico medio, mientras 114 fa- 
milias concentran 66.4% de estas tierras. Es decir que esta micropropiedad no es más que una 
variante estructural del “encerrado”, por lo que hacía obsetlrar un entrevistado que “aquí, todo 
el mundo vive en lo propio, pero trabaja en lo ajeno”. 
La modalidad de este trabajo “en lo ajeno” es la aparcería. 
III. LAAF’ARCERÍA 
No teníamos como hacer un censo de los aparceros de la región. Según el censo agrope- 
cuario de 1970, serían unos 499, pero creemos que por múltiples motivos (5), se trata de una 
subestimación. Creemos que pueden ser más del doble de esta cifra. De todas formas, juegan un 
papel esencial en la agricultura: un 70% de la superficie cultivada (exceptuando el café) es caña 
en aparcería. 
EI sistema consiste para el hacendado en entregar un pedazo de tierra a un campesino 
pobre con el cual se comparten los productos según arreglos que más adelante explicamos. 
En esta forma de consecución de la mano de obra surge probablemente como solución a 
la escasez de mano de obra debido a la rápida merma de la población indígena de la zona, du- 
rante la Colonia. No hemos investigado este aspecto de la historia, pero sabemos que en el siglo 
XIX se practicaban los sistemas del arriendo y de la compañía, por los cuales el dueño entrega- 
ba un lote de la hacienda a un arrendatario o compañero, el cual luego lo subarrendaba por par- 
tes a “subarrendatarios”, términos (algo confusos) por los cuales, en los contratos del siglo pasa- 
do, se alude a los que hoy día se describen como aparceros. Actualmente, el manejo se hace por 
medio de un mayordomo asalariado. 
Los productos de la labranzäse repartían de la manera siguiente. Antes, según los arre- 
glos, de 8.5% a 25% de la panela y casi la totalidad del pan coger le correspondían al aparcero. 
Parece que a menos dulce en la repartición, mayor pan coger. Actualmente, de 20 a 25% de la 
panela y 75% del pan coger le corresponden al aparcero. Lo que justifica esta repartición es que 
el producto comercial le corresponde a la hacienda, y el producto de pan llevar al aparcero. La 
repartición que se hacía del algodón, otro producto comercial que antes se sembraba asociado a 
la caña, confirma està impresión: entre 75% y 83% del algodón le correspondía a la hacienda, 
siendo el resto para el uso del aparcero, quien se vestía del lienzo que las mujeres hilaban y 
tejían en la casa (6). 
(4) Ver en la 3ra. parte de esta ponencia las definiciones de estos t6rminos. 
(5) Mds que las confusiones que surgen de la categorfa “más de una tenencia”, se trata de la casi imposi- 
bilidad de hacer un censo agropecuario (en un ambiente posterior a las leyes de Reforma Agraria) cuando el 
hacendado no permite a los funcionarios entrar a las fincas para hablar con ‘‘sus’’ aparceros. 
(6) Ver Pierre RAYMOND y Beatriz BAYONA. Vida y muerte del algoddn y de los tejidos santanderza- 
nos (Ira. edicidn, V. Javeriana, 1982; 2da. edicidn ampliada, Editorial Ecoe, Bogotá, Colombia, 1987). 
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Antes, los aparceros en su gran mayoría eran “vivientes”, es decir que vivían dentro de la 
hacienda. Tenían un rancho en un pequeño lote, en medio de las tierras del amo. De  manera 
muy descriptiva, este lote se denomina el “encerrado”; mide alrededor de media hectárea; el vi- 
viente acostumbraba cultivar en el encerrado productos de pan llevar. En intercambio por este 
lote, el viviente regalaba al terrateniente unos productos del encerrado, sin proporción fija, y pa- 
gaba “la obligación” a la hacienda. La obligacion consistía en unos días de trabajo, originalmen- 
te sin remuneración alguna, y más tarde, con una remuneración inferior a la que se acostumbra- 
ba. Hoy día, casi no queda huella de la “obligación”. La producción de panela solía desarrollar- 
se antes por medio de la obligación, reduciendo entonces casi a nada el costo monetario de ella 
para la hacienda. El dueño de tierra también sabia que podia contar con el trabajo gratuito de la 
mujer del viviente y de sus hijos. También se presentaban abusos sexuales para con las mujeres e 
hijas de los vivientes. Vimos el caso de una repartición de tierras que un hacendado soltero hizo 
a los que él sabía ser sus hijos naturales. Pero esta forma de generosidad póstuma no es del todo 
común, y lo que más bien se observa actualmente son conflictos de propiedad entre medios her- 
manos --o sea entre hijos naturales e hijos legítimos de los hacendados. 
Actualmente, con el desarrollo de la micropropiedad, se observa el retroceso de la condi- 
ción de viviente: la mayoria de los actuales aparceros, como antes lo observamos, “vienen en lo 
propio”. Alg~mos de los actuales vivientes intentan adueñarse de sus encerrados; a veces buscan 
ampliarlos (lo que explica el afán de los dueños de tierra de ponerles de alambre a los encerra- 
dos, aún a costa de la hacienda); también se observa que los vivientes siembran mejoras tales co- 
mo frutales y café, en parte, para sacar ingresos monetarios de las cosechas en parte para afìan- 
zar su presencia en el encerrado (al verse el dueño abocado a pagar “mejoras” a los vivientes 
para las siembras, en caso de lanzamiento, mejoras cuyo valor puede superar el valor mismo de 
la tierra). En esta estrategia de adueñamiento y en el subsiguiente ambiente de conflicto que se 
crea, los vivientes pueden llegar hasta a ignorar del todo al dueño, negándose a tomar tierras de 
la hacienda en aparcería, cuando la función de su condición era de ser una fuente de mano de 
obra atada a la hacienda. 
Actualmente, pues, la mayoría de los aparceros son micropropietarios. No dependen tan 
estrechamente de una hacienda para su sustento: tienen los productos de su tierra propia; jorna- 
lean, en particular en las moliendas de caña y en las cosechas de café, tienen a veces labranzas 
en aparcería en dos o tres haciendas diferentes. 
En su tierra propia, las estrategias de los aparceros se ven marcadas por dos factores. Por 
una parte, por la importancia para ellos de asegurar su autoabastecimiento alimenticio. Pero por 
otra parte se observa cada vez mis la importancia de mayores necesidades de entradas en efecti- 
vo, debido a la creciente monetización de los elementos de su economía doméstica: el brazo 
vuelto se vuelve jornal; la ropa doméstica de lienzo se reemplaza por ropa comprada; la cerveza, 
el arroz y las pastas cobran su importancia al lad3 del guarapo de caña y de la yuca. 
IV. SISTEMAS DE CULTIVO 
No se puede abordar en esta exposición todos los aspectos de los sistemas de cultivo; só- 
lo se hará un bosquejo general, y se analizarán algunos aspectos particulares, que pueden ser de 
especial interés para este seminario. 
Hacia principios de año, generalmente, o sea en plena estación seca, la hacienda escoge 
un nuevo lote que se va a dedicar al cultivo de la caña. Este lote o “arrierdo” (reminiscencia de 
las relaciones de producción del.siglo pasado) se reparte entre varios aparceros en parcelitas (lla- 
madas tiras, listas, manchas o labranzas) de un tamaño promedio de media hectárea. Este tama- 
ño está influenciado por varios factores en particular los relacionados con la capacidad económi- 
ca del aparcero, y su condición de viviente. En un momento dado, cada aparcero tiene entre 2 y 
6 listas, con cultivos en diversos estadios de desarrollo. 
El “arriendo” se ha escogido en tierras consideradas aptas para el cultivo de caña, pero 
enmalezadas por varios años de descanso. Esta tierra se tala, se quema y se laborea. Se siembra 
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un asocio de cultivos, en particular caña (PO52787 y POJ2714), maíz, frijol voluble, yuca, arra- 
cacha, bore (xarzthosoma esczrletttu), ahuyama (zapallo) y otras encurbitjceas (7). El desyerbe es 
manual, no hay control de plagas, el abonamiento es escaso (se tratará más adelante). Los rendi- 
mientos son bajos y, aunque obviamente no se pueda comparar aisladamente el rendimiento de 
cada uno de los elementos del asocio con los resultados de la misma planta en unicultivo, en 
cuanto a los tres principales cultivos se tiene estimado con base en las encuestas (8) rendimien- 
tos de 8 t/ha por corte para la caña en términos de panela (en primer corte y menos de 5 t en 
los demás cortes), Y00 kilos para el maíz (desgranado) y 1400 kilos para la yuca. Todo esto sobre 
los 27 meses, promedio que demora la caña en madurar en la región de estudio. 
Después de esta breve presentación general del cultivo, se analiza la problemática de tres 
aspectos de las técnicas en uso. 
IV. 1. LA REPOSICIÓN DE LA FERTILIDAD DEL SUELO: EL ABONAMENTO Y EL DESCANSO 
Tradicionalmente, la reposición de la fertilidad no se entiende como un aporte de nu- 
trientes al suelo sino como un descanso. 
Con la introducción de la caña en los asocios tradicionales, dos nuevas formas de abona- 
miento se han desarrollado antes del descubrimiento de los abonos quimicos. Se trata del espar- 
cimiento de la ceniza de las h o r d a s  paneleras (cenizas de bagazo y leña) y del producto de los 
“pudrideros” (fosas en las cuales se echan los desperdicios del trapiche: majada de las mulas, 
cachaza sobrante, y todo lo que se recoge al barrer las enramadas (Y)). 
Pero la forma principal, anterior al cultivo de Ia caña y que se continúa después de su 
introducción, es el descanso arbustivo. En una queja de 1652, un cacique explica la función del 
descanso, función que los españoles fingían ignorar, porque estaban intentando quitarle a los in- 
dígenas tierras de descanso, aduciendo que estaban sin uso “( ...) cada año se muda sementera y 
es menester por dos o tres años dejar de sembrar la tierra donde una vez se labra para que crez- 
.Ca el monte y se fertilice para dar fruto”. La siguiente cita de un aparcero muestra que todavía 
hoy existe una clara conciencia de esta función del descanso: “antes, el abono para la tierra era 
la arboleda”. 
Es interesante anotar que según los aparceros la utilidad de la arboleda es que el follaje 
“majadea la tierra”. Pero vale la pena observar también que en los árboles que se siembran pre- 
dominan dos leguminosas: el guano (INCA s~ . )  y el calapo (Min” LEBBEK L.). 
Es decir que se trata de un descanso arbustivo cuya calidad está orientada por el hom- 
bre. Estos árboles predominan también porque renacen de las capas dejadas por la roza y la 
quema. 
Pero esta tradición se ha alterado de una manera que le ha hecho perder calidad al des; 
canso. Por una parte, debido a la introducción de la caña que ocupa el suelo por un período 
mínimo de cuatro años (un corte de plantilla, una roca), mientras que con la forma antigua de 
cultivo “cada año se muda sementera”. Parece que con el cambio en las plantas cultivadas, no se 
supo encontrar un nuevo putzt0 de equilibrio en la relación cultivo-descanso. Por otra parte, ha 
influenciado esta situación la intensificación en el uso de la tierra debido al crecimiento pobla- 
cional del municipio, y la aceleración de la producción de panela para el mercado originado por 
el desarrollo de vias carreteables y por incremento de la población urbana. Por último, esta pér- 
dida de calidad del descanso se ha visto reforzada por el retroceso del descanso arbustivo, y su 
reemplazo por la dedicación de las labranzas al pastoreo extensivo de reses que pisotean y arran- 
can los arbolitos o impiden su normal desarrollo. Además, los aparceros se niegan a sembrar ár- 
boles, como antes lo hacían, por miedo de que el hacendado use la arboleda ya no como descan- 
(7) Para más detalles sobre la tecnica de cultivo, arreglos etc., ver P. RAYMOND y J.M. SILVA: la for- 
ma de cultivo de caña para parcela en Charalá en: cuadernos de Agroindustria y Economía Rural No. 11 y 12, 
Bogotá, Colombia. 
(8) Lamentablemente -y esto es un limitante del trabaj- no se ha podido proceder a mediciones. 
(9) Cachaza: espuma que se recoge al limpiar el jugo de caña cuando hierve en las pailas. Trapiche: el 
molino, asi mismo, el lugar en el cual se transforman los jugos en panela; tambi6n se describe este lugar como 
“la enramada”. 
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so sino como sombrío para un futuro cafetal, quedando entonces las zonas arbolizadas excluídas 
de las tierras de cultivo para caña en aparcería (10). También interviene en la menor calidad del 
descanso un mayor laboreo de la tierra. Pero de todos estos factores, el que más influye es el 
desarrollo de la ganadería. Se puede completar ahora la observación ya parcialmente citada de 
un aparcero: “Antes, el abono para la tierra era la arboleda. Ahora el ganado vuelve la tierra un 
peladero”: El conflictivo contexto de la relación hacienddaparceros se refleja en la imposibili- 
dad de entablar una asociación fructífera entre ganadería y agricultura, en particular en relación 
con los aspectos de reposición de la fertilidad de las tierras de cultivo (11). 
IV.2. LABOREO DE LAS TIERRAS DE LABRANZA 
Nos ha parecido que el reflexionar sobre la evolución del laboreo de las tierras de culti- 
vo, se ha presentado una evolución de menor a mayor trabajo de la tierra. 
El punto de partida debe haber sido una forma de mínima labranza; es lógico, si uno 
piensa en la escasa capacidad de remoción de la tierra de las herramientas precolombinas. Pero 
además esto es lo que todavía se presenta cuando, al haber rozado tarde, el aparcero no pudo 
quemar, porque entró la época de invierno y entonces para no perder el  trabajo se siembra, re- 
movió la tierra sólo en los sitios de siembra. 
Sin embargo, la forma predominante de preparación de la tierra se hace con azadón. Se- 
gún nuestras averiguaciones, se presenta en los dos tercios de los casos. Se hace a costa del apar- 
cero, y se trabaja en el sentido de la pendiente. 
El laboreo con arado es una relativa novedad en la región. Así lo dice la memoria popu- 
lar, y lo confirma el estudio de las herencias del siglo pasado: sus pormenorizadas descripciones 
nunca influyen juntas o arados. Lo que en la actualidad se utiliza para arar es principalmente un 
arado de chuzo, con la punta reforzada por una lámina de resorte de camión. En contados casos 
se usa arado de vertedera. Se practica un “primer fierro” o “rompida”, y luego un “segundo fie- 
rro” o “cruzada”. La cruzada se reemplaza a menudo por una desterronada con azadón. EI ara- 
do se presenta en un tercio de los casos, y corre por cuenta de la hacienda. Por esto es que, para 
ahorrar gastos, la hacienda deja sólo la “rompida” hecha, dejando asi el gasto de la desterronada 
a los aparceros. 
Queremos resaltar que se han encontrado fuertes dudas sobre la bondad de la arada. Un 
viejo hacendado comentó: “la arada afloja demasiado la tierra, provoca más erosión que el aza- 
dón. Por esto se esterilizaron algunas lomas”. Otro indicó que “arar acaba con la arboleda. An- 
tes, los troncos retoñaban pronto. Todo empeora cuando se ara con vertedera, porque es poca 
la capa vegetal. Entonces sale el mero coscojón. Los arados de chuzo no hacían tanto daño, por- 
que araban menos profundo”. 
n7.3. UTILIZACI~N DE LA TIERRA CULTIVADA 
Vamos a limitar nuestras reflexiones sobre este tema a dos aspectos que afectan el uso de 
la tierra por los aparceros y vivientes. Se trata, por una parte, de ia cmtx!kçión de intereses 
que se manifiesta dentro de la misma labranza, entre hacendados y aparceros; por otra parte, de 
los efectos de la monetización creciente de las necesidades de consumo de los aparceros. 
En cuanto al primer aspecto, queda claro que el aparcero ve principalmente en la labran- 
za la fuente de su autoabastecimiento alimenticio, mientras.el hacendado la considera como su 
fuente de materia prima para la producción de panela. Esto manifiesta, entonces, en el mismo 
sistema de cultivo metas opuestas: una, comercial; otra, de pan llevar. Decía un hacendado de 
manera muy reveladora: “todos estos cultivos que vienen además de la caña son un veneno para 
ella” (mientras para el aparcero este veneno es su alimento...). De ahí la imposibilidad de definir 
(10) N6tese que el retroceso del descanso arbustivo tiene otra grave consecuencia en una regi611 que ne- 
cesita de bastante leña para las hornillas paneleras: esta leiia se consigue por tala de bosque, en vez de obte- 
neme por la tala de la arborizaci6n de descanso, lo que es ecol6gicamente negativo. 
(11) Ver detalles en Pierre RAYMOND: Pasado, presente (¿y futuro?) del manejo de suelos en una re- 
gi6n de clima medio en Colombia. Estudios Rurales Latino-americanos, 1987, vol. 10, No. 2). 
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arreglos y calendarios de siembra que reflejen un verdadero óptimo para el conjunto de los cul- 
tivos, porque cada uno de los dos polos desea darle prelación al aspecto de la labranza que más 
le corresponde y le interesa en la repartición de los frutos. 
En relación con el segundo aspecto, la creciente necesidad de dinero hace que el aparce- 
ro en su micropropiedad o en su encerrado, busque sembrar cultivos comerciales, principalmen- 
te café, pero también frutales, plátano y caña. De ahí se derivan otras fuentes de conflicto: en el 
caso de los vivientes de manera directa porque la siembra de cultivos permanentes en el encerra- 
do se vuelve punto de partida de conflictos de posesión con la hacienda; en el caso tanto de vi- 
vientes como de aparceros micropropietarios, porque al dedicar la tierra propia (o apropiada) a 
cultivos comerciales, buscan entonces tupir los cultivos de pan llevar en la labranza, en particu- 
lar la yuca, elemento básico de la alimentación local, pero también fuerte competidor de la caña 
por su largo período vegetativo. Obvio es que esta pretensión entra en contradicción con las me- 
tas del hacendado. 
V. EL ESTANCAMIENTO 
En Colombia se observa un marcado dinamismo de la agricultura comercial, bien sea por 
el lado de una agricultura empresarial (en la cual el hacendado se convierte en empresario agrí- 
cola capitalista), bien sea por una agricultura campesina, orientada hacia las necesidades del 
mercado (12). Pero ninguno de estos dos polos alcanza a arrastrar la economía regional estudia- 
da. De ahí su estancamiento. Por el lado de los aparceros, se puede observar que su obvia aspi- 
ración a volverse campesino independiente, se ve frustrada por su escaso acceso a la tierra. Aquí 
se ubica la responsabilidad del Estado, incapaz de llevar a cabo una verdadera reforma agraria; 
también las consecuencias de la debilidad del movimiento campesino. Por el lado de los hacen- 
dados, sus razgos preempresariales (ausentismo, minimización de los gastos monetarios en la 
producción, renuncia a invertir, exportación de capitales fuera de la región) se unen a la caren- 
cia de tecnologías modernas a su alcance tanto en los aspectos de agricultura de ladera como en 
los sistemas de procesamiento de la caña (13). Es así como se orienta hacia una ganadería gene- 
ralmente extensiva, rara vez tecnificada, perjudicando el futuro de la región por una actividad 
poco consumidora de mano de obra, la paulativa expulsión de los aparceros, y el correlativo re- 
troceso de una agricultura productora de alimentos básicos de consumo popular. 
(12) Ver los estudios actualmente en vias de elaboraci611 de la Unidad de Estudios Rurales de la Univer- 
sidad Javeriana sobre el abastecimiento de Bogota en productos de origen campesino: papa, frijol, panela, cebo- 
lla, hortalizas, frutas. Muestran un dinamismo que contradice las tesis de T. SIABATO, entre otros, sobre la 
agonfa de la economia campesina en Colombia. 
(13) Ver sobre este asunto P. RAYMOND y J.M. SILVA. La producci6n panelera en CharalB. EvoluciBn 
de los aspectos sociales, econ6micos y t4cnicos de la Molienda en una regidn de haciendas (en Cuadernos de 
Agroindustria y Economia Rural, Bogota, 1984, No. 13). 
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Ce travail analyse les conditions spécifiques de la migration à Laraos, communauté 
paysanne du bassin de Cañete (province de Yauyos) ainsi que les répercussions de ce mouvement 
migratoire sur les structures communautaires et familiales. 
Jusqu’à présent, l’attention des chercheurs s’est centrée spécialement sur la migration 
vers les grands centres urbains. Nous voudrions pallier le manque d‘information sur le lieu 
d’origine des migrants, en étudiant en détail un cas spécifique. 
Dans ce travail, après une courte présentation des caractéristiques de la migration à 
Laraos, nous prbsenterons une analyse des répercussions de ce processus sur les structures 
communautaires, surtout à travers l’évolution du calendrier agricole, des “faenas” et du système 
d’irrigation. Ensuite, un travail similaire sera fait sur les structures familiales dans la 
communauté. Celles-ci ont connu une évolution récente sous l’influence de divers facteurs 
d‘expulsion tels que l’éducation, la proximité d’une grande mine ou la mobilité de la population. 
Un autre élément essentiel pour l’avenir de la communauté est le mouvement de retour 
des émigrés, assez important dans ce cas, et dont l’analyse doit nous permettre une Bvaluation 
des possibilités réelles de continuation d’un processus de ce genre. Cette partie nous amène à la 
dernière, sur l’avenir de Laraos en tant que communauté paysanne. 
Notre but, àtravers ce travail, est de présenter une méthodologie d‘analyse pour proposer 
des normes de travail. I1 s’agit surtout de démontrer, à travers un exemple concret, que les 
analyses de ce genre sont nécessaires pour, entre autres, élaborer des politiques agraires qui 
aient une possibilité d’aller dans le sens désiré par les paysans eux-mêmes. 
Mais cela ne signifie pas qu’il faille étudier toutes les communautés du pays. I1 s’agit 
plutôt d’une méthodologie qui pourrait s’appliquer A divers niveaux. 
Resumen 
Este trabajo analiza las condiciones especificas de la migracidn en Laraos, comunidad cam- 
pesina de la cuenca del Cañete (provincia de Yauyos) asi como las repercusiones de este movi- 
miento migratorio en las estructuras comunitarias y familiares. 
Hasta el momento, la atención de los investigadores se ha centrado mayormente en la mi- 
gracidn hacia los grandes centros .urbanos. Quisiéramos paliar la falta de informacidn sobre el lu- 
gar de origen de los migrantes, &tudiando en detalle un caso concreto. 
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En este trabajo, despues de una breve presentaci6n de las caracteristicas de la migraci611 
en Laraos, presentaremos un anhlisis del impacto de este proceso sobre las estructuras comunita- 
rias, sobre todo a traves de la evolucidn del calendario agricola, de las faenas y del sistema de 
irrigaci6n. Luego, se llevara a cabo un trabajo similar a nivel de las estructuras familiares den- 
tro de la comunidad. Estas han conocido una reciente evolucidn bajo la influencia de varios facto- 
res de expulsi6n tales como la educacidn, la cercania de una mina grande o la movilidad pobla- 
cional. 
Otro elemento esencial para el porvenir de la comunidad es el movimiento de regreso de 
los migrantes, relativamente importante en este caso y cuyo analisïs debe permitirnos una eva- 
luacidn de las posibilidades reales de la continuaci611 de un proceso de este tipo. Esta parte nos 
lleva pues a la tiltima sobre el porvenir de Laraos en tanto que comunidad campesina. 
Nuestra meta, a traves de este trabajo es presentar una metodologia de anhlisis para pro- 
poner pautas de trabajo. Se trata, sobre todo, de demostrar, a traves de un ejemplo concreto, que 
los analisis de este tipo son necesarios para, entre otras cosas, elaborar politicas agrarias que 
tengan alguna posibilidad de ir en el sentido deseado por los mismos campesinos. 
' Pero eso no significa que haya que estudiar todas las comunidades del pais. Se trata, m8s 
bien, de una metodologfa que se podria aplicar a varios niveles. 
Este estudio está destinado a analizar las condiciones específicas de la migración en La- 
raos, comunidad campesina de la Cuenca del río Cañete, así como las repercusiones de este mo- 
vimiento migratorio en las estructuras comunitarias y familiares. 
I. LARAOS, UNA COMUNIDAD DE MIGRANTES 
Laraos es una comunidad campesina de la provincia de Yauyos (departamento de Lima), 
situada a 3500 m.s.n.m. La actividad principal gira alrededor de la agricultura que ocupa el 4% 
de la totalidad del territorio. El 96% restante está ocupado por pastos naturales de puna, aun- 
que no tiene más que una importancia económica secundaria para los Larahuinos. 
Actualmente, Laraos conoce un importante movimiento migratorio, sobre todo hacia Li- 
ma y Huancayo. Este movimiento se ha desarrollado y ampliado a partir de comienzos del siglo 
a través de dos fenómenos que, aún hoy en día, son los dos factores principales de expulsión: la 
educación y la mina. En la misma época, este movimiento se confirma y se amplía, especialmen- 
te a partir de la puesta en marcha en 1927 de la mina de Yauricocha que pertenecía en aquel 
entonces, a la Cerro de Pasco Copper Corporation. Muchos Larahuinos vinieron pues a engro- 
sar las filas de los mineros, lo que les permitió invertir, a menudo, una parte de su capital en la 
educación de sus hijos fuera de Laraos (Lima o Huancayo). 
Para darse cuenta de una forma más precisa del movimiento migratorio en Laraos, tene- 
mos solamente a nuestra disposición los datos sobre la población total en cada uno de los empa- 
dronamientos hechos desde 1940. A pesar de lo poco que representa esa información, nos per- 
mite hacer algunos comentarios breves. 
Para el primer período intercensal se puede pensar que el ligero aumento de población 
se ha debido principalmente al hecho de que la carretera que une Cañete a Huancayo, todavía 
no había llegado a Laraos; y una carretera representa indudablemente un factor de migración. 
Además la apertura de Yauricocha frenó la migración durante algún tiempo, puesto que la mina 
permitió a los Larahuinos tener un acceso a un empleo remunerado sin tener que abandonar 
realmente su comunidad, considerando la proximidad de los 2 lugares. 
Cuadro 1.- Poblacih total de Laraos, según censo 
1940: 1620 habitantes 
1961: 1708 habitantes 
1974 1687 habitantes 
1981: 1319 habitantes 
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En 1974, la situación ya ha cambiado en vista que la carretera CañeteMuancayo se en- 
contraba terminada. Además parece que la mina ya no desempeñaba el papel de freno de otros 
tiempos, tal vez porque una mayor cantidad de mineros se instalaba de una manera más durable 
en la mina con su familia, alejándose más de su comunidad. 
Finalmente, el buen nivel de educación constituye un factor de expulsión. 
Por las mismas razones, esta tendencia, incentivada en 1974, se confirma ampliamente en 
el censo de 1981. 
II. CARACTERhTICAS DE LA MIGRACIóN ACTUAL 
Actualmente el movimiento migratorio en Laraos se caracteriza por dos elementos esen- 
ciales: es una migración de tipo definitivo y es muy poco intraprovincial, con excepción de Yau- - 
ricocha. 
De 410 casos de migración inscritos en 1984, 395 son definitivos, 8 son temporales y te- 
nemos 7 casos sin informa2ón. 
Los migrantes temporales son los que tienen contratos de corta duración (3 meses) en las 
minas aledañas y que luego retornan a Laraos hasta una próxima demanda. 
Excluyendo estos casos, los demás emigrantes parten con la intención de encontrar un 
trabajo estable, que no tenga ningún carácter estacionario. Evidentemente, ésto no descarta el 
hecho de que estas mismas personas sean conducidas más tarde, por diversas razones, a conver- 
tirse nuevamente en comuneros. 
Generalmente, los Larahuinos emigran poco al interior de su provincia, e incluso de la 
cuenca del Cañete en general. Los tres centros mineros, y más especialmente el de Yauricocha, 
constituyen la única excepción importante. 
Cuadro 2.- Reparticidn geografica de la migraci6n de los Larahuinos 
Destino de la migraci611 Cantidad 
- Departamento de Lima,& la “Cuenca” 
* Lima 166 
* Otros 11 
Total ............................................................................................................................. 177 
- Cuenca de Cañete 
* Provincia de Cañete 3 
* Provincia de Yauyos, sin minas 7 
* Centros mineros de Yauyos . Yauricocha 88 . otros 5 
Total ............................................................................................................................. 103 
- Departamento de Junín 
* Huancayo 
* Otros pueblos 
76 
12 
Total ............................................................................................................................... 88 
- Selva .................................................................................................................................. 10 
- Nor Lima ............................................................................................................................. 6 
- Sur Lima ............................................................................................................................. 3 
- Diversos departamentos ................................................................................................... 16 
- Sin informaci6n .................................................................................................................. 1 
- Extranjero ........................................................................................................................... 5 
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En el cuadro No. 2, podemos constatar la importancia de estos yacimientos como cen- 
tros de captación de mano de obra, ya que en 1985,93 Larahuinos trabajaban en las minas de la 
región, con una mayoría abrumadora de 88 para la de Yauricocha. 
Todos los demás emigrantes en el interior de la provincia de Yauyos son agricultores en 
su comunidad de acogida; sobre todo, son casos de virilocalidad. 
Luego, podemos constatar la importancia de Lima y Huancayo como grandes centros de 
migración para la búsqueda de un empleo, o para continuar estudios. Por fin, podemos averi- 
guar la dispersión de Larahuinos en el mapa del Perú y en el extranjero, aunque estas cifras no 
sean importantes. 
a.1. VOLUMEN DEMOGRÁFICO DE LA MIGRACI~N 
En 1984, la población residente en Laraos ascendía a 1083 (l), mientras que la cantidad 
de emigrantes alcanzaba 410. En el cuadro No. 3 presentamos una distribución de la migración 
según los grupos de edades, que nos muestra muy claramente las tendencias mayoritarias. 
Cuadro 3.- Distribución de la población emigrada por grupos de edades 
I Grupo de edades I Cifras absolutas I Porcentajes I 
O - 19 años 
20 - 34 años 
35 - 60 años 












EI porcentaje más alto de migración se encuentra en los 20/34 años, seguido muy de cer- 
ca por los 35/60 años; el conjunto de los dos representa 80.49% del total de los emigrantes. Es- 
tas cifras se explican fácilmente si se considera que la educación y el trabajo son las causas prin- 
cipales de la emigración. 
Por consiguiente se puede suponer que la migración que aumenta en el momento en que 
la población llega a la edad adulta, y permanece relativamente constante hasta los 60 años, va a 
tener una incidencia que puede llegar a ser seria en el desarrollo y la reproducción de ciertas ac- 
tividades, especialmente agrícolas. 
Además, el alto porcentaje de migración de los 20/59 años tiene una influencia directa en 
el promedio de edad de los residentes de Laraos. Se puede observar, al consultar el “Padrón de 
los Comuneros” de 1984 que, sobre 210 jefes de familia inscritos, 112, o sea el 52.3% tienen 50 
años o más; 20.48% tiene entre 40 y 49 años, y tan sólo 14.16% tiene entre 30 y 39 años. El 
porcentaje es aún más reducido para los 20/29 años, ya que no llega más que al 9.05%. 
a.2. MOTIVOS DE MIGRACI~N 
En Laraos existen 3 razones principales para emigrar: el trabajo, la educación y el matri- 
monio. 
El siguiente cuadro nos muestra muy claramente el predominio del trabajo en los moti- 
vos, tanto en las mujeres como en los hombres. Los estudios ocupan el segundo orden, aunque 
muy por detrás en lo que concierne a los hombres (44.88% contra 9.27%). 
(1) Estimaci6n establecida a partir de la cantidad de comuneros registrados en el “ P a w n  Comunal” en 
1984. Se ha determinado un promedio de 5 personas por familia. 
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Por el contrario, la relación trabajo/estudios para las mujeres es mucho más reducida. 
Además, se puede observar que la cantidad de H y de M. que siguen estudios, prácticamente es 
idéntica, mientras hay un poco más de 3.5 veces más de H. que trabajan que de M. Una de las 
principales explicaciones reside en el trabajo en la mina, dado que casi la mitad de los H. que 
ejercen una aaividad profesional lo hace en una mina. 
Principalmente, son los H. jóvenes los que emigran para- trabajar ya que casi el 50% tie- 
ne entre 20 y 34 años. 
Para las mujeres, el principal motivo de migración es la virilocalidad. 
III. IMPACTO DEL PROCESO MIGRATORIO EN LAS ESTRUCTURAS COMUNALES 
III.1. EL CONTROL COMUNITARIO DE LAS TIERRAS Y LA ELABORACIÓN DEL 
CALENDARIO AGRICOLA 
Tradicionalmente, la comunidad ejerce un control sobre el conjunto de sus territorios. 
Primeramente es necesario saber que el tipo de control varía entre la zona agrícola y'la ganade- 
ra. Esto se refiere sobre todo a la diferencia de tenencia de la tierra que se puede observar aquí. 
Pero la uniformidad no es automáticamente una regla en el interior de un mismo territorio. Este 
es el caso del sector agrícola que comprende 4 zonas de producción, claramente diferenciadas 
entre ellas: 
Las dos primeras zonas dedicadas al maíz y a los cultivos en seco, tienen características 
similares. Casi todos los comuneros tienen acceso a ellas. El sistema de los cultivos y barbechos 
obedece a una rotación cuyo orden es establecido por los comuneros en asambleas generales. La 
intervención de la comunidad sobre el proceso de producción es decisiva: ella determina el or- 
den de rotación de los diferentes sectores para los cultivos en seco, e impone el cultivo del maíz 
en contínuo en el sector respectivo. Además, ejerce una presión para obtener una homogeniza- 
ción de los productos sembrados y mantiene el cercado comunal, impidiendo así la formación 
de cercos individuales. 
Asimismo, su intervención es determinante en la regulación y el control del calendario 
agrícola: las distintas fechas son fijadas por los mismos campesinos durante las asambleas. En el 
caso del maizal, la irrigación constituye uno de los elementos más importantes del control comu- 
nitario. En efecto, el control de la distribución del agua impide a cualquier agricultor hacer caso 
omiso de las fechas señaladas en el calendario oficial, ya que las operaciones son dependientes 
unas de otras. Si se quisiera modificar el proceso de producción de esta zona, primero habría 
que cambiar el reglamento de distribución del agua. En este sector muy preciso, es pues el siste- 
ma de irrigación que condiciona la tenencia de la tierra (2). Pero, al mismo tiempo, este sistema 
(2) Enrique MAYER ya hacia una observaci6n en este sentido en 1976. Es importante notar que sobre 
este punto, la situaci611 permanece inalterable casi 9 años m6s tarde. 
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permite a los campesinos decidir, en el interior de cada sector, cuáles son los campos que van a 
poner en cultivo, las personas que les ayudarán a efectuar el trabajo, las herramientas y los méto- 
dos de cultivo utilizados, y sobre todo, el uso de las cosechas. 
Las otras dos zonas del sector agrícola, la zona mahuay y el bajillo, no están regidas por 
el control comunal y los comuneros tienen acceso a ellas en proporciones mucho más restringi- 
das que para los sectores precedentes. 
Estas dos zonas, regadas independientemente del sistema general, están compuestas por 
parcelas privadas rodeadas de cercos. En este caso, todas las decisiones son tomadas libremente 
por cada uno. 
Además del sector agrícola, el territorio de Laraos comprende una zona de ganadería en 
puna, muy amplia, regida por un control comunal estricto. Tradicionalmente, este sector, de 
propiedad exclusiva de la comunidad, está dividido en parcelas designadas por una serie de tér- 
minos tales como “estancias”, “parajes” o “canchadas”. La comunidad otorga el usufructo de 
estas parcelas solamente a aquellos que tienen el estatuto de comunero y a sus herederos, a cam- 
bio de un pago anual, cuyo monto es fijado regularmente en asamblea. En ningún caso, estas 
parcelas pueden ser vendidas; tampoco pueden ser subarrendadas a no comuneros. Es la tras- 
gresión de esta regla el origen de los más graves conflictos que la comunidad haya tenido que 
resolver. En cambio, ésta tiene el derecho de hacer pagar un impuesto en especie, dinero o tra- 
bajo para el financiamiento de los gastos de bienes comunes, o para la defensa del territorio. 
Asimismo, puede quitar a los comuneros el usufructo de sus parcelas por haber infringido las 
reglas de la comunidad. 
Sin embargo, la organización interna del trabajo en la estancia se hace fuera de todo con- 
trol comunal. El ganadero puede aceptar libremente la presencia de otro rebaño, luego de un 
acuerdo entre las dos partes. 
Todos los derechos comunitarios son hereditarios. Pero si una familia se encuentra sin 
herederos, las tierras inmediatamente son recuperadas y redistribuidas. Esta rotación es bastante 
frecuente. 
En este contexto, para la comunidad, hay categorías de migrantes cuyo peso es más de- 
terminante que otras. En Laraos este es el caso de los mineros, ya que su condición de emigran- 
te no impide que estén muy presentes, puesto que un gran número regresa todos los fines de 
semana a la comunidad donde tienen familia, casa y terrenos de cultivo (3). Estos mineros, mu- 
chas veces, conservan el estatuto de comunero (12.86% en 1984). Su papel es particularmente 
importante durante las discusiones sobre el calendario agrícola. En efecto, es para permitirles 
participar en las cosechas sin tener que solicitar un permiso específico que, desde hace algunos 
años, el trabajo en los sectores sometidos a control comunal tiene lugar los fines de semana. 
Sin embargo, si los mineros ejercen una presión sobre el conjunto de la comunidad refe- 
rente a la fecha de los cultivos, eso no afecta en nada la estructura principal del modo de funcio- 
namiento de la organización general. Los mineros, generalmente, no emplean su influencia por 
no conformarse con las reglas establecidas que quieren que las cosechas se hagan sector por sec- 
tor y que los comuneros trabajen exclusivamente en conjunto en una misma zona. 
En otras palabras, nos parece que los mineros, al ejercer este tipo de presión, contri- 
buyen a mantener el funcionamiento tradicional de la comunidad. 
Fuera de éste, existen otros factores susceptibles de perturbar, en un plazo más o menos 
largo, el desarrollo tradicional de un cierto número de momentos del calendario agrícola. El 
que, sin lugar a dudas, puede tener la mayor incidencia está constituido por las incesantes idas y 
venidas de muchos Larahuinos, sobre todo hacia las ciudades. El origen de estos movimientos 
repetidos se encuentra casi siempre en la visita a parientes, a menudo muy cercanos. Ahora bien, 
estos desplazamientos tienen lugar en cualquier momento, incluso cuando tienen que realizarse 
(3) Solamente aquellos que trabsjan en la mina de Yauricocha s e r h  tomados en consideraci6n, pues re- 
presentan una abrumadora mayorla. 
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trabajos agrícolas importantes. Hemos podido constatar con cierta frecuencia que la ejecución 
de un trabajo agrícola decidido en asamblea no constituye un factor determinante para hacer re- 
gresar a un campesino. Un comportamiento similar es posible durante las asambleas generales 
donde deben tomarse decisiones sobre asuntos importantes. La única excepción sigue siendo, 
sin dudas, las cosechas de productos sembrados en moya en las cuales participan todos los La- 
rahuinos residentes así como algunos emigrantes que se desplazan para esta fecha. 
Es obvio que una “relación de fuerza” se está estableciendo entre estos dos tipos de acti- 
tudes. EI aumento cada vez más creciente de los emigrantes, muchos de los cuales son jóvenes 
que parten a estudiar o trabajar en la ciudad, tiene una incidencia cierta en este tipo de compor- 
tamiento. Actualmente, se puede notar una multiplicación de casos de comuneros que dan prio- 
ridad a las visitas hechas a los emigrantes, con la condición de pagar una multa si es necesario, o 
hacer realizar el trabajo por un peón (4). 
Todavía es difícil hacer un análisis correcto, pues muchos factores se encuentran aún en 
plena evolución. Sin embargo se puede temer que si esta tendencia se confirma y se extiende, el 
papel desempeñado por la comunidad y su control en una parte de las estructuras, carezcan po- 
co a poco de sentido. Las decisiones acordadas en asamblea, y tomadas por lo que representaría 
una minoría, perderían rápidamente toda legitimidad, además de correr el riesgo de no ser apli- 
cadas. - .  
La evolución del porcentaje de comuneros que tiene acceso a las zonas de producción no 
controladas colectivamente, puede representar un rol idéntico. La encuesta socioeconómica rea- 
lizada en 1983 (5) nos muestra que el 37.30% de los campesinos tiene acceso a estos sectores. 
Por el momento es una cifra relativamente baja. Sin embargo, un examen de la lista deja ver que 
67.32% de ellos es emigrante (mineros) o ex migrante, es decir personas que tienen o han teni- 
do un poder económico superior al resto de los comuneros. Sin embargo, no puede haber una 
evolución muy notable en este sentido puesto que la superficie de estas 2 zonas es algo reducida. 
Pero, sería interesante averiguar dentro de algunos años si todos los que tienen acceso a estas 
mismas tierras, seguirán también utilizando los sectores controlados por la comunidad o si darán 
la preferencia a los que les permiten una total libertad de movimiento. En el caso que se verifi- 
que la segunda hipótesis, ello significaría, de hecho, una reducción del poder comunitario, sobre 
todo bajo la presión de personas ligadas al proceso migratorio. 
lJI.2. LASFAENAS 
Las faenas son también un elemento importante de control comunitario, por dos ra- 
- por los numerosos sectores de ia vida comunitaria cuyo buen funcionamiento depen- 
- por la frecuencia de las faenas efectuadas en el año. 
Indudablemente, la faena ocupa un lugar determinante en la organización general, pues- 
to que casi todos los sectores de la vida social dependen de ella, aunque en diversos grados. Es 
evidente que este sistema funciona según una organización muy precisa cuya implementación y 
ejecución dependen de la comunidad. Todas las faenas, sin excepción, son decididas en asam- 
bleas. 
Sin embargo, hoy día, muchos comuneros responden de una manera muy irregular a las 
solicitudes de la comunidad. En términos absolutos, esta disminución de asiduidad se debe a la 
migración, sobre todo a la de los jóvenes. Pero la baja es igualmente sensible entre los comune- 
ros. Parece que éstos tienen una tendencia cada vez mayor a dar prioridad a sus asuntos o tra- 
bajos personales antes que a los de la comunidad. En este caso también, el buen desarrollo de 
las faenas está cada vez más perturbado por los incesantes viajes de los campesinos a la ciudad. 
zones: 
de de las faenas. 
(4) EI peen designa a un trabajador agricola contratado por jornada, o por algunas horas. 
(5) Esta encuesta ha sido llevada a cabo dentro del marco del programa I.F.E.A.N.N.A., por estudiantes 
de economia de la Universidad Agraria. -. 
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Asimismo, los mineros representan aquí un papel no despreciable, esencialmente a través 
de las dos asociaciones de Larahuinos de Yauricocha (6) .  Estas solicitan regularmente a la asam- 
blea dispensarlos de los trabajos colectivos, generalmente a cambio de un aporte financiero, a 
veces sustancial, o de material. 
Concretamente, los mineros están pues casi siempre exceptuados de las faenas, lo que re- 
duce sensiblemente el potencial de fuerzas de trabajo. Este caso ilustra muy directamente el tipo 
de relación de fuerzas que se da en este momento entre el poder comunitario y los intereses in- 
dividuales sostenidos acá, por un poder económico determinante. 
Se asiste pues a una cierta institucionalización de un tipo de comportamiento que intro- 
duce una marcada diferencia entre comuneros; en una relación en donde precisamente debe ha- 
ber igualdad: todos los campesinos deben participar en las faenas. 
m.3. SISTEMA DE IRRIGACI~N 
Sin embargo, hay una categoría de faenas que los Larahuinos ejecutan con más regulari- 
dad. Es aquella ligada al funcionamiento del sistema de irrigación. Asimismo, los comuneros de- 
ben asumir el cargo de “juez de agua” durante la fiesta tradicional del agua, cada 15 de mayo. 
Naturalmente, estas obligaciones se refieren a los regantes, es decir a aquellos que tienen tierras 
en el maizal, lo que reagrupa a casi todos los campesinos. 
Primero, vamos a explicar muy brevemente el funcionamiento del sistema de irrigación. 
Toda la organización gira alrededor del “sindicato de regantes” que reagrupa a los bene- 
ficiarios de la irrigación. Los miembros de la dirección son elegidos por dos años por la asam- 
blea de la comunidad. El trabajo esencial consiste en vigilar el estado del canal principal y cana- 
les secundarios y hacerlos limpiar y reparar en caso necesario. Todas estas actividades son reali- 
zadas por los regantes en faenas obligatorias. Este es el Único elemento que da derecho al agua: 
no se exige ningún pago (7). 
En este caso, también los mineros y los emigrantes, de una manera más amplia, se en- 
cuentran al centro del debate. 
Primeramente, se trata de las fallas, es decir la multa pagada por el regante que no parti- 
cipa en la faena. Un documento de la junta de regantes de 1984 nos permite apreciar las tasas de 
partición por “cuartel” a lo largo de todo el año (8). Acá, podemos constatar que una mayoría 
de Larahuinos está ausente en una importante cantidad de trabajos, aún si una buena parte de 
ellos no infringe las leyes comunitarias, puesto que paga la multa por participar en la faena. Es 
verdad que hoy en día, la comunidad tiene tanta necesidad de mano de obra para realizar los 
diferentes trabajos, como de dinero para comprar los materiales. Pero esta situación puede ser 
peligrosa. Se puede tratar de imaginar los riesgos al examinar las principales razones de estas au- 
sencias. Son dos y se encuentran entre las expuestas anteriormente. Se observa efectivamente 
que son los mineros y los viajes fuera de la comunidad, los que figuran como base del ausen- 
tismo. 
En otras palabras, el examen de estos diversos elementos puede dejar suponer un au- 
mento en la tasa de ausentismo en los próximos años sin poder asegurar, además, que las multas 
sean pagadas efectivamente. 
Hay, sin embargo, una obligación que los regantes cumplen sin fallar: es la de asumir el 
cargo principal durante la fiesta de la “limpia acequia”, en mayo. En este caso, la presión ejerci- 
da por la comunidad es todavía muy fuerte. 
IV. IMPACTO DEL PROCESO MIGRATOHO EN LA ESTRUCTURA FAMILIAR 
En Laraos, una de las principales categorías de emigrantes está constituída por los jóve- 
nes que terminan sus estudios secundarios. Una buena parte trata de ingresar a la universidad 
(6) El “Centro Social Laraos Yauricocha” y el “Centro Social Independiente”. 
(7) El campesino que no participa en la faena debe, sin embargo, pagar una multa. 
(8) “Lista de los ciudadanos regantes del 1,2,3, y 4 cuartel”, sacada de los documentos de la “Junta de 
regantes de Laraos”. La informaci6n se distribuye para cada faena, entre la participaci6n efectiva, el pago de la 
multa (falla) y el incumplimiento a las dos reglas precedentes. 














mientras que otros buscan directamente trabajo. Una minoría de los alumnos se queda en la co- 
munidad, y dentro de este grupo, una gran parte está destinada a emigrar en un plazo relativa- 
mente corto. 
Es evidente que este movimiento migratorio cpnstituye una erosión de las potencialida- 
des de trabajo en el interior del grupo familiar, y puede tener consecuencias serias, tanto en la 
estructura familiar como en el sistema agrario. 
W.1. ANÁLISIS DE LA SITUACIóN DE LA MIGRACIóN A NIVEL FAMILIAR 
de la población. 
IV.l.l. La educaci611 
Existe sin lugar a dudas, una antigua tradición de educación que se remonta a comienzos 
de siglo. Hoy en día, Laraos tiene escuelas primaria y secundaria, y la tasa muy reducida de 
analfabetismo, incluso entre las personas mayores, es el mejor testimonio de esta situación. 
Por supuesto, este interés por la educación no se limita sólo a los estudios secundarios, y 
eso es una aspiración tanto de los padres como de los hijos. Naturalmente, todos no pueden pa- 
gar los estudios a sus hijos por razones financieras evidentes. Esto no significa, por tanto, que el 
joven permanezca en la comunidad, ya que con frecuencia emigra en busca de trabajo. Algunos 
a veces, combinan los dos, aunque la aspiración principal es siempre los estudios. Una ojeada 
rápida sobre las listas del colegio, desde su creación en 1972, permite entender mejor la situa- 
ción. 


















































































Constatamos inmediatamente que en 8 de los 12 casos, la mitad o más de los alumnos ha 
emprendido estudios superiores. Solamente en los años 74, 77 y 80 se observa que una gran 
mayoría de los alumnos decidió buscar trabajo fuera de la comunidad. 
Este cuadro confirma por consiguiente que existe una correlación entre los hechos y las 
aspiraciones mayoritarias de los Larahuinos, y corrobora la importancia de la educación como 
factor de migración. 
IV.1.2. La mina 
La mina de Yauricocha que está ubicada a 4600 m.s.n.m. y dista 13 Km. de Laraos es, 
desde su creación en 1924, un poderoso centro de atracción para los comuneros, por las ven- 
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tajas financieras seguras que otorga en una comunidad donde lo esencial de la actividad ecorió- 
mica es una agricultura de autoconsumo. 
Las características de la migración hacia la mina son muy particulares. En efecto debido 
a la gran proximidad geográfica entre los dos lugares, las familias de muchos mineros Larahui- 
nos continúan residiendo en la comunidäd (30 ejemplos sobre los 63 casos) (9). 
Estos mineros pues, son también agricultores: todos tienen terrenos y a veces animales en 
la comunidad. El tener aqui su familia significa para el obrero de Yauricocha, conservar la posi- 
bilidad de cultivar, así como también de mantener estrechos lazos con su comunidad. En cuanto 
a él, solamente pasa los dos últimos días de la semana en Laraos, muchas veces trabajando en 
sus chacras. Por consiguiente, el minero no considera el conjunto de sus posesiones como mar- 
ginal, muy por el contrario. Ya hemos constatado que eran los mineros que tenían sobre todo 
acceso a pisos ecológicos no controlados por la comunidad, además de los otros sectores. 
En realidad el trabajo en la mina constituye, para el Larahuino, una estrategia que le per- 
mite no emigrar lejos de la comunidad; en verdad, no emigrar realmente. Es cierto que algunos 
han instaurado relaciones más distantes con Laraos porque ya no tienen terrenos am, o debido a 
que su familia se ha instalado en otra parte. Para éstos, son las necesidades económicas que los 
han empujado a buscar trabajo, pero ellos no deseaban emigrar realmente. N o  se encuentra en 
sus conversaciones el deseo de conocer una realidad diferente, esas ganas de vivir en la ciudad 
que hemos podido constatar al hablar con los jóvenes que piensan irse, o con antiguos emigran- 
tes que rememoran sus deseos pasados. 
Lo que quieren estos mineros, es consegt  1m ingreso regular, sin tener la obligación de 
alejarse mucho de Laraos. Ellos mismos no tienen la sensación de ser emigrantes y tampoco son 
considerados como tales por los demás. 
Además de las facilidades debidas a la proximidad entre los dos lugares, estar en la mina 
de Yauricocha otorga ciertas ventajas financieras a los comuneros. Estas sumas, a pesar de no 
ser muy fuertes representan, sin embargo, una fuente de ingresos diferencial en relación a los 
otros campesinos, lo que les permite hacer inversiones. Generalmente se trata de la compra de 
bienes muebles e inmuebles: casas, terrenos y animales, o también de la financiación de la edu- 
cación de los hijos. Es así interesante notar que muchas personas que han invertido dinero en 
Laraos son mineros o antiguos mineros. 
Algunas veces también las inversiones son hechas fuera de la comunidad, en Lima y 
Huancayo. En este caso se hace por razones familiares, especialmente cuando hay hijos que es- 
tudian en una u otra ciudad, siendo frecuentemente este tipo de actitud el origen de la migra- 
ción, a más o menos largo plazo. Naturalmente se encuentran casos idénticos en no mineros, pe- 
ro es ciertd que son ellos, gracias a los ingresos que tienen, quienes son los más susceptibles de 
provocar este tipo de partida. 
IV.1.3. La movilidad 
Los Larahuinos no son realmente migrantes, también son viajeros. Esta movilidad se ca- 
racteriza por: 
- frecuentes idas y venidas a la ciudad, sobre todo Lima y Huancayo, donde casi todos 
tienen familia, a menudo muy cercana. En esta ocasión se produce una transferencia de alimen- 
tos desde la comunidad, especialmente después de las cosechas. 
- es una movilidad poco intraprovincial, con excepción de Yauricocha. En cambio, es 
fuertemente intradepartamental, dirigida esencialmente hacia Lima. Pero los Larahuinos viajan 
en todas direcciones, a donde pueden tener familia, lo que representa una gran dispersión a lo 
largo y ancho de todo el territorio nacional. 
Desde ya hace muchos años, esta movilidad se ha convertido en una costumbre de mo- 
verse fuera del mundo comunitario, a veces por varios meses. Estos casos tienen tendencia a 
multiplicarse entre fines de diciembre y febrero, cuando la intensidad del trabajo agrícola dismi- 
nuye. Muchos parten a yisitar a su familia en Lima por algunas semanas para “pasar el verano 
(9) Estos mineros son los que tienen up contrato permanente con la compañía. 
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en la capital”. A veces estos viajes son precursores de la emigración, pero eso no se verifica 
siempre: ante todo, son el reflejo del deseo de encontrarse con su familia y no necesariamente el 
de estar en la ciudad. 
Resalta de este análisis que la mobilidad es una consecuencia de la migración. Pero hoy 
en día, se ha convertido igualmente en una causa. Es obvio que estos desplazamientos incesan- 
tes, este contacto constante con la ciudad y el ejemplo permanente de parientes emigrantes, inci- 
tan a la mayoría de los adultos a desear que sus hijos prosigan estudios para vivir una realidad 
diferente a la suya. 
Por supuesto, los jóvenes también tienen ambiciones similares. Todos no podrán realizar- 
las, pero el deseo está presente sin lugar a dudas y si el antiguo escolar no puede seguir estudios 
por razones económicas tendrá, a pesar de todo, que irse. Muchos de ellos llevan a cabo este 
proyecto, como lo hemos constatado en el cuadro No. 5. 
1v.2. CONSECUENCIA DE LA MIGRACI~N EN LA ESTRUCTURA FAMILIAR 
En este contexto, es evidate que una hemorragia de población de este tipo tenga conse- 
cuencias sobre la organización del trabajo en el interior de ia empïss:. i~~i!kr, y tambib sobre 
el sistema agrario en general. 
En Laraos, el trabajo agropecuario tiene dos fuentes de mano de obra. Por una parte, los 
miembros de cada uno de los hogares, los parientes en el sentido más amplio, los amigos y los 
compadres dentro del cuadro de ayuda mutua y, por otra, los peones. 
La migración de una parte de los miembros de la familia, esencialmente los jóvenes a 
partir de los 16/17 años afecta, a veces seriamente, la estrategia utilizada por el jefe de familia 
para llevar a cabo su campaña agrícola, más aún en algunos casos en que también emigra la es- 
posa para seguir a sus hijos. 
En realidad la gama de posibilidades de reemplazo es bastante amplia. Si se estudia los 
160 casos de familias anotados en la encuesta, se encuentran 74 familias nucleares, 27 parejas so- 
las, 14 personas solas, 14 mujeres solas con hijos y 33 familias extendidas. Salvo en el caso de 
familias nucleares con hijos pequeños, la mayoria de las otras se caracteriza por ausencias provo- 
cadas por la migración. Frente a esta situación, los Larahuinos adoptan diversas estrategias que 
son el resultado de la combinación de varios factores. Se deben considerar algunos parámetros: 
la cantidad de terrenos que dispone una familia, y los sectores de cultivo a los cuales tiene acce- 
so; las eventuales ganancias d& dinero, y naturalmente el número de brazos con los que puede 
contiï su seno. 
Todos los cmpesinos que pueden hacerlo trabajan con su familia, pero la mayoría tiene 
que recurrir a una fuerza ::?bajo exterior al grupo familiar. Los comuneros pueden adoptar 
varias soluciones que hemos reagrupsdo en el cuadro siguiente: 
Cuadro 6.- Utilización de la mano de obra para realizar ei cidc s@cola 
Utilizan peones y la wallaka 
Total utilizacidn de peones ............................................................................. 50 
Utilizan solamente la wallaka ....................................................................... 16 
Utilizan solamente la fuerza de trabajo familiar ........................................... 7 
Padres solos ..................................................................................................... 17 
Abandona los campos de cultivo (por ser muy 
anciano y no tener dinero) ................................................................................ 1 
Sin informacidn ............................................................................................... 10 
Total general ................................................................................................. 101 
16 
Utilizan solamente peones 34 
Se puede constatar, en seguida, el empleo masivo de los peones. Se recurre a ellos sobre 
todo para trabajos como el “barbecho”, los sembríos o aún la reconstrucción de terrazas de cul- 
tivo derrumbadas. Las mujeres de los mineros, que con frecuencia deben enfrentarse solas a los 
- - -  .- 
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diferentes trabajos o algunos campesinos que están sólos, tienen tendencia a emplear peones 
más a menudo. Pero con estos últimos, la cantidad de terrenos y los recursos financieros pueden 
incitar a estas personas a utilizar la wdaka, o ayuda mutua, con un ritmo más frecuente que los 
peones. En realidad, y contrariamente a lo que afirman los Larahuinos, la wallaka no ha caído 
en desuso puesto que nuestra encuesta muestra que el 3 1.68% de las personas interrogadas uti- 
lizaron la ayuda mutua en diferentes momentos del calendario agrícola entre 1984 y 1985, espe- 
cialmente para los sembríos. Ahora bien, hemos podido constatar que este empleo era mucho 
más frecuente. Si los comuneros no lo mencionaron, es porque se trata de trabajos de poca im- 
portancia, muy corrientes y que les permiten muchas veces mitigar las dificultades diarias provo- 
cadas por la falta de mano de obra. 
Algunos encuentran más dificultades, especialmente las personas de edad que no pueden 
devolver el trabajo. Cuando logran utilizan peones, lo hacen; pero los otros se ven obligados a 
abandonar sus cultivos por falta de dinero y de brazos. 
En algunas épocas del año, la escasez de mano de obra alcanza proporciones importan- 
tes. Es el caso del momento del barbecho, en febrero/marzo, pero también en los sembríos, en- 
tre agosto y mediados de octubre, cuando todos tienen que haceï !a misma cosa en el mismo 
momento. 
Hay pues una diferencia muy fuerte entre la oferta y la demanda y los Larahuinos deben 
afrontar todos los años la misma situación. Algunos prefieren entonces abandonar el cultivo de 
las tierras que no necesitan realmente, y reducir la producción para cubrir tan sólo las necesida- 
des de alimentación para el año, de la familia que reside en Laraos y de los parientes emigrantes. 
Otros escogen dar varios de sus terrenos “al partir”, lo que les permite compensar de alguna 
manera la falta de mano de obra, al mismo tiempo que conservan una parte de las cosechas. Es- 
te método es empleado con bastante frecuencia, lo que significa que hay una demanda de terre- 
nos de parte de los agricultores quienes prefieren esta solución, ya que les permite no pagar al- 
quiler. La escasez de terrenos de cultivo aquí es innegable, a pesar de la gran cantidad de parce- 
las abandonadas. EI origen de esta situación reside en la migración: las tierras están abandona- 
das, pero pertenecen todavía a las familias que ahora viven lejos de Laraos. Asimismo, es difícil 
comprarlas ya que por lo general son propiedad de personas que se encuentran en situaciones 
familiares complicadas, lo que impide la venta. 
Desde hace unos quince años, la falta de mano de obra cr6nica ha provocado también 
cambios en el mismo sistema agrario, que son sobre todo simplificaciones de los itinerarios téc- 
nicos que tienden sin embargo, a provocar una baja de calidad en la producción. 
V. REGRESO DE LOS MIGRANTES 
del total de los comuneros inscritos en 1984. 
Existe en Laraos, un movimiento de regreso no despreciable, ya que asciende al 22.38% 
Lo primero que se puede constatar, con el cuadro no. 7, es que la mayoría de estos emi- 
grantes (65.78%) ha abandonado la comunidad varias veces, casi siempre por razones económi- 
cas. Esta es, además, la motivación principal de la migración (66.28%), lo que coincide perfecta- 
mente con los datos existentes sobre la migración actual. 
Continuar sus estudios consiste la segunda motivación. Al no contar Laraos con un cole- 
gio secundario hasta 1972, muchos jóvenes tenían que partir a Lima o Huancayo para seguir es- 
tudiando. Este es el caso del 12.79% de los emigrantes que han regresado. Sin lugar a dudas, 
estos 5 años de juventud transcurridos en una gran ciudad constituyen una ruptura con la comu- 
nidad, y son una invitación a una migración más duradera. 
A través de las entrevistas hemos podido constatar que la fuerte propensión que tienen 
los Larahuinos a emigrar no es el signo de un espiritu de aventura o de una inquietud de cono- 
cer una realidad diferente y las cifras sobre los lugares de migración confirman esta hipótesis: no 
es una casualidad si casi el 40% de las partidas se hace hacia la mina de Yauricocha. 
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Para los que regresan de Lima, los motivos son muy variados. Pero es interesante consta- 
tar que el deseo de regresar a su pueblo, reencontrarse con su familia, o de volver a trabajar sus 
tierras, es el motor principal del movimiento de retorno (12.79%). 
Pero nos parece fundamental examinar también las condiciones en las cuales se ha ope- 
rado el retorno, es decir el grado de dinamismo y de voluntad de reinserción del emigrante en 
su comunidad de origen. Pueden presentarse varios casos: desde el emigrante que regresa por 
obligación y que espera una nueva oportunidad para irse, hasta aquel que ha regresado porque 
no podía vivir en otra parte. Sin embargo, cuando se examina de cerca los diferentes casos, es 
muy difícil establecer criterios precisos para catalogar cada uno en tal o cual categoría. La no- 
ción de éxito o fracaso del retorno corresponde, en realidad, a una combinación de elementos 
cuya importancia varía en cada caso: poder económico en el interior de la comunidad, condicio- 
nes específicas del regreso, participación efectiva en la vida comunitaria, deseo o no de emigrar 
da caso, hemos efectuado una primera selección entre los que han hecho un retorno exitoso y 
los que han sufrido un fracaso. La primera categoría resulta ser la más importante, puesto que 
totaliza 76.32% del corpus estudiado. Esta distinción ha sido establecida a partir de ciertos ele- 
mentos que nos han parecido, en definitiva, como determinantes: el deseo expresado de perma- 
nuevamente, etc ... A partir de esta primera “definición” y del conocimiento que tenemos de ca- 
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necer o no en la comunidad, el grado de participación en la vida comunitaria: y. finalmente el 
poder económico del cual dispone cada uno. Hemos podido constatar que este ultlmo elemento, 
sin ser despreciable, no era el más importante. 
Para comprender mejor la integración de los exmigrantes en la comunidad, podemos 
considerar también los tipos de inversión realizados dentro y fuera de Laraos. Efectivamente, 
hemos podido ver que la compra de una casa en la ciudad es, a menudo, el signo precursor de 
una partida definitiva. Por el contrario, la compra de terrenos, animales o el arreglo de una casa 
en la comunidad, frecuentemente son signos de apegos más sólidos. Esto es lo que se puede 
constatar cuando se examina el corpus de los comuneros que han regresado a Laraos, ya que el 
81.57% de ellos ha invertido en terrenos, animales o casa y que, tan sólo el 16.12% de éstos lo 
ha hecho fuera de la comunidad. 
EI movimiento de regreso tal como aparece hoy en día permite pensar que la fuerte ten- 
dencia a la emigración quizás no está sin solución. Se trata de saber, por supuesto, si tal tenden- 
cia se va a confEmar o no. Si consideramos el caso de los jóvenes que se alejan actualmente de 
Laraos, nos damos cuenta que una buena parte se va directamente en busca de trabajo y que 
no es imposible que regresen algún día a su comunidad. En cambio nos parece menos probable 
que se asista a un retorno de las personas que han seguido estudios superiores, por lo menos si 
se toma como referencia las profesiones ejercidas por los emigrantes que han regresado. Ade- 
más, hemos conocido varios casos de regreso de personas que, al jubilarse, han decidido retor- 
nar para ocuparse nuevamente de sus cultivos. 
VI. CONCLUSI~N 
EI conjunto de datos que acabamos de analizar debería permitirnos alcanzar una visión 
más dara y más precisa de las diferentes reacciones que un movimiento de migración de este ti- 
po puede engendrar frente a toda una serie de factores sociales en una comunidad campesina 
andina. 
Naturalmente, acá la evolución de las estructuras comunitarias ocupa un lugar destacado. 
En realidad, se trata de saber si el movimiento migratorio ha provocado un debilitamiento nota- 
ble del control que la comunidad ejerce sobre el conjunto de sus estructuras. 
El estudio de cada uno de los sectores que se encuentran, por lo general, bajo la influen- 
cia comunitaria muestra que hasta ahora, la comunidad conserva con frecuencia el control del 
funcionamiento de las diferentes instancias, con variaciones según los sectores. 
En cambio la migración ha provocado cambios más serios en la estructura familiar. En 
base a estas transformaciones, se encuentra la mayoría de las veces, la falta de mano de obra, 
resultado del movimiento migratorio. Por este motivo, los Larahuinos han aplicado una serie de 
prácticas para mitigar este inconveniente. Es así que la utilización del trabajo asalariado está en 
progresión muy clara. 
Hemos también constatado que los campesinos han empezado a adoptar modificaciones 
leves a los itinerarios técnicos de los cultivos, sobre todo por falta de mano de obra. Se puede 
observar también diferencias en el interior mismo de las moyas, donde algunos agricultores pre- 
fieren abandonar durante algún tiempo un tipo específico de cultivo que, eventualmente volverá 
a cultivar más tarde, por razones completamente personales. Este tipo de actitud interfiere aquí 
directamente con los intereses comunitarios que estipula que todos los comuneros siembren en 
la moya, cuya apertura es decidida en asamblea. EI enfrentamiento permanente entre lo personal 
y lo comunal es puesto en evidencia aquí nuevamente. 
En teoria, todas estas modificaciones en el sistema agrario deberían tener un sentido ne- 
gativo, pero, a falta de mano de obra suficiente es la única forma que tienen para continuar los 
cultivos anuales de todos los productos que entran en la composición de su dieta tradicional. 
No obstante, la situación podría cambiar si se produce un regreso significativo de emi- 
grantes. Por el momento nuestro Único indicador son los casos de retorno conocidos actual- 
’ mente. 
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Hoy en día, la mayoría de las personas interrogadas es relativamente anciana. Pero si 
consideramos su edad en el momento del retorno, observamos que un poco menos de la mitad 
tenía menos de 50 años, oscilando el promedio de edad alrededor de los 40. Pero buena canti- 
dad ha regresado para jubilarse, o al menos una vez pasados los 50 años. Esta distinción es im- 
portante, pues el porvenir de la comunidad no depende solamente de los suyos. Asimismo, es 
necesario que los migrantes puedan desempeñar un papel eficiente, tanto en el plano agrícola, 
como en el institucional. Este retorno puede significar también una ampliación del territorio cul- 
tivado, pero debe estar acompañado de un aporte efectivo de mano de obra, tanto para la co- 
munidad (faenas), como para el cultivo de las parcelas individuales. 
Las motivaciones de los emigrantes que han regresado son un elemento más que debería 
permitir entrever un porvenir posible para la comunidad. En sf, el deseo de volver no es sufi- 
ciente. Es necesario, por consiguiente, reunir un mínimo de condiciones para que los campesi- 
nos tengan deseos y puedan quedarse, económicamente, se entiende. 

LA MIGRACIóN EN EL CONTEXTO DE 
LOS SISTEMAS AGRARIOS: 





Depuis 1940, il se développe au Pérou un processus migratoire des populations andines 
vers les villes de la côte. En conséquence, une grande partie des villages andins organisés en 
communautés paysannes, voient diminuer leurs populations effectives et surtout leur force de 
travail, élément indispensable pour assurer la vie économique et la continuité historique de la 
communauté. 
Les communautés, au niveau socio-culturel et familial, doivent repenser leurs conditions 
d’existence pour contrôler les nouveaux éléments et ainsi satisfaire d’une meilleure manière 
leurs besoins de base de subsistance. On peut arriver B la redéfinition de leurs diverses activités 
et B l’altération des structures qui la définissent. 
Nous avons réalisé une approche du phénomène migratoire et de ses relations avec les 
systèmes agraires, dans la communauté paysanne de Catahuasi, située dans le bassin du Cañete, 
B 1 200 m d’altitude dans la province de YaÚyos, dans la sierra du département de Lima. 
Nous avons observé les relations entre la migration et les structures communales et 
familiales; pour cela, nous avons consulté les manifestations les plus caractéristiques de la 
communauté -1’état actuel des principales pratiques et activités sociales et de travail- en 
attendant que celles-ci nous informent sur les structures respectives oil elles s’inscrivent et sur 
l’appareil communal en général. 
Nous supposons que toute la partie antérieure implique la redéfinition d’un Systeme de 
culture, par un élément tel que la migration et ses effets. Pour cela, nous avons tenu compte de 
l’évolution des cultures dans la zone, des activités autour de la principale culture actuelle (le 
manioc), du contrôle communautaire de l’eau et de la terre, des transformations agraires dans la 
vallée (Côte et Sierra), de l’évolution des systèmes agraires de production et des stratégies 
paysannes, face au problème principal qu’entrafne la migration: le manque de main-d’oeuvre 
agricole. 
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Resumen 
Desde 1940 se desarrolla en el Perú un proceso migratorio desde las poblaciones de la Sie- 
rra hacia las ciudades costeñas. Como consecuencia de esto, gran parte de los pueblos serranos 
organizados en comunidades campesinas, ven disminuidas sus poblaciones efectivas y, sobre todo, 
su fuerza de trabajo, elemento indispensable para asegurar la vida económica y continuidad his- 
tórica de la comunidad. 
Las comunidades, a nivel sociocomunal y familiar, tienen que recomponer sus condiciones 
de existencia para controlar los nuevos acontecimientos, y satisfacer de la mejor manera sus ne- 
cesidades basicas de subsistencia. Puede sobrevenir la redefinición de sus diversas actividades y 
la alteración de las estructuras que la definen. 
Nuestra aproximación al fenómeno migratorio y sus relaciones con los sistemas agrarios, 
la realizamos en la comunidad campesina de Catahuasi, ubicada en la Cuenca del río Cañete, a 
1200 m.s.n.m., en la provincia de Yauyos, en la Sierra del Departamento de Lima. 
Observamos las relaciones entre la migración y las estructuras comunales y familiares; 
para esto consultamos las manifestaciones mas caracteristicas de la comunidad -el estado ac- 
tual de sus principales practicas y actividades sociales y laborales- esperando que &tas infor- 
men sobre las respectivas estructuras en que se inscriben y sobre el aparato comunal en general. 
Suponemos que lo anterior implica la redefinición de un sistema de cultivo, por un eIemen- 
to tal como la migración y sus efectos. Para esto tomamos en cuenta la evolución de los cultivos 
en la zona, las actividades en torno al actual cultivo principal (la yuca), el control comunitario 
del agua y la tierra, las transformaciones agrarias en el valle (Costa y Sierra), la evolución de los 
sistemas agrarios de producción y las estrategias campesinas frente al principal problema que 
acarrea la migración: la falta de mano de obra agrícola. 
I. INTRODUCCI~N 
La observación del proceso migratorio que afecta las comunidades campesinas en la pro- 
vincia de Yauyos y de sus efectos, tanto económicos como sociales, en los mismos lugares de ori- 
gen de los migrantes, nos lleva a relacionar los efectos de este proceso con los respectivos siste- 
mas agrarios de producción. Sabemos que una comunidad existe por el trabajo de las unidades 
agrícolas familiares que la conforman; dicho trabajo se red ia  sobre una combinación de terre- 
nos tanto de propiedad comunal como de propiedad individual. 
Estas unidades que forman la comunidad van quedando incompletas, ya que por efectos 
de la migración la fuerza de trabajo de sus miembros va resultando insuficiente. Entonces po- 
dríamos deducir que la comunidad como sistema no podrá seguir funcionando, y, que para evi- 
tar que desaparezca como tal, tienen que realizarse alteraciones y redefiniciones en las respecti- 
vas estructuras socioeconómicas. 
Es por todo esto que planteamos la importancia del sistema de cultivo para una institu- 
ción como la comunidad campesina, la evaluación de sus relaciones a travês de las manifestacio- 
nes más características, la evolución de los cultivos, de los sistemas respectivos y su relación con 
la evolución de la comunidad. 
II. APROXIMACI~N G E O G ~ I C A  
La comunidad campesina de Catahuasi se sitúa en la cuenca del río Cañete, en la provin- 
cia de Yauyos, en la sierra del departamento de Lima, a 220 Km. al sur de la capital del país. Su 
altura sobre el nivel del mar va de 1075 a 1400 metros. Se ubica en el límite de la zona desêrtica 
y tiene la temperatura propia de la zona yunga alta (10-14"C y 14-18°C). Tiene muy poca preci- 
pitación pluvial, generalmente de enero a abril, pero soplan vientos intensos durante todo el 
año. 
Se encuentra en el cruce del gran río Cañete que recorre toda la cuenca y de su afluente 
el río Tupe; este dtimo baja desde la comunidad del mismo nombre situada en la parte alta 
(2350 a 3750 m.s.n.m.) de una quebrada que comienza en Catahuasi. Asimismo, este pueblo se 
MIGRACI6N EN CONTEXTO DE SISTEMAS AGRARIOS 303 
asienta al borde de la carretera Lima-Cañete-Yauyos-Huancayo que corre a todo lo largo del va- 
lle y facilita la inserción de las comunidades de la zona en el mercado, tanto de la costa por el 
lado de Cañete, como de la sierra por el lado de Huancayo. 
Hasta 1986, Catahuasi era un anexo del distrito de Tupe, y alguna vez fue la yunga (o 
zona caliente) de la antigua comunidad de Tupe, situada a 1600 metros más arriba: pueblo muy 
tradicional donde aún se habla la lengua propia (el kauke), perteneciente a la misma familia lin- 
güística que el Aymara. Asimismo usan aún comunmente la vestimenta típica. El uso de su pro- 
pia lengua y vestimenta, entre otras características, hacen de Tupe un caso bastante especial. To- 
do lo anterior viene al caso por ser Tupe el lugar de origen de gran parte de los habitantes de 
Catahuasi. Los fundadores de la comunidad son tupinos, es por esto que aún se mantienen mu- 
chas relaciones entre ambas comunidades, y aún más, muchos habitantes de ambas localidades 
tienen propiedades en las dos, y también, son miembros de una y otra organización comunal. 
Catahuasi es una de las 43 comunidades campesinas de Yauyos reconocidas oficialmente; 
llega a ese status en 1936. Hasta el año pasado formaba parte del distrito de Tupe, uno de los 32 
de la provincia de Yauyos, junto con las comunidades de Tupe, Aiza, Cachuy, Coca, Chavín y 
Canchán. 
En julio de 1986, después de largo tiempo de trámites, Catahuasi deja de ser anexo y se 
convierte en el distrito número 33 de la provincia de Yauyos. En su nueva condición de capital 
distrital tiene dos anexos: Canchán y Cachuy, situados carretera arriba del pueblo. 
n.1. EXTENSI~N 
De un total de 4102 hectáreas de tierra, sólo una mínima parte (274 Has), dispone de 
riego permanente y es aprovechada para el cultivo. El resto está constituído por pastos naturales 
(3734 Has) y tierras de uso agricola. La principal actividad es la explotación de las parcelas con 
riego, algunas de propiedad privada y otras de origen comunal. Actualmente se cultiva frutales, 
maíz y principalmente la ytlca, importante cultivo comercial, inmediato y principal nexo con el 
mercado. 
La actividad secundaria es la crianza de vacunos, caprinos y ovinos que aprovechan los 
pastos y rastrojos. El uso de los pastos está limitado al extremo por la escasez de lluvias; es por 
esto que en la rotación de terrenos se incluye la alfalfa, elemento más costoso que el rastrojo y 
que sirve sobre todo a los comerciantes de carne. 
Los pastos naturales, ubicados a mayor altura y muy alejados de la comunidad, no son de 
mayor interés para ésta; constituyen una fuente de litigio con las comunidades de altura vecinas, 
por la posibilidad de su uso para la ganadería. 
n.2. LA POBLACI~N 
Siguiendo una dirección contraria a la evolución de la población de los pueblos de 
Yauyos en los últimos años, la comunidad ha seguido una linea ascendente en el crecimiento de 
sus habitantes. Calculando en los censos nacionales, podemos observar que Catahuasi ha pasado 
de 86 habitantes en 1876 a 469 en 1981. Sólo en tres distritos de los 32 de la provincia ha creci- 
do la población en el último período intercensal. 
Combinando diversas fuentes, obtenemos para 1984 una población aproximada de 600 
habitantes en la comunidad; en esta cifra ambos sexos mantienen similar proporción. En nues- 
tro trabajo hemos tomado una muestra de 136 habitantes jefes de familia con sus respectivos 
cónyuges residentes en la comunidad. Es importante observar que ambos cónyuges llegan al ma- 
trimonio con sus respectivas propiedades, incluídas las tierras. Junto con estos 136, tenemos una 
cifra de 266 habitantes no jefes de familia, la que se refiere sobre todo a sus hijos. 
Podríamos tratar de relacionar los 136 jefes de familia propietarios con las 274 Has. de la 
tierra cultivable, pero esta operación, aunque muy sugerente, necesitaría un mejor afinamiento 
de los datos. 
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III. DESPLAZAMIENTO GEOGRAFICO DE LA COMUNIDAD 
Seglin un texto virreynal de 1787, en aquel año se asignó a la comunidad las tierras de 
San Cristóbal de Catahuasi que hoy posee. Se trasladó allí desde el antiguo Chicche, primer 
asentamiento urbano antecesor del actual que estaba ubicado en la zona montañosa sobre los 
2500 m.s.n.m. Luego hubo un segundo núcleo poblado, el aún existente pueblo viejo, que se 
forma después del aludido traslado; el tercer asentamiento es el pueblo que hoy conocemos. 
Al lado de muchas explicaciones sobre el traslado, se encuentra la explicación histórica 
de la colonización de las Ywgas  o zonas calientes de las comunidades, con mejor clima para una 
agricultura diferente a la de altura. 
m.1. LA COMUNIDAD EN LA ZONA MONTAÑOSA 
EI desplazamiento geográfico de la comunidad implica sucesivos accesos a diferentes zo- 
nas ecológicas y a diversas posibilidades de cultivo y producción. De acuerdo a la división de la 
cuenca del río Cañete que hacen FONSECA y MAYER (I), observamos que Chicche, la prime- 
ra ubicación del pueblo (siglos XVII y m), corresponde a la zona montañosa, la que debido 
a su amplitud y variedad de microdimas, alberga a 39 comunidades (del total de 44 de la pro- 
vincia) de la parte alta de la cuenca. 
Chicche se situaba en una subzona ecológica (2200 a 4000 m.s.n.m.) de agricultores de 
terrazas y pastores de ganado lechero, subzona similar a la que actualmente ocupan las comuni- 
dades de Aquicha, Quisque, Cusi, Pampas, Tupe y Yauyos. Esta subzona se caracteriza por tie- 
rras agricolas de pendiente más suave y canales que irrigan andenes de maíz y potreros de alfal- 
fa. Aqui se da el caso de los pastos comunales arrendados para el ganado ovino. La actividad 
principal es la ganadería lechera que permite una producción constante de queso para el comer- 
cio y el consumo interno, además de la posibilidad del comercio de reses. 
Estas comunidades han enfrentado el problema de la concentración de la población en la 
zona yuizga, nicho ecológico apropiado para la siembra de frutales con destino comercial. Ejem- 
plo de lo anterior son: el cultivo de cítricos en Catahuasi y el de manzanas en Putinza, antiguos 
anexos de las comunidades de Tupe y Pampas respectivamente, los cuales han tratado de inde- 
pendizarse para aprovechar plenamente sus nuevos recursos; hay que recordar que actualmente 
ambas comunidades son distritos. 
m.2. LA COMUNIDAD EN LA WNGA 
Es en este proceso que el pueblo de Catahuasi cambia su ubicación, desde la zona mon- 
tañosa hasta la parte alta de la yunga en la zona desértica. En el siglo pasado, se levanta el pobla- 
do al pie del cerro Kallapsho, donde se inicia el camino a Tupe. AJí, tiene como principal fuen- 
te de agua al río del mismo nombre; en su parte baja, el río Cañete irriga algunas de las zonas. 
Esta subzona se extiende a 1300-2000 m.s.n.m., en una configuración estrecha, árida, 
con poca lluvia, baja de humedad atmosférica y agua de riego permanente; todo esto permite la 
agricultura durante todo el año y es la base para que las comunidades sean básicamente fruticul- 
toras. 
Es con el avance de la carretera Cañete-Yauyos, en la década del 40, que el pueblo se 
traslada desde la parte alta de la quebrada a la urbanización habilitada en la parte baja, al borde 
de la carretera y del río Cañete. A partir de esa época, este nuevo centro urbano va concentran- 
do gran parte de la población, actividades y servicios comunales y públicos, de importancia tam- 
bién para toda la provincia, pues es el puerto de entrada a la misma. 
(1) Los autores C. FONSECA y E. MAYER dividen la cuenca del río Cañete en tres zonas: 
-Zona altiplânica: 4000-4800 m.s.n.m. 
-Zona montadosa: 2000-4000 m.8.n.m. 
-Zona desértica: 0-2000 m.s.n.m. 
(C.f. FONSECA C./MAYER E.: “Sistemas agrarios y ecologia en la Cuenca del río Cañete” en Debates 
No. 2. PUC. Mayo 1978). 
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m.3. LA UTILIZACI~N DE LA WNGA 
En esta ubicación, la comunidad tenía a principios de siglo grandes extensiones de alfal- 
fares; parte de ésta se cultivaba para el forraje y el resto para semilla, la que se intercambiaba o 
vendía en las comunidades más altas a cambio de papas, habas y otros productos de altura. La 
producción agropecuaria (yuca, maíz, frejol, ají, etc.) se dedicaba sobre todo al autoconsumo. 
Por el contrario, se cultivaba algodón exclusivamente para el mercado; en ese momento era alta- 
mente rentable, se vendía a las desmotadoras existentes en la cuenca baja, en Cañete, desde 
donde, incluso, se embarcaba la producción por el puerto Cerro Azul. Constituía por entonces 
el cultivo que enlazaba la zona con el mercado costeño. 
Cuando por los años 50 el algodón deja de ser rentable, sobreviene el cultivo de cítricos 
y otros frutales, en especial limones, respondiendo así a una gran demanda en el mercado. Inclu- 
so en ese momento se llega a fundar la Asociación Mutual de Fruticultores de la zona sur de 
Yauyos, para comercializar sus productos directamente en el mercado mayorista de Lima. A fi- 
nes de los años 60, colapsa la producción de cítricos como consecuencia directa de las plagas 
que atacan los cultivos y se tornan incontrolables. 
Es en estas circunstancias que se vuelve a la diversificación de cultivos, al maíz, frutales, 
alfalfa y yuca principalmente. Se introduce por intermedio del Ministerio de Agricultura la va- 
riedad de yuca pata de pulomz, la que por su adaptación a las condiciones de la zona y su resis- 
tencia a las plagas, además de la alta demanda y aceptación en los mercados de Cañete, Chincha 
y Lima, se convierte en la nueva especialización en los cultivos de la comunidad. 
Actualmente, este producto representa los mayores ingresos provenientes del mercado y 
ha originado una tendencia inevitable al monocultivo. 
IV. EL PROCESO MIGRATORIO Y LA ESTIiUCTURA SOCLAL DE LA COMUNIDAD 
A través de las manifestaciones más importantes de las estructuras sociales, tratamos de 
observar, entre otras cosas, la acción que sobre ellas está ejerciendo el fenómeno migratorio. 
m.1. LOS TRABAJOS o FAENAS COLECTIVAS 
La comunidad organiza trabajos con fines de beneficio colectivo, los cuales se realizan 
cada vez que se necesitan, pero no tienen una frecuencia regular, excepto la lirmpiaceqtliu (2). Es- 
te tipo de faena tiene una larga trayectoria histórica en las comunidades andinas y Catahuasi no 
es la excepción. No ha cambiado tanto la frecuencia de realización sino más bien el porcentaje 
de asistencia y el tipo de gente que las efectúa. Actualmente los asistentes parecen ser siempre 
los mismos, no hay mayor renovación y hay una evidente ausencia de gente nueva para el trabajo 
comunal. 
Estas faenas tienen objetivos de mayor o menor envergadura, “el capital que la comuni- 
dad siempre puede poner es el trabajo” afirma el presidente comunal. Pero, parece que este ca- 
pital va resultando escaso a juzgar por los asistentes a las faenas que hemos observado; general- 
mente son los mismos comuneros, jefes de familia no muy jóvenes, los que de manera regular 
asisten a ésta y otras actividades comunales. 
Se trabaja de acuerdo al padrón de comuneros, pero parece muy difícil que se renueven 
dichos padrones, pues a los jóvenes no les es tan fácil llenar los requisitos para acceder al estatus 
de comunero. Una de las principales trabas es la carencia de tierras; no podemos olvidar que 
hay mucha gente que trabaja al purtir o como pebn, que si bien no son comuneros, si participan 
de la vida comunal víaf¿enas, celebraciones, asistencia a asambleas, pero de manera bastante re- 
ducida, con más obligaciones que derechos. 
(2) Limpiacequia: trabajo anual de limpieza de los canales de riego que realizan los comuneros; junto a 
su evidente utilidad, destaca su contenido social y ritual. 
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Esto dtimo tiene que ver con el hecho de que mucha gente joven simplemente no vive 
en la comunidad, pues conforme van llegando a cierta edad, por lo general, al terminar el cole- 
gio salen hacia las ciudades para continuar su vida fuera, ya sea estudiando, trabajando, buscan- 
do oportunidades que no encuentran en el pueblo. 
IV.2. EL CONTROL COMUNITARIO DE LA TIERRA Y EL AGUA 
Como la estructura socioeconómica de una sociedad agrícola se desarrolla alrededor de 
sus elementos básicos, tierra y agua, cabe describir ahora las relaciones de la comunidad con es- 
tos elementos y el efecto de la migración sobre estas relaciones. 
IV.2.1. El sistema de  irrigaci& 
En la comunidad, el riego se realiza por tres canales: Tucuhuasi, Sauce y Caypân, los 
cuales derivan de la toma de Chicche que capta las aguas del río Tupe. Por su carácter elemen- 
tal para una agricultura de riego, este elemento puede tornarse escaso si no se administra y dis- 
tribuye correctamente. De aquí el control bastante estricto que la comunidad mantiene sobre di- 
cho elemento. 
Para efectos de este control, se mantiene un control de regantes que está a cargo del pre- 
sidente del Consejo de Vigilancia, quien también se desempeña como vigilante o administrador 
de aguas. Todo agricultor tiene que estar inscrito obligatoriamente en el padrón para tener dere- 
cho al reparto correspondiente; el total de regantes en realidad corresponde al total de zona a 
regar, pues hay nombres que se repiten con varias zonas y mitas de agua; una mita de agua equi- 
vale a las horas de agua que tiene permitida una parcela. 
Generalmente acude al reparto del agua el “conductor” de la parcela, quien no siempre 
es propietario. Esta diferencia entre “conductor” y propietario señala un difundido modo de 
trabajar la tierra, al partir o en compariia, mediante el cual el propietario no se encarga de la tie- 
rra sino recibiendo un producto de ella. Entre otras cosas, ésto le permite estar ausente del pue- 
blo, y así, se observa entre los nombres del padrón a regantes que no viven permanentemente en 
el pueblo, pero que regresa cada cierto tiempo a controlar su propiedad. Esto último también se 
comprueba en la faena de la limpiaceqtiia anual, donde una gran cantidad de peones y yanacones 
(3) responde a las listas de asistencia del administrador de aguas, 
1V.2.2. Control Comunitario de merra 
En la comunidad la propiedad de la tierra se obtiene por herencia o compra. El medio 
mâs común es el primero, pues gran parte de los propietarios actuales descienden de antiguas 
familias y así han obtenido sus bienes. Esto se refiere tanto a las tierras de propiedad con título 
como a las tierras en “posesión”, pertenecientes a la comunidad, como es el caso de las irriga- 
ciones de Caypán, realizadas entre diciembre de 1946 y febrero de 1948. Estas tierras aún perte- 
necen a la comunidad, pero los descendientes de los primeros posesionarios las han ido here- 
dando. Los comuneros lo consideran justo, pues “todos han trabajado” y eso les da derecho a 
conservarlas como propias. 
El resto de las tierras comunales, 3734 Has. de pastos naturales, afectadas por las limita- 
das lluvias, ha sido causa de conflictos como en el caso del fundo Huanturo. También aquí fra- 
casó la Granja Comunal que se instaló a mediados de los años setenta. Estos factores, y otros 
más, parecen hacer que la comunidad se dedique sobre todo a su parte baja, zona de más segu- 
ridad y menos riesgos. 
Por lo que se puede observar el control comunitario de las tierras existe y se puede con- 
siderar efectivo; pero está bastante sesgado por la tendencia hacia la propiedad individual que 
(3) YunacBn: agricultor que cultiva tierras que no son de su propiedad a cambio de compartir la cosecha 
Pedn: agricultor que cultiva tierras de otros propietarios a cambio de un jornal y comida durante la jor- 
o producto final con el propietario. 
nada de trabajo. 
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siempre marca la escasez de un producto. Así estas tierras, al igual que las de propiedad priva- 
da, entran al circuito del arriendo y yanaconaje, fenómeno que las aleja cada vez más del control 
comunal, pues responde a hechos como falta de tierras para unos y la falta de mano de obra pa- 
ra otros, situaciones de conexiones extracomunales. 
V. CONSECUENCIAS DE LA MIGRACIóN SOBRE LA ESTRUCTURA FAMILIAR 
Un proceso migratorio sostenido como el que ha experimentado la comunidad en los úl- 
timos 30 años, no puede dejar de tener repercusiones sobre la composición de las familias y so- 
bre su actividad agrícola. Casi por regla general, la mayoría de las familias puede ser considera- 
da como nuclear, pero ésto no es un fenómeno nuevo, pues una estructura económica basada en 
la propiedad de parcelas no ofrece las bases para una familia extensa (4). 
La permanente salida de la comunidad de los hijos aptos para el trabajo lleva a que la 
organización familiar laboral se recomponga de diferentes maneras para poder cumplir sus obje- 
tivos. Así, algunas familias optan por dar sus parcelas al partir; de esta manera, el propietario 
pone la tierra, el yanacón su fuerza de trabajo, se reparten los insumos de producción y compar- 
ten el producto. 
Esta forma de trabajo, que es ya una de las características de la comunidad, ha adquirido 
su status actual en un período de tiempo en que confluyen: la acentuación de la migración de la 
comunidad, la instituciondización del cultivo intensivo de la yuca, la acentuación de la inmigra- 
ción hacia Catahuasi de gente de las comunidades vecinas y la ampliación de la frontera agrícola 
de la comunidad con las irrigaciones de Caypán y Caracol. 
Una manera de enfrentar la falta de mano de obra familiar es el recurso al trabajo asala- 
riado, a los peones; ésto es posible por la existencia de los inmigrantes, que realizan estos tra- 
bajos, independientemente de tener o no parcelas al partir, en coinpaiiia o propias, ya sea en la 
comunidad o en su lugar de origen; esto último le ayuda a completar sus ingresos. Si bien la ma- 
no de obra familiar ha disminuido, sigue usándose en la medida de las posibilidades de cada fa- 
milia, sobre todo con los hijos menores; y tiene su lugar junto a la mano de obra asalariada y el 
intercambio reciproco. Hay que anotar que ésto depende de la capacidad económica de la fa- 
milia. 
Pero aún así, las diferentes labores agrícolas requieren siempre un número constante de 
participantes, los que no siempre se pueden conseguir con un salario, por motivo de trabajo 
propio o por trabajar temporalmente en otro sitio, como en el caso de la paña de algodón en el 
valle. Esto hace que se recurra al intercambio y se crea cierta homogeneidad en las labores agrí- 
colas. Las labores de pastoreo, las realizan la esposa, las hijas o algún hijo menor. 
En cuanto al cultivo característico del pueblo, el que más personal requiere: la yuca, so- 
bre todo para sus primeras etapas, tales como el barbecho, la siembra y las primeras lampeadas. 
Generalmente trabaja el jefe de familia y los familiares disponibles; o el grupo se compone de 4 
o 5 personas, ya sea con peones o ayuda mutua. La tarea de siembra requiere cierta especializa- 
ción. Por medio de la ayuda mutua, generalmente en la siembra, se obtiene ayuda para determi- 
nada labor, con la condición de que quien la reciba la devuelva cuando el ayudante la necesite. 
Esto sólo se observa en la siembra y es un rezago de formas tradicionales de reciprocidad. Tam- 
bién existe intercambio de semillas de yuca: quien está sembrando recibe semillas de quien está 
cosechando: ésto se repartirá luego en sentido inverso. En las etapas de lampeada y riego ya 
puede intervenir sólo la familia disponible. En la cosecha, según el tamaño de la parcela a cose- 
char, nuevamente se necesita un número determinado de trabajadores; aunque ésto depende de 
si la realiza el agricultor o de si ha vendido el lote; en este dtimo caso, el comprador se encarga 
de la cosecha. 
(4) Familia nuclear: padre y/o madre e hijos solteros. 
Familia extensa: padre y/o madre, hijos, allegados. 
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V. CONCLUSIONES 
En el intento de observar la migración en el contexto de los sistemas agrarios, hemos re- 
visado rápidamente la organización social de la comunidad y el manejo de los principales recur- 
sos, así como el acceso a los mismos. 
Hemos observado una organización específica del grupo social alrededor de ciertos re- 
cursos y, en especial, alrededor de ciertas actividades relacionadas a la nueva configuración que 
va adquiriendo la comunidad en relación al monocultivo de yuca, frutales y sus implicancias. 
Podemos relacionar el dato del elevado número de yanacones y peones (no comuneros), 
con el crecimiento de la población del distrito y de la comunidad en particular, pues mientras 
un sector emigra otro parece inmigrar; definitivamente se puede decir que lo que está decrecien- 
do es el sector de los comuneros, pues el pueblo sigue creciendo y ésto se puede observar en las 
diferentes actividades. 
Vemos que es una zona con una productividad constante aunque no de gran volumen ni 
capacidad para ello. Esto implica, a nivel de familias, una gran limitación para su crecimiento, 
pues no hay espacio suficiente para el desarrollo de todos sus miembros en la comunidad; se ha- 
ce necesario, por lo tanto, un cambio de actividad de los habitantes; al mismo tiempo se abre las 
puertas al empuje de los patrones urbanos y a la emigración. 
También podemos pensar que, si bien la organización comunal se desarrolla en condicio- 
nes elementales de existencia, éstas aún permiten responder de manera óptima a las necesidades 
básicas y permiten enfrentar diversos problemas, incluída la migración. 
CARACTER~STICAS DE LOS SISTEMAS AGRARIOS 
EN LA MICRORREGIÓN DE AZÁNGARO 
Joseph Le B o w  
Agrónomo 
Résumé 
Dans une perspective éminemment pragmatique et de développement -une meilleure 
efficacité de l'appui au programme de développement PAMPA entre la Communauté Européenne 
et deux micro-régions de CORDEPUNO -il fallait un diagnostic simplifié des zones Cordillère et 
intermédiaire où ce programme appuie la participation paysanne dans la réalisation de 1 200 
micro-projets de petite infrastructure (bain d'animaux, puits, canaux, salles communales, 
ateliers artisanaux, modules pour bétail, ponts ... ) et des activités en rapport à la production (prêt 
de matières premières pour le fonds rotatif de culture, de pâturages améliorés, de cultures 
maraîchères et d'outillage, formation par audio-visuel et par des travaux pratiques sur le 
terrain. 
Ce travail, encore en cours, a déjà inclus: 
- une mission européenne d'identification en 85. 
- la compilation des résultats de deux enquêtes réalisées par la microrégion d'Azgngaro, 
- I'élaboration d'un modèle de diagnostic incomplet, mais d'orientation très pratique. 
-d'avril à juin 87, le parcours de toutes les communautés et groupements par deux 
équipes, pour identifier et donner la priorité aux besoins les plus urgents, ainsi que pour détecter 
les types de systèmes agraires, pratiqués effectivement dans la zone. 
- et en complément, des études plus ponctuelles et précises (analyse de sol, eaux, cartes). 
Le but de ce travail est de dresser une carte de microrégions homogènes aux niveaux 
écologique, socio-économique et de développement, plus précise que la division antérieure en 
zone de programme, qui est basée sur les bassins hydrologiques. Deux approches différentes 
doivent amener à une comparaison et à une vérification: 
1. la compilation des renseignements physiques (écologiques) et socio-économiques de la 
zone. 
2. la description des pratiques agraires et globales actuelles. 
En ce moment, ces deux voies permettent de caractériser 11 microzones différentes 
(quelques unes tournant autour d'une activité originale: céramique, sel ..., d'autres étant la 
combinaison de divers facteurs: relation agriculture-élevage, rotation des cultures ... ) dans une 
zone géographique accessible à l'activité d'un technicien, et on veut appliquer à chacune un 
modele opérationnel, genre développement intégral (MOTDI) unifié, chacun visant à un 
développement à long terme, spécifique de chaque microzone. 
systématiquement dans les 222 communautés et groupements de la région. 
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Resumen 
En una perspectiva eminentemente pragmatica y de desarrollo -mejor eficiencia del 
apoyo del Programa de desarrollo PAMPA entre la Comunidad Europea y dos de las 
microrregiones de CORPUNO- era necesario un diagnóstico liviano de las zonas Cordillera e 
intermediaria donde este programa apoya la participación campesina a la realizacidn de 1200 
microproyectos de pequeñas infraestructuras (bañadero, pozos, canales, salones comunales, 
talleres artesanales, módulos ganaderos, puentes ... ) y actividades relacionadas a la producción 
(prestamos de insumos para fondo rotatorio de cultivos, de pastos mejorados, de hortalizas y 
herramientas), capacitación por audiovisual y a traves de días de campo. 
Este trabajo, todavía en curso, ha incluido ya: 
- una misión europea de identificación en 85 
-la compilación de los resultados de 2 encuestas realizadas por la microrregión de 
- la elaboración de un modelo de diagnóstico incompleto pero de orientación muy practica 
-y el recorrido de Abril a Junio 87 de todas las comunidades y parcialidades por 2 
equipos para identificar y priorizar las necesidades mAs urgentes, como tambien para detectar los 
tipos de sistemas agrarios efectivamente practicados en la zona 
- complementación por algunos estudios mAs puntuales de precisión (anAlisis de suelos, 
de agua, mapas ... ) 
La meta de este trabajo es el levantamiento de un mapa de microrregiones homógeneas a 
niveles ecológico y socioeconómico y de desarrollo, mAs fina que la división anterior en Areas 
programas basada sobre las cuencas hidrológicas. Dos acercamientos diferentes tienen que llevar 
a una comparación y una verificacibn: 
Azhgaro, sistemAtticamente en las 222 comunidades y parcialidades del Ambito 
1) la compilación de los datos físicos (ecológicos) y socioeconómicos de la zona 
2) la descripción de las prácticas agrarias y globales actuales 
Por el momento estas dos vfas permiten de caracterizar 11 microzonas diferentes (algunas 
tornando alrededor de una actividad original: cerhica, cochas, sal ..., otras siendo la 
combinación de varios factores: relaciôn agricultura-ganadería, rotación de cultivos ... ) en una 
Brea geografica accesible a la actividad de un tecnico y en cada una se quiere aplicar un modelo 
operacional tipo de desarrollo integral (MOTDI), unificado, cada uno apuntando a un desarrollo a 
largo plazo, específico de cada microzona. 
I. INTRODUCCI~N 
Vemos en esta exposición como se aplica Ia noción de “Sistemas Agrarios” para 
caracterizar las microzonas de la microrregión de Azángaro (Puno) y buscar proposiciones 
concretas de desarrollo: 
1. Después de precisar, en un marco teórico, dos definiciones (“Sistemas Agrarios” y 
“Microzonas”) y dar algunos calificativos de un sistema agrario (conjunto global de 
interrelaciones, conjunto dinámico...). 
2. Precisaremos en qué óptica se ha planteado la caracterización de microzonas en 
Azángaro, las etapas seguidas y los resultados obtenidos. 
3. A partir de una explicación concreta más amplia de una de las microzonas 
(“Q’OCHAS”), se indicará que para el desarrollo, la respuesta a un sistema agrario dado es 
también, en sí mismo, un nuevo sistema. 
4. Se terminará por una apreciación del aporte del “enfoque de sistemas” a una 
perspectiva de desarrollo. 
II.MARC0 TEóRICO PRELIMINAR 
II. 1. DEFINICIóN DE SISTEMA AGRARIO 
Es el grupo, la caracterización del conjunto de actividades perteneciendo a varios niveles 
de actividades (físico, humanas), o rubros; pero interrelacionados entre sí, y cuyo conjunto 
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constituye una respuesta global o una adaptación a las condiciones de un medio dado, frente a 
un problema vital dado (en la mayoría de los casos: vivir o Sobrevivir). 
Existe en un sistema agrario una lógica interna propia que actualmente o anteriormente 
se ha manifestado por respuestas a un medio dado, y es a menudo distinta de la lógica del 
máximo beneficio económico (Europa, USA). 
Entonces es importante descubrir esta lógica o el fundamento de tal lógica. 
Esta lógica puede ser: 
- Concebida a priori anteriormente a la respuesta concreta y ser conocida ‘del utilizador 
- ser descubierta sólo a posteriori, a menudo por otra persona que el propio utilizador. 
Pero de todos modos, todo sistema tiene una clave, una razón de ser que es importante 
descubrir. Aquí las claves de explicación fundamentales pueden ser: sobrevivir y hacer frente al 
riesgo. 
De todos modos un sistema contiene dos aspectos fundamentales: su lógica interna y sus 
manifestaciones concretas que progresan según las condiciones del medio y la propia 
interpretación personal del utilizador; de hecho una misma lógica interna y la búsqueda de una 
misma meta global pueden encararse en sistemas muy diferentes. 
(campesino), puede ser conciente en él o, 
II.2. LA MICROZONA 
Es un espacio geográfico homogéneo a nivel ecológico y social que se expresa en un 
paisaje rural homogéneo más o menos semejante. 
a. En el caso presente de la microrregión de Azángaro, por ejemplo, cada microzona está 
constituída de 1 a 30 comunidades o parcialidades. 
A nivel práctico de desarrollo: en cada Microzona se tendrá que poder aplicar un mismo 
programa coherente de desarrollo, diferente de otro programa aplicable a otra microzona. 
Una misma microzona puede ser atendida por un sólo técnico agropecuario. 
b. EL TAMAÑO DE UN SISTEMA: una microzona (sistema agrario de base) cuenta 
con más o menos de 6 a 30 comunidades, cada una comprendiendo de 30 a 150 familias. Una 
excepción, hay una microzona de 1 Cdad. 
c. EI programa efectivo de desarrollo que utiliza los resultados del trabajo de 
caracterización ha tenido que insertarse en el marco de las microzonas con su administración y 
su división ya preestablecidas (la microrregión está dividida en 4 Areas Programa provenientes 
de una repartición interna de cuencas y subcuencas y en 11 distritos administrativos) y ha tenido 
que contar con un personal de la Microrregión ya repartido y en parte ya actuando en sus sedes. 
Es un grupo de criterios que modifican los datos y los criterios meramente científicos. 
11.3. CARACTERÍSTICAS DE UN SISTEMA AGRARIO 
Pero todo sistema es complejo y, justamente por ser sistema, engloba varias actividades. 
Un sistema agrario incluye los aspectos siguientes: Agricultura, Ganadería, 
Comercialización y Artesania, así como pequeñas industrias. 
Siempre se tiene que buscar las relaciones entre estos aspectos y descubrir el fundamento 
lógico de cada actividad y del sistema en sí (aspectos: antropológicos, humanos, sociales y 
religiosos). 
Si la noción de “sistemas agrarios” evacuaría los elementos sociales, conservando 
únicamente los elementos físicos, tendremos que hablar de “sistemas rurales” para designar la 
intercombinación de datos físicos y sociales, y reservar en este caso el término sistema agrario a 
una combinación de los elementos físicos en un espacio más grande que el espacio de una 
unidad de producción. 
Los principales elementos básicos, los átomos constitutivos de un sistema en el medio 
andino son: a) a nivel físico: el agua, la tierra (suelo), el clima. b) a nivel social: las 
interrelaciones, organizaciones, la fuerza de trabajo. 
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Las actividades a las cuales se dedica una familia son las manifestaciones de la lógica 
interna presente en un sistema dado, y que constituyen sus respuestas vivas a los datos del 
medio para sobrevivir y son: 
-Los cultivos para alimentarse que obedecen a algunos criterios de vida (ejemplo: 
gusto para papas harinosas). 
-El ganado como ahorro y para bestias de trabajo. 
- Artesanía para vestirse y obtener alguna entrada. 
- Comercialización: 
Q’atus para encontrarse (importancia de la vida social) y para intercambiar productos. 
En vista de las condiciones climáticas, todo no puede ser cultivado en el mismo piso ecológico, 
entonces el trueque de productos es necesario. 
-Diversas actividades como construcción y techado de sus casas. 
- Agroforestación para preservar el medio ambiente y perspectivas a largo plazo con la 
- Pequeñas industrias como fuente de ingresos. 
Estos elementos son interdependientes y combinados en el tiempo de tal manera que la 
modificación de un elemento se repercute en diferentes otros sitios del sistema; por ejemplo, si 
por falta de lluvia no se ha podido sembrar, o si el tiempo de fiesta viene a competir con el 
tiempo de trabajo: en los distritos dedicados a la artesanía en José Domingo Choquehuanca y 
Santiago de Pupuja, las peregrinaciones y viajes comerciales vinculados a la fiesta del Señor de 
Huanca (Cuzco) paralizan las actividades agrícolas y de construcción en el mes de Setiembre. 
forestación. 
Resumen de algunas características de un sistema agrario: 
I. Interrelaciones 
Un sistema no considera un elemento o rubro constitutivo de modo aislado: hay globali- 
dad aún si de ésta no tiene conciencia el utilizador y estos elementos están relacionados para que 
funcione el sistema. 
2. Las relaciones entre los elementos pueden ser de sinergia, reciprocidad o antagonis- 
mo. Ej: relaciones agricultura-ganadería o uso de las bostas tanto para combustible como fertili- 
zante. 
3. Estas relaciones se manifiestan físicamente en una paisaje y a nivel social por flujos 
(como los trueques). 
En la sierra algunos componentes de estos paisajes pueden ser andenes, cercos de piedra, 
q’ochas, campiña, cortinas cortavientos, red de riego, mosaico de cultivos, surcos al nivel o en 
función de la pendiente. 
4. Un sistema es dinámico, evoluciona en el tiempo -10 que vale hoy no será necesaria- 
mente recomendable dentro de dos años. Por ejemplo la irrigación de Asillo ha modificado una 
microzona, la tractorización permite construir andenes y camellones, la evolución puede ser cli- 
mática (inundación en Ramis j . 
5. Un sistema necesita para funcionar un centro de decisiones, el cerebro del utilizador. 
Las actividades de la familia, todas importantes en la lógica andina e interrelacionadas entre sí, 
se sitúan dentro de un sistema que, en Azángaro, se podría calificar de “sistema de sobreviven- 
cia” con una meta de autosubsistencia como en general. en la sierra. 
III. METODOLOGÍA Y PRIME,ROS RESULTADOS DE LA CARACTERIZACIóN DE 
LAS MICROZONAS EN AZANGARO 
III.l. METODOLOGÍA EMPLEADA 
Para concretizar rápidamente las realizaciones del programa de desarrollo ‘‘PAMPA” en- 
tre la Comunidad Europea y dos de las microrregiones de CORPUNO en Azángaro, era necesa- 
rio un diagnóstico somero de las zonas cordilleranas. Estas realizaciones consistían en: micro- 
proyectos de pequeñas infraestructuras: bañaderos, pozos y canales, salones comunales, talleres 
artesanales, módulos ganaderos, viveros forestales, apoyo a la producción (pastos cultivados, 
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fondos rotativos para préstamos en insumos, etc.), capacitación audiovisual y mediante días de 
campo. 
Este diagnóstico está todavía en curso de redacción. EI producto esperado es la caracteri- 
zación de las microzonas. 
Incluye los siguientes pasos: 
Una misión de identificación de la CEE en 1985, la elaboración de un marco de encuesta 
parcial (prediagnóstico), la superposición de mapas físicos, ecológicos, de uso de suelo, la com- 
pilación de dos encuestas realizadas por la microrregión (1985-1987), las visitas sistemáticas a las 
222 comunidades y parcialidades del ámbito con el fin de priorizar las necesidades más urgentes 
y detectar los sistemas agrarios practicados en la zona (entre abril y junio 1987). 
III.2. PRIMEROS RESULTADOS EN LA CARACTERIZACIóN DE LAS MICROZONAS EN 
El ámbito de la microrregión Azángaro comprende un territorio de 4183 Km2, con una 
población de 93440 habitantes, de los cuales el 79% vive en zona rural, con una tasa de creci- 
miento de 0.64%, inferior a la tasa regional y nacional. 
Ubicada en la parte central oeste de Puno, entre 3,800 y 5,000 m.s.n.m., se extiende en 
cuatro zonas de vida: 
-páramo muy húmedo, suelo andino subtropical (59%) con aptitud para la ganadería 
(pmh - Sas). 
- bosque húmedo, montano subtropical bh.Ms (39%) para cultivos y reforestación. 
-tundra pluvial andina subtropical tp-As (6%). 
-nivel subtropical (0.4%) sin uso. 
El’ clima es semi seco y frío: 722 mm de promedio anual y temperatura entre - 127 y + 
La meta es un levantamiento de un mapa de microzonas homogéneas y de desarrollo. Se 
-la compilación de datos físicos, ecológicos y socioeconómicos de estas zonas. 
-la descripción de las prácticas campesinas que revelan una respuesta sintética al 
medio. 
Por el momento, estas dos vías han permitido describir 11 microzonas diferentes, centra- 
das cada una en un aspecto o una actividad original (cerámica en J.D.Ch, q’ochas en Santiago, 
extracción de sal en San Juan de Salinas) o en una combinación de actividades: una cierta rela- 
ción ganadería/agricultura, las rotaciones de cultivo. A cada una se puede aplicar teóricamente 
un “Modelo Operacional Tipo de Desarrollo Integral” (MOTDI) específico. 
AZÁNGARO 
1&4. 
logra por dos vías que llevan a una comparación y verificación: 
LOS DIFERENTES SISTEMAS INVENTARIADOS EN LA ACTUALIDAD (1987) SON: 
1. Cordillera muy alta: altura (4,200 m.s.n.m.) y pendientes fuertes, erosión. 
- Ganadería de auquénidos. 
- Rotación: papa amarga, cañihua. 
- Localización: Antauta. 
- Rotación: papa amarga, quinua, cebada; ligada a ganadería, ovinos y vacas. 
- Localización: Alto Asillo, alrededores de Azángaro, Chupa, Tirapata. 
2. Cordillera Alta: Pendiente regular a mediana, suelos profundos. 
3. Zona Intermedia. 
4. Valles de dos ríos: Ayaviri, Azángaro. 
- Llano, suelos profundos, franco arenosos. 
- Localización: José Domingo Choquehuanca, Azángaro. 
- Localización: Santiago de Pupuja (Estudiado detalladamente más allá). 
5. Zona central de Q’ochas. 
6. Zona de alfarería y artesanía cerámica. 
7. Zona de salinas, sal. 
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8. Circunlacustre de Arapa-Chupa (Zona inundable de laguna Arapa). 
9. Zona de bofedales 
10. Microzona con papa dulce e irrigación. 
11. Andenes 
- Localización: Asdo. 
- Localización: A d o .  
- Localización: Asdo, San José. 
ALGUNOS CRITERIOS DE CARACTERIZACIóN DE LAS MICROZONAS 
Denominación 
















10. Irrig. Asillo 
11. Andenes 





























































Ape t Cult. t 
Minas 
Vac. ov. t 
Cult. Andino 
Vac. ov. t Cul. 
Cul. pan llevar 
t vac. ov. 
PDPA-CÑ-Q-AV 
Cul t Gan t 
Artesn 
Cul t Gan t Sal 
Cul t Hort t 
Poco ganado 
Cult t Gan 
(vac. t ov.) t 
Forest. t pasto 
Gan. mej. t 
pasto t agricul. 
Rotación 
PA - CÑ 
PD-Q- 
CR-PD- 





PD - Q- 
CB - HB - OL 
PA = papa amarga 
PD = papa dulce 
CN = cañihua 
HB = habas 
Q = quinua 
CR = cereales 
AVF =avena forraje 
OL = ollucos 
Ov. = ovinos 
Vac = vacunos 
IV. ANÁLISIS DETALLADO DE UNO DE LOS SISTEMAS: Q’OCHAS Y ARTESANh 
CERCA DE SANTIAGO DE PUPUJA - EVALUACION DEL ANALISIS SEGUN 
LOS MODELOS DE INTERFXETACION APROBADOS 
IV.1. PRESENTACIóN DEL SISTEMA Q’OCHAS - ARTESANÍA 
y la artesanía. 
de la q’ocha. 
En esta microzona toda la actividad está basada en la búsqueda de agua (pozos, q’ochas) 
Las q’ochas son a la vez la excavación y los sistemas de cultivos que se practican dentro 
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Existen dos tipos de cochas en esta zona: 
. 1. las cochas grandes, que son reservorios de agua para los animales y para uso domésti- 
co (lo que incluye la fabricación de a‘dobes). En la estación seca de junio a setiembre, la gente 
tiene que hacer varios kilómetros por día para buscar agua para la cocina. 
2. las cochas utilizadas para el cultivo pueden estar relacionadas entre dos o tres median- 
te un canal utilizado para desagüe. Allí los surcos obedecen a reglas muy estrictas. Estas q’ochas 
han sido bien estudiadas por Percy PAZ FLORES y Jorge FLORES. 
Una mejor comprensión de este sistema en los mesa pasados por el proyecto PAMPA 
ha permitido detectar otra actividad en esta Microzona, la artesanía: microzona de José Domin- 
go Choquehuanca y Santiago de Pupuja. En esta microzona en algunos meses del año todo está 
subordinado a la artesanía (cerámica, alfarería). Por ejemplo en el mes de setiembre, cuando las 
otras microzonas estaban en la preparación de sus tierras para la siembra, la población de esta 
microzona se dedicaba a la confección de artesanías o a la venta y comercialización de las 
mismas. 
Por ejemplo, aún si ha llovido el 13 de setiembre de 1987, esta población en vez de pre- 
parar sus terrenos, se ha ido al Señor de Huanca (Cuzco), no queriendo saber nada con la posi- 
bilidad de utilización de tractores en ese momento. 
IV.2. EL FUNCIONAMIENTO DE LAS Q’OCHAS 
un tipo de acondicionamiento del altiplano llamado Q’ochas, excavaciones que pueden ser: 
La especificidad de esta microzona proviene de que los sistemas de cultivo se realizan en 
- circulares (muyu q’ocha) 
- rectangulares con extremidades semicirculares (suytu q’ocha) . 
- rectangulares irregulares (chusta q’ocha) 
Esta depresión contiene 5 partes cuya función y uso es diferente: 
- “pampa q’ocha”, al fondo de la misma que queda inundada el mayor tiempo y donde 
- “yani”, canal diametral. 
- surcos, canales. 
- “royra” o rueda. 
- hawa wachu, surcos de los bordes, en zig zag y cortados por “Kunkaña”, tipo de 
- pollera. 
Almacena agua en la temporada de lluvias y es cultivada en las laderas, aprovechando las 
reservas de agua acumuladas en el suelo y luego pastoreada. Las q’ochas tamponan las heladas y 
permiten así el cultivo. 
ler. año: papa con 3 a 5 fechas de siembra escalonada, entre el 30/08 y el 8/12. 
se acumula el frío. 
compuerta de tierra que permite regular la circulación del agua. 
En una q’ocha de 2 a 7 masas, se cosecha 3 costales por masa o sea 224 Kg. de 
Papa. 
2do. año: q’aniwa y quinua. 
3er. año: avena y/o cebada o trigo, y luego descanso o papaliza, oca e isaño en los 
bordes. 
Proveen también una fuente forrajera para el ganado. 
1v.3. CAMBIOS Y EVOLUCI~N EN LA COMPRENSI~N PROGRESIVA DE UN SISTEMA 
AGRARIO DADO 
EI conocimiento todavía parcial de la zona de q’ochas artesanía, caracterizada durante el 
estudio de identificación de 1985 como sistema rural había conducido entonces a proponer para 
esta microzona un sistema de desarrollo especlfico (MOTDI 1: Modelo operacional tipo de de- 
sarrollo integrado l ) ,  cuya aplicación tenía que hacer pasar esta microzona del nivel de desarro- 
llo S I al nivel S II. Ulteriormente a este sistema S 2, se tenía que aplicar otro modelo MOTDI 1 
para alcanzar el nivel S 2 (fig. 1 y 2). 
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Figura 1.- Evolucion de un Sistema Agrario y de un programa de desarrollo en el 
tiempo 
S2 / S1 Diferencias 
S3 / S1 Cualitativas y 
5’2 / 52 Cuantitativas 
AI.O.T.D.1. Modelo Operacional Tipo de Desarrollo Integrado 
Pero en 1987, un mejor conocimiento y una permanencia en el terreno de esta microzona 
han hecho proponer para el desarrollo de la misma microzona un MOTDI (2) más fino, cuya 
aplicación permitirâ llegar a otro nivel de desarrollo S 3 y después de una nueva aplicación del 
MOTDI (2) permitiría llegar al nivel S 3. (fig. 1 y 3). 
La comparación de los cuadros presentando la hipótesis 1 y la hipótesis 2 demuestran 
que: 
-Los MOTDI (1) y (2) son diferentes. 
- Los resultados S 2 y S 3 serân tambiên diferentes. 
-Un sistema rural desarrollado por la aplicación de un MOTDI se vuelve punto de 
partida por la aplicación de un nuevo MOTDI. 
V. CONCLUSIONES 
Entre los dos estudios (85) y (87), se ve una evolución: 
- Se pasa de 9 a 11 microzonas. 
-Aquí hemos tomado como ejemplo por los mapas y los resultados de la primera apro- 
Esto demuestra que un sistema evoluciona en el tiempo, según entren o no, nuevos crite- 
Un sistema es dinámico. 
La respuesta científica y tecnológica a un Sistema Agrario dado, como también la reac- 
ción del campesino a un medio dado (sistema físico), constituye así mismo otro sistema que he- 
mos llamado aquí “Modelo Operacional Tipo de Desarrollo Integral” (M.O.T.D.I.). 
Los diferentes M.O.T.D.I. (cada uno específico y aplicado a una microzona), están cons- 
tituídos por los mismos elementos básicos (suelo, trabajo, clima); pero sus diferencias vienen del 
agenciamiento diferente de estos elementos. Este agenciamiento define el funcionamiento de ca- 
da sistema. Modificar un elemento modifica el sistema, crea un nuevo sistema. Es el funciona- 
miento que es el primordial. 
EI acercamiento por sistemas agrarios tiene ventajas y límites en relación a otros acerca- 
mientos: la optimización de un cultivo único o el acercamiento “MACRO” que anula toda espe- 
cificidad y diferencia. 
Ventajas y Límites de un Acercamiento por Sistemas Agrarios sobre otros acercamientos 
(por ejemplo: por optimización de un Único cultivo o por acercamiento macro anulando toda es- 
pecificidad y diferencia): 
ximación (85). La descripción completa de las 11 microzonas está todavía en curso. 
rios. 
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CARACTERIZACIdN DE UNA MICROZONA 
(DIAGN~STICO) 
Figura 2.- Proposici6n de un primer M.O.T.D.I. (1) en 1986 para la microzona 
q ochas - artesmia” LI 9 
M.O.T.D.1 (1) E N  1985 -(RESPUESTA 1) 
-Sistema Agrario = cultivos (í‘O%), 
ganado (SO%), artesanía (10%) 
SISTEMA BE CULTIVOS 
- Rotaci6n: PD o PA - CÑ - Q - AV 
-Problema agudo: agua 
-Bajos rendimientos 
-Poca importancia de la ganadería 
-Buena organizaci6n comunal 
-Ingresos bajos 









HORTALIZAS 1 CAMINOS 
GANÃDO MAYOR 
DISPERSI~N 
. . -. . . .. . 
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CARACTERIZACI6N DE UNA MICROZONA 
(DIAGN6STICO) 
Figura 3.- Proposici6n de un segundo M.O.T.D.I. (2) en 1987 para la misma microzona 
(q'ochas + artesanía) 
M.O.T.D.I(2) EN 1987 
(RESPUESTA21 
- Sistema Agrario = cultivos (70%), 
ganado (20%), artesanfa 
SISTEMA DE CULTIVOS 
-Rotacibn: PD - PA - CÑ - Q - AVoPA - 
-Problema agudo: agua 
-Bajos rendimientos 
-Poca importancia de la ganaderfa 
. - Buena organizacidn comunal 
-Ingresos bajos 




PERFORACI~N POZOS L- 
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A. VENTAJAS: 
- La perspectiva sistemática, por su carácter globalizador, permite tener una idea glo- 
bal, de no olvidar lo esencial de una situación y ésto es muy importante sobre todo en el desa- 
rrollo que tiene que ser la aplicación de la investigación. 
- Permite ubicar los cuellos de botella, las trancas de un desarrollo. 
- Permite priorizar y no quedarse en punto de detalles. 
- Pero al mismo instante, por su método comparativo, permite ir bastante lejos en las 
precisiones. 
- Es vivo: le importa más el funcionamiento (respuesta elaborada por un cerebro huma- 
no), que los elementos dados al estado bruto. 
-Permite ir más rápidamente y clasificar, por el método de tipología que utiliza: globa- 
liza, generaliza. Por ejemplo en vez de hacer numerables análisis de tierra (una por parcela), se 
hará pocas (una sola quizás), en el ámbito de un mismo sistema ecológico. 
- Introduce racionalización y clasificación en el caos que puede resultar del acopio de 
numerosos datos no sistematizados. 
B. LIMITES: 
Límites del acercamiento por sistemas: 
- Puede volverse un mero juego intelectual. 
- Es importante la demora del actor: el campesino. 
EI desarrollo tiene que promover su participación y tomar en cuenta las respuestas que 
ha elaborado, anteriormente a la venida del investigador. 

UN EJEMPLO DE DIAGNóSTICO PARA PREPARAR 
UN PROGRAMA RE DESARROLLO: 
El caso de los distritos de Haquira y Mara 
(Provincia de Cotabambas, Apurímac) 
H e r d  Fuaslitz 
Agrónomo 
Résumé 
Le C.I.C.D.A. (Centre International de Coopération pour le Développement Agricole) 
élarait sa zone d'action de la province de Chumbivilcas (Cusco) vers les districts de Haquira et 
Ma& (Apurímac). 
Pour élaborer un moeramme de développement cohérent et établi sur l'analyse rigoureuse . -  
de la, réalité, cette Institution Française de koopération Technique Internationale a commencé 
par la réalisation d'un diagnostic technique et socio-économique. 
Le but général de cette étude, est de fournir les connaissances nécessaires pour 
comprendre la situation historique, d'évaluer leurs potentialités pour finalement proposer des 
hypothèses sur leur avenir. 
Dans cette optique, le diagnostic constituera yn jugement émis, à un moment donné, sur la 
situation des deux districts. 
On évaluera: 
- Les ressources disponibles (humaines et biologiques). 
- Les conditions actuelles de valorisation de ces ressources et les facteurs qui s'opposent B 
une meilleure utilisation de potentiel (des obstacles physiques, des limitations liées aux 
structures socio-économiques euou relations de production). - Les possibilités d'améliorer cette valorisation des ressources locales. 
Dans cette contribution, on essaiera de situer rapidement la zone de l'étude, les buts de 
celle-ci, les chemins suivis dans les différentes phases et la méthodologie utilisée. Ensuite, pour 
illustrer les résultats obtenus et alimenter le débat, on présentera deux exemples de 
communautés analysées et quelques éléments sur les systèmes de production caractérisés. 
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Resumen 
El C.I.C.D.A. (Centro Internacional de Cooperación para el Desarrollo Agrícola) está am- 
pliando su zona de acción de la provincia de Chumbivilcas (Cusco) a los distritos de Haquira y 
Mara (Apurímac). 
Para elaborar un programa de desarrollo coherente y establecido sobre un análisis riguro- 
so de la realidad, esta Institución Francesa de Cooperación Têcnica Internacional ha empezado 
por la realización de un diagnóstico tecnico y socioeconómico. 
El objetivo general de este estudio es el de proporcionar los conocimientos necesarios para 
comprender la situación histórica, evaluar sus potencialidades para, finalmente, proponer hipóte- 
sis sobre su porvenir. 
En esta perspectiva el diagnóstico constituirá un juicio emitido, en un momento dado, so- 
bre la situación de ambos distritos. 
Se evaluará: 
- Los recursos disponibles (humanos y biológicos). 
- Las condiciones actuales de valorización de esos recursos y los factores que se oponen a 
una mejor utilización del potencial (obstáculos físicos, limitaciones ligadas a las estructuras so- 
cioeconómicas y/o a las relaciones de producción). 
- Las posibilidades de mejorar esta valorización de los recursos locales. 
En esta contribución se tratará de ubicar rápidamente la zona del estudio, las finalidades 
de éste, los pasos de las diferentes fases y la metodología utilizada. Luego, para ilustrar los resul- 
tados obtenidos y alimentar el debate, se presentará dos ejemplos de comunidades analizadas y 
algunos elementos sobre los sistemas de producción caracterizados. 
PROYECTO DE INVESTIGACIóN EN SISTEMAS DE 
CULTIVO EN EL ALTO HUALLAGA (PISCAH): 
Documento Base 
Résumé 
C'est un document qui expose __ recherche du système de culture dans le Haut Huallaga, 
région de la Haute Forêt péruvienne. 
C'est un recueil d'expériences et d'idées, dont le propos est d'établir un guide pour le 
développement des techniques de systèmes de culture appropriées à la région de Haut Huallaga. 
I1 comporte les points suivants: 
- Introduction. 
- Antécédents. - Problématique. 
-Justification. - Objectifs. 
- Stratégie principale. 
Activités principales. 
- Possibilité de développement. 
- Cultures annuelles. 
- Cultures permanentes. 
- Références bibliographiques. 
Resumen 
Constituye un documento que expone la investigación en sistemas de cultivo en el Alto 
Es una recopilación de experiencias e ideas, cuyo propósito es establecer una guía para de- 
Consta de los siguientes puntos: 
Huallaga, región de la Selva Alta peruana. 





VI. Estrategia general 
V. Objetivos 
Actividades principales 
VII. Posibilidades de desarrollo: - Cultivos perennes - Cultivos anuales 
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I. INTRODUCCI~N 
En el trópico latinoamericano, la práctica de cultivos múltiples está ampliamente difundi- 
da; asî los agricultores con recursos limitados, en forma tradicional practican sistemas de cultivo 
múltiples o intercalados; de esta manera minimizan riesgos, proporcionan al núcleo familiar una 
fuente variada de alimentos, al mismo tiempo maximizan el ingreso en condiciones de baja tec- 
nología. 
En los lineamientos de política para la investigación agraria del Perú, se establece una 
priorización del sector rural, con acciones que tienden al desarrollo integral, proporcionando 
técnicas de producción y protegiendo el medio ecológico. La meta fijada es el incremento de la 
producción de alimentos y llegar a la autosuficiencia; además lograr un mejor nivel de vida con 
mejores oportunidades de empleö. 
Dentro del campo de la investigación en sistemas agrícolas de producción, se ha determi- 
nado la estrategia siguiente: 
-Establecimientos de sistemas agrícolas de producción contínua en ambientes frágiles, 
en contraposición de la agricultura migratoria intensa que destruye ecosistemas y depreda los re- 
cursos naturales. 
-Desarrollo de sistemas asociados o múltiples para pequeños agricultores, con el fin de 
incrementar la productividad en tiempo y espacio, logrando una mayor absorción de mano de 
obra y reducir las áreas agrícolas en descanso (barbecho). 
A pesar de los avances logrados en este sentido, los esfuerzos resultan dispersos por la 
poca comunicación existente y el progreso del desarrollo de las áreas subtropicales y tropicales 
húmedas que, se espera en el futuro, serán de prioridad en los sistemas de cultivos, y con la rea- 
lización de estudios integrados y multidisciplinarios que conduzcan a un mayor conocimiento de 
las especies, su habitat y posibilidades para un manejo integral; sólo así se superará el desconoci- 
miento que es el responsable de muchos desatinos que se han cometido en la utilización de los 
recursos naturales y que llevan a la destrucción de los mismos. 
II. ANTECEDENTES 
Desde 1944 la Estación Experimental de Tulumayo se encuentra trabajando en investiga- 
ciones sobre sistemas de cultivos con la finalidad de lograr tecnologías y especies de probado va- 
lor económico que ofrezcan ventajas para conformar sistemas de cultivos que permitan lograr 
mayor producción e ingresos para el agricultor; asimismo, propone alternativas para el estableci- 
miento y mantenimiento de ecosistemas sin mayor alteración del mismo y también como fuente 
de absorción de mano de obra. 
En 1972, se iniciaron investigaciones en manejo de suelos tropicales en Yurimaguas, y 
durante el bienio 1976-1977 se trabajó intensamente en sistemas integrados de cultivos. En la 
década del 80 se inicia el PIA (Proyecto de Investigación Agroforestal) de setiembre de 1984 a 
junio de 1987, trabajándose intensamente con Pijuayo, cultivo en callejones y barbechos mejo- 
rados. 
En 1974, se realizó la reunión internacional sobre Sistemas de Producción para el Trópi- 
co Americano en donde se propone una planificación ecológica con la integración de diferentes 
actividades; se establece las bases del futuro enfoque complejo de los sistemas de producción 
agropecuarios para el trópico, en donde las diferentes disciplinas (suelos y fertilizantes, produc- 
ción pecuaria y forestal, protección vegetal y otros) tienen una participación activa. 
En 1980, se realiza la Conferencia Internacional sobre Agricultura Amazónica y desarro- 
llo de uso de tierras en Cali, Colombia y se llega a determinar que el sistema de migratorio se 
produce por: 
-Baja fertilidad de los suelos. 
- Proliferación de malezas. 
En 1982, el Proyecto de Investigación sobre sistemas agrícolas de cultivos andinos (PIS- 
CA) iniciado en 1979, expone la problemática del sector rural andino e indica que los sistemas 
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de producción andinos tienden también hacia la integración de la actividad agricola con la pe- 
cuaria. 
Asimismo el IVITA de la Universidad Mayor de San Marcos realiza estudios sobre recur- 
sos de flora y fauna y mantiene patrocinio sobre Círculos de Estudios sobre comunidades nati- 
vas; de igual manera el Centro de Investigaciones y Promoción Amazónica (CIPA) realiza estu- 
dios sobre la problemática rural selvática. Es de mención la formación de diferentes centros de 
estudios en Cuzco, Huancayo, Puno y otras localidades cuya finalidad es desarrollar los sistemas 
agrarios con carácter multidisciplinario. 
En 1983, en el marco del Convenio INIPA-PEAH se refuerzan las acciones en sistemas 
de cultivos lográndose buenos resultados a su término en 1986. 
Desde enero de 1987, a través de un nuevo Convenio entre INIPA-I.E.E., se continúa 
los estudios sobre sistemas de cultivo en Tulumayo lográndose evidencia cuantitativa que justifi- 
ca definitivamente el empleo de esta técnica en la región. 
En 1985 Tonina T.A. y otros realizan un estudio de caracterización de sistemas agroeco- 
nómicos en Tingo María-Aguaytl-Tocache en el marco de un Convenio entre el DCA-UNAS de- 
finiendo los sistemas económicos mediante la distancia económica al mercado, muy influencia- 
dos por los costos de transporte y los sistemas sociales; se identifican por la presión poblacional 
sobre tierra productiva, de tal manera que una baja presión origina Ceteris paribus, sistemas ga- 
naderos y una alta da lugar a sistemas agrícolas. La conclusión no difiere mayormente de la en- 
contrada por BLAKESLEE J. y otros en 1984 en lo referente a que el productor tiende a conci- 
liar la situación del ambiente con los recursos que dispone, adoptando una función objetivo que 
le permita operar su chacra. 
Finalmente en 1987 a través de un perfil de proyecto de desarrollo integrado agrosilvo- 
pastoril: achiote-coberturas-ganado ovino-forestal, se expone el fracaso de los sistemas conven- 
cionales basados en monocultivos y subsidiados en alto grado en condiciones de trópico; plantea 
que el empleo de baja tecnología determina los bajos rendimientos en los principales cultivos, 
con el abandono de la actividad agrícola hacia otras actividades de mayor rendimiento como es 
el caso de la coca, que en los dtimos años, a pesar de los programas de control y erradicación, 
prospera bien en laderas con pendientes superiores al 30% en una forma de eludir el control y 
se extiende dentro de un esquema definitivamente migratorio. 
I 
m. PROBLEM~TICA 
La zona del Alto Huallaga se encuentra ubicada generalmente en la Selva Alta (rupa ru- 
pa) y algunos sectores bajos que comprende bajiales, barriales y terrazas altas hasta con 8% de 
pendiente. 
Esta región, según indicadores socioeconómicos, posee 79,638 has. en descanso o purma, 
lo cual significa un 46% de la superficie agrícola trabajada. Esta realidad demuestra que el siste- 
ma de rozo, tumba y quema del bosque ylo purma, practicado intensamente en el Alto Huallaga 
por muchos años, genera agricultura migratoria por pérdida del nivel fertilidad del suelo (debi- 
do a que ha sido lixiviado por el exceso de lluvias frecuentes en la zona) y la invasión violenta de 
las malezas (gramíneas generalmente). Así la producción en la zona se torna deficiente en con- 
traste con las necesidades crecientes de la población, agravado últimamente por el abandono de 
las actividades agropecuarias lícitas hacia el cultivo de la coca con destrucción del bosque de los 
flancos de la cordillera central al oeste y la cordillera oriental (azul) al este. 
IV. JUSTIFICACI~N 
EI potencial productivo de la agricultura, que es la conversión de la energía solar en ma- 
teria seca biológicamente útil, llega al máximo en los trópicos debido a la abundancia de li luz 
solar, de las precipitaciones pluviales y otras condiciones favorables del medio ambiente que 
prevalece en la región. 
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Los sistemas productivos basados en una cosecha anual, sólo pueden utilizar estos recur- 
sos naturales hacia cierto punto; no sucede lo mismo con los cultivos múltiples o asociados que 
pueden aprovecharlos más y mejoran las condiciones físicoquímicas del suelo y le brindan pro- 
tección contra la erosión, reduciendo generalmente la incidencia de plagas y enfermedades. Asi- 
mismo, el monocultivo económico no es alternativa económica pues los rendimientos bajan cada 
vez más y para mantenerlos hay que subsidiarlos fuertemente; por otro lado se crea un ambiente 
desfavorable con presencia de plagas y enfermedades endémica. Así se presenta la agricultura 
migratoria que se explica por la baja fertilidad del suelo y la invasión de malezas. Se hace impe- 
rativo el desarrollo de sistemas de cultivos integrados y contínuos, de acuerdo al contexto que 
La baja relación tierrahombre (según estadísticas, sólo el 30% del área adjudicada es 
cultivable), la presión demográfica (en 1973 el 90% de la población del área es migrante de 
otras zonas; provienen generalmente de la región centro andina, e irrumpen con prácticas cultu- 
rales que no corresponden a la realidad ecológica de la región y son los responsables de la defo- 
restación y depredación de los recursos, pues en su mayoría por falta de tierras cultivan en terre- 
nos de colinas o laderas con fuerte pendiente, pues las zonas planas están ocupadas y mal explo- 
tadas). Además existe situación irregular en cada uno de cada tres colonos asentados, pues más 
del 30% adjudicadas son abandonadas o traspasadas a terceros, generalmente sin vocación agrí- 
cola por efecto de los problemas socioeconómicos que vive la zona. 
La necesidad de autosatisfacer las necesidades calóricas y proteícas de la familia, así co- 
mo la de dar una alternativa viable y coherente al problema generado por el cultivo de la coca, 
que en forma general distorciona la estructura de ocupación e ingresos de Ia población, hace im- 
prescindible la tarea de mejorar el ámbito agroecológico del poblador de la zona. Luego, no hay 
solución fácil ni rápida del problema por la limitación de los recursos económicos y materiales, 
así como de seguridad personal e indica que un ipcremento de nivel de vida compromete un in- 
cremento de acciones de investigación multidisciplinaria, de promoción, agroindustria, crédito, 
ampliación de frontera agrícola o intensificación del uso del terreno con cultivos múltiples, edu- 
cación rural, capacitación, gestión empresarial, mercados y precios, que brinden más y mejores 
oportunidades de trabajo en el área rural. De esta manera, se hace necesario un apoyo efectivo 
hacia la investigación sobre sistemas de cultivos que establezca incentivos y promocione alterna- 
tivas viables y rentables para reciclar los cultivos con coca hacia cultivos alimenticios o agroin- 
dustriales (sustitución de cultivos y diversificación de los mismos) que compitan en rentabilidad 
efectiva y así se aperture el desarrollo agrícola hacia la saturación del autoconsumo y el exceden- 
te sea fuente de ingreso que eleve el nivel de vida del poblador de la zona. 
prevalece en la zona. - _  
V. OBJETIVOS 
alternativas socioeconómicas para los agricultores de la región del Alto Huallaga. 
V.1. Objetivo General.- Obtener una o más combinaciones de cultivos que constituyan 
V.2. Objetivos Espedficox- 
V.2.1. Obtener en la EEA Tulumayo, un banco de recursos fitogenéticos de especies de 
probado valor económico que ofrezcan un buen potencial productivo para conformar los siste- 
mas de producción. 
V.2.2. Establecimiento de sistemas agrícolas de producción contínua e integración con la 
actividad pecuaria y forestal. 
V.2.3. Desarrollo de sistemas asociados o de cultivos múltiples para pequeños agriculto- 
res, para incrementar la productividad en tiempo y espacio, logrando una mayor absorción de 
mano de obra. 
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VI. ESTRATEGIA GENERAL 
La selección de cultivos se hará de acuerdo a criterios de rentabilidad, grado de aprove- 
chamiento de la energía en términos de tiempo y cobertura de área, comportamiento en cuanto 
a protección del suelo y niveles de mantenimiento de la fertilidad, mediante su aptitud para su 
conducción en forma asociada. Asimismo, serán representativos de los componentes básicos de 
la dieta alimenticia de la población rural y urbana; tendrán aceptación en el mercado internacio- 
nal, como parte de exportaciones tradicionales como café, cacao y no tradicionales como achio- 
te, paliio, vainilla, macadamia y otros. 
En cada sistema, se asociará a los cultivos alimenticios e industriales una o varias especies 
forestales y/o frutales nativos que posean características favorables para contener la erosión del 
recurso suelo; así también se tendrá en consideración los recursos hidrobiológicos (ríos y co- 
' chas), como fuente adicional de ingreso. De igual manera estas líneas de acción se añadirán los 
concernientes a la industria forestal, agroindustria alimentaria y desarrollo de áreas con fines re- 
creativos, turísticos y de protección de fauna y flora. 
VI.1. ACTIVIDADES PRINCIPALES 
1. Determinación del ambiente ecológico del Alto Huallaga, con Ia finalidad de estable- 
cer los patrones de cultivos adecuados para la zona; requiere de estudios adicionales de pisos 
ecológicos por estratos. ' 
2. Determinación química y fertilidad de suelos: estudio detallado de los principales sue- 
los y sus limitaciones; posibilidad de mejorarlos mediante enmiendas y estudio de óptimas dosis 
de fertilización. 
3. Determinación física y conservación de suelos: estudios de análisis fisico de los suelos, 
resolución de sus limitaciones y empleo de técnicas de conservación viables para la zona. 
4. Determinación de eficiencia fotosintética y economía de cultivos: estudios de aprove- 
chamiento de recursos disponibles: luz solar, agua y suelo y mediciones a través de producción 
de grano, materia seca y eficiencia de utilización del terreno. 
5. Determinación de bases agroeconómicas para manejos de cultivos: estudio sobre dis- 
tanciamientos, arreglos espaciales y oportunidad de asociación de cultivos. 
6. Determinación de métodos apropiados para protección de cultivos: desarrollo de téc- 
nicas de control integrado con entomología, fitopatología y nematología. Estudios sobre control 
biológico. 
7. Determinación de métodos y maquinaria apropiada para cultivos múltiples: estudios 
de mecanización y diseño de herramientas adecuadas al cultivo múltiple. 
8. Recursos hidrobiológicos en forma directa con los productores y la utilización de la- 
gunas, cochas naturales y artificiales (pozas de arroz posiblemente) y manejo adecuado de estos 
recursos. 
9. Recursos de fauna silvestre: estudios adicionales de fuente de proteína animal y de 
utilización de subproductos de desecho de la alimentación humana y de los cultivos; así como 
aprovechar la posibilidad de vida en cautiverio de una serie de animales propios de la selva del 
Alto Huallaga, como el ronsoco, añuje, caracol gigante, etc. Complementar con práctica de api- 
cultura para, producción de miel y polen. 
10. Registro de datos socioeconómicos: se determinará la economía de la producción en 
los sistemas en relación con los costos de producción, mano de obra, herramientas, equipo e in- 
gresos por sistemas/ha/año. Asimismo, se determinará el movimiento de productos (uso local y 
comercialización), estacionalidad y las implicancias económicosociales de los nuevos sistemas 
(impacto) en el ingreso familiar, ocupación de la mano de obra, reducción de riesgo de la pro- 
ducción, etc. 
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W. POSIBILIDADES DE DESARROLLO 
W.1. CULTIVOS PERENNES 
VIII.1.1. En laderas con pendientes de 30-35% y serias limitaciones físicoquímicas del 
suelo (ultisoles), es posible practicar agricultura permanente y productiva en base al achiote (¿i- 
xa orellana L.) y una cobertura leguminosa (Desmodium ovalifollium 350) que logra un buen 
control de malezas, proporciona protección contra la erosión del suelo, mejora las condiciones 
físicoquimicas del mismo, brinda un rendimiento adecuado de achiote (393 kg/ha/grano seco a 
Ira. cosecha) y existe la posibilidad de integrar una actividad pecuaria en base a ovinos de pelo 
(Black belly) y/o criollos. 
W.1.2. En plátano variedad Isla Tingo María, destaca el manejo con cultivo intensivo 
anual y la dosis 80-40-79 con 5.87 t o h a  y, en conjunto, la dosis alta de potasio aportó 13 ton/ 
ha de productos alimenticios en 420 días. Sin embargo la dosis 80-40-26 proporcionó 36.66% 
de rentabilidad comparada con el testigo que sólo aportó 0.96%. 
W.1.3. En el cultivo de té (Camelia sinensis L.), en un ensayo de control de malezas, 
destaca la cobertura Maní forrajero (Arachis pintoi] con 6,894 Kg/H.F./ha/año superando al tes- 
tigo (con y sin deshierbo) que sólo produjeron 3,801 KglH.F'.lha/año en promedio. Otro ensayo 
con diferentes coberturas y testigo sin cobertura en té no encontró diferencias significativas en- 
tre estos, destacando Té-Desmodium ovalifollium 350 con 2,086 Kg/H.F./ha/año. 
W.2. CULTIVOS ANUALES 
VII.2.1. El cultivo de yuca asociado a maíz-soya-arroz, produjo el mayor ingreso total 
con 75.7% de rentabilidad, superando al monocultivo que sólo produjo 28.8%. Además, se es- 
tabiliza el flujo de producción con más productos alimenticios (maíz, soya, arroz y yuca) y se re- 
duce el riesgo de pérdida por ataque de enfermedades; con 87 Kg. de K 2 0  se redujo el ataque 
de pudrición de raíces producida por Xanthomonas spp., de 32% en el monocultivo a 22% en 
el asociado. 
VII.2.2. En la oportunidad de siembra de frijol, con respecto a yuca, se determinó que la 
siembra simultánea de yuca-frijol proporcionó el mejor uso del sudo (LER = 1.67), con un in- 
greso de I/.14,764 que brinda una rentabilidad de 137.98%, comparado con el testigo monocul- 
tivo que sólo proporciona 47.4%. 
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ZONAS DE PRODUCCIóN Y SISTEMAS DE CULTIVO 





Dans un milieu andin, où les aires cultivées sont discontinues, dispersées parmi les aires 
de pâturage, le long d’un gradient altitudinal et en majorité irriguées, les agriculteurs 
établissent et font appliquer des normes sur l’acds et utilisation du territoire et de l’eau, normes 
qui ont des répercussions sur la gestion familiale des systèmes de culture. 
Sa localisation dans l’espace n’est pas floue. Dans le paysage apparaissent clairement des 
zones de production souvent cultivées en terrasses, chacune caractérisée par une (des) succession 
(s) de cultures ou d’une formation végétale dominante. 
Après avoir réalisé une photointerprétation des 32 communautés de la Haute vallée du 
Cañete (1 500 - 4 800 m, province de Yauyos - Lima), nous avons reconnu la presque totalite du 
territoire cultivé et les pâturages naturels par transects, arrivant B identifier huit zones de 
production agropastorale. 
Face B la multiplicité des définitions de ces zones par les différentes disciplines (Bcologie, 
géographie, agronomie, anthropologie), et même par les individus rbagissant chacun selon le 
problème qui lui est présenté, nous nous interrogeons, en tant qu’agronomes, sur la pertinence de 
cette délimitation spatiale. 
Le fait de dbfinir et de cartographier des succesions de cultures au lieu de cultures isolées, 
permet une meilleure bvaluation dynamique de l’utilisation du milieu physique, la plus adaptée 
B la &alité, que les modalités classiques de classification de l’utilisation du sol. 
Resumen 
En un medio serrano, donde las keas  cultivadas son discontinuas, dispersas entre keas  
pastoreadas, en un gradiente altitudinal y en su mayoría regadas, los agricultores definen y ha- 
cen aplicar normas, sobre el acceso y uso del territorio y del agua, que tienen repercusiones sobre 
la gesti611 familiar de los sistemas de cultivo. 
Su localizacidn en el espacio no es aleatoria. Mas bien, aparecen claramente en el paisaje 
zonas de producci6n, a menudo cultivadas en terrazas, caracterizada cada una por una(s) sucesi6- 
n(es) de cultivo o una formaci6n vegetal dominante. 
Luego de realizar una fatointerpretacidn de las 32 comunidades del valle Alto del Cañete 
(1500-4800 m, provincia de Yauyos, Lima), reconocimos la casi totalidad del territorio cultivado y 
los pastizales naturales por transectos, logrando identificar ocho zonas de produccidn agropasto- 
rales. 
Frente a la multiplicidad de definiciones de estas zonas por las diferentes disciplinas (eco- 
logia, geografía, agronomía, antropologia) e incluso por los individuos, cada uno según el proble- 
ma que se le presenta, nos interrogamos, cdmo agrdnomos sobre la pertinencia de esta delimita- 
cidn espacial. 
Definir y cartografiar sucesiones de cultivo en lugar de cultivos aislados permite una eva- 
luacidn dinamica de la utilizacidn del medio fisico mas adaptada a la realidad que las modalida- 
des actuales de clasificacidn del uso del suelo. 
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INTRODUCCI~N 
Estudiamos la localización espacial de los sistemas de cultivo del Alto Valle de Cañete, 
provincia de Yauyos (1500-4800 msnm.) con un estudio crítico de la noción de zona de produc- 
ción y partiendo de las zonas que identificaron MAYER y FONSECA hace cerca de diez años. 
Los sistemas agrarios que han identificado: ganadería de altura, pastizales naturales y 
agricultura de secano, cultivos irrigados asociados a una ganaderfa de vacuno lechero y produc- 
ciones frutales, permiten clasificar las comunidades según su orientación de producción domi- 
nante. 
Hemos recorrido las 32 comunidades, ubicadas de uno y otro lado del Cañete, en las 
cuencas afluentes, desde el fondo del valle hasta las lagunas glaciares, para comprobar en el pro- 
pio terreno las zonas delimitadas por la fotointerpretación (fotos FAP al 25000 de 1972 y fotos 
IGN al 40000 de 1962) e identificar las asociaciones y sucesiones de cultivo. 
Cubrimos de esta forma, aproximadamente 80% de las zonas cultivadas. Para los pasti- 
zales de altura, atravesamos mediante transectos, los grandes conjuntos geomorfológicos: valle 
glaciar, vertientes, meseta ondulada de altura. 
Describimos ocho zonas de producción agropastorales y ponemos en relación las condi- 
ciones del medio (altitud, pendiente, fisiografía) con las sucesiones de cultivo y las coberturas 
vegetales inventariadas. 
I. ZONAS DE PRODUCCI~N 
1.1. HAY TANTAS ZONIFICACIONES COMO INDIVIDUOS 
Cada disciplina (ecologia, geografía, agronomh, antropología) y cada individuo definen 
sus propios criterios de zonificación, en función del problema particular al cual están confronta- 
dos. La más utilizada en los Andes, la zonificación ecológica, se refiere a la distribución de aso- 
ciaciones vegetales como indicador sintético de las condiciones del medio, poco artificializado o 
“manipulado”. En cambio, los antropólogos insistirán en la influencia del hombre y de las sacie- 
dades que administran el medio. 
En las comunidades de Cuyo Cuyo (vertiente oriental de los Andes), donde “el tipo de 
utilización del suelo corresponde al modelo de verticalidad ecológica”, A. CAMINO (1978 a y 
b) define “zonas altitudinales de producción” en las cuales cada familia tiene parcelas y cuyo uso 
depende principalmente de la altitud. 
Al contrario, las clases de capacidad de uso mayor del suelo de ONERN se refieren a un 
uso potencial. M. TAPIA (1985) define también las posibles utilizaciones del suelo a partir de 
una combinación de variables físicas no modificadas por el hombre: pendiente - topografia, al- 
titud, suelo y temperatura; esta combinación, que puede variar según las comunidades estudia- 
das, determina “zonas homogéneas de prodzrccio”n ”. Incluidas en zonas agroecológicas, calcadas 
sobre la definición de HOLDRDGE (1967), contienen a su vez “sistemas de producción agrí- 
colas” (VALLADOLID 1987) o “estilos de agricultura” (TAPIA, 1986), definidos como el nivel 
tecnológico que los agricultores emplean en el manejo de sus parcelas. 
Estos sistemas, caracterizados por la disposición de los cultivos en el espacio (asociacio- 
nes de cultivos), en el tiempo (rotación), y por los factores modificables por el hombre, con mi- 
ras a una producción, tales como los insumos, el material vegetal, las operaciones técnicas, se 
acercan a los que llamamos “sistemas de cultivo” (SEBILLOTE, 1974). 
La zonificación del geógrafo consistirá más bien en deslindar paisajes homogéneos, to- 
mando en cuenta los factores humanos. GONDARD (1986), en Ecuador, identifica como facto- 
res determinantes del paisaje, no solo la altitud, la posición topográfica o el progreso de la ero- 
sión, sino también la clase de tamaño del parcelario y la proporción de superficie irrigada. Defi- 
ne el contorno de los paisajes mediante la fotointerpretación y el contenido por observaciones 
en el propio terreno. A una escala mayor, el planificador o agente de desarrollo buscará zonas 
equiproblemáticas para un uso racional de su presupuesto. 
SISTEMAS DE CULTIVO EN EL ALTO CAÑETE 331 
MAYER y FONSECA (1978) no se limitan tampoco al análisis ecológico cuando definen 
la zona de prodzrcción como: “un conjunto de recursos productivos administrados comunalmen- 
te, en el cual agricultores individuales cultivan en forma coordinada una gran extensión de terre- 
no, de modo que una zona de prodiicción se distingue fácilmente de otra por características ob- 
servables”. Entre las variables: régimen de tenencia, irrigación, cercos, rotación, cultivos domi- 
nantes, priorizan la gestión comunal de los recursos. 
La zonificación del agrónomo tiene como objetivo el asesoramiento del agricultor, de 
donde resulta la importancia de precisar lo que se entiende por zona homogénea. Según SEBI- 
LLOTTE (1974), “El agrónomo debe entonces definir zonas homogéneas en función de las li- 
mitaciones. Es decir que en su división del medio natural, sus unidades son tales que el pasar de 
una a otra acarrea importantes diferencias de tratamiento técnico o de elecciones culturales”. 
Las zonas de producción que estamos definiendo en Cañete, se determinan en función 
del medio fisico y del medio social a la vez. Las consideramos como la expresión espacial de un 
sistema agrario comunal, en la medida en que las decisiones relativas a su control, mantenimien- 
to o extensión, dependen de las autoridades comunales, mientras que las que tocan al manejo 
directo de los sistemas de cultivo, dependen de las unidades de producción familiares. 
1.2. &MO IDENTIFICAMOS LAS ZONAS DE PRODUCCI~N? 
I.2.1. L h i t e s  
Frente a la diversidad de los paisajes de los valles occidentales, aparecen ciertos constan- 
tes dentro de un mismo nivel ecológico, en cuanto al uso y aprovechamiento del suelo. Parcelas 
con taludes invadidos por arbustos, parecen eriazas, al lado de sectores continuos enteramente 
labrados o acamellonados; vertientes o rellenos están acondiciunados en estrechas terrazas irri- 
gadas. En otras porciones del territorio también irrigadas, las parcelas están cercadas por mure- 
tes de piedra. 
La red de irrigación, el acondicionamiento en terrazas, cercos, las zonas cultivadas dis- 
contínuas en vertientes erosionadas colonizadas por un monte bajo, aparecen claramente tanto 
en las fotos aéreas como en el propio terreno. Encima de 4000 msnm (4200 msnm. en algunos 
lugares), ya no hay cultivo posible, es la vegetación la que diferencia los tipos de ganadería: pre- 
dominancia de caprinos y vacunos en la “Subpuna”, y de ovinos y auquénidos en la “Puna”. 
Las zonas así delimitadas son relativamente homogéneas. En efecto, parcelas vecinas reci- 
ben las mismas sucesiones de cultivos. 
Esta disposición espacial implica obligaciones colectivas de uso que repercuten en la ges- 
tión de cada parcela. 
L2.2. Toma de decisión 
Es la instancia de decisión del pueblo, la asamblea comunal, la que define y hace respe- 
tar, más o menos bien, las normas de gestión del territorio, en dos aspectos fundamentalmente: 
las relaciones agricultura-ganadería y la utilización-mantenimiento de las infraestructuras hidráu- 
licas y de terrazas. 
1. El tránsito de los animales 
Cada año, la asamblea define la porción del territorio o sector que será cultivada en seca- 
no, con papa, oca o cebada. 
Como los sectores son pastoreados, hay que cerrar el sector en cultivo para luego permi- 
tir su acceso a los animales, sólo después de la cosecha (residuos de cultivo y luego vegetación 
colonizando el descanso). Se cierra en general el sector por los caminos de acceso, con piedras o 
ramas. 
Ello obliga a fijar la fecha del inicio del sembrío y del fin de la cosecha, o sea el ciclo 
cultural “límite”, y a vigilar las parcdas cultivadas contra el robo o los daños causados por los 
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gnimales. Esta guardianfa la efectúa un agricultor nombrado por la duración del ciclo cultural, 
llamado “mesero” y al que se remunera con productos (Laraos, Miraflores), o bien son los mis- 
mos dueños de las parcelas, que se turnan para vigilar el cultivo (ej: Huantan). 
2.  La distribución del agua de riego 
Para que llegue a los cultivos el agua almacenada durante el período de lluvias en los re- 
servorios que son las lagunas glaciares en las alturas, toda una cadena de decisiones es necesaria: 
el cierre de los embalses al fin de la época de lluvias (Marzo-Abril); la apertura progresiva de la 
compuerta, regulada para obtener un caudal dado o “mita del agua”, la determinación de la fre- 
cuencia de las irrigaciones (cada 8, 15, 30 o 45 días conforme se avanza en la temporada seca). 
Estas decisiones son tomadas por la “junta de los regadores” organismo consultativo del admi- 
nistrador del agua, el que tiene bajo su autoridad un responsable de la distribución para cada 
canal principal de riego. El administrador, elegido por un año, fija el orden de turno de cada 
regador. La proporción de cada sistema de cultivo en el territorio regado dependerá por lo tanto 
del agua disponible en las épocas de requerimientos más altos: labranza y trabajo del suelo, sem- 
brfo y luego fase crítica del cultivo. 
Se entiende en qué forma estas normas comunales limitan la variabilidad de los sistemas 
de cultivos encontrados, tratándose de cultivos de secano, donde el espacio pastado luego de la 
cosecha queda abierto a los animales, o bien de cultivos regados, donde las parcelas están cerca- 
das, pero sometidas a ritmos de riego que dependen en gran parte de la gestión de conjunto del 
sistema hidráulico. 
Esta variabilidad aumenta dentro de Úna misma zona de producción, cuando se baja en 
altitud, de los cultivos de secano de papa hacia el maíz irrigado, la alfalfa y luego a los huertos, 
en la medida en que disminuye la incidencia de las limitaciones climáticas (heladas, sequía ...) 
hasta permitir el cultivo bajo riëgo en cualquier época del aiio y que el número de los cultivos 
._ - posible: se acr+qnta.- _ _  
1.3. DESCRIPCI~N DE LAS ZONAS DE PRODUCCI~N I D E N ~ C A D A S  EN YAUYOS 
La utilización agropastoral actual del suelo va desde el uso exclusivamente pastoral hasta 
el uso exclusivamente agrícola; es la razón por la cual incluímos los pastos naturales en las zonas 
de producción. 
Las áreas de pastoreo extensivo son zonas no cultivadas por encontrarse demasiado altas o 
demasiado secas, encima de los canales de riego. 
1. Puna 
Entre 4000 y 4900 msnm., el límite superior de la vegetación, se escalonan praderas don- 
de predominan las gramíneas y compuestas, recorridas por rebaños de ovinos y auquénidos (lla- 
mas y alpacas). 
2. Subpuna 
En las vertientes sin riego o en el área comprendida entre los cultivos y 4000 msnm., se 
escalonan vegetaciones semiarbustivas, arbustivas y gramíneas pastoreadas por caprinos en la 
parte baja, vacunos en la parte alta. Allá, el ganado vacuno no productor de leche (toretes, hem- 
bras reformadas) se deja sin guardián en las “canchadas”, espacios de pastos naturales cercados 
o reconocidos por límites naturales (río, rocas, etc.). El dueño vendrá sólo a controlar la existen- 
cia de su ganado y su estado sanitario cada 3 u 8 días. Estos recursos forrajeros “gratuitos” (sólo 
se paga una suma irrisoria por cabeza de ganado o por canchada) completan los residuos de co- 
secha y alfalfares, reservados en prioridad para las hembras gestantes y sus crías. 
El límite entre Subpuna y Puna corresponde en general al límite entre valle en V y valle 
glaciar en U. 
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CULTIVO DE SECANO 
3. Zona “Aisha”: (3400-4200 msnm.) (llamada también de “barbecho sectorial”) 
Se caracteriza por la rotación en las pendientes (30-70%), de un cultivo de papa siempre 
cabeza de rotación, seguido de tubérculos secundarios (oca, oxalis tuberosa; olluco, ullucus tu- 
berosus; mashua, tropaeolum tuberosum), y luego de cebada, finalmente de un largo descanso 
pastoreado (5 a 15 años). 
El uso agropastoral está reglamentado por la colectividad que fija la rotación, la ubica- 
ción de los ciclos de cultivo en el calendario, y los períodos de descanso para el libre pastoreo. 
ZONA IRRIGADA 
4. Zona de “pan llevar” 
En el limite de los cultivos de secano y regados, encontramos la zona que llamamos de 
“pan llevar”, con riego temporal, aleatorio, generalmente en base a reservorios. La disponibili- 
dad de agua condiciona la sucesión de cultivos y la duración de los descansos (llamados “blan- 
cos”). Son extensiones residuales de sistemas de barbecho sectorial, que muy pocos agricultores 
siguen cultivando individualmente (menos del 10% de los comuneros). Se encuentran solamente 
en las comunidades bajas con predominancia de potreros ylo frutales. 
5. Zona de “maizal” 
El conjunto de terrazas irrigadas donde predomina la sucesión de maíz sobre maíz, apa- 
rece nitido en el paisaje, debajo de 3600 msnm. Ahí también, obligaciones colectivas fijan las fe- 
chas límites de sembrío y de cosecha del maíz, la &poca de pastoreo de los residuos de cosecha. 
Todo el maizal está cercado durante el crecimiento del maíz. 
6. Zona de “moya” 
En otras zonas de cultivo en terrazas que llamamos moya, donde el agua de riego no es 
limitante, no se cultiva maíz sino papa, haba, cebada o trigo (Pampas, Aucampi) habas verdes 
(Cachuy), o ajo (Carania). Esta especialización de cultivo responde a condiciones de clima-suelo 
muy particulares, tierra roja arcilIosa en Cachuy, tierra negra a 3900 msnm. en Carania. 
7. Zona de “potrero” 
Debajo de 3800 msnm., se siembra alfalfa en los fondos de valle o en las pendientes de 
40 a 70%, en parcelas cercadas y manejadas individualmente. Son barbechadas periódicamente 
(después de 5 a 12 años) para eliminar las malezas (principalmente Penisetum clandetinum) con 
dos a tres años de cultivo. 
8. Zona de “bajío” o Huerta 
Debajo de 3000 msnm., en el fondo de los valles y parte baja de las vertientes, se empezó 
recientemente a plantar en los alfalfares frutales de durazno o manzano. Este tipo de especula- 
ción, muy variado a menudo: yuca principalmente, cítricos y frutas tropicales, responde de ma- 
nera más directa al mercado. 
1.4. DINÁMICA DE LAS ZONAS DE PRODUCCI~N 
Las normas colectivas que caracterizan algunas zonas de producción no son tan rígidas. 
Observamos que se debilitan estas reglas y que cambian los sistemas de cultivo (cuadro l), lo 
que se puede explicar por la penetración de las carreteras, una fuerte emigración y una menor 
disponibilidad de agua de riego. 
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( ZP 1 : Zona de producci6n 
Fuente : PAEC - D. Hem6 
EI cambio determinante y más antiguo (inicio del siglo) ha sido la extensión de las super- 
ficies en alfalfa, producido ya no para semilla sino como forraje, en las terrazas de maizal reagru- 
padas y cercadas. Cuando llegó la carretera, se abandonó la crianza de mulas, los primeros con- 
sumidores de alfalfa, para desarrollar una ganaderia vacuna lechera orientada hacia la produc- 
ción de queso. Dicho cambio ha ocasionado la destrucción de los muros de contención de las 
terrazas, a tal punto que, actualmente, el alfalfa se siembra y se riega sobre pendientes de 40 a 
75% (zona 7). 
Paralelamente, el espacio cultivado en secano es abandonado en beneficio de las zonas 
irrigadas y dentro de êstas, en beneficio de las zonas de alfalfa y frutales, que corresponden a 
sistemas de cultivo más rentables y menos exigentes en mano de obra (cuadro 2). Este abandono 
del uso agrícola del suelo toma en Yauyos diversas formas: 
1. Laderas enteras, cortadas en terrazas de banco precolombinas relativamente bien con- 
servadas, fueron abandonadas desde más de un siglo. 
Corresponden a los terrenos antiguamente irrigados alrededor de los pueblos de los 
Yauyos", situados en cerros y lugares inaccesibles que dominan cada valle afluente del Cañete. 
* Casos comprobados: Catahuasi (Chicche), Cachuy, Putinza, AUCO, Yauyos, Carania, Pampas, Cusi, 
Achin, Huantan. 
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Quedan en la actualidad ruinas, canales de riego deteriorados y una vegetación xerófita escasa, 
pastoreada por caprinos. 
2. En todas las comunidades bajas (debajo de Huantan) ya no se cultiva los sectores en 
Aisha. En Quispe y Aquicha por ejemplo, los cultivos de secano, observados todavía en las fotos 
aéreas de 1975, ya han sido abandonados los años siguientes, o sea hace aproximadamente 10 
años. . 
Bajo una decisión estrictamente individual, las áreas residuales del sistema de barbecho 
sectorial siguen cultivadas, con riego temporal, por muy pocos agricultores (caso de Cusi, Ca- 
chuy, Putinza). Les hemos incluido en la zona 4 de Pan llevar. 
3. En las comunidades altas, la tendencia es al menos cultivo en secano y al relajamiento 
del control comunal: la roturación para el cultivo de papa, siempre cabeza de rotación, es el úni- 
CO trabajo profundo del suelo. Como el campo está abierto a los animales entre la cosecha y la 
siembra siguiente, si no se ha trabajado la parcela el ler. año, ya se abandona prácticamente to- 
da la rotación y el descanso pasa de 7 a 14 años. 
En d i s ,  por ejemplo el descanso pasó de 10 a 14 años. Las parcelas labradas no forman 
un espacio contínuo; queda 10 a 40% de terreno no cultivado colonizado por arbustos, según 
las comunidades. Cuando la rotación ya no es estrictamente respetada, se constata desde el pri- 
mer año asociaciones de tubérculos: papa con olluco, oca y mashua según el orden de impor- 
tancia. 
Además, ha disminuido mucho la superficie en cebada, requerida para la alimentación 
humana (machaca o harina tostada). La cebada ha perdido prestigio como alimento (SAUTIER, 
D. y AMEMIYA, I. 1986). Su cultivo es aleatorio debido a la variabilidad del período de lluvias, 
y la incidencia de la roya que obliga a comprar semillas de variedades resistentes. 
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En todos los casos, superficie papa > superficie tubérculos secundarios > superficie ce- 
Varias razones pueden ser invocadas para explicar esta situación: 
- Los comuneros emigrados a Lima abandonaron sus tierras, y la parte de la familia que 
se quedó en la comunidad no puede cultivarlas todas; ciertos de los descendientes aún olvidaron 
la localización de las parcelas (con ,una duración de rotación de 12 + 3 = 15 años, una persona 
labra la misma tierra solamente 4 veces en su vida!) 
-En el otro extremo, cuando la presión demográfica es relativamente más fuerte (caso 
de Piños), las tierras no labradas se ofrecen automáticamente a otros comuneros. Eso es posible 
sólo cuando las parcelas del nuevo sector son sorteadas entre los comuneros, debido a un rígido 
control comunitario. En otros casos, las parcelas son definitivamente atribuidas a las familias 
que las encuentran, después de los x años de descanso. 
El control comunitario es entonces muy variable. 
-En el momento de la cosecha, se pierde mucho tiempo en esperar que los animales de 
carga sean disponibles para el transporte de los tubérculos. Los que no poseen burros les alqui- 
lan, pagando un porcentaje de la carga. 
Cuando el sector cultivado queda lejos del pueblo, entre 2 y 4 horas, y que la mano de 
obra familiar es escasa, el jefe de familia puede decidir no sembrar. 
En general, el cultivo en secano se ha vuelto arriesgado por las condiciones climáticas 
muy irregulares. 
4. De la misma forma, constatamos que-varios maizales no son cultivados y que dentro 
de los más extensos, perteneciendo a las comunidades mixtas de la parte alta de la cuenca, (La- 
raos, Miraflores, Alis, Carania) entre el 20 y el 90% de la superficie se encuentra en descanso, o 
en abandono (cuadro 2). 
Los agricultores explican esta situación por la ruptura o falta de mantenimiento de la red 
de canales de riego (Pfios, Laraos, Carania) o la incidencia de una plaga (Heliotis Zea) y bajos 
rendimientos del maíz (Miraflores). 
Por el contrario, los maizales de reducida extensión, que quedan luego de la tendencia a 
cercar las terrazas para sembrar alfalfa, están sembrados en su casi totalidad (comunidades de- 
bajo de Huantan). 
Cachuy y Cusi son casos particulares. (Cuadro No. 2). 
En la primera comunidad, uno de los tres maizales se deja en descanso cada año, por fal- 
ta de agua de riego. En Cusi, la dispersión de las casas y de los corrales de ganado en el territo- 
rio comunal, ha contribuido a que microsectores de maizal próximos a las casas, sean manejados 
por individuos o grupos de familias y que se abandona paulatinamente el maizal cercano al cen- 
tro poblado. 
Comprobamos que son los cambios de sistemas de cultivo que modifican las zonas de 
producción en la medida en que el cambio, si bien es progresivo, no deja de ser radical: el resul- 
tado es una nueva zona de producción, modificada, con una nueva sucesión de cultivos domi- 
nante. En la mayoría de los casos, la nueva sucesión excluye la anterior (cf cuadro No. 1). 
&ué factores están al origen del cambio de los sistemas de cultivo? la falta de agua y el 
precio en el mercado para las plantaciones de manzana, las plagas o enfermedades no controla- 
das para el cambio de especulación frutícola (fumagina en limón), la baja de productividad de 
los alfalfares (kikuyo) son elementos de respuesta. La permanencia de estas zonas de producción 
dependería de la estabilidad de los sistemas de cultivos practicados en ellas. 
bada. 
II. ZONAS DE PRODUCCIóN Y HETEROGENELDAD DEL MEDIO dSIC0 
Las condiciones físicas del medio, sobre las cuales el hombre casi no puede intervenir, 
limitan las posibilidades de utilización del suelo. El uso potencial sí, se podría definir con una 
combinación de variables como la altura y la exposición, que condicionan la temperatura, la to- 
pografía, la calidad del suelo, la incidencia de la erosión. Pero resultaría dificil definir las zonas 
de producción actuales con estas mismas variables: identificamos así para una pequeña cuenca 
afluente del Cañete más de 100 zonas homogéneas en relación a este conjunto de variables fisi- 
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cas y sólo 5 zonas de producción (Laraos, Huantan, Pampas). La escala escogida obligó a jerar- 
quizar y seleccionar estas ‘variables. 
TI3 
TA 
Distinguimos diferentes situaciones topográficas: 
Terraza coluvioahvial baja, situada en un fondo de valle e inundable en época de 
lluvias. 
Terraza coluvioaluvial, situada en un fondo de valle no inundable o en un relleno 
de vertiente. 
LB-LM-LA Vertiente del valle en V o de valle glaciar en U, precisando la posición en la ver- 
tiente: parte alta, media o baja de la-vertiente. 
Zona de bofedal inundada temporalmente. 
Zona de bofedal inundada permanentemente, pendiente prácticamente nula. 
Zona húmeda, inundada por escorrentía a partir de manantiales. P<10% 















































Discontinuidad en la ladera 
que se explica por el inicio 
del barbecho, siempre al 
mismo nivel. 
Terrazas con talud de tierra 
colonizado por arbustos o 
ichu. 
Terrazas casi horizontales 
cortadas en la ladera y 
sostenidas con una pirca 
de piedras encontradas in 
situ o cargadas; desnivel 
entre dos terrazas (~2m). 




Pircas de piedras 
destruidas 
sin control 
canales protegidos por 
una pared de piedra 
Zanjas perpendiculares a la pendiente. 
( P ) 
( p ) 
( D ) 
Fuente : PAEC - D. Hem6 
: pendiente de la ladera 
: pendiente de la parcela 
: distancia m6xima de escurrimienb 
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La posición topográfica condiciona, según el grado de encajonamiento del valle, la dura- 
ción y el horario de insolación. Los fondos de v d e  y laderas bajas reciben el sol más tarde y es- 
tán en la sombra más temprano. Constatamos una diferencia de una a dos horas en la aparición 
del sol en la mañana, entre vertientes opuestos (E.NE y OSO), lo que repercute directamente 
en la temperatura. Se aprecia así cual es el papel de la exposición referente a los límites máximos 
de los cultivos, los ciclos de cultivo, el tipo de vegetación y la incidencia de las heladas. Modula 
pues el escalonamiento altitudinal sin modificar fundamentalmente el uso del suelo. 
Cuadro 4.- Relaciones zonas de producción - medio fisico 
Zona de producción altitud (m) Topografía pendiente 
Acondicionamiento 
1. PUNA 4000-4850 Fondo de valle inundable 
Fondo de valle no inundable 
Vertientes valle glaciar 
Cumbres y meseta ondulada 
Zona inundada - ladera 
Bofedal - pampa P = O  




2. SUBPUNA 1500-4000 Laderas bajas, medianas, altas 
entre el límite superior de los 
cultivos o los canales de riego 





3. AISHA 3 2 O O - 4 1 O O 
3200-3900 
Laderas bajas, medianas, altas 
vertientes 30% < P < 70% 
- Gradas 
- Terrazas con 
barrera viva 
Terrazas barrera 
viva o de banco 
It 
4. PAN LLEVAR Vertientes 
id = Aisha 
5. MAIZAL 2000-3600 Ladera baja y media P < 60% 















7. POTRERO Ladera baja y media 
Fondo de valle y terrazas 
coluvioaluviales P < 20% 
Ladera baja 
Terraza coluvioaluvial alta 
Terraza coluvioaluvial fondo de valle 
20% < P < 75% 









( Ip ) : irrigaci611 permanente 
( It ) : irrigaci611 temporal 
Fuente: PAEX - D. Hew6 
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La clase de suelo, si bien influye en la producción agrícola, no limita particularmente el 
uso. Cuando las pendientes más frecuentemente encontradas van de 40 a 8O%, la formación de 
los suelos (textura, profundidad) está condicionada en gran medida por el substrat0 geológico, 
la pendiente, la posición topográfica (escurrimiento) y la altura, en particular en lo que atañe a 
la evolución de la materia orgánica. 
En general, la pendietzte está clasificada entre las limitaciones no modificadas por el 
hombre. 
Ahora bien, la pendiente de la parcela (p), la que nos interesa para la elección de siste- 
mas de cultivo apropiados, es el resultado de la corrección de la pendiente de la vertiente (P) 
mediante un acondicionamiento territorial. Se distinguen diferentes tipos de acondicionamiento 
(cf. cuadro no. 3) según la corrección P-p y la clase de obstáculos perpendiculares a la pendien- 
te: desnivel entre dos terrazas, cubierto por hierba o maleza, murete de piedra o línea de árbo- 
les, los que determinan el largo máximo de las aguas de escorrentía superficial D. Esta distancia 
permite prever, cuando la textura del suelo y la pendiente son conocidos, los riesgos de des- 
prendimiento o transporte de tierra ligados a la escorrentía, los que se procurará limitar, me- 
diante operaciones culturales apropiadas: labranza, fabricación de camellones, aporque, etc. 
Asimismo, es la pendiente de la parcela y no la de la vertiente, que define la tecnologia a 
contemplar para el trabajo del suelo, en particular para la labranza, y por consiguiente y en par- 
te, su posible uso: cultivo anual, forrajero, perenne o reforestación. 
También intervienen en la elección de una herramienta, el tamaño y la forma de las par- 
celas y la rocosidad superficial. 
Definimos así 5 clases: 
Petzdierite Limites de las berramietitas según su utilización presente 
1. <15%0 (8”) tractor o arado de vertedura o de discos 
2. 15-40% (9-22”) arado de madera de tracción animal (vacuno) 
3. 40-60% (22-31”) arado metálico de tracción animal (caballo) 
4. 60-80% (31-39”) chaquitaclla, herramienta manual 
5. >80% >39” chaquitaclla, herramienta manual 
Precisamos finalmente en el cuadro 4, las relaciones encontradas entre zonas de produc- 
ción y medio físico caracterizado por la altura, la situación topográfica y la pendiente corregida 
por los acondicionamientos. Aparece claramente que el barbecho sectorial se reconoce por las 
terrazas con barrera viva en laderas con pendiente proporcionada, los sectores de riego por las 
terrazas de banco, salvo en los potreros donde están en proceso de deterioración. 
III. ZONAS DE PRODUCCIóN, SISTEMAS DE CULTIVO Y DE PASTOREO 
Tratamos de definir los grandes tipos de sucesiones de cultivo y asociaciones vegetales, 
precizando la tecnología empleada (cuadro no. 5). Un diagnóstico más preciso de algunos de es- 
tos sistemas de cultivo es objeto de un trabajo ulterior. 
III.1. PUNA 
Los tipos de vegetación se diferencian muy claramente, combinando la altitud, la topo- 
grafía y las disponibilidades de agua. 
Para explicar la repartición más precisa de las asociaciones vegetales, habrá también que 
tomar en cuenta el tipo de suelo y la exposición. 
Los pastos inundados (bofedales) constituyen una reserva de materia verde estratégica 
durante la temporada seca. En los fondos de valle, y a proximidad de las lagunas o ríos 
(P<2%), el agua estancada hace evolucionar la vegetación hacia una turba de almohadillas, en 
la cual predominan Distichis muscoides (Cuncush), Geranium sesiflora en el agua y Calamagros- 
tis ovata (shura) en islotes no inundados. Mientras que, en los bofedales de escurrimiento 
( ~ 2 5  %), predominan Alchemilla pinata, Bromus lanatus y Aciachne pulvinata. 
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Altitud 1 Cultivo previo I Cultivo asociado 
haba 
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oca y haba 















Duracith del ciclo maíz 
10 meses 07 + 05 
O8 - 06 
mazorcas de mafz 
cosechado fieeco 
(Cho&) - 02/03 
8 meses 10 --+ 06 
09- 05 
~ ~ 
5-6 meses 2 cosechas 
posibles al año 
siembra de diciembre a febre- 
ro, cosecha en julio, agosto 
Nota: O significa poco frecuente. 
Encima de 4000 msnm. las quebradas se abren en valles glaciares en U que desembocan, 
encima de 4500 msnm. en una meseta ondulada alta que ocupa el Norte, NE y Este de la pro- 
vincia, en la frontera entre Cañete y Huancayo. 
-En la primeras, las formaciones en almohadillas de gramíneas y compuestas de fondo 
de valle dan paso, en las vertientes, a stipa sp. (Ichu) y a arbustos enanos cuyo porte disminuye 
con la altura (Bacharis sp. Magiricarpus pinatus, Efedra sp., Chuquiraga spinosus). 
-Encontramos también cambios de vegetación entre zonas convexas y cóncavas, en la 
meseta ondulada (P= 10 a 15%), que caracterizan un paisaje en “estrías” distinguible, en las fo- 
tos del paisaje en “platiuos”, pequeñas depresiones inundadas sólo en tiempo de lluvia con fon- 
do limoso y un horizonte arcilloso compacto a 30 cm. de profundidad. 
III.2. SUBPUNA 
Según la zona ecológica -maleza desértica o montañ0 bajo (ONERN, 1970)- y la si- 
tuación topográfica, distinguimos tres tipos de vegetación: 
1. En las Vertientes muy erosionadas del río Cañete, y hasta 2800 msnm. con pendientes 
a veces superiores a SO%, encontramos una vegetación de cactaceae (Trichocereus peruvianus, 
Opuntia subuleta Eng.) y gramíneas escasas, de ciclo extremadamente corto (2 a 3 meses) que 
difícilmente podrían regenerarse una vez arrancadas por los caprinos. 
2. En los rellanos o en zonas cóncavas sobre pendiente, que corresponden generalmente 
a antiguas lupas de desprendimiento donde es posible cierta acumulación de suelo, se observa 
una vegetación exclusivamente gramínea pastada por ganado vacuno y caprino. Estas zonas sin 
rocas podrían ser cultivadas mediante riego, cuando la pendiente no es excesiva. 
3. Finalmente, en las microcuencas del río Cañete y encima de 2800 msnm. una vegeta- 
ción semiarbustiva caracterizada por Bacharis sp. de menos de 50 cm hasta más de 2 m de alto, 
según la latitud y el régimen de explotación por parte de los rebaños vacunos y caprinos. 
III.3. LA SUCESIóN DE TUBÉRCULOS-CEREALES EN SECANO 
comunidades. 
pende de la presión demográfica más que de la altitud. 
La sucesión de papa, tubérculos secundarios y cebada, es bastante estable en todas las 
Sólo varía el número de años de descanso (7 en promedio pero varía de 5 a 15), que de- 
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La pendiente de las laderas está corregida por terrazas con taludes de tierra y barrera vi- 
va arbustiva o de stipa sp. en altitud. En el límite altitudinal del cultivo de papa, encontramos 
también gradas, marcadas solamente por la labranza (Vitis, Huancaya). 
Sólo las operaciones culturales y la cantidad-calidad de los insumos dependen allí de una 
decisión estrictamente familiar: 
-El modelado de la superficie de la parcela orienta la escorrentía y determina en gran 
medida las pérdidas de tierra. El aporque mata por mata, posible supervivencia de una técnica 
antigua, conduce a una mayor pérdida de tierra, en suelo arenoso, que los camellones en el sen- 
tido de la pendiente, en diagonal o perpendiculares a la pendiente. En las comunidades donde 
trabajó el Instituto Valle Grande, los camellones y el sembrío en línea reemplazan el tratamiento 
por .- mata, - a fin de facilitar la fertilización mineral y los tratamientos fitosanitarios. 
-Por ser cabeza de rotación, la papa beneficia de la restauración de la fertilidad del 
suelo. Tradicionalmente sembrada sin abono, recibe a veces un puñado de bosta seca de ovinos. 
La aplicación de abono orgánico podria compensar un barbecho más corto (por ejemplo en Tin- 
CO, de 4 a 5 años), cuando las actividades de ganadería estin relativamente cercanas. El aporte 
de hojas o ramitas, de los matorrales y arbustos que dominan las terrazas, entre 3500 y 3800 
msnm. y la cantidad de cenizas obtenidas por combustión de esta biomasa, contribuyen de ma- 
nera significativa d abonamiento de estas parcelas (trabajo en curso). 
- Las variedades de papa no son exclusivamente nativas y de consistencia arenosa (50 a 
80% de MS.), incluso en Miraflores, donde los agricultores pretenden preservar sus variedades 
tradicionales, como para defenderse de haber aceptado una cierta modernización al comprar se- 
millas de variedades mejoradas: Yungay sobre todo pero también Mariva o Revolución, en 
Huancayo. 
III.4. LAS SUCESIONES DE CULTIVO ANUALES CON PREDOMINIO DE MAÍZ 
La figura del monocultivo de maíz sobre terrazas irrigadas es muy simplificadora. Encon- 
tramos en general sucesiones de cultivos incluyendo el maíz, pero que presentan una gran varia- 
bilidad de asociaciones, con tubérculos y leguminosas, según la temperatura (cuadro 5). En to- 
dos los casos, encontramos una asociación “natural” con una leguminosa no sembrada, “Medi- 
cago hispina” que contribuye a la fertilización nitrogenada. 
La duración del ciclo de las variedades actualmente utilizadas, la incidencia de las hela- 
das, la falta de agua de irrigación en temporada seca y la rigidez impuesta por la fecha límite de 
cosecha, impiden por ahora el paso a dos cosechas anuales, para la sucesión de maíz de altura. 
La entrada de los animales a las parcelas cosechadas es, a la vez, una práctica colectiva de fertili- 
zación y una oportunidad para resolver la falta de forraje en un momento crítico; se entiende el 
motivo de la resistencia al abandono de esta práctica, propuesta hecha por agricultores deseosos 
de producir hortalizas para el mercado, todo el año (Laraos). 
En ausencia de reglas colectivas, existe, en ciertas comunidades, un pastoreo individual 
de los residuos de cosecha, lo que obliga a una vigilancia seguida del rebaño, generalmente en- 
cargada a un niño. Por lo tanto, la restauración de la fertilidad por este medio no es incompati- 
ble con una reducción del tiempo de descanso, hasta su abandono en ciertas parcelas, pero a 
costa de una mayor inversión de trabajo. Una posibilidad intermedia consiste también en cose- 
char individualmente la chala (tallos, hojas de mari) y acopiarla como reserva cerca de la habita- 
ción, en particular cuando el maizal está próximo al pueblo (el caso más frecuente) y que la co- 
munidad lo permite (por ejemplo, tal práctica sólo está permitida en uno de los dos maizales de 
Al iS .  ..). 
Las asociaciones de cultivo concurren a escalonar la cosecha, para aprovechar al máximo 
un territorio irrigado reducido, y cubrir las necesidades alimenticias durante un período el más 
largo posible. Es el caso de las papas “Mahuay”, ocas y ollucos, que se cosechan poco a poco, 
cuatro meses después del sembrío. A partir de Febrero-Marzo, cuando aparecen los primeros 
choclos, la cosecha del maíz también es progresiva, en función de las necesidades. Es Mcil en- 
tender que ello es posible sólo cuando el maizal se encuentra relativamente cerca del pueblo 
(menos de una hora). EI escalonamiento de la cosecha de maíz se obtiene sobre todo utilizando 
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el gradiente altitudinal. EI sembrío precoz corresponde a la zona más cercana al pueblo y más 
alta, y el sembrío tardío a la zona más baja y caliente (comunidad de Laraos). 
En este caso, la función del maizal es de “despensa”, no solamente para la familia resi- 
dente en la comunidad (en este caso se tratará principalmente de productos frescos (choclos, en 
particular) sino también para los emigrados a Lima que regresan para la cosecha y toman la par- 
te de sus contratos de aparcería les asignan (hasta 70% de los cosecheros en Pampas, Agosto 
1987). 
EI ancho de las terrazas es función de la pendiente del terreno. A menos de 4 metros, la 
chaquitaclla es la herramienta polivalente, apropiada para una diversidad de labores culturales, 
tanto en maíz como en haba, papa, cebada, etc. .. A más de 4-5 metros de ancho, se podría ma- 
nejar el arado de palo jalado por los bueyes. Ya se cultivó con animales en el maizal de Casinta o 
la moya de Pampas pero el costo de mantenimiento de los bueyes es demasiado elevado para la 
mayoría de los agricultores. 
EI sistema de riego es por tauma, cuadrado de 4 por 5 m con digueta por tierra donde se 
empoza el agua, y las matas de maíz están luego aporcadas individualmente o en líneas, en gene- 
ral dos veces. 
IlI.5. LAS SUCESIONES QUE INCLUYEN LA ALFALFA 
La alfalfa está incluida en una sucesión, en la medida en que está roturado periódicamen- 
te, por dos o tres años, con el fin de limpiar la parcela del kikuyo (Pinesetum clandestinum) que 
se ha instalado durante los años de explotaci6n de esta leguminosa (hasta 15-20 años, hace 10 
años, y frecuentemente reducido a 4-5 años, en la actualidad). 
Siguiendo esta lógica, los cultivos que mejor limpian son la papa y el maíz. Pero, la irri- 
gación de la papa, cultivada en camellones, limita la extensión del sistema a las parcelas de pen- 
diente inferior a 15% (excepcionalmente hasta 30%). 
Se distingue entonces, según la pendiente de la parcela, dos grandes tipos de sucesión: 
alfalfdpapa a p<15’/0 y alfalfa/maíz con 40% <p <8O% (cf. cuadro no. 6). 
La semilla de alfalfa se derrama, ya junto con el trigo o cebada, ya a la cuspa de maíz, 
haba o trigo, en la época de lluvia, o bien en Agosto-Octubre, después de regar y voltear una 
parcela previamente cosechada (oca por ejemplo). Todos los cultivos pueden ser entonces ante- 
cedentes de la alfalfa: tubérculos, maíz, haba, cebada o trigo, siendo más frecuente este dtimo 
como antecedente. Notamos que el sistema de cultivo de potrero, a la vez comercial (leche- 
>queso) y alimenticio provee 2 a 4 cosechas cada 5 a 10 años (duración de explotación del alfal- 
far), con un ritmo cercano al que ofrece el secano (3 cosechas cada 7 años de pastos cultivados 
como promedio). 
El efecto antecedente esperado de la alfalfa, que debería permitir una sucesión de varios 
años de cultivo es en realidad muy limitado. Después de 5 a 8 años de un mal manejo del pasto- 
reo de la alfalfa, la parcela se ve invadida por rizomas y estolones de Penisetum, el que se apro- 
vechó de gran parte del nitrógeno fijado por la leguminosa. 
EI mismo kikuyo, combatido debido a su agresividad respecto a la alfalfa, aporta una 
cantidad significativa de potasio y fósforo, una vez reducido en cenizas, que son aprovechadas 
por el cultivo de papa siguiente. 
La baja de la productividad de estos sistemas de cultivo, constatada por los agricultores, 
no se debe únicamente al kikuyo tal como se ha dicho. La falta de mano de obra, los métodos 
colectivos de préstamo de animales y de guardianía concurren a una mala gestión de los alfalfa- 
res. ?Se justifica la inversión en semillas de alfalfa, por un lapso de 5 años durante el cual sólo se 
explotará el alfalfa como cultivo monoespecífico por 3 años? 
Las situaciones topográficas con P<15% que permiten el cultivo de papa sobre alfalfa, 
representan una superficie muy reducida en todas las comunidades: fondos planos de valles o 
terrazas. Esta superficie indicaría la extensión máxima del cultivo de la papa irrigada. Sólo parte 
de esta área puede ser aprovechada, ya que la distancia hasta la carretera condiciona las posibili- 
dades de comercialización del excedente de cosecha esperado. 
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1) Alfalfdpapa 
2 ciclos de 
cultivo 
Cuadro 6.- Sucesiones incluyendo la alfalfa 
papa 
1 ler. ciclo 




3er. ciclo 4to. ciclo %o. ciclo 
-oca, olluco, mashua (1) 
-haba (1) 
-maíz (*) - cebada (2) 
-trigo (2) 

































-haba - cebada 
-trigo 











(1) : > 3000 m.a.n.m. 
(2) : < 3000 m.s.n.m. 
Fuente:: PAEC - D. Hem6 
: Maiz s610 o asociado con haba, frejol, pallar, arveja o calabaza 
IlI.6. ASOCIACIONES DE CULTIVOS ANUALES CON ÁRBOLES FRUTALES 
EI cultivo de árboles frutales, que se extiende en el fondo del valle del Cañete, a proxi- 
midad de la carretera, y hasta 2900 msnm. aproximadamente, se caracteriza por el predominio 
de huertos mixtos, instalados sobre antiguos alfalfares, y a veces en maizales (AUCO), pero en to- 
do caso en parcelas cercadas. Este cultivo se inició apenas hace 15 años. La presencia de huertos 
monoespecíficos de manzana, indica una especialización más avanzada en esta producción; es el 
caso de Putinza. 
Las posibles combinaciones de árboles, cultivos anuales y perennes, se deducen en gran 
parte de la altura (temperatura). 
- duraznero, blanquillo: hasta 2900-3000 msnm., y maracuyá, granadilla, capulí, tumbo. 
- manzana: hasta 2770-2800 msnm., y chirimoya, lúcuma. 
- palta: hasta 2550 msnm; el higo no madura bien. 
- cítricos (limón, naranja, lima), hasta 2220 msnm., y pacay. 
- mango 1530 msnm. 
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La combinación de árboles y cultivos sólo es posible antes del período de producción de 
la fruta, o sea durante 3 a 5 años. En las pendientes o terrazas preexistentes, o incluso recons- 
truidas sobre los potreros, los árboles son plantados en los alfalfares, volteados luego para culti- 
vos de maíz, papa, arveja, haba, frejol, lenteja, cebada, trigo, encima de 2000 msnm. y de yuca, 
camote, pallar principalmente, debajo. Estos cultivos asociados responden a un objetivo de ven- 
ta y de alimentación a la vez, lo que influye de manera desfavorable en cuanto a los resultados 
de la producción: fruta en general poco o mal tratada, lo que trae como consecuencia serios 
problemas fitosanitarios que, felizmente, aparecen solamente en las plantaciones más antiguas. 
Se observa un desarrollo importante de los manzanos, a expensas de los melocotoneros 
por ejemplo, hasta altitudes límites para su producción. 
Como conclusión de este capítulo, constatamos que la correspondencia: zona de produc- 
ción-sistema de cultivo no es estricta sino en altitud (Aisha) y que la noción de cultivo dominan- 
te debe ser manejada con mucho cuidado. 
IV. CONSECUENCIAS PARA LA EVALUACIóN DE LA UTILIZACIóN DEL SUELO. 
USO ACTUAL Y POTENCIAL 
¿En qué medida nuestro enfoque trae nuevos elementos para los métodos de evaluación 
de los recursos? 
Intentamos explicar el uso actual, y no definir un uso potencial, como “una capacidad de 
uso mayor” (ONERN). 
Definimos los límites de las zonas de producción a partir de fotos aéreas y, en el paisaje, 
por la infraestructura de irrigación, los acondicionamientos y el control social; y el contenido 
por los tipos de sistemas de cultivo practicados. A un nivel más detallado (1/30.000), llegamos a 
zonas homogéneas desde el punto de vista geomorfológico, que son incluídas en las zonas de 
producción definidas. Salvo el clima, las variables del medio físico: pendiente, exposición y sue- 
lo, se toman en cuenta al final, no al principio, y de manera no exclusiva, puesto que alude a la 
tecnología de aprovechamiento empleada y a la influencia del hombre que modifica, manipula y, 
finalmente, hace producir el medio en función de sus objetivos. 
La pendiente, en particular, no es ni ha sido una limitación no modificable por el hom- 
bre, tal como lo demuestran los sistemas de terrazas, gradas o zanjas que siguen las curvas de 
nivel. La jerarquía de las limitaciones no puede realizarse sino con relación a objetivos: una mis- 
ma propiedad del medio resultará limitativa o no, según los casos (SEBILLOTTE, 1974). Por 
ejemplo, un análisis de la pendiente ((cuál pendiente? (de la vertiente o de la parcela?), no pue- 
de ser aislado de los acondicionamientos que corrigen esta pendiente, ni de la tecnología dispo- 
nible de labranza en pendientes (cf. capítulo 2.1). 
Ahora bien, los criterios norteamericanos que sirven para definir las clases de capacidad 
de uso de los suelos, toman en cuenta los tratamientos de conservación conocidos y las posibili- 
dades de labranza, sin explicitar las herramientas ni las técnicas de referencia. 
Según las fuentes, la pendiente límite para cultivos anuales continuos es de 9”, cultivando 
a lo largo de las curvas de nivel, o 15”, cultivando en terrazas (FAO 1977, según SHENG, 1972) 
(cuadro no. 7). 
Tratándose de la chaquitaclla (laya andina que permite arar manualmente hasta más de 
45*), del arado común, limitado a 20-30” según el animal de tracción (vacuno o esquino) o del 
arado tirado por un tractor, limitado a 5-10” (según la herramienta), los límites de clases de uso 
no se definirán de la misma manera y, por lo tanto, no se obtendrán finalmente las mismas esti- 
maciones de las superficies cultivables. 
Resulta claro que estas normas contrastan netamente con el uso actual. 
Otra dificultad proviene de la evaluación de las tierras cultivadas con un largo descanso. 
(En qué categoría de aptitud de los suelos se ubica el descanso, es decir el estado del suelo si- 
tuado entre la última cosecha y la primera operación cultural para el cultivo siguiente, cuando 
dicho descanso ha sido largo y pastoreado? 
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: Una prohndidad mínima del suelo es neeesaria para construir las terrazas en la ladera. 
: Se puede construir y cultivar las terrazas de esta clase con pequefios tractores. 
: Estas terrazas solo se pueden axudruir y cultivar con la mano. 
Fuente : Elaboraci611 propia según SHENG 1972 In: Soils Bulletin 33 FAO-Roma. 
Según la ONERN (1982), “las tierras aptas para el cultivo reunen las condiciones ecoló- 
gicas que permiten la labranza periódica y continua para el sembrío de plantas herbáceas y semi- 
arbustivas de corto período de vegetación mediante técnicas asequibles a los agricultores locales 
desde el punto de vista económico, sin deterioro de la capacidad productiva del suelo ...” 
Si bien los sectores en descanso pastoreado están periódicamente roturados (cada 5 a 10 
años), no lo son de manera continua. Estas tierras tampoco pertenecen a las tierras aptas para el 
pastoreo (categoría P). 
“Son las que no reunen las condiciones ecológicas mínimas requeridas para los cultivos 
anuales o permanentes, pero que permiten su uso continuo o temporal para el pastoreo ...” 
¿Serán consideradas como “tierras de protección” (categoría x), cuando representan cerca del 
tercio de la superficie en las comunidades agropastorales de altura? Consideramos que los des- 
cansos, largos o cortos (entre cultivos anuales) se distinguen de las tierras eriazas, porque se in- 
tegran a sucesiones de cultivo. 
Finalmente, se plantea un problema de método. Utilizando la cobertura aérea de 1962, 
ONERN limitó el inventario .a una serie de parcelas de 25 ha, que cubran 20% de la superficie 
total, y ubicadas a diferentes alturas. 
Mediante la extrapolación, se extendió la distribución a la superficie total de cada zona 
cartografiada, y luego a la superficie cultivada total del valle. Los paisajes y cultivos que hemos 
descrito demuestran cuánto carecemos de referencias para extrapolar o generalizar, en un medio 
montañoso muy variado. 
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MAYER y FONSECA precisan estas evaluaciones, definiendo tipos de terrenos agrícolas 
característicos de cada zona de producción y fácilmente identificables en las fotos aéreas (cuadro 
no. 8). 
Cuadro 8.- Area cultivable en la cuenca Alta del Cañete 
ONERN (1970) (1) I Mayer y Fonseca (1979) (2) 
- barbecho 873 ha 
- cebada 73 ha 
- mafz 274 ha - alfalfa 3,000 ha 
-Improductivo o 
a band on ado 350 ha 
-bosque 40 ha 
Total 4,610 ha 
-barbecho sectorial bajo 
control comunal 7,814 ha 
- rotaci611 incluyendo papa, cebada o trigo, 
barbecho bajo control individual 12,950 ha 
-terrazas con cultivo 
dominante de mafz 2,586 ha 
-terrazas en alfalfa, en 
rotaci6n con cultivos andinos 7,679 ha 
-pastos con cultivo 
dominante de alfalfa 4,613 ha 
-huerto permanente y mixto con 
cultivo dominante de manzana 774 ha 
Total 36,416 ha 
(1) La importancia relativa de las tierras barbechadas se explica por la realizacidn del inventario en plena 
Coca seca (mes de Agosto). 
(2) Según MAYER E., FONSECA C. “Sistemas Agrarios en la cuenca del rfo Cañete” (1979). 
Las diferencias abismales entre estas dos evaluaciones demuestran el interés de cartogra- 
fiar las sucesiones de cultivo, de preferencia a la estimación del porcentaje de superficie ocupada 
por cada cultivo aislado, y de proseguir con una reflexión teórica sobre el uso potencial y actual 
del suelo. 
Subsiste en particular una dificultad, en cuanto a la diferenciación entre los limites reco- 
nocidos de una zona de producción y los limites efectivos de las parcelas cultivadas un año da- 
do. La variación climática interanual puede modificar del todo la superficie cultivada. En 1987, 
por ejemplo, la epoca de lluvias terminó muy temprano (a fines de Enero) lo que no permitió 
que los agricultores en su mayoría, efectúan la labranza. Frente a esta situación, los agricultores 
decidieron sembrar la papa en otras porciones del territorio: volteando pastos de altura o anti- 
guos alfaifares antes de lo previsto o sembrando en las terrazas de maizal, de tal forma que, este 
año, el sector de papa del “barbecho sectorial” ya no existía. 
CONCLUSI~N 
A partir de los resultados obtenidos y de las observaciones realizadas en el valle alto del 
Cañete, hemos intentado comprender un paisaje y reducir, con fines de diagnóstico, la diversi- 
dad de las situaciones geomorfológicas y de los sistemas de cultivos encontrados, para llegar a 
una suerte de tipología. Hemos tratado de la localización espacial de los sistemas de cultivo y de 
sus relaciones con el medio físico, sin profundizar la influencia del mercado, ni tampoco el efec- 
to del funcionamiento de las unidades de producción. Hemos precisado las condiciones particu- 
lares de este valle, representativo de los valles de la vertiente occidental de los Andes. ¿Son apli- 
cables, este análisis y las enseñanzas metodológicas que de él se deducen, a otras regiones de 
Sierra? Pensamos que los paisajes de los valles interandinos abiertos (Cajamarca, Mantaro, Are- 
quipa) son radicalmente diferentes, lo que significa que la jerarquía de los mismos factores debe 
ser modificada. En cambio, la misma complejidad existe en la vertiente oriental, en Ceja de Sel- 
va alta, en donde hemos podido identificar zonas de producción (HXRVE, 1984). 
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En este caso, los signos visibles en el paisaje eran el límite del bosque tropical, el acondi- 
cionamiento en terrazas y el uso discontinuo del espacio (en “islas”). Debajo de las zonas cdti- 
vadas, al límite con el bosque, encontramos el mismo sistema de “botadero” que en Yauyos: va- 
cunos dejados sin vigilancia en los pastos naturales de la comunidad, en este caso, un césped hú- 
medo (2000 mm de lluvia anuales). 
Los sistemas de barbecho sectorial en secano y de maizal en área irrigada se encuentran, 
con distintos matices, en toda la Sierra andina. Si bien están inventariados y descritos, en el 
mejor de los casos, falta un diagnóstico agronómico de los mismos. 
{En qué medida, si el control comunal se debilita, pueden subsistir las zonas de produc- 
ción y cómo? tNo se asistiría más bien, en este caso, a una localización menos especializada de 
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SISTEMA DE CULTIVO Y CRIANZA 
1) Teniendo en cuenta que la problemática agraria del país rebasa el enfoque disciplina- 
rio y siendo por ello necesario un tratamiento integral, se recomienda completar el curriculum 
del agrónomo con el enfoque de sistemas. 
2) La zonificación ecológica del país, por pisos ecológicos debe servir de marco referen- 
cial para identificar, en cada piso ecológico los sistemas de cultivo y de crianza, comprender sus 
componentes y relaciones y formular un juicio sobre su funcionamiento en base a un diagnós- 
tico. 
La localización geográfica de los sistemas de cultivo y de crianza depende de lo siguiente: 
- el medio fisico y sus limitaciones. 
-los riesgos climáticos 
- la tenencia de tierra 
- el  mercado 
- el agricultor que representa el eje del sistema. 
Para intervenir sobre esta localización, planificarla o cambiarla, el extensionista o el 
agente de desarrollo tendrá al agricultor como interlocutor y deberá responder a las siguientes 
preguntas: 
¿Cud es el objetivo del agricultor? 
¿Cómo extrapolar las evaluaciones del sistema de cultivo y crianza o las recomendaciones 
técnicas por zona agroecológica o por tipo de agricultor? 
3) Ciertos cuellos de botellas específicos deberían ser estudiados por investigadores plu- 
ridisciplinarios; por ejemplo, el desmonte y quema en la selva podría ser evaluado, estudiando la 
presión de malezas y la pérdida de fertilidad resultante. 
4) Agrof0restería.- Se recomienda armonizar dentro de los sistemas de cultivo, el com- 
ponente forestal en la sierra y en la selva del país. 
5) Ganadería.- Considerando que Ia actividad pecuaria está presente en todo el país, 
como ganadería especializada o formando parte de sistemas mixtos donde se integra la agricul- 
tura con la ganadería, se recomienda proceder a la caracterización biológica, económica y social 
de las regiones que se establezcan como prioritarias. Que en base a la caracterización efectuada, 
se diseñan y validen sistemas de producción animal mejorados, los mismos que deberán tener un 
nivel tecnológico y usar insumos, de acuerdo con la capacidad y grado de aceptación de la po- 
blación rural por beneficiarse. 
6 )  Se recomienda seguir el rescate de la tecnología tradicional, en particular mediante la 
rehabilitación de andenes y de infraestructura de riego, reforzando la autonomía del agricultor. 
7) Dar más énfasis a los sistemas de cultivo y crianza en la investigación nacional. 
SISTEMAS DE PRODUCCI6N 
1) EI sistema de producción se puede definir como la &dad donde se toman las decisio- 
nes relativas a la producción, consumo y de acumulación. Estos tres aspectos parecen insepara- 
bles, de manera que se puede considerar como incompletas las acepciones que toman en cuenta 
solamente la producción y/o consumo. 
2) Generalmente, se considera un sistema de producción como una representación de un 
conjunto de unidades de producción cuyas estructuras y funcionamientos son parecidos. 
En el Perú, cuando el proceso de individualización de las unidades de producción está 
avanzado y cuando éstas pueden tomar decisiones en forma relativamente autónoma, resulta 
más fácil identificar los sistemas de producción. 
Conviene subrayar que la asimilación del sistema de producción a la unidad de produc- 
ción “autónoma” no deja de plantear problemas por resolver. Habría que definir las relaciones 
entre la unidad de producción y la unidad familiar, reconocer el tipo de familia en presencia, 
etc. 
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3 )  En el caso de las comunidades campesinas y nativas, la identificación del sistema de 
producción se vuelve mucho más complicado. La interferencia de la instancia suprafamiliar 
(<Pero qué es la “familia” en una comunidad nativa?) en todas las esferas de la vida social y eco- 
nómica obliga a un análisis más detallado de los grupos que intervienen en la producción, el 
consumo y la acumulación. 
4) Frente a estas dificultades teóricas y metodológicas que necesitan de mayores debates 
sobre la organización social (familia, grupos domésticos, comunidad, etc.) la mesa redonda reco- 
mendó la organización de un seminario sobre el tema de “sistemas de producción”, en 1988. 
SISTEMA AGRARIO 
1) Se empezaría el análisis del sistema agrario en general por el estudio del espacio físico 
y socioeconómico, donde el aspecto económico determina el desenvolvimiento del sistema. 
La diferenciación social se evaluará principalmente en relación a la propiedad de la tie- 
rra. Se debe buscar también la lógica del comportamiento social productivo de los individuos y 
definir a qué tipo de estrategia responden. 
. 
Sólo un análisis histórico podrá dar cuenta de la dinámica del sistema. 
2) Al nivel local, la comunidad puede ser considerada como un sistema agrario: la com- 
binación de un grupo campesino en un territorio determinado con su medio ambiente natural, 
con el fin de controlar y aprovechar sus recursos biológicos en forma individual y/o colectiva, 
EI estudio de este sistema incluye el estudio de los procesos siguientes: 
1. Gestión de los recursos del territorio: suelo, agua. 
2. Gestión de los recursos de la sociedad: trabajo, capital. 
3. Gestión de los mecanismos productivos: biológicos, agrícolas, pecuarios, forestales, 
4, Gestión de los mecanismos de transformación, comercialización, de utilización interna 
etc. 
de los productos agropecuarios y sus derivados. 
ANEXO 
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